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OLOGO. 

on mucha repc^nancia cedo á lanecÉ^s* 
sidád de escribid este prólogo. Quisiera qo 
verme obligado á poner nada puramente 
mió en esta obra ^ sino hablar siempre por 
boca de los hombres grandes de la anti^ 
güedad , cujrá ütil doctrina no puede in« 
currír en nota ^ porque tiene á su favor la 
^sanción de los siglos. Pero en una txaduc* 
clón^ cómo evitare! tlar ra^on de Ja obra 
qué se traduce y de los motivos que han 
inclinado á píx^rirla, y del modo con 
que se desempeñadla :version? puntos que 
sin excepción tratan todos los trad^ores 
en estas pre&;cionés,vy que van á ser tam- 
bién la materia de esta mia. 

En cuanto al .'primero, el mismo Plu*^ 
tarco dice en eLexordio de la vida de Pe- 
i'icles que sedpdioó'á este género de es^ 
critura, de lasividas^comparadas de los 
varones liustito$>de Grecia y Roma, con 
el objeto de engendrar en los qué las le- 
yesen zelp^^y (teséo de imitar las acciones 
vitjtuosas que en ellas ^se refieren; pues 
aunque. en las dbmas cosas que hos^ei^ 
ton^ dice^ tío se óga al admirarla^ el deseo 
dehacec ttras semejantes , las obras de la 
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(viir) i j 
virtud, con solo que §e^oim.su narración, 
arrebatan nueítro ánimo J^ producen en 
¿1 un conato práctico y monü para imitar-^ 
las. Nadie se ha propuesto j^as un de$ig^- 
Hio msá grahcie y mas^^ffeU^y nadie ^babie- 
ra traá)aja4b ea á coirteasatíertX)i|ue:nÍ!^ 
tarcorfasi nó se hubieren perdido amachas 
de ia^iridas que nos dejó ^eséritas^ yalgof* 
nasídedasts^omparacionesqw $iempre:^ai< 
'Cede^os'ldoS' héroes y uní €^riego vy uní R(> 
mancyf que pone ccasap en pposicaonj: v; ^^ 
Smt inodo* de narrar; es amena y eiotre*^ 
tenidoíy pbrque examina: las. ca^isas) de ios 
jsuceso^; reñere tod¿s. ius tcircunstancias; 
se vhoce ca¿g6 de > las : diversas opiniones 
que acerca de ellos corren*^^ con ekpreáboa 
de laiqueadopta ; sude cotejarlos con DtDONS 
•quel^ sompareddpSf haciendo uso;de^u 
inmensa erudición^ queie&^italqiuejasofláí- 
•bra. cómo pudo haber Iqi Ao y jdiscemillo y 
•retenido tanto ; y dá)rozon[:de la&^atum^ 
bresi usos y< ceremonias qhe los acofllpái- 
fiaron ,• ó - á> que qitízá' dieronior igeii^j Béro 
todo, esto vavsiempre subordinado cá su iBÍ<> 
rá sublime de indirar áipsiiohibf^'á la 
prádtica dé ia^irtud. Tiende t1« particular 
talento, (eni el querhástaia^iom naha jpót«* 
diddjsec limitado, gozando ext estai partt 
del priyikgio def Homero ) de jd^^^onoi* 
xrerá ios xaronetjcuy as • vidas escribe ítaa 



c5miílét:ám¿nK asi; en la conducta pübli-^ 
ca como en la tíri\^da , que el que lieie pue- 
ble adivinar W qiíe en cada circunstancia 
liári de resolver , ó ejecutar: ¡tan diestra- 
menté están delineados y retratados la iñ^ 
tídle y carácter de cada uno ! Sus acciones 
mas puede decirse qiie se ven representa- 
das cbmo en tn teatro , que rio que se leen 
escritas en un |)aper inanimado é kisensí- 
ble. La virtud que las produce brilla por 
sí misma coh tales colores, que los ojos la 
distinguen, y excita el ardiente amor, que 
dice Platón exeitária la sabiduría si con 
felloíá pudiera verse. A- esto se agregan las 
sabías amonestaciones que sobre eUaliáce 
Plutarco: no inoportunamente y á cádá 
píiSó-', áiño etsáido ' lá ocasión lo pide , y 
«Otí tal comedimiento y sobriedad qué 
«vienen ttiuy líHlürklliiente en sus lugares^ 
^Y C0á»O que se éeh&lri^&n menos éíi ellos si 

manasen* '• "^ * *• • " 

• Sajuií^ióeytah^ftófundoéomb solidó 
y atinado; ¡COfe^^üé-V^acídád distingue 
los términos dé la'Viftüd y del VfciJ>, pa- 
ra ^ue no'se Céiníííndari , y^ú, ijiie no se 
cubra este con 4¿s»:aÉavíos dé &queÍla,co- 
•mo suele á V€tees1ntéhtarló!X& virtudes 




busca otro pi?emí4) (|^Sé^l biénH^lié átís obras 






producen* Por esto$ cara(%^ la reQoaor 
ce , y por estas dot^s la r^m]$nda. Mas 
donde principalmente soo^^esale su. tacto 
fino y delicado para juzgar y apreciar las 
acciones es en las comparaciones de qn^ 
hablé arriba t alli es dooide brilla su sinr 
guiar tfilentp , y se descubre cuanto hfAAi. 
meditado sobre la esencia y efectos^ de I9 
virtud , y cuan extensos y sólidos eran $u$ 
conqoimijcntos en moral y en politica..D( 
e)la$i$Q](i^^^p^ hjCHnbres püblico$ 

sacar . ioflecible prov^echo , porque soü lo 
mas acei^dr^do y sublime que se h94l<^ 
en estas materias , y cpmo el ultimo linde 
y término. hasta donde la razón humana 
puede. alcanzar eii ellas* , ; 

. Porque encarezca asi el mérito y utir 
lidád de ests^ obra de Plutarco^ no se crea 
que rebajo el de sus tratados morales: no 
es menor en ellos la copia dp maravillosa 
erudición , la solidez de los pensamienitos 
y el .amaestramiento á la virtud ^ sino que 
la lectura de las vidas. pareadas tiene mas 
aliciente y; atractivo, y los; nombres mis^ 
mos.de los personagesde .q|t;ienes sé escri- 
be , excitan ^el deseo .y la curiosidad ; y 
jiunqui^ todos los escritos que nos han quen 
da4o4^ este insigne .filósofo han sido siem- 
.pre la axlmiríacion y las delicias de los sa- 
bios, esta ha obtenido por sus uniformes 
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suframos eT^nfaaer lugar. Por lo demás 
esta y todoer som muy dnstructívoS) y la 
leycEnda mas t^omenáable para toda ciar- 
se d<^,pe]!SQnas; pues todos tienen la pre-* 
rogativa, concedida á muy pocos en tan-^ 
ta CQpi^ de libros como inunda el mundo^ 
de queaadíe deje de encontrarse mejorado 
en el ánimo con su lectura. 

Sentirla que hubiera quien acusase de 

rircialidad estos elogios ^ atribuyéndolos 
la pasión que todos los traductores ma*« 
nifiestítn por las obras que traducen; por- 
que esto serla indicio de grandísimo atra* 
so en la buena literatura. Entre todos 
los hotnbres^ de alguna instrucción Plutar* 
co es reputado por uno de los escritores 
mas útiles; y sus obras , aunque no sed 
ma& que por una especie dé tradicioo, 
son muy rficomendadas; porque no se lee 
libro alguno de erudición en que no sean 
muy frecuentes las citas que de ellas se 
hacen : fuera de qu<s á las obras de los au* 
tores clásicos Griegos y Latinos aproas 
puede aplicársele^ aqu^. reparo^ porque 
todas tienen entre los sabios designpdQ.su 
respectivo lugar, del qu^ no las pueden 
hacer subir ni bajar,, ni; las alaban;&9Srin^ 
teresadas de los que la^. preconjceD) ni 
las manías de ios que intenten deprinjir* 
las; y las de Plijt^rco pgupan unpm^y 
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distinguido, que desde flÜ fdriacittíknta 
de la^ letras nunca les hlLsicro disputado. 
Para concluir, Teodoro ^paza í' Griega 
iltístraáísimo , que fue de los que mas con- 
tribuyeron á este renacimiento, pregun- 
táhdostílé un dia en el caso de sfer jpí?éciscr 
ifirrojair al mar todos los autores aptiguos 
que se han salvado , menos uno^ cuál seria 
fei que quisiese ^reservar, respondió que 
Plutarco. Escalígero , crítico severísimdí 
y muy descontentadizo , le apéííidó ojo 
de la -sabiduría; y otro crítico de inas sa^ 
ber todavía y mas sentado juicio dijo <|üé 
si Sócrates, en sentar de Cicerón , Tíaíñá 
bajado la sabiduría del cielo ^ y^^lá habiá 
introducido en las casas. Plutarco la* habiá 
llevado hasta los mas oscuros rincones, y 
la había hecho familiar á todo-el mundO; 
Los tratados morales podían leeíáe eri 
lengua castellana, y aun no todos, pero 
sf la mayor parte, vertidos á ellía del diri-^ 
gínal por la mano díeátrísima y niüy ejer- 
citada del Secretario Diego Graciah ; pe- 
ro está obra' de las vidas , que alK>ra pre* 
Sentó, puedo decir resueltamente qoé no 
láteriénáos en nuestra lengua ; 'quizá por 
lo niísmo que ya en er siglo decimoquin- 
to hubo ^uien sin ía" 'pfeparáCion -debida 
se gpP^df ó á trádúdrla. Alfonso 4e Pa- 
lén<ílaí/i|ue floreció ch los relñkdOsr de 
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JX, JuaA:er%e¿in4p *y[<le D. Heorique 
cuarto, a|c3nzajidp ^a^ta el de 4es Reyes 
CaíólicQS^ hoiD^r^i^aé^uido al modo de.su 
«i?d i y^^que ¿.cArpriipero de qui^a teñe-, 
mps ui| d^xion^jrio I^tino-Hispano, tra^ 
dujGr/^^;(ni$iii4 p^(9,')^ la versipn látma 
que :eQtQO<^^ corría ^ i hizo cuanto estuvo 
de sp parte porque I09 -Española ii9 ca- 
recioseQ de este i^piiectable tesorodexloc- 
trina> Mas no íie^ri4fíle ^ CQinpiao le pe-* 

garié^ lain(eligenc49< de W lengua de don* 
de traducía, es pjr^úsp qoe la versión ia« 
tina, que tuvo á l^- vista fuese sumamente 
defectuosa y oscura, fues que su traduc*^ 
don frecuentemente no da el $ent;ido del 
oúgmd^f,y suelen pasarse á veees páginas 
ent^rasjsin qi^ su lenguage haga sentido 
ninguoPiude manara que no sé como pur*- 
do gustar de !pii)taxco quien asi le leia. 
Comprendo sí mijy .ifócUmcnte la c;au$a de 
que su traducción cayese muy luego en un 
completo olvido^ ,pues es inippsitile que 
satisfaci)^ á nadie., ni á doctos ^ ni á ioh* 
doctos;; y mas imposible todavia j]ue ins- 
pirase á nadie dedeos de leer los. libros de 
un escritor que por su traducción aparecía 
tan confuso y oscuro. Esta no disgustaría 
cuando se publicó por los arcalsngios ,: y lo 
desusado de las voc;ies y la locución, sino 
pori^e cuando.se léeii. dos ó tres página sin 
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(xiv)^ 
encóüCrar inas qqe un<91i 6tro' periodo 
que forme sentido , y dé«1^5n^idea cla- 
ra , no hay lector tan a^cicúi&do que no se 
x:ansey y que no dé dé máho á lé^éúda tan 
seca y desabrida» Por tanto ño •ts éstraño 
que el mencionado Secretario Diego Gra- 
cian/qué en mejor tiempo y con .mayor 
copia de erudicioh tl*ádujo del griego v có- 
mo dejamos dicho ^ la:mayor parte de las 
obras morales del mlátno PlUtai^o, dijese 
con alusión ala traducción^ de Falencia 
lo sif^iente : >'Ásí (esto es del látin)estan 
9>tradücldas en ron£anc<s castellano 1^ vi* 
»>das dé este mismo autor Plutai^co, que 
f'mas verdaderamente '«e podrán llamar 
wmuerteá^ muertas, de la suerte qué eS* 
»>tan oscuras, y faltas y- mentirosas, que 
»> apenas se pueden gustar, ni leer , ni en- 
f atender, por estar en niüChas pkrtes tan 
9>diferentes de su original griego como Va 
f>de blanco á prieto. '^ 

Gracian atribuye estos tan capitales 
defectos precisaníente á la circunstancia de 
no traducir del original ; mas á mí mié pa- 
rece que concurrió también con ella el que 
no pudo menos de ser muy infiel y oscu- 
ra la versión latina sobre que Palencia hi« 
up la s^ya castellana ; pues de otra mane- 
ra pafece imposible que constantemente 
hubiera salido tan desviada y diversa de 



la mente dM aí^r. Aun ahora en tanta lux 
de las lotfsá humanas las versiones latinas 
de Plutarco jíonservan una construcción 
dura y confusa que las hace difíciles de en*> 
tender; y en algunos lugares toda vía están 
poco ajustadas al original ; pero quien tra- 
dujera sobre ellas con un regular conoci** 
miento de esta lengua , á poca diligencia 
que pusiese no sacarla una cosa tan poco 
parecida á la dicción y sentencias de Plu* 
tarco como la traducción de Falencia : asi 
la versión que siguió debía de ser mucho 
mas falta, inexacta y confusa* Falencia 
pues, aunque se propuso hacer á los Espa« 
ñoles participantes de la sabiduría que en 
esta obra de Plutarco se encierra, no fue 
feliz, sino que quedó frustrado en sus loa- 
bles conatos; y no habiendo en castellano 
otra traducción completa que la suya, el 
común de los Españoles , ó no ha tenido 
idea de una obra tan celebrada , ó la ha de 
haber formado muy poco ventajosa. 

No pudo tomarse tampoco el gusto de 
ella por la muestra de otira traducción cas- 
fiellana, hecha por Juan Castro de Salinas, 
é impresa en Colonia en 1562 en un tomo 
en folio de bella estampa ; porque Castro 
no tradujo tampoco del griego las ocho 
vidas qué dio á luz , únicas qué se publica-^ 
ron , sino del latín , incurriendo en las in«- 



exactitudes^ oscuridade3 é{%sl^ridad en 
el seiuüdo que son itidispeoBabAS^uando 
no se ponen las huellas imeoiatamentfei so-* 
bre el original , sinío sobre otf^s restampas 
que ya se ajustaban mal con él ; ppro ade- 
mas se arrogó este tmductjor la liceAck de 
añadir continuamente sobre laj i^pas y 
pensamientos del autor otros peñsamien-* 
tossuyo$,.deteniéndose muy despacio en 
exornarlos y ampliarlos, como^i la dic- 
ción de Plutarco ;ñec^itara de aquellas 
glosas y comentos, entretejidos como tex- 
to, para alterarla y defigurarla con noto- 
ria infidelidad. Su .versión por tanto cayó 
también en profundísimo olvido , y hasta 
de los dados á este género de letras es po- 
co conocida. Aun los que sabiendo iatin 
hubiesen concebido deseos de leex.un libro 
tan recomendado, hallarían poco placer 
$n las' traducciones, latinas , hechas en ajíix 
lenguaje inameno, fatóo de fluidez y sol- 
tura , que dificulta la; inteligenciade loque 
sé lee , y obliga á repeticiones incótñodas; 
de manera que h lectura continuada de 
una misma vida jie Jbaqe por esta causa su^ 
mámente trabajos; y? pocos habarán podir 
dosQ^ener la de^todas, porque pocos ha- 
brán tenido tantas, pjtciencia. 

Moviéronm^í pues varios amigQs,^ cu-r 
yás..e}chortaciQnjes son. conmigo .de. gran 



pode/y á^ie i^prendiese su traducción^ 
y no permitiera: que- por ma¿ tiempo es^- 
túlriésg privada la España , * con: mengua 
en alguna manera, de tener en su idioma 
una ob^ra que con repetición está traducid* 
ida á casi todos los que se hablan en £uro^ 
pa y y que es común por tanto , y' anda en 
las úiatíOs de todos en los demás ^isesi 
£n el écio de los negocios piiblicos-ea que 
me he üéallado^habia vuelto á los estudios 
de la^ letras húmaíias , q\ie siempre han 
sidoel primer objeto de mi afición: en- 
coáttaí^o en ellas \m placer nuevo, y un 
TcCreb'die la vida , dérque no pueden tener 
idea los que poif sumial las desde&m ; y re^ 
^conoeiéndo ahoM ^práctícamentie con Cuan^ 
tt> jüMo habiá<iicho Cicerón , que no po^ 
tlia kab^r cosa {Tías contenta y alegre que 
]a.^ve9é% ferer^hadacon los estudios de 
}a jüv^£ildv £1 pri^ipal de algunos tra- 
bajos <|^traia^€^re m¡anos,era la ver-* 
sito dé ids diálJSig^ de Platón relativos á 
la acusación y muerte de Sócrates ^ con la 
Véidióá asimismo de^ la apología de este, 
ese<^^ -por Jenofonte , y un estractode'los 
cinC*4iblros del propio Jenoforitte' de las 
•cosasT ítíémórabiés ' de Sócrates, que Ue^ 
naii'^ mas cumplidamente el objeeode la 
^pGlo^^ tírabajo qué tenia y á contr«idd, 
y ^podría darse también á la estampai/^sf- 
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(xviii) Vy 

no fiíerá porque mé habift ^rof^to^ iloi^ 
trar con. notas varios, pasages qub^ hacea 
akisioni á.^sucesos de! la lústeria antig^, 
ó.á usi)si<y I costumbres de Jos pueblos de 
Gfecia^y.inas especialmente del.de AtOr 
ñas,. C«ja^O estaba, ocupado en r^pge? 
materiales, para est^Si notas , fue guando 
.a(|iíeW;08. armgos nie lucieron en cierto 
m9da cargo de que i)p estando traducidaff 
al cas^laiiQlas vidas de los hombres jlu^ 
tres de Plutarco, me eiitretuviescen 1^ 
versión de otras obras, ¡que aunque. út^^ 
no lo son ni^nca en el gjrado que^sta« Ce^ 
di á -sus reflexiones y deseos; y ^Ib^e.en-r 
toncesy abandonado, todo lo demaSi^no h^ 
levantado mano delaobrav^i la ley^t^^j^é 
hasta, darte cabo. Esl .pocos mes^ h^ jforj- 
mado'^ste primer tornos .y espefo^ si ac- 
cidentes, imprevistos no i? esÉoírba^ibj/qpe 
cuando un tomo se knprima esjt^rÁ ^sleni- 
pre pronto para la^estampa otro de losrcinr 
co ,ea .que con mucha. IguaMM yv^m i 
dividirse*.- • . -.. ,-.-;.rn -i í. ,:>r..;. ..• . : 
JLa. Y^r^ioa ysk.íasij gustada, á la. }et^ 
deltfiíigioai > que Jo¿í^^;hftgaa.-«oi;íÍP bu- 
itre ^ufiUa y «st? ,, .atp^ni^ háJl4rái|» otra 

diferi?Ai:ia que ]». ««itffial 4e .líS YPices: 
4tail$a, ss loque en sH-^tiiKímia » «ftsp^- 
TO.yiJ'" ^1 ordea.de; la .^rasci^.-ffitrccen 
ancuas ¡lejíguas ! Mas ño porque ..«iga, tan 






liguiosamentela letra, sacrifie<> á ^te cui* 
ideado lsi<3tárídéd; ántSes mas bi«h Ib suboN 
dina todo á está dote , y por eSa tal ve¿, 
é iiiviérto algo; ¿t útdtn dé lüs pernos 
cotiti^ mi coíitxiitíbi^e, ó Itís doy algutía 
más éxtensMMÉ] CótSió la datídad nO exája 
tt&a die estasf attérádones/sé conrespon- 
dea estos exá¿tí&it!]^ffiíente. Estoy cierto 
dé qué en iiii]íguh& Otra deiis lenguas vul- 
gares '^p()driahá€0rs& otro tanto; Con rcs- 
^t($ a su veifsion de loá^ morales se expll« 
eó' áél tnisftio mcído el Secrecaaio Gra^ 
tíán,íK>rqiíe no sí^ piense que^ cirato de 
dar mas valor del que correspondié á mi 
^ligjíttcia: M He traducido-^ di¿e^ estos 
nnio^ftlés del*orig}nal griego, ^gúiendo 
weñ'Coáo siit me dé^vijir tie la^tetra del; 
MÜ^fífespondlerido^^rosaá prosa; y los ver- 
«^«^«ie' poet^'^ué alega Plutárca, asimis^ 
>^mo-^íos he Vitóltb en iñfetfo y ricna cas¿ 
n«^na , á éjempl» de los otros^^ Intérpre^ 
^^«esbue con diligedeia han traducido aU 
>>gó-ae griego en4áiCin, ó^ en otra cual- 
vyqüiisr lengua rvOlg¿ír; no me apartahd^ 
^püñco del sbntidovliteral' gHego , asi por^ 
a^Ueiá tradlicekíñ 'fuese "Kna^ verdaderai, 
^'Odtho pcA^üe fet^prapiedad y manera de 
-«felabíar de la -lengua griega '• responde 
-'itntjrt^ á'4a riuestraxastellaha que á otra 
-«^iliitóiiná/^^Tambien aquí van ttaducido» 



ch ver$p jJost f que freciiieiitSwameaÉ^'^Ar 
tr^eje PlyteffCQ en su n»iy4eí«i7l^ «tai 
cierto de^qyeánadie leip*rí9erid qsQíra? 
ducia versos mteK9}f^QSí pcyr.el ^iitm^i 3i 
Ift vcrsióíi. gx^rfíb»^ :cpj»tsgío;¿€ tep«>T 
sa, por.mas XBldadct qiífe. ppigi^rareii ;í*?rr 

cerlos imprimir con leCrH: pyfsiva;^ (^^rr 
mo lo ejecutó en su traducción u£rafiQC»${i 
Mr. Dacier. Se pierde cq ella ^gttgrafPtentg 
toda la gracia y sazón que Plutarcp^^á 
su historia con este género, de adorgc^^ ^6 
diré que en la mia se.percibaide ller(p:; p^ 
ro á lo hienps la consejcvo Jbasta dp94.Q:niis 
es posible, ; /.. sy- 

; Mr.' Dacier ilustra: su traducción ce» 
muy frecuentes y extensas notas^ Son.4 Ja 
yerdad^ fér«ditas , y dice en ^Uas naMchas 
cosas muy: buenas; pero aunque merezcan 
aquella .calificación ^ ;yo/no; puedo darle» 
la de nec^esarias. Plui^rco^ápii juicio^. ^ 
Ja muy. poco que anojtar í<?»;o|jortuuidad; 
antes tiert^ comp cuidwiOide preveciir^as 
notas , didendo cuanto ho tectsr juíciaso 
^driai Apetecer para no «qu^ar cqíí :án-- 
«iosa curiosidad en los pmtps quertoea^ 
l^ueden .ppr íanto escufiaií» ; íJouy bien, en 
la versión de sus obra^Míí 8í>tast)4oc5r4»a- 
les y dcí interpretación, y «Solo puede ha- 
ber necesidad cuando :TOas de *dHrertífr:lir 
geramente Ja jcoirespondencía 'dfr los; ipe* 



&ys\ mediaás ^ y^CTonedas de ios griegos 
yjos Roínanoí con 'tos nuestros; de dalr 
h significación de algunas voces %ti&gM 
y Istioas^ que es preciso dejar en la iver- 
6Í(H»QQaio están em el original; de indicar 
algunas^lecciones conocidamente viciosas 
qucíSC'Cchen de ver en el mismo; y de 
exprésala con mas claridad algún hecho de 
hübsjáaióde la histeria, para la mejor 
ioteli^sncia de lo que se traduce. Detesté 
género de notas he puesto algunas ), muy 
contadas y al pie ét mi versión ^ tan coo<^ 
cisas qifiB.oan una ojeada estaú percibí*^ 
óas^ :sin icasi detener la lección : y estoy 
f)er^adido de <^e se tendrán por bas^ 
tantes.-: ' - ' '-<- '• '■- 

Otra cosa hi^d Mr; Dacier , ea que tato- 
pocaié imito, pprqne no me siento con 
orzáis paraellp. Determinóse á suplir la$ 
icuatra tx>mparaciones que ^tan de Te^ 
inístoctes yCamüoVdePirro y Mario^ de 
Bocion vCaton',^d& Al^androy Césah 
No^sé como se atrevió ú tom^r>á Héit^u-^ 
lésíladava, y contender- con Plcitáféoeá 
aqúedlo en que nsás se* ^eba: de <ver k^ pro^ 
iuodtdadde susideasf y eñ que es maS 
límüGí y csmgulariqtie'enr todo $0 deiñas^ 
¥o:i]o:he pcesumidp adide iii£;y pu^ qiié 
entüdia na teiieDiwstestas'C©ní^taCÍ066s 
át maaocdePlijtaiooi, ¿éveñ áftiénelx:*- 



(mi) ^ -n/ 

rece)* de ellas enterameirte los que lem 

las versiones 9 como carecemi^ lés - que 

leemos el- corígmal. i * 

La¿ edición de Plutarco que sigo tá la 

que de Ucs vidas de los. varones ilustres se 

hizo en L6ndres con el mayor esmero; y 

diligencia ^1 año de 1729 en cinco cornos 

enQQar(<) mayor 5 bajo el cuidado y di^ 

reccion de Mr. Brian , que murió antes dé 

la publicación. Es^e una gran belleza jeii 

los cara^éres, y sobre todo sumamente 

xx>rrec{a, (anto que es muy rara en ellada 

ialta tipográfica que: se nota: asi.bemos 

podido fijar mejor^^eí sentido en losluga^ 

xe&Jdudo^sos y oscuros^ qjLie siemfKPe que^ 

dan mucl:)i0s en los autores antiguos, -por* 

^ue ka repetidas^ coplas los alteraban y 

yiciabaa^bre manera; y aunque losTma*^ 

yores. eruditos han trabajado en, so cor*^ 

xeecietQ y;::enmienda con el mayor suceso^ 

es imposible . que i puedan sanarlos en tOM- 

.das (dircest y adeiiías de esto los autores 

mimlüs óQ siempre estuvieron tan aten^ 

j^SiqtieTaJ^na vesS no pecasen contra la 

CQif ración y perspicuidad. Por tanto 'hay 

«iesiíHrer^ageS'ven qufr ies preciso qóet él 

;i^Qft:ó(^aductQfi úsenle su propio juicio, 

y^fiílftp^o/cí-tentido; qlie;le/ parezca: imás 

j&^H¡^Í&m»'<íimM que^ axKbeeede y súbáxgue, 

Ás^Grii9ké»ÚQ M deok.y^eipeiBaí: d&l 





(xxin) 
escritor que se tiene entremanos. Por tS/^ 
Xx^ principios pues me conduzco cuando 
algún período en Plutarco induce todavía 
perplejidad y duda , para que en la ver- 
sión salga corriente y libre de t:^üt defec- 
to. £n fin pongo cuanto esmero me es da-* 
do en*que Plutarco pierda lo menos que 
5ea posible en mi traducción , para que re-* 
presentándole fielmente, se consiga el fin 
que él mismo dijo haberse propuesto en 
escribir esta obra, de mover é inflamar al 
ejercicio de la virtud, que es el mismo que 
á mi también me ha estimulado para to« 
mar sobre mí esta empresa. 
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PARAIÍÍLOS DE PLUTARCO, 

ó 



ViDÁS COMPARADAS. 



A 



TESEO. 



costumlfrán: los historiadores , 6 Sosio Senecion» 
¿uando en la déscripeton de los países hay puntos 
de que no tienen cdnodmienta, suprimir estos eil 
la carta, poniendo en los último^ extremos de ella 
esta advertencia: de aqui adelante no hay .^inoare^ 
nales faltos dé agua y silvestres ; d pantanos impe- 
netrables ;.<5 yelos como los de la Escitia; 6 un mar 
cuajado; pues á este modo habiendo yo de escribir 
estas vidas comparadas» en las que se tocan tiempos 
á que la atínaaa crítica y la historia no alcanzan^ 
acerca de ellos me estará muy bien prevenir igual- 
Biente : de aqui arriba no hay mas que sucesos pro- 
digiosos y trágicos, materia propia de poetas y 
mitólogos I en la que no se encuentra certeza ni se*^ 
guridad. Y habiendo escrito del legislador Licurgo 
y del Rey Numa , me parece que no será fuera de 
propósito subir hasta Rómulo, pues que tanto nos 
acercamos á su tiempo; pero examinando, para de* 
cirto con Esquilo , 

I Quién tendrá compañía á esta lumbrera? 

I Con quién se le compara ? < quiéh le iguala > ' 
he creido que elqué ilustró á h brillante y celebra- 
da Atenas podría muy bien compararse y correr 
rarejas con el fundador de la invicta y esclarecida 
Roma. Haré por que purificado en mi narración lo 
fabuloso, tome forma de historia; mas* si hubiere 
alguna parte que obstinadamente se resistiese á Ig 

TOMO I. A 
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2 TESEO. 

{)robabiIidad , 7 no se prestase i faacor, unión con 
o verosimil» necesitaremos en cuanto a ella de lec- 
tores benisnos , 7 que no desdeñen el estudio de las 
antigüedades. 

rareceme pu^s que Xeseo hace juego con Ró- 
mulo poi: muchas notas de semejanza: por ser uño 
y otro de origen ijegítimo y obscuro, hubo fama 
de que eran hijos de Dioses ; 

Invictos ambos : lo sabemos todos ; ^ 
y que al valor reunían la prudencia. De las dos mas 
celebradas ciudades el uno fundo á Roma 1 y el otro^ 
ciió gobierno á Atenas: concurre tanibien en los dos 
el rapto de mugeres; y ni unp ni otro^vitaron el in- 
fortunio y disgusto en las cosas domésticas , habien- 
do incurrido al fin, según se dice, en el odio de sus 
conciudadanos, si las relaciones. que corren fuera 
de las tragedias pueden servir d^ algún apoyo á la 
verdad. 

£1 linage de Teseo por su. padre subp á ErecteQ 
y á los primeros aut;octones * , y por la madre era 
de los relópidas: porque Pélope, no menos que 
por su gran riqueza , fue por su larga descendencia 
señalado entre los Reyes del Peloponeso ,. habiendo 
casado muchas hijas con los varones mas principar^ 
les I y repartido muchos hijosi para regir diversos 
pueblos. P'ue Piteo uno de estps . abuelo de Teseo; 
el cual , aunque le tocó una ciuckd no muy populo- 
sa como Trecene , tuvo sin embargo mayor nom- 
bre que todos de entendido y de muy sabio para 
su edad. Y á lo que se conjetura, la cíase é impor- 
tancia de su saber tenia analogía con el saber sen- 
tencioso que tanta opinión dio á Hesiodo en sil 
poema Otras y dios. Una de las sentencias de Pi-* 
tep se dice que es e^a: .^ 

^ Es como si se dijese hombres brotados espontí*^ 
neamente de la tierra. 
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Bástele al buen amigo 
£1 premio que el. amigo le señale; 
lo qae- refiere también el filósofo Aristóteles; y Eu-r 
rípides , llamando á Hipólito alumno del respeta*^ 
ble Piteo , manifiesta bien claramente la opinión en 
qne este era tenido. Hallábase pues Egeo sin hijos^ 
y s<$ dice que la Pitia le anunció aquel tan sabido 
oráculo, en que le prevenía no se ayuntase á mú-: 
ger antps de hacer viage á Atenas; aunque i^o pare-r 
ce lo expresó con mucha jclaridad : asi yendo de allí 
á Trecene , confirió con Piteo el anuncio del Dios, 
que era en esta forma : 

Del odre el pie np saques , en los pueblos 
Varón mas que otro alguno celebrado , 
%n que al pueblo de Atenas vayas antes. 
Inórase qué es lo que Piteo le aconsejó, ó cómo 
le embaucó para que se ayuntase con £tra. Ayun* 
tose, y/ llegando a entender que era con la hija de 
Piteo coa quien habla tenido que ,ver , sospechoso 
de quepodia estar en cinta, le dejó un alfange y 
unos coturnos , escondiéndolos debajo de una gran 
piedra, que teni^ un hueco hecho á medida para 
que alli se custodiasen. Revelóselo.pues á sola ella; 
prevínole que si diese á luz hijo varpn , y crecien- 
do en edad tuviese fuerza para remover la piedra^ 
y recoger las alhajas depositadas, se. le envíase coa 
ellas sin comunicarlo con nadie , y antes ocultándo- 
lo cuanto pudiese de ftodo el mundo; y es que te-r 
nía gran temor á los Palántidas , que le armaí^n ase- 
chanzas , y le despreciaban á causa áe. carecer de hi- 
jos , siendo setepta los que Palante había tenido : y 
hedió aquel encargo , se puso en camino. 

Fue pues hijo el que Etra dio á luz ; y algunos 
dicen que desde luego se le dio el nombre de Te-^ 
sep, tomado deja postura de aquellos indicios , que 
en griego es Tesis \ mas otros dicen que no le tuyo 
sino mas adelante. en Atenas por habex sido adop^ 

A2 
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tado de Egeo. Educado al lado dé Piteo i tuvo por 
ayo y maestro á Conidas/al que hasta este nuestro 
tiempo ofrecen un carnero los Atenienses en uno dé 
los dias de las fiestas de Teseo^ teniéndole en memo- 
ria 7 reverencia con harta mas razón que á Silanion 
y Parrasio, pintor y escultor de los' retratos de Téseos 
Era entonces costumbre que los que salían de I^ 
edad pueril fuesen á Delfos » y consagrasen á Apolo 
en primicia su cabellera : pasó á Delfos Teseo , y 
dicen que el lugar de la ceremonia de ¿t se llama 
hasta el dia dé noy Te seta* Afeitóse solamente la 

{>arte anterior de la cabeza , como de los Abántidas 
o refiere Homero ; y esté modo de afeitarse tam- 
bién por ¿1 se Itamó Teseide. Fueron los Abantes 
los primeros oué asi se trasquilaron: no por haber* 
ió aprendido de los Árabes, como creen algunos, ni 
por imitar á los de Misia ; sino á causa de que eran 
guerreros amigos de combatir de cerca, é inclina^ 
dos mas que otros algunos á venir á ks manos coií 
los contrarios, según qué en estos versos lo atesti- 
gua también Arquíloco: 

No en el tender del arco , ó de las hondas 
En' el crugir frecuente se señalan ; 
Sino en el campo , cuando tX crudo Marte 
Para herir con el hierro mas se ensaña: 
Que en esta lucha los gloriosos hijos 
Dé la Eubea prez ilustre' alcanzan : 
trasquilanse por tanto para nó dar á los enemigos el 
asidero de los cabellos. Y con esta misma idea se 
dice que Alejandro de Macedonia dio orden á sus 
generales para que hiciesen rasurar las barbas á los 
macedonios, porque eran para los contrarios una 
presa qué les estaba muy *á la mano. 

Etra tuvo siempre oculto el verdadero origen de 
Teseo; y Piteo habia esparcido la voz de que Nep- 
tuno la habia hecho madre : poique los Trecenios 
dan particular culto á Néptunoi siendo-este su 
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jDiOfi tofelar , al que ofrecen las primicias dejos fru- 
tos; Y teniendo el tridente por la principal insíenia 
de sus monedas. Como ya desde niño hubiese c^o 
muestras de reunir con la fuerza y robustez del cuer* 
po.^I juicio y la prudencia» llevándole consigo £tra 
al sitio de la piedra, y descubriéndole la verdad 
acerca de su nacimiento , le mando recoger las alha- 
jas paternas , y encaminarse á Atenas. Levantó y 
abrió la piedra con gran facilidad ; pero á que se 
embarcase para Atenas no pudo reducírsele, sin em- 
bargo de la falta de seguriaad, y de que k madre y 
el abuelo se lo rogaron, á causa de que era expuesto 
bacer por tierra aquel viage , no haciendo parte al« 
guaa. ael camino libre y sin peligro de laarones y 
oe fecinerosos. Porque aquella época fue fecunda en 
hombres, de aventajadas é infatigables fuerzas para 
los trabajos manuales, y de grandísima ligereza de 
pies ; pero que en nada moderado ó provechoso em» 
pleaban estas dotes ; sino que se complacían en la 
violencia, abusaban con crueldad y aspereza de su 
poder , y si aspiraban á dcnninar , era para sujetar y 
destruir cuanto se les poniá.por delante ; p^ecién- 
dojes que la modestia, la justicia, la igualdad y la 
Wnaaidad no estaban en ninguna manera bien a los 
que mids podían ; pues que si todos los otros hombres 
las alaban , es por falta de atrevimiento para in ju* 
riar, y por miedo de ser injuriados. De estos Hér- 
cules babia deshecho y. destruido á algunos en los 
bgar^s por donde pagaba ; y otros , huyendo y es- 
condiéndose mientras se hallaba presente, sehabtaa 
^vado en la oscuridad ; mas después que Hércu- 
les <:ayó en la desgracia,, y habiendo dado muerte i 
Ifito pasó á la Lidia,, y alji por largo tiempib es- 
tuvo en la sujeción de Ónfale ^ pagando asi la penii 
de aquel homicidio , en Lidia se disfrutó de mucha 
paz y quietud; pero eri la Grecia de nuevo brota- 
ron y se extendieron las iniquidades , ao habiendo 
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ningnno qae las cortase 6 contaiiiese: asi qne era 
arriesgado el viage para los que por tierra camina* 
bao á Atenas desde el Peloponeso; y Piteo refirien* 
do quién era cada uno de aquellos ladrones y fo- 
ragidos , y cuáles sus mañas para con ios pasageros, 
persuadía á Teseo que caminase por mar.^as á es* 
te ya de antiguo le abrasaba la fama de la virtud 
de Hércules ; hablaba frecuentemente de ét , y oía 
con ansia á los que le pintaban sus hazañas , Qiayor- 
mente á los que le habian visto y habian estado pre« 
sentés á sus discursos y sus hedios. Sucedióle en-^ 
tonces muy á las claras lo qu^ largo tiempo adelan-^ 
te sucedió , y decia de sí Teraístocles , que el tro- 
teo de Milciades no le dejaba dormir ; pues de la 
propia manera admirado este de la virtud de Hér- 
cules 9 de noche soñaba en sus acciones , y de dia le 
agitaba y electrizaba el anhelo que siempre revolvía, 
en su ánimo de igualarle. 

Concurría también por caso que participaban 
del mismo linage, siendo hijos de primas: porque 
Etra era hija de Piteo , y Alcmena de Eusídíca ; y 
esta y Piteo hermanos, como hijos de Pélope é Hi- 
podamiá : parecíale por tanto cosa repugnante é in- 
sufrible que aquel , discurriendo por toda& partes, 
purgase la tierra y el mar ; y que él esquivase las 
contiendas que ante los pies se le ofrecían ^ afrentan- 
do de este modo con huir '^r mar al que por voz 
y fama era su padre ; y al que lo era ^eii verdad 
con llevarle, como indicios para ser reconocido 9 los 
coturnos y un alfange no teñido en sangre , en vez 
de hacer patente con obras la excelencia de sulegí* 
timo nacimiento. Con este espíritu y estas conside- 
raciones se puso en camino, resuelto á no ofender 
por su parte á nadie ; mas sí á castigar las violencias 
que se le presentasen. ' ' 

Y- eíi primer lugar en el Epidauro á Perifetes, 
que bsaba por arma de una maza, y por esta era 
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apellidado Córúnétes * , porque le fue i echar ma- 
no para estorbarle ir mas adelante , le dio muerte;. y 
ale^ con lá maza , la hizo también su arma , y 
siempre andaba con ella , al modo que Hércules con 
lá piel de león : y asi como en este era aquel ador* 
no una demostración de cuál era la fiera de que fiS^ 
bia triunfado ; de la misma manera la maza signiiiéa- 
ba en Teseo que la habia vencido ^ y que en su ma- 
no era invencible. En el Istmo á Smis Fituocampte 
le quit5 la vida por él mismo término que él se ha- 
bía deshecho de muchos , sin embargo de que no lo 
habia aprendido ni ejercitado ; demostrando asi que 
la virtud natural se aventaja á todo estudio y arte. 
Tenia Sinis una hija ya grande y hermosa , llama- 
da Periguna , en busca de la cual fue Teseo, porque 
habia huido sucedida la muerte del padre. Habíase 
ella' retirado á iin lugar poblado de mucho mator- 
ral de estebas y esparragueras ; y alli necia y pue- 
Hlmente, como si estas cosas tuviesen sentido, les 
hacia voto con juramento de que nunca las rozaría 
ni quemaría si iá salvaban y escondían; mas ha- 
biéndola descubierto Teseo , y dádole palabra de que 
tendría cuidado de ella , y en nada la ofenderla , sa- 
lió de alli , y ayuntada con Teseo fue madre de 
Melanipo; pero después casó con Dioneo el de Eu- 
rito Ecaliense por disposición del mismo Teseo. De 
Melanipo el de Teseo fue hijo loxo, el que con 
Ornuto concurrió al establecimiento de la colonia 

?iue pasó á la Caria ; de donde estos se llamaron 
oxides , y han conservado la costumbre patria de 
no quemar las matas de esparraguera y de esteba, 
sino mas bien tenerlas en honor y veneración. 

Pues la cerda Cromuonia , á la que llamaban la 
Faia, no era una fiera poco temible, sino furiosa y 
difícil de vencer ; y con todo Saliendo del camino 

* Como si se dijese el mazero ó el de la maza. 
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psra cae no pareciese que todo lo bacía por Terse 
estrechado 9 la sobrecogió y dio muerte: por<pe 
ademas era de opinión que el vaton virtuoso respec- 
to de los hombres inalos debia esperar á ser acome- 
tido* y entonces irse á ellos para vengarse ; mas con 
llf¡ fí^TSíS los varones generosos conviene que se les 
Ahticipen , y corran efriesgo de combatirlas de este 
snodo* Con todo ». otros dicen que la llamada Faia 
era muger mala » ladrona y matadora , residente en 
Cromuon , á la que se le daba la denominaeion de 
Cerda por sus costumbres y su vida ; y que esta, fue 
la que murió á manos de Teseo. 

£n los confines de Megara dio muerte , estrellan** 
dolo contra las, piedras, á Esciron, que según al- 
gunos robaba á los pasageros ; pero otros dicen que 
por malignidad y antojo presentaba á ios forasteros 
los pies para que se los lavasen , y que dándoles 
^n este acto de puntapiés , los lanzaba al mar* Mas 
los escritores Megaren$es> luchando con. el tiempo 
antiguo, según expresión de Simónid^s^^se empe- 
ñan en contrarestar esta mala fama, y sostienen que 
Esciron, lejos de ser ladrón y malhechor, fue mas 
bicín azote de ladrones, y amigo y allegado de los 
hombres justos y buenos. Porque £aco es reputado 

1)br el mas recto de los Griegos : á Cicreas el de Sa« 
amina se le tributan en Atenas honores divinos ; y 
nadie hay que desconozca la virtud de Peleo y Te- 
lamón: pues Esciron fue yerno de Cicreas, suegro 
de Eaco, y abuelo de Peleo y Telamón , nacidos de 
Endeida, hija de Esciron y Caricle; y no parece 
creíble que con hombre tan perverso hablan de ha- 
ber querido contraer deudo unos varones tan virtuo^ 
sos , dando y recibiendo las prendas que mas se quie- 
ren y estiman. Dicen por tanto que no fue en sa 
frimer viage á Atenas, sino mas adelante , cuando 
eseo tomo á Eleusis , poseída por los de Megara, 
sojuzgando á Díocles que la regia , y dando muer- 
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te í Escíroa; tal esla divemoads de oftimoi!^ ^uo 
hay en este punto* 

£n Eleusis quitq la vidft 4 Cercoonlachandd 
con ¿1 ; y poco mas adbli^tQ ^ Hermiond 4 .P^ 
masta ó rrpcrustesi precUáodole, como él lojej^ct)? 
taba qoa sus huéspedes , á quedar igual con su céle-^ 
bre lecho. Hacia tpdo esto en imitación de Hércules^ 
porque también este , defendiéndose por los mismoa>^ 
medios con que se le armaban asechanzas ^ sacriiiaó 
á Busilis f yunció luchando á Anteo , dio fin en cprn** 
bate singular de Cieno, y mató de una cabezada i 
Term^ro ; de donde dicen viene el nombre de- mal 
Termerio.; porque tenia la mana de matar á los que 
encontraba chocando con la cabeza. A esta misma 
manera tomó por su cuen^ Teseo castigar .á los 
malvados , haciéndoles sufrir las mismas violencias 
ue practicaban > y la pena de sus injusticias por 
s mismos medios de que.^e yalian. 

Siguiendo su camino , y llegado que hubo al Ce- 
uso, Te salieron al paso algunos del linage de los 
Tutálidas y. te, saludaron ante todas cosas, pldiéroa-^ 
le que se purificase, y habiéndole expiado. según sus 
ritos, y hecho á.los Dioses propiciatorio sacrificio^ 
le agasajaron en su casa, no habiend<> sido antes re-- 
cibido humanamente por ninguno otro en todo el 
camino ; y se dice que llegó a la ciudad el dia oc- 
j tavo del mes Cronio, qué ahora llaman Ecatom*- 

beon. Entrado en ella , halló las cosas públicas en 
confusión y desorden , y las particulares de. Egeo 
y su casa también en mal estado: porque Medea 
refugiada alli de Corinto había ofrecido á Egeo 
remediarle con yerbas en la falta de hijos, y se 
babia ayuntado c^on él. Malicióse ella algo de Teseo, 
y á Egeo que nada conoció , y , que por ser muy 
ancianp y por la sedición de todo se asustaba , le 
persuadió que convidando á Teseo como huésped, 
con un veneno se deshigiesen de. él. Fue Teseo ai 



oonvhe j y no le psrMia oportuno decir desde Ine^ 
go quién era, sino dar ocasión á que a^uel le re- 
conociese ; y como se hubiesen puesto darües en la 
mesa,' desenvainó el alfanje en acto dé' Jrlas á par- 
tir j y asi fue como sé manifestó. Advertido esto al 
pufitopoi* Egeo, aiprojdj al suelo la taza del veneno, 
y 'asegurado de que era su hijo , le saluda como tal, 
congregó i los ciudadanos, y se lo'Jió 4 recono- 
Cé¥V recibiéndole eUdS dé muy buena voluntad por 
su gran valor. Hay tradición de que derri5ada la 
taza , el veneno cayó donde está ahora' ia verja en 
ei -Delfinit), porque la casa de Egeo venia á estar 
allí; y. el Mercurioque está al orienter del templo 
se dice el' de las puertas de Egeo. 

Hasta entonces Ibs Palántidas hábian estado con 
k e^per^nza de atibarse con el reinó, muriendo 
EgQo sifi'<iijos; pero declarado ya Teséo por suce- 
sor, llevando muy á mal que ya atites hubiese 
rernado''!Egeo, que fue adoptado póf Pandion,y 
ningún parentesco tenia con los Erectéidas , y que 
en segurda reinase Teseo con ser ibrarstero y adve- 
nedizo, les movieron guerrSi: yrepáttlédaose, los 
unos con el padre se encaminaron al descubierto 
desde Esfeta a la ciudad , mientras los otros ocul- 
tándose' en Garguero, se " ponian en celada . para 
acometer por dos partes á los contrarios. Tenian 
cerca de si un heraldo llamado Leos { y este dio 
parte á Teseo de lo qiie por los Palái^tidas se dis- 
ponía; con lo que cayendo súbitamente sobre los 
que estaban en celada, á todos los destrozó, y los 
que estaban con Pálanté con esta noticia se disper- 
,saron. Es fama que desde entonces no hay enlaces 
entre los del barrio de los Pelenios y los Agnu- 
sios', ni entre ellos hacen sus proclamas los heral- 
dosxon la fórmula usual :í>/¿/, Leos ^tsto es, pue- 
bla: porque aborrecen aquel nombre á causa ae la 
traición del que le llevaba. 



Qnerícndo dcspties Teseo estar ejercimdo , y jun- 
tamente hacerse popular*, se fue en busca del toro 
Mdrátoñio, que hacia grandes daños á los habí* 
taates de Tetrápdlts-; y "habiéndole ébhadó mano, 
lo presenta vivo , llérváñdolo por la diidad , y des- 

?ues lo sacrifico á Apolo Delfinio. Por k> que hace 
Hecálé, y lo quede ella vulgarmente se refiere 
de su hospedagey recibimiento, parece que no del 
todo carece de Vé^ád : jorque los 'pueblos del con- 
tornó reunidos ofrecían el sacrificio Hecalésio á Jú- 
piter Hecalio, y veneraban á Hecále, llamándola 
cariñosamente ífecalita*^ en conmemoración de que 
ella misma, siendo todavía muy joven Teseo , le h»- 
bia hospedado , saludándole blandamente como lo 
hacen "los ancianoá,y regalándole con iguales ca- 
ricias ; y como al salir Teseo al combate hubiese 
hecho Voto por él á Jópífer de hacerle sacrificio s¡ 
salia salvo, y ella 4ín tanto hubiese fallecido ante$ 
de su Vuelta , reciUo el retorno de su -buen hospeda- 
ge por orden de Teseo , según lo refiere Filócoro. 

' Poco mas addauté vinieron por la tercera vez 
de Creta los qú¿ cobraban el tributo. Sucedió qué 
faabiéndi^se formado idea de que Androgeo * había 
sido muerto á traición en el Ática, Mino^ por su 
parte habla hecho graves daños á los habitantes mo* 
viéndoles guerra; y ademas una fuerza superior ha- 
bla asolado aquélla Comarca, viniendo sobre ella 
-esterilidad y peste , y hasta los rioS sé retiraron. 
Ordenóles el orácuk> que aplacasen á Minos , y se 
reconciliasen con él, que con esto -se apaciguarla 
la cólera divina, y respirarían de sus males: enviá- 
ronle pues mensageros , é hiciéronle ruegos , y pac- 
taron, según que en 'ello convienen los mas de los 
escritores, que por nueve años le enviarían en tri- 
buto siete mancebos y otras tantas doncellas. Lie- 

* Era hijo de Minos. 



Sadoftá CreM;^t9s Jóvenes ^^as fábulas trátílcasnos 
aa á entender.. fue eran. eD::fJ, laberinto desped«-^ 
cados por el MtoOíauro ,, o qpe- perdidos &i sus ro* 
deós, y no pudiendo acertar .coa. la salida ¿allí pQ* 
recian;. y ;%tt$ ^\ Minotaiiro era/ como lar.ei^esg 
Eurípides > . . ' 

Monstruosa prole de. biCoi:ni^ aspectp^ 
y que habia nacido 

De; toro y-hombre. con .meicclados miembros. • 
Ma? Filócoro dice qo^ ios ^Q^enses no admi- 
ten esta narración, sino qnedioei^queel Jaberiil-* 
to era uí^% -ibrtaleza , sin tener otra cosa de- malo 
que el no poderlos prespt ;buir de ella; y comp Mi- 
nos celebr^e combates solemnes en^ ipemori;^ de An»* 
drogeoy á;lQs vencedores, les .entregaba pof) premia 
aquellos jóvenes, custodiados hasta aquel pu^td eu 
el laberinto; y en los prjtperpSt; combates quedj($ 
venced<)r un Cretense , que teni^ el mayor yalimlenr 
to coa Minos ^ y era su general, llamado Tauro^ 
hombre nada suave y blando de carácter , que tra* 
taba con altanería y crueldad ^ los jpvenes atenien- 
ses. E¡[ mismo Aristóteles , hablando del, gobi^no de 
los Bóteos 9 manifiesta bien clar^siieate no haber, enel- 
do nuu^a que Minos hubiera dado muerte á aque* 
líos jóvenes , sino que hgsta -la vejez quedaton en 
Creta como jornaleros. Ocurrió después quie <aim- 
pliendo los Cretenses un voto antiguo y enviaron 4 
I>elfos la^ primicias de los varones , y entonces pa** 
saron allá también mezclados los descendieutes de 
aquellos; mas como no les ñiese posible ganar alli su 
vida, primero se trasladaron 4:italia, y habitaroá 
hacia lapigia; pero luego se encaminaron á k.Trar 
cia, y tomaron el nombra de Bóteos ; de donde pro- 
viene que las doncellas Boteas, celebrando cierto 
sacrificio I entonan este cantar: Vamonos d Aienatm 
Y en verdad que debió tenerse por muy expuesto 
pbnerse mal con una ciudad que tenia voz y letras: 



«si es que Minos s{éih(>re^ha sido kfekácredltado y 
maltratado en los teatros Áticos , cuando no se de- 
tuvieron en llamarle ,' Hésiodo muy regio » /.Ho- 
mero familiar del mismo Júpiter; pero tomándole 
por su- cuenta los con^positores de tragedlas y por 
medio de la poesía y de la escena le cubrieron de 
ignominia como hombre fiero y violento ; siendo 
asi <]ue por otra' parte es'cóniunmente sabido que 
Minos fyt Rey y legislador , y Radamanto juez y 
aélador de las rectas determinaciones de aquel. 

Llegado pues eí tiempo del tercer tributo , y 
habienoo de presentarse para la Suerte los padreg 
^ue tenian hijos mancebos-, se suscito contra Egeo 
gran rumor entre los ciudadanos 9 quejándose estos 
\ y lamentándose de que con ser la causa de todo^ 

i solo é\ en nada participaba del castigo ; y que ha- 

biendo traído al mando á ür joven bastardo y ex*^ 
' trangeroy ninguna cuenta hacia de que á elfos les 

Siuitaba sus hijos legítimos , y los dejaba en or- 
andad. Incomodo esto-á Teseo; y no quelíriendo' 
desentenderse de lo que era justo para entrar á la 
parte con los ciudadanos en aquel infortunio , vo«^ 
luntariamente se presentó sin ser sorteado. Mará- 
▼illosa pareció esta resolución á todos í^ y mereció 
aplausos su popularidad ; y Egeo , cuando vio que 
ni por ruegos ni por instancias pudo disuadirle ó 
* apartarle de aquel propósito , sorteó los demás man- 

I cebos. Mas Helánico es de opinión que no era la 

ciudad la que enviaba los sorteados y sorteadas , si- 
no que el mismo Minos pasaba allá y los elegía , y 
que él primero eligió á Teseo conforme al conve- 
nio ; siendo lo convenido que los Atenienses da-^ 
Han la nave; que embarcándose los mancebos con 
¡ Minos 9 no llevarían consigo ninguna arma de guer- 

ra 9 y que muerto el Minotaúro , cesaría la pena. 
En los principios pues ninguna esperanza dé salud 
Jiabiaj por tanto I como en una calamidad manifies- 
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ta y ponían en la nave vek^iegra ; pero entonces aleiiH 
tando Teseo á su padre, y. gloriándose de que ha-» 
bia de sujetar al Minotauro , dio el padre al co<- 
mandante de la nave otia vela blanca » previnién^ 
dolé que á la vuelta , si Teseo regresaba salvo 9 enar«7 
bolase la vela blanca; y si no, navegase con la ne^ 
grai como indicio de su desgracia* Simonjde^. dice 
que la vela entregada por Egeo no fue blanca, jsíno 
purpurea I feñida con elju^ de una encina que 
estaba en su mayor lozanía » y que esta fue* Ic^.quQ 
dio por señal q& volver con bi<en. Fue goberp^dor 
de la nave Amarsuada Fereclo , según Simonides; 
pero Filoporo dice que Teseo tomó por gobernador 
en Salamina por dirección de Esciro á Nausitoo^- 
y por comandante en la proa á Feaco» porque to« 
davía los Atenienses no se hablan dado a las: cosas 
de mar , y acontecía ser uno de los mancebos un 
nieto de Ésciro , llamado Mene^tes. Concuerda coq 
esto haberse puesto por Teseo en el Falero ea el 
templo de Esciro los monumentos de Náusitoo y 
Feaco; y dícese también que la fiesta llamada Gu«- 
bernesia, es.á estos á quienes se dedica. 

Hecho el sorteo , tomando Teseo consigo en el 
Fritaneo á los sorteados, y pasando al Delfinio, hi- 
zo por ellos su ofrenda á Apolo ; siendo esta un ra- 
mo del olivo sagrado , coronado con una banderola 
de lana blanca; con lo que hechas sus plegarias , ba- 
jó al mar el día seis del mes Munuquion , el mismo 
en que todavía van al Delfinio á hacer invocaciones 
las doncellas. Refiérese también que de Delfos se le 
ordenó por el Dios que llamara á Venus á la par- 
te en el mando , y á que le hiciese compañía en la 
navegación ; y que haciéndole en el mar sacrificio 
de una res cabría , que era hembra , se le convirtió por 
sí en macho cabrío , y de aqui le viene á la Diosa 
el apellidarse Epitragia. 

Arribsido á Creta , según se escribe y canta por 



los mas, f^ibiendo de Ari^dj^^ que de^í^l fe-enar. 
moró/ el hilo , é instruidp - de /qomo se podía salir 
de los rodeos del laberinto 9 dio. muerte al. AÍíbo» 
tauro, y regresp trayendo consigo á Ari^dnay á 
los mancebos.: Ferecides añade; que Teseo desfon-» 
do la$ naves cretenses para esitorbar que le persí-* 
guiesen ; y 'Pemon refiere que fue muerto Tauro^ 
el general d^ -Minos, en el puerto, combatiendo 
-por mar con Teseo á su lleuda» Mas Filoeoro^nos 
dejó escrito que celebrando Minos combate solem- 
ne, miraba con envidia que se tuviese por cierto 
que Tauro habia de ve^oerlos á todos; poique aua 
a este era odioso su poder «á.causa de su cafact^r» 
y se le. acbaqsba que tenia amores con Pasifae; por, 
lo que deseando luchar Teseo , vii^o ,eo ello. Minos. 
Era costumbre en Creta que también las mugeces 
presenciasen^ IpiS combates , y asistiendo á este Ariad- 
na , se enamoró á la vista de Teseo , y se maravi- 
lló al ver que, los vencia a todos. Con.tent;o taiu- 
biea.Mínos conque hubiese vencido yJimniUado^ 
á Tauro, entregó á Teseo los mancebos, y levantó 
á la ciudad el .tributo. M^S^i^s^as cosas las refiere de 
un modo particular y ,con, mayor extensión Clei-^ 
demo; y- tomando el origen/de mas arriba, dice 
que era estatuto común de los Griegos que ningu- 
' na nave se habia de dar aLmar- por ninguii caso oon 

I mas de cinco hoqibres ; y solo Jason , que domina-^ 

ba en Argos , podia nave^r fuera de esta regla pa- 
ra acabar cpn Jos pirata^.. Huyó Dédalo de Creta en 
un barco; y yendo Minos en su seguimiento con 
buques mayores, en contravención de los estatutos, 
fue por una tempestad arrojado á Sicilia , y alli 
terminó su vida* Su hijo Deucalion, queno estaba 
bien con los Atenienses , epvíó á pedir que le en- 
tregasen á Dédalo , amenazando si no de dar muer- 
te a los jóvenes que Minos habia recibido en rehe- 
nes. Teseo le respondip blandamente , excusándose 
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Cútíqvít dédalo era su prime y de-sb -mismo liaa«* 
gé^ por ser m madre Merope la de Erecteo ^ pero 
trato de equipar armada , parte en el barrio de los 
Tumátidas lejos del camiúo público , y parte'eH Tre« 
cene por medio de Piteo, porque qiieria no se des* 
cübri%s6f Asi cuando estuvo pronto dio la vela, lle- 
vando i Dédalo y los demás desterrado^, de Creta 
por caudiilos,'SÍn que nadie tuviese de ello noti- 
cia , y antes imaginando los Cretenses que eran na- 
ve^' amigas. Apoderóse del puerto, y ;pa56 pronta- 
mente a Gnoso, donde trabando pelea á las puer- 
tas del laberinto , dio muerte á Deucalion y sus far- 
das. Encargóse con esto de los negocios Ariadna, 
con la cuafhizo un tratado , por el q^e recibió loa 
jóvenes , y se entabló amistad entre tosde Creta y 
Atenas con juramento de nO volver á la gúerr-a. 

Acerca de estos sucesos y de Ariacuia corren 
otras relaciones , en las que nada hay de cierto ni 
averiguado : porque unos dicen que con. un lazo se 
quito la vida, viéndose abandonada de Teseo; y 
otros que conducida á Najos por lo& marineros, 
se ayuntó con Onaro , sacerdote de Baco , deispues 
que Teseo la dejó por otro amor: 

De Egle Panopeide 

El amor insufrible le aquejaba. 
Esto se decia en un verso de Hesiodo , el que He- 
reas Megarense afirma haber sido suprimido por Pi^ 
sístrato ; aísi como por el contrario añadido en Ja 
Necuia 6 epicedio de Homero otro en esta sentencia: 

Teseo y Piritoo, 

ínclitos hijos de los sacros Dioses:' 
lo uno y lo otro por lisonjear á los Atenienses. Otros 
quieren que de Teseo hubiese dado á luz á Enopion 
y Estafilo; y de este número es Ion de Chio, el 
cual dice de su patria : 

Fundóla Enopion , el de Teseo. 
Lo que en esta materia refieren como mas corrien- 
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te. los mitólogos, anda, como saele decirse, en la 
boca de todos ; pero Peón Amatusio hizo un tratan- 
do particular, en el que. cuenta que Teseo fue ar^ 
ro/ado por la tempestad á Qiipre en : ocasión qus 
llevaba consigo á Ariadna, que estaba .en cinta, la 
cual llegó en muy. mal estado por la navegación, y 
muy disgustada porque se la ponia en ' tierra so^ 
la ^ puesto que Teseo se hubo de hacer de nuevo i 
I9 marejí socorro del barco ; que las nlugeres dtí 
contorno se encargaron de ella y la asistieron, ba>- 
Uándola muy desalentada por verse sola , tanto qiie 
fingieron cartas como que Teseb le escribía, toma* 
ron parte en sus dolores , y le dieron todo auxilia; 
mas al fin murió , y íe dieron sepultura , sin qufe 
hubiese parido : que sobreviniendo después Teseo, 
tomó gran sentimiento, y entregando una suma á 
aquellos habitantes, les ordenó que sacrificasen en 
honor de Ariadna , é hizo labrar dos idolitos , uno 
de plata y otro de bronce ; que en el sacrificio , que 
es en el dia dos del mes Gorpieo , una de los man*- 
cebos acostado grita y remeda á las mugeres que es- 
tan con dolores departo^ y finalmente que los Ama<- 
tusios al lugar en que muestran su sepulcro le lla- 
man la selva de Venus Ariadna. Algunos de Najos 
hacen también su particular historia , y dicen que 
hubo dos Minos y dos Ariadnas^ de las cuales una 
casó con Baco en Najos , y de ella nació Estafilo; 
y la otra mas moderna , robada por Teseo , fue aban* 
donada por él , y vino después á Najos, y con ella 
su nutriz llamada Corcina, cuyo sepulcro se mués^ 
tra todavía; que también; Ariadna- murió alli, y se 
le tributan honores , aunque no comb á la primera, 
porque á esta se la festeja con alegría y con juegos, 
y los sacrificios que se hacen á la segunda van mez- 
clados con llanto y con sollozos. 

Dando la vela, de Creta , navegó á Délos ; y ha^ 
cieiido sacrificio a1 Dios, y colgando en su templo 

TOMO I. B 
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la señal amatoria que recibió de Ariadna , danscS coa 
los otros mancebos un baile y el que se dice que to^ 
davía conservan los Delios, y es una representación 
de los rodeos y salidas del laberinto , que se ejecuta 
á un cierto son con enlaces y desenlaces por aquella 
forma; y á este género de tMiile, según Dicearco, le 
llaman fa Grulla. Danzóle Teseo alrededor del ara 
dicha Queratona, por haberse formado de astas , to« 
das del lado siniestro. Anadeo que también ixUbtii 
combates en Délos , y que por la primera vez se 
dieron entonces por él palmas á los vencedores. 

Llegados á la vista del Ática , olvidósele al mis-» 
sno Teseo , y olvidóse también al comandante enar- 
bolar la vela blanca y con que habían de anunciar a 
£geo que tomaban salvos, por lo que desesperanza* 
do este, se arrojó de un precipicio, y acabó con-^ 
sigo. Entrado en el puerto Teseo, ofreció á los Dio- 
ses en Falero los sacrificios que les había votado al em- 
barcarse , y envió á la ciudad un heraldo con la nue-« 
va de su feliz arribo. Encontró .este á muchos ha- 
ciendo duelo por la- muerte del Rey; pero á los 
mas , como era justo i muy alegres y dispuestos á 
regocijarse con ellos, y ofrecerles coronas por su 
vuelta. Recibiendo pues las coronas , adornó con ellas 
su caduceo , y volviendo al mar cuando todavía Te- 
seo no había necho las libaciones , se quedó á la par- 
te de afuera, no queriendo impedir el sacrificio; mas 
acabado este , dio la nueva dé la muerte de Egeo , por 
lo que con llanto y aflicción se apresuraron á su- 
bir á la ciudad. De aqui trae origen el qué en las 
fiestas oscoforias se adorna con corona , no el heral-» 
^Oy sino el caduceo , y ^ue los circunstantes excla- 
man ea! ea! .ai! ai! durante las libaciones; de los 
cuales gritos en el uno sueleo prorumpir los que se 
apresuran ó cantan victoria ; y el otro es de pasmo 
y aflicción. Habiendo dado sepultura al padre , cum- 
plió Teseo su voto á Apolo el dia siete del mes Pau- 
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aepsiooi porque en este subieron salvos del mar á U 
ciudad £1 cocer de las legumbres dicea que se hace^ 
porque salvos recogieron lo que del rancho había que» 
dado, y lo eocieron en una misma olla, y lo co«» 
mieron juntos ; y se lleva tainbien enhiesta la £ire«* 
sione (esto es , el ramo de olivo adornado de vendas 
de iana ) , como se hizo con la ofrenda , coleando de 
él las primicias de diversos frutos , en señal de ha«» 
ber cesado la esterilidad, cantando estos versos: 
Llevas higos, 6 ramo, y huecas tortas; 

' £n escudilla miel , aceite rico ; . . ^ 
Y para que en beodez tu sueño duermas, 
£n honda taza rebosante vino. 

Aunque algunos dicen que estas ceremonias se ha* 
Gen asi en memoria de los Heraclidas , que fueron 
de este modo mantenidos por los Atenienses; pero 
los mas las explican como se deja dicho. 

La nave en que con los mancebos navego Teseo, 
y volvió salvo, la conservaron los Atenienses hasta 
la edad de Demetrio Falereo , quitando la madera 
g^ada, y poniendo y entretejiendo* madera nuevaj 
de manera que esto dio materia á los filósofos para 
el argumento que llaman aumentativo, y que sirve 
para los dos extremos, tomando por ejemplo esta 
nave , y probando unos que era la misma ^ y otros 
que no lo era. Celébranse las fiestas oscoforias por 
institución de Teseo , con ocasión de que no llevó 
consigo todas las doncellas sorteadas , sino que de 
entre los jóvenes sus amigos á dos demasiado tierr 
nos y de aspecto femenil , aunque por otra parte de 
ánimos valientes y arrojados , con baños calientes, 
con la vida casera , y con los adobos y afeites de au^s 
usan las mugeres en cuanto al cabello, la delgadez 
del cuerpo y el color , les hizo tooui^ otra forma ; y 
enseñándoles también á tomar la voz , el aire y el 
andar de las mugeres , sin que nada nada cpntrarip 
se descubriese., Jos agregó al número de las doncellas, 
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no habiéndolo advertido nadie. A la vuelta anduvo 
en pompa por la ciudad , llevando consigo á los man* 
cebos con el trage que ahora se visten los que llevail 
los ramos con. fruta de palma , y los llevan en vene- 
ración de Baco y Ariadna para seguir la fábula , 6 
quizá mas cierto , porque la vuelta nie entrado el oto- 
fio ; y las dipnó/oras o sirvientas del banquete se 
acercan y participan del sacrificio, en imitación de 
las madres de los sorteados , que iban y les%llevabaa 

Escado y otros manjares* Cuéntanse asimismo fábu-* 
;, porque se dice que estas entretenian y alentaban 
con consejas á sus hijos : todo lo que refirió también 
Demon. Ericiosele ademas un templete, y determi- 
nó que por las ca^as sujetas al trimito «e le pagasen 
para el sacrificio ciertos réditos, quedando encarga- 
dos de este los Futalidas en retorno de su bueo 
hospedage. « 

Después * de la muerte de Egeo concibió Teseo 
una empresa grande y admirable , que fue la de re- 
unir en una sola ciudad á todos los que habitaban 
el Ática, haciéndoles aparecer un mismo pueblo, 
siendo asi que antes andaban esparcidos, y daban 
muestras de no poder ser enlazados con el vínculo de 
' la utilidad común. Pues con todo de que antes esta-- 
ban tan discordes ^ y aun se hacían mutuamente la 
guerra , yendo de unos en otros los persuadió por 
Barriadas y por familias : y lo que es los particula- 
res y los pobres cedieron fácilmente á sus exhorta-* 
clones; pero i los de mas cuenta fue preciso propo- 
nerles un gobierno no monárquico, sino popular, en 
el que á el no le quedase mas que el mando de la 
guerra y la custodia de las leyes , guardándose igual- 
dad en todo lo demás ; y unos entraron en ello por 
perisuasion ; y otros temiendo su poder, que era gran«- 
de , y su resolución , tuvieron por mejor partido ce- 
der como convencidos también , que ser obligados 
por la fuerza. Disolviendo pues las presidencias y 
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s^nadoi particulares 5 é instituyendo una presiden-^ 
cia y un senado para todos , como ahora se prac« 
tica ; á la ciudad la UamoAtenas , y estableció tani« 
bien el sacrificio común llamado panatenea. Hizo 
asimismo el sacrificio de la reunión, llamado metfi'^ 
cias , en el dia diez y seis del mes Ecatombeoo,* 
que todavía se celebra. Renunciando por tanto la 
autoridad real , como á ello se habia allanado , iba 
ordenando su gobierno , haciendo principio por los 
Dioses? porque le vino de Delfos,. consultado el 
Dios» este oráculo acerca de la ciudad: 
Egeide Teseo^ procreado - \ 
De la Fiteide Etra , mi altp padre 
Término y hado en esta vuestra tierra 
Tiene á muchas ciudades prefinido : 
De ánimo en los trabajos no decaigas , 
Aunque olas^, -cnzl odre, te cqmbatan. 
Que viene á ser lo mismo que, según se dice , profé* 
tizó mas adelante la^ Sibila á la ciudad , diciendo: 
De odre á la' semejanza , r 

Te mojarás; hundirte no es posible. 
Deseando amplificar mas la ciudad, admitía á to- 
dos á la participacipA .de los mismos derechos y 
aquel pregón solemne; Venid acd todos ^ 6 pueblo^ 
$e dice que es de Teseo, que se; proponia estableT» 
cer una junta general de todos. Sin embargo , no de^ 
jó de considerajrque^de la reunipii y n^cla de la 
muchedumbre sin discernimiento resultaría una der 
mocracia desordenada: asi fue el primero que for-* 
mó la distinción de .patricios, korádores y artis«r 
tas, concediendo á los patricios conocer acerca d^ 
las cosas divinas y que de ellos se tomasen los Ar-i- 
contes, y ser los maestros de l^v^^y^^ y los inrr 
terpretes de las cqsas santas y sagradas; en lo de-^ 
mas le pareció que se guardaba la igualdad pro- 
puesta, con que; .si los patricios sobresalían en ran- 
zón de la opinión, los labradores sobresalían en ra« 
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2on de la" utilidad, y los artistas en el ñiáméro. De 
ue fue el primero que propendió á la muchedunw 
re , como se explica Aristóteles, y desistió de rei- 
nar , parece que también Homero nos da testimo- 
nio, no nombrando en el catálogo de las naves , pof 
lo respectivo í Atenas , mas que al pueblo. Acuñó 
asimismo moneda, grabando en ella un buey, 6 
por el toro Maratonio , ó por el general de Mino^^ 
ó por inclinar á los ciudaaanos á la agricultura ; y 
de aquí se dice que vinieron los nombres de £ca^ 
iombeo y Decabeo. Habiendo alegado al Ática con 
toda seguridad el territorio de Alegara, levantó en 
el Istmo aquella' celebrada columna, poniendo en 
dos trímetros las inscripciones qué notaban la divi- 
sión de los términos, de las cuales la de la parte de 
oriente decía: 

No es ya Peloponeso, sihó Jonia; 
y la de occidente : 

Esto es Peloponeso , no ya Jonia. 
Instituyó el primero combates solemnes en emula- 
ción de Hércules ; aspirando á la honra dé que asi 
como por aquel celeoraban los griegos los juegos 
olímpicos en honor de Júpiter , celeorasen por él 
los ístmicos en honor de Neptuno: pues la solem^ 
nidad establecida alli antes en honor de Melicerta 
se celebraba de noche , y asi más parecia iniciación^ 
que espectáculo ó concurso general. Algunos dicen 
que los juegos ístmicos se establecieron en memo- 
ría de Esciron , viéndose Teseo precisado á purifi- 
carse de su ihuerte , á causa del parentesco , por- 
?ue Esciron érá hijo de Carieto y Henioca la de 
iteo ; mas otros dicen que lo 'era Sínis, y no es- 
te, y que por Sinis, y no por él instituyó Teseo 
los juegos. Dispuso igualmente y contrató con los 
de Corinto que á los Atenienses que concurriesen 
á los juegos sé les habían de ^oñtt asiento^ dé 
precedencia -en tanto terreno como el que cubriese 
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la vela de la nave de la Teoría , según que asi lo re»- 
fieren Helánico y Andron de Halicarnaso. 

Hizo viage al ponto Euicino, según Filocoro^ 
algunos otros y militando con Hércules contra la» 
Amazonas y y recibió á Antiopa como premio do 
su valor ; pero los mas j y entre etlos Fereddes y 
Helánico y y Herodoto 9 diceií que fue mas ade- 
lante cuando Teseo hizo esta navegación con tro«> 
í>as de su mando 9 y tomó como cautiva á Antiopa; 
o que és mas verosímil , porque no' se <lice de nin«« 
guno otro que llevase cautiva una Amazona. Bion 
aun añade que arteramente se apoderó de esta^ y 
luego se retiró , porque siendo las Amazonas por 
índole no desafectas i los varones, no huyeron 
cuando Teseo se presentó en el pais y sino que nias 
bien le enviaron presentes; pero llamando este, y 
atrayendo i la nave á ia que los conduela, luego 
q[ue la recibió á bofdo se hizo á la vela, Menecra-* 
tes , que dio á luz una historia de la ciudad de Ni-f 
cea en Bitinia, refiere que Teseo, teniendo ya en 
so poder á Antiopa» se detuvo en aquella comarca; 
y como diese la casualidad de qué sirviesen con él 
tres jóvenes de Atenas hermanos, llamados Euneo, 
Toante y Soloonte , este se enamoró de Antiopa , lo 

3ue encubrió á los demás , y solo lo reveló a uno 
e sus amigos: este hizo conversación de ello con 
Antiopa, b que desechó resueltamente semejante 
propuesta; petóla llevó con prudencia y sosiego 
sin dar parte de ella á Teseo ; mas Soloonte , cuan- 
do ya desesperó , se echó en un rio , y pereció , con 
lo que Teseo vino en conocimiento de lo ocurrido 
con aquel joven y de la causa de ello', haciendo*^ 
sele muy sensi|>le. Pensando en este disgusto , trajo 
á la memoria cierto oráculo de la Pitia de Delfos, 
por el que se le ordenaba que cuando en cierta ex-^ 
pedición estuviese demasiado triste y angustiado, 
fundase alli una ciudad , dejando en ella por prefec« 



24 TESEO< 

tos i algunos de k>$ que le acomipaaasen ; de liesul^ 
tas de lo cual á la ciudad que fundó le dio el nom^ 
bre de Pitópolis , y al rio próximo -el de Soltíónte^ 
en honor de aquel mancebo; y á sus hermanos los 
dejó , como quien dice , por prefectos y legisladores, 
y con ellos' también á Hermo, de la cíase de los pa- 
tricios en Atenas^ del que cierto sitio es llamado 
casa de Hermes ó Mercurio por Ids Pitopolitas, 

S[.ue malamente abrevian la segunda síbba ^ y tras-^ 
adán al Dios el honor hechb^al héroe. * 

Y esta fiíe la ocasión que tuvo la guerra de Ia$ 
Amazonas;* la cual fue obra^ ardua: y mas que de 
mugeres , porque no hubieran tenida sus reales deiíM 
tro de los mucos y ni la batalla se habria dado taa 
sobre nosotros entye el Pnix ó Fcwroy el Museoy 
si para entrarse en la ciudad no hubieran antes sd-^ 
juzgado el piiis. £1 que atravesando el' Bosforo O- 
merio en el tiempo que estaba helado se hubiese^ 
puesto de la parte acá , como lo escribió Helánicoy' 
es cosa que se resiste ; pero quei tuvieron sus reales 
en la ciudad se. confirma con Ips, nombres mismos 
de los sitios, y coalas sepulturas de Jas que mu--> 
¿ieron. Por bastante^tiempo hubo reparo y cüida-^ 
do en venir' á las, manos ; pero finalmente Teseo ^ ha- 
biendo ofrecido victimas al Miedo en cumplimien-» 
to de im oráculo, las acometió; y la batalla se dio 
en el mes Boedromion, en el qué todavía los. At&^ 
nien'scs hacen los sacrificios llamados Boedromios,; y 
Cleidemo, queriendo dar cuenta menuda de todo, 
icefiere que la izquierda de las Amazonas se dirigió 
hacia el sitio que todavía se llama «1 Amazoniov^ y 
por la derecha se encaminaron al Pnix por la parte 
de Crisa ; que los Atenienses vinieron á combatirlas 
4esde el Museo / habiendo sepulcros de las que mu- 
sieron en las inmediaciones de la plaza, que mas allá 
del monumento de Calcodonte da á las puertas lla- 
madas ahora Piraicas; desde donde fueron estos re« 



\ 



TB5EÜ. 55 

chazados 'basta las Eoinénides, cediendo el campo 
á las /nugeres; pero que sobreviniendo después por 
el Paladio, el Ardeto y el Uceo, arrollaron la de- 
recha Uasta los reales con muerte de muchas de ellas; 
y que al cuarto mes se hizo un tratado ^r media- 
ción de Hipólita , porque este llama Hipólita á áque* 
Ha con quien habia casado Teseo. y no Antiopa. 
Otros dicen que esta Amazona habia perecido pe^ 
kando en compañía de Teseo , pasada por Molpia- 
da con 'una saeta, y que la columna que hay juntó 
al templo de la tierra Olimpia se puso en memoria 
de esta : no siendo de extrañar que sobre cosas tan 
antiguas ande vacilante la historia, porque también 
se dice que las Amazonas heridas fueron enviadas 
ocultamente por Antiopa áCalcis, donde hallaron 
auxilió, y que algunas fueron alli sepultadas en el 
sitio que aun hoy se llama el Amazonio. De qué la 
guerra acabo con un tratado dan testimonio, la de- 
nominación- de un sitio junto al Teseon, que por el 
juramento se llama Horcomosio; y el sacrificio que 
de antiguo antes de las fiestas de leseo se hace á las 
Amazonas. Los de Megara enseñan asimismo un se- 
pulcro de Amazonas en su territorio en el sitio lla- 
mado Roun , como se va de la plaza , donde está el 
Romboide. Dícese que en Queronea murieron otras, 
y fueron 'sepultadas junto al arroyo, que ante^, se- 
gún parece, se llamaba Termodonte, y ahora Ai- 
mon ; de lo que hemos tratado en la vida de De- 
móstene^. Aun por la Tesalia se ve que 'no pasaron 
ociosas las Amazonas, pues que se muestran tam- 
bién sepulcros de algunas nácia Escotusia y las Cino- 
céfalas. 

Y acerca de las Amazonas esto es lo que hay 
digno de memoria, pues lo que escribió el poeta 
autor de la Teseida sobre la sublevación de las Ama- 
zonas , haciendo que Antiopa se conmoviese contra 
Teseo porque se desposaba con Fedra ; que las Ama- 
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sonas la venasen , y Hércules las véndese , tnaoi-' 
fiestamente tiene la traza^de fábula y conseja. Muer- 
ta Antiopa , caso coa Fedra , teniendo en hijo de An^ 
popsL í Hipólito y ó como dice Pindaro , á Demo-^ 
fonte^ Y por lo que hace á los infortunios que por 
esta y el hijo le sobrevinieron , como la historia en 
9ada contradice á las tragedias, hemos de suponer 
que pasaron como todos los poetas los refieren. 

Corren todavía otras narraciones, que.no han sa- 
lido á la escena , acerca dé otros casamientos^de Te- 
seo , que ni tuvieron justos principios ni felices fi- 
nes : porque se cuenta que robo á una doncella lla- 
mada Anajo.de Trecene^ y que habiendo dado muer-* 
te á Sinis y á Cerciion , se ayunto con sus hijas de 
estos; que se caso con Períbea, madre ,de ^y^^r 
ademas con Ferebea ^ y con lopa la de Ificles. 
Por otra parte el haberse enamorado de Egle la de 
Panopeo , es la causa que dan , como ya hemos di- 
cho , pata el abandono de Ariadna tan feo y tan in- 
justo ; y finalmente se habla del rapto de Helena,^ 
que atrajo la guerra al Ática , y para el mismo Te- 
seo termind en destierro y perdición, sobre lo que 
hablaremos luego. En la edad aquella á los varones 
alentados se les ofrecieron muchas ocasiones en que 
dar pruebas de su esfuerzo, y con todo, es de opi- 
nión Heródoto de que en ninguna tomó parte Teseo, 
sino solo con los Lapitas en la guerra contra los Cen- 
tauros; pero para eso otros dicen que aun coa Ja- 
son paso 4 Coicos, y con Meleagro intervino en la 
persecución del jabalí; y de aqui el proverbio: Nq 
sin Teseoí que este, sin necesitar de nadie que le 
auxiliase , habia acabado muchos y señalados com- 
bates, y la expresión otro Hércules se la habia he- 
cho propia. Auxilió también á Adrasto á recobrar 
los cadáveres de los que hablan muerto bajo el alcá- 
zar Cadmeo , no como lo refiere Eurípides en su tra- 
gedia, venciendo en batalla á los Teoanosi sino por 
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medio de h jpersaasíbn y de un tratado i porque as! 
es como lo cuentan los mas, diciendo Fil<$coro que 
este fue el primer egemplár de tratado hecho para 
recoger los cadáveres. Con todo en la vida de Hér- 
cules tenemos escrito haber sido este el primero que 
entrego los muertos á sus enemigos. Mnéstranse los 
sepulcros de los mas en Eleuterias , y los de los ge- 
fes en Eleusina; haciendo en- esto Teseo un obse- 
quio á^drasto. Concuerda con la tragedia los Su- 
plicantes de Eurípides , la de los Eleusinios de Es- 
quilo j en la que se introduce á Teseo haciendo esta 
misma relación* 

£n cuanto á su amistad con Piritoo díoese que* 
se concilio de esta manera: tenia Teseo gran renoni- 
bre dé fuerza y de valor: queriendo pues Piritoo 
tomar de ello conociifiiento y probarle, se llev¿ de 
Maratón los bueyes ^úe aquel alli tenia; y sabien- 
do que le perseguía armado, no huy<$ , sino^que 
mas bien^ retrocedió, y le salió al encuentro. Luego 
que estuvieron á la vista ^ cada uno admiró la belle- 
za y resolución del otro f trabaron sí combate ; pero 
Piritoo , .alargando él primero la mano , puso en la 
de Teseo que fuese juez de aquel robo , porque de 
buena voluntad se sujetaría á la pena que determi- 
nase. Teseo le remitió la pena , y le brindó con ser 
sú ami^o y aliado; por lo que hicieron entre sí 
amistad furada. Casóse-de alli á poco Piritoo con 
Deidamia, y convidó á Teseo á que asistiese, re- 
conociera áquelja comarca , y se uoiei^a con los La- 
pitás. Sucedió que también fueron convidados al ban- 
quete los Centauros , los cuales insolentándose en de- 
masía, como después ya acalorados con el vino se 
desmandasen con las mugeres, los Lapitas se. movie- 
ron á tomar venganza, y á unos dieron muerte, y á 
otros , venciéndolos en batalla , ál fin los arrojaron 
del país , auxiliándoles y venciendo con ellos Teseo. 
Heródoto dice que esto no pasó asi , sino que encen* 



dida ya h guerra , Tcseo acadió á auxiliar á lofi La* 
pitas ; y entonces por la. primera vez coooció de vis? 
ta i Hércules y haolendo puesto por obra el ir á en- 
contrarse con él cerca de Traquina 9 cuando ya re- 
posaba, de sus peregrinaciontssy trabajos; y habién? 
oose^hecfao el encuentro con- mucho honor y apre- 
cio , y con grandes alabadlas de una. y otra parte. 
Mas sin embargo 9 maycNT asenso debedars^ á los. que 
refieren que se habían juntado otras muchas veces, y 
que la iniciación de Hércules se hizo á solicitud (le 
Teseo , y también la purificación que la prepecjió, y 
se tuvo en aquel por necesaria, a causa de algunas 
acciones inconsiderada' 

Siendo ya de cincuenta años , como dice. Helá- 
nico, tuvo kigar el robo de Helena, todavía peque- 
ña : por lo que algunos/parg dar otro viso á esta , que 
fue la mas;grave de cuantas .cqsas en él «e repren- 
den, dlcei) Ho haber sido Teseó el que robp á Hele- 
na, sino .que habiéndola robado Idas ;y Ligeo, y 
entregádosela en depósitp^ la retuvo ,, y no quiso 
restituirla á los Dióscuros que la reclamaban ; ó de 
otro modo , que entregándosela Tíndaro por temer 
á Enarsforo el de Hipocoonte , como por fuerza se 
entregó de Helena todavía niña ; pero lo mas verosí- 
mil y confirmado con mas testimonios es lo siguien- 
te. Pasaron ambos ^ á Esparta, y robando á esta 
doncella á tiempo que ejecutaba. una danza en el 
templo de Diana Ortia , echaron á huir ; y como los 
que fueron enviados en su seguimiento no hubiesen 
llegado sino poco mas allá de Tegea 9 libres ya de 
miedo, y traspuestos del Peloponeso, hicieron pac- 
to de que aquel á quien le tocase la suerte recioiria 
por muger á Helena ; pero este habia de ayudar al 
otro, á proporcionarse otra boda. Echadas las suertes, 
conforme a este convenio , le tocó á Teseo , y entre- 

* Teseo 7 Plritoo , de quienes va hablando. 
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gStndose de aquella donoelUta , qne todavía no esta^^» 
a eo sazón de casarse , la llevo á Afidnas , donde 
poniéndole al lado á su madre Etra , la entrego á 
un Afidnense amigo suyo , encargándole la tuviese 
en seguridad , y la guardase de todos: los demás. 
Dando depues su asistencia á Piritoo , se dirigió con 
él al Epiío en busca de la hija de Aidóneo , Rey de 
los Molosos , el cual dando á su muger el nombre de 
Proserpina , á su hija el de Q>re , y el de Cervero 
á un perro ^ había decretado que los pretendientes 
de sú hija combatiesen con este , y, la alcanzara el 
que lo venciese ; mas habiendo entendido qoe estos 
no venían como pretendientes , sino como raptores, 
los prendió y y de Piritoo al punto se deshizo, des- 
pedazándolo el perro ; pero a Teseo lo mantuvo en 
prisiones. 

A esta sazón Menesteo , hijo de Peteo , que lo fue 
de Orneo , y este de Erecteo , siendo , según se cuen- 
ta , el primero que concibió él plan de hacerse en- 
teramente popular ^ y hablar según su gusto á la mu- 
chedumbre , sublevóé irritó á los principales y que ya 
de suyo no se acomodaban al mando de Teseo , es«- 
tando en la opinión de que con reunirlos á todos en 
tina ciudad sola 9 habia quitado á cada uno de los 
patricios su mando y autoridad propia 9 para suje- 
tarlos y esclavizarlos á todos ellos : indispuso tam^- 
bien y alborotó á los demás con decirles que se les 
habia puesto ante los ojos como un sueño de liber- 
tad , y eh el efecto se les habia privado de sus patrias 
y templos , para que en lugar oe muchos justos y le- 
gítimos Reyes , solo acatasen por señof á un extran- 
gero advenedizo. Mientras él traia entre manos es- 
tas cosas , dio gran fuerza á estas novedades la guer^^ 
ra con la venida de los Tindáridas ; habiendo quien 
diga que vinieron precisamente á instigación de aquel. 
Y al principio ninguna hostilidad cometieron ; so* 
Jámente reclamaban á su hermaxia; pero hal>iéndo- 
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seles respondido por los de la ciudad qne tA la 
tenían ni sabian dónde paraba y trataron de recur«- 
rir á las armas; entonces Academo les reveló don^ 
de estaba oculta y habiéndolo entendido no se sabe 
cómo : por lo cual en vida le tuvieron en honor los 
Tindáridasy y después en las muchas ocasiones que 
los Lacedemonios hicieron incursión en el Ática , y 
talaron todo el pais , respetaron á la Academia por 
consideración á Academo; pero Dicearca refiere 

3ue de Arcadia vinieron en el ejército con los Tin-^ 
áridas Equedemo y Marato^ y que del primero 
tomó nombre la Academia, y el pueblo de Maratón 
del segundo , que voluntariamente se entregó á la 
muerte y adelantándose á las filas , conforme a cierto 
oráculo. Encaminándose pues á Afidnas, y tomán^ 
dola por armas , la destruyeron. Dícese que alli pe- 
reció Aluco, hijo de Esciron, que militaba con los 
Dioscuros ; por el que en las tierras de Megara se lla- 
mó Aluco cierto sitio , en el que se enterró su ca- 
iláver; pero Hereas refiere que Aluco fue muerto 
en Afidnas por mano del mismo Teseo , dando por 
prueba aquellos versos relativos al propio Aluco 
AI que de Afidna en el tendiclo campo 
Teseo , á causa de la rubia Helena , 
En reñido combate dio la muerte ; 
pero va fuera de razón el que , presente Teseo y se 
cautivase á su madre, y se tomase á Afidnas.* 

Tomada Afidnas , y hallándose rezelosos los ciu- 
dadanos de Atenas, persuadió. Menesteo al pueblo 
?ue admitiesen en la ciudad y obsequiasen á los 
indáridas , como que solo venian á hacer la guer- 
ra á Teseo , autor de la violencia , y á ser bienhe- 
chores y redentores de los demás; con lo que con« 

* Los anotadores todos .advierten que debe decir Afid- 
nas, y no Atenas, como se lee en el texto; j asi lo pi- 
de también el sentido. 



forma h conducta que tuvieron : porque siendo due- 
ños de todo 9 ninguna otm cosa exigieron sino que 
se iniciasen , no teniendo menos deudo con la ciu^ 
dad que Hércules , lo que les venia de que Afíd- 
no los había adoptado como á Hércules Filio. Tri- 
butáronseles honores como á Dioses ^ siendo sa- 
ludados señores con la voz Anaces , ó por la mo- 
deración con que se hubieron, ó por su cuidado 
y esmero en que nadie tuviese que padecer con 
tener dentro de los muros tan grande e)ército: por- 
que htüuk IX&f se dice de los que cuidan y pro- 
tegen á algunos» 7 quiza por esto se da á los Süeyes 
el nombre de Anaces : aunque hay quien díea que 
se llaman Anaces los Dióscuros por la aparición def 
su signo , á causa de que los del Ática el adver-^ 
bio arriba y que es ¿y«», lo expresan por ¿AuLfi y 
por ¿itUeíBw el adverbia de arriba* 

Refieren que Etra, la madre de Teseo, hecha, 
cautiva , fue llevada á Lacedemonia , y de allí á Tro- 
ya con Helena ; y que esto lo confirma Homero, di« 
ciendo que siguieron á Helena 

La Piteide Etra, con Climene 
La de los bellos y rasgados ojos. 

Mas otros desechan este verso y la fábula de 
Munico, al que dicen haber tenido Laodice escon- 
didamente de Demofonte en Troya , y haber sido 
criado por Etra. De otra parte Istro> en el libro 
decimotercio de las cosas Áticas , hace una nai;ra- 
cion particular y bien diversa de esta, como que 
afirmaban algunos que Alejandro, al que en Tesalia 
se da el nombre de Pá'ris , habia sido vencido por 
Aquiles y Patroclo junto al Esperquio, y que Héc- 
tor 9 habiendo tomado la ciudad de los Trecenios, 
la habia destruido, y se habia llevado consigo á 
Etra , que alli habia sido cautivada ; pero todo es- 
to va muy fuera de camino. 

Hospedando 4^$pues el Rey de los Melosos Ai- 
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doñeo á Hércules , y haciendo casualmente coofetf 
sacien de lo ocurricfo con Teseo y Piritoo , asi de 
lo que habían venido á ejecutar , como de lo que 
en castigo hablan padecido , Hércules lo llevó muy 
mal , por haber el uno muerto ignominiosamente , y 
estar para suceder lo mismo al otro ; y respecto de 
Piritoo no pudo hacer otra cosa que afeárselo ; pe- 
ro en cuanto á Teseo se le pidió, y le rogó que le 
hiciese esta gracia. Concedióselo Aidoueo» ^ suel- 
to ya Teseo volvió á Atenas , porque no habian si- 
do del todo sojuzgados sus amigos ; y cuantos tem- 
pletes tenia , por haberlos levantado en su honor la 
ciudad , todos los consagró á Hércules , y ios Ih^ 
mó Hercúleos en vez de Téseos y á excepción sola- 
mente de cuatro , según testimonio de Filocoxo. Que- 
riendo volver otra vez á mandar y ponerse al fren- 
te del gobierno como antes , dio en grandes alboro- 
tos y revueltas ; porque halló que. los que de ante- 
mano le odiaban ahora ya con el odio habian jun- 
tado el.no temerle , y á la mayor parte del pueblo 
la encontró asimismo corrompida , y que queria que 
la adulasen en vez de ejecutar, sumisamente lo que 
se le prescribía. Intentó pues usar de la fuerza; pero 
la muchedumbre se le opuso , y se le sublevó : final- 
mente desesperado de salir adelante con su empresa, 
envió sus hijos á la Eubea á poder de Elefranor el 
de Calcodonte , y él mismo y haciendo solemnes, im- 
precaciones d^sde el Garguero contra los Atenienses 
en el lugar donde está ahora el araterio * que llaman, 
se encaminó á Esciro , donde creia tener amigos y 
ciertos terrenos de familia. Reinaba entonces en Es- 
ciro Licomedes: dirigióse pues á él, y trató de re- 
cobrar sus terrenos, porque queria establecerse allí; 
aunque dicen que le rogó le die$e ayuda contra los 

'^ Como si dijésemos el lugar de las maldiciones y 
excomuniones. 
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Atenienses, Mas Licomedes , o temiendo la grande 
fama de tal varón , d queriendo complacer á Mene»- 
teOf tomándole consigo, le llevó á las mayores emi- 
nencias de aquella parte > como para mostrarle los 
terrenos , y acabo con él precipitándole de aqiiello^ 
derrumbaderos. También hay quien dice que por 
sí mismo resbalo y payó, paseándose después de co- 
mer , como lo. tenia de costumbre. Y por lo pronto 
nadie tuvo cuenta de él después de niuerto , sino que 
quedó reinando en Atenas Menesteo ; y sus hijos , cria* 
dos como unos particulares , fueron con Elefranor i 
la expedición de Troya; pero habiendo fallecido 
allá Menesteo , cuando volvieron recobraron el rei- 
no. Mas adelante , entre otras cosas que movieron á 
los Atenienses á venerar á Teseo cómo un héroe, con- 
currió el que á muchos de los que en Maratón pe- 
learon contra los Medos k$ pareció que veian la 
sombra de Teseo , que armada delante de ellos p^r-- 
seguia á los bárbaros. 

Después de la guerra Médica, siendo Arcon- 
te Fedon , consultaron los Atenienses el oráculo , y 
respondió la Pitia que recogieran los huesos de Te- 
seo , y los tuviesen y guardasen con veneración. Ha- 
bla gran dificultad en recogerlos , y aun en descubrir 
su sepulcro , por la insociabilidad y aspereza de aque^ 
líos bárbaros habitantes ; mas habiendo Cimon con- 
quistado la isla , como se dice en su vida , y tenien- 
do grandes deseos de hacer este hallazgo , sucedió que 
un águila empezó á escarbar con el pico y revolver 
con las uñas en un terreno algo elevado; y pensan- 
do en ello como por divino impulso , cavó en el 
mismo sitio. Encontróse en él el hueco de un cuer- 
po mas grande de lo ordinario , y á su lado una lanza 
de bronce y una espada ; y conducidas estas cosas 
por Cimon en su nave, alegres los Atenienses los 
recibieron con gran pompa y sacrificios , como si el 
mismo Teseo entrase en la ciudad , en medio de la 

TOMO !• G 
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cual yace cerca del Gimnasio; y su sepulcro es asilo 
para los esclavos y . para todos los miserables que se 
acojen á él por temor de los poderosos^ así como 
Teseo se constituyó en protector y amparador , y se 
presto con hiímanidad á los ruegos de los menesteres 
sos. Celebrante el gran sacrificio en el dia ocho del 
mes Puanepsion 9 que fue en el que volvió de Creta 
con los mancebos ; y aun en los demás días ocho le 
dan culto , ó porque de Trecene llegó la primera vez 
en el dia ocho del mes Ecatombeon , según refiere 
Diódoro el Geógrafo ; ó juzgando que este número 
le conviene mejor que ningún otro al que era teni- 
do por hijo de Neptuno , porque también veneran 
á este en los dias ocho ; y es que siendo este núme-^ 
ro el primer cubo desde el primer par , y el duplo 
del primer tetrágono , tiene en sí como propia la 
permanencia é inmovilidad de aquel Dios^ que tie- 
ne los nombres de Asfalio y Gayeoco ♦. 

* Esto es I Estable y Abarcador de la tieij-a. 
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ROMVLO. 

Este nombre grande dé Roma, que con tanta 
gloria ha corrido entre todos los* hombres , no están 
de acuerdo los escritores sobre el origen y causa por 
donde le vino á la ciudad que con él se distingue. 
Algunos creen que los Pelasgos , que corrieron por 
diferentes partes de la tierra , y sojuzgaron muchos 
pueblos , se establecieron alli , y de la fuerza de sus 
armas dieron este nombre á la ciudad , que eso quie- 
re decir Roma* Otros refieren que tomada Troya, 
algunos de los que huian pudieron hacerse de naves, 
é impelidos del viento fueron á caer én el pais Tir- 
reno , y pararon en las inmediaciones del Tiber. Alli 
estando ya las mugares sin saber qué hacerse , y muy 
molestadas de la navegación , una de ellas liamaaa 
Roma, que sobresalía en linage y prudencia, les 
propuso dar fuego á las naves: hízose asi, y al prin- 
cipio los hombres se incomodaron ; pero cediendo 
luego á la necesidad, se establecieron en lo que se 
llamó Palacio ; y como al cabo de poco viesen que les 
iba mejor de lo que habían esperado , por ser exce- 
lente el pais , y haber sido muy bien recibidos de los 
I habitantes, dispensaron á Roma entre otros honores 

el que de ella , como de primera causa, tomase nom- 
bre su ciudad. De entonces dicen que viene lo que 
todavía se practica, que las mugeres saludan con ós- 
culo á los deudos y á sus propios maridos , porque 
también aquellas saludaron asi á los hombres des- 
pués de la quema de las naves por miedo , y para 
templarlos en su enojo* 

Unos dicen que Roma , hija de ítalo y Leuca- 
ria, ó según otra tradición de Telefo el de Hércules, 
casada con Eneas, fue la que puso nombre á la ciu- 
dad; y otros que no fue sino una. hija de Ascanio el 
de Eneas. Según una sentencia fue Romano , hijo de 

C 2 
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Ulises y de Circe , el que fundó á Roma : seffun otra, 
Remo el de Emation, enviado por Diómedes desde 
Troya; y según otra, Romis*, tirano de los Lati- 
nos, el que arrojó de allí á los Tirrenos, que de la 
Tesalia nabian pasado á la Lidia , y de la Lidia á 
Italia. No solo esto , sino que aun los que con mas 
fundada razón designan á Rómulo como denomina- 
dor de aquella ciudad , no convienen entre si acer- 
ca de su origen ; porque unos sostienen que fue hijo 
de Eneas y Doxitea la de Forbante, y que siendo 
niño , fue traído á la Italia con su hermano Remo ; y 
habiéndose perdido en el rio, que había salido ae 
madre, los demás barcos, aquel en que navegaban 
los dos niños habla arribado á una orilla muelle , y 
salvos por tanto inesperadamente , se puso al sitio 
el nombre de Roma : otros que Roma , hija de aqiie- 
lia Troyana , la cual hija casó con Latino el de T e-^ 
lémaco , dio á luz á Rómulo ; y otros que fue Amu^ 
lia la de Eneas, y Lavinia , conocida por Marte, Fi- 
nalmente otros hacen en este punto relaciones del 
todo fabulosas : que Tarquecio , Rey de los Albanos, 
hombre sumamente injusto y cruel , tuvo dentro de 
su palacio una visión terrible ; un falo que salió de 
entre el fuego , y estuvo permanente por muchos 
díasi Habia en el país Tirreno un oráculo de Tetis, 
del cual vino . í Tarquecio la respuesta de que una 
virgen se ayuntase con la fantasma^ porque nacería 
de ella un hijo muy esclarecido, excelente en vir- 
tud , en fortuna y en valor. Dio parte del oráculo 
Tarquecio á una de sus hijas, mandándole que se 
ayuntase á la fantasma ; ma$ esta lo miró con abo- 
minación , y envió á una de sus criadas. Cuando 
Tarquecio lo llegó á entender , lo llevó muy mal , é 

* Asi se lee en diferentes códices , 7 parece mejor 
lección , como se previene en la edición de Londres de 
mil setecientos veinte 7 nueve. 
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hizo prender á entrambas para darles muerte ; pe- 
ro habiéndosele aparecido Vesta entre sueños, y 
desaprobádole aquel rigor , les dio á tejer cierta te« 
la, presas como estaban, tejida la cual hablan de 
casarse: tejían ellas de dia; pero de noche, por or- 
den de Tarquecio , destejían otras lo tejido. Dio á 
luz la criada dos gemelos, y Tarquecio los entrego 
á Teracío con ordíen de que les diese muerte ; pero 
este los expuso á la orilla del rio , donde una loba 
acudía £darles de mamar , y diversas aves , trayén^ 
doles de su cebo , lo ponían en la boca á los niños, 
hasta que un vaquero que lo vio, y lo tuvo á ma* 
ravilla, se atrevió á acercarse, y los llevó consigo; 
y habiéndose salvado por este medio , acometieron 
aespues á Tarquecio , y le vencieron. Asi lo cuenta 
un historiador llamado Promation , que dio á luz 
una historia de Italia; 

Mas la relación que pasa por mas cierta , y tiene 
mayor numero de testigos en su favor , la publicó 
el primero entre los griegos en sus mas señaladas 
circunstancias, Diocles Peparetio, á quien en las 
mas de las cosas sigue Fabio Pictor; y aunque to- 
davía hay otras diversas sentencias acerca de estos 
mismos sucesos, la mas recibida, para venir ya al 
caso , es en esta forma ; la sucesión de los Reyes de 
Alba , descendientes de Eneas , vino á regaer en dos 
hermanos , Numitor y Amulio ; y habiendo Amu- 
lio hecho dos partes de todo , poniendo el reino de 
un lado , y en otro en contraposición las riquezas 
y todo el oro traído de Troya , Numitor hizo elec- 
ción del reino. Mas sucedió que Amulio, dueño de 
los intereses, le usurpó también el reino con la ma- 
yor facilidad ; y por temor de que su hija tuviese 
sucesión, la creó sacerdotisa de Vesta, para que 
permaneciese doncella y sin casarse por toda su vi- 
da: llamábase Ilia según unos. Rea según otros, y 
según otros Silvia. AI cabo de poco fue denunciada 



38 áoMÜLO. 

de que contra la ley prescrita á las vestales estaba 
en cinta ; y hubiera sufrido su terrible pena , á no 
haber sido por Anto la hija del Rey , que interce- 
dió por ella con su padre; pero sin embargo fue 
puesta en prisión y y separada de todo trato 9 para 
^ue no pudiese suceder su parto sin noticia de Amu- 
lio. Dio á luz dos niños de aventajada robustez y 
hermosura, con lo que creciendo mas el temor de 
Amulio 9 dio orden a uno de sus ministros para que 
se apoderase de ellos , y los quitase del medio. Dicen 
algunos que este ministro se llamaba Faustulo ; pero 
otros piensan que este era el nombre del que los re- 
cogió. Puso pues los niños en una cuna , y bajó al 
rio para arrojarlos en él ; peto hallándolo crecido y 
arrebatado , tuvo miedo de acercarse , y dejándolos 
junto á la orilla , se dió por cumplido. Hacia el rio 
remansos , con lo que la creciente llegó á la cuna, 
y levantándola blandamente^ la fué llevando á un 
sitio sumamente muelle , al que ahora llaman Quer- 
mano , y en lo antiguo Germano , porque á los hi- 
jos de unos niismos padres los latinos los llaman 
Germanos. 

Habia alli cerca un cabrahigo , al que llamaron 
Ruminal , ó por Rómulo , como opinan los mas , ó 
or los ganados que al medio dia sesteaban á su som- 
ra , ó mas aun por la lactancia de los niños , por- . 
que los antiguos á la teta le decían ruma ; y á cier- 
ta Diosa que creen preside á la crianza de los niños 
le llaman Romulia, y le hacen sacrificio abstemio, 
libándole con leche. £stando pues alli expuestos los 
niños , cuentan que una loba les daba de mamar , y 

3ue un quebrantahuesos los alimentaba también y 
efendia. Esta ave se tiene por consagrada á Marte, 
y los Latinos la tienen en gran veneración y honor; 
>or lo que la madre de los niños , que decia haber- 
os tenido de Marte, se concilio gran fe: bien que 
se dice haberle venido este error de que el mismo 
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AmtiUo, en tragc de. guerrero, la violentó y des- 
floró. Otros sospechan que el nombre de la nutriz 
por su anfibología fue el que dio ocasión y asidero 
a esta fábula ; porque los Latinos llamaban lobas , de 
esta especie de fieras á las hembras , y de las muge^ 
res á las que eran malas de sus cuerpos , y tal pare- 
ce que era la muger de Faustulo i que crió á estos 
dos infantes , llamada Acá Larepcia. Hácenle sacrifi- 
cios los Romanos, y libaciones: .en el mes de Abril 
el sacerdote de Marte, dándose á la misma fiesta el 
nombre de I^rencia. 

Todavia. festejan á otra Larencía con esta oca- 
sión : el custodio del templo d^ Hércules , estando 
un dia ocipso , propiso al Dios que jugasen á los 
dados , estipulando que si él ganaba , habla el Dios 
de darle alguna cosa de valqr j y ofreciéndole si per- 
día que tendría una mesa opípara , y una buena mo« 
za con quien reposase. Tirando pues por Hércules, 
y luego por sí, se vio que había perdido; y que- 
riendo llenar bien su promesa, y estar, como era 
justo, á lo convenido, prepaíó a Hércules un ban- 
quete , y concertándose reservadamente con Laren- 
cía , que era muy bonita , la llamó al convite , y en 
el templo le$ aderezó un. lecho, encerrándolos. aca- 
bada la cena como para que gozase de ella el Dios. 
Cuéntase que este se le apareció, y le mandó que 
fuese de madrugada á la plaza , y saludando al pri- 
mero que encontrase , lo hiciese su amigo. Encon- 
tróse con ella uno de los ciudadanos, nombre y^ 
de bastante edad , á quien la suerte había favoreci- 
do con una bueña hacienda , y al mismo tiempo sin 
hijos , pues nunca habia tenido muger : su nombre 
era Tarrucio. Unióse á ella , y la tuvo en aprecio , y 
á su muerte la dejó heredera de muchas y excelen- 
tes posesiones ; la mayor parte de las cuales legó 
ella después al pueblo en su testamento. Cuéntase 
que siendo ya muy celebrada , y teniendo fama de 



40 KOMIS LO. 

ser favorecida del Dios , se desaparecM erí el mismo 
sitio en que la otra Larencia fue sepultada , el cual 
se llama ahora Belauro , porque en las frecuentes 
crecidas que tiene el rio van con barcos á la plaza 
por aquel parage , y á esta especie de navegación la 
llaman Selatura. Otros son de sentir que los que 
dan espectáculos defienden con lienzos ía calle que 
va desde la plaza al Hipódromo , empezando por 
aquel sitio ; y en latín estos lienzos se llaman vetasi 
este es el motivo por qu^ la segunda Larencia es te-- 
nida en veneración entre los Romanos. 

Recogió los niños uno de los pastores del Rey, 
sin que nadie lo entendiese , ó según el sentir de íos 
que parece se acercan- mas á lo cierto, sabiéndolo 
Numitor , y suministrando reservadamente auxilios 
á los que corrían con su crianza. Añádese que lle- 
vándolos á Gabios , se les educo en letras y en to- 
das las demás habilidades propias de gente bien na- 
cida; y que por habérseles visto mamar de la loba, 
de aqui vino ponérseles los nombres de Rómulo y 
Remo. Y la buena disposición de sus cuerpos, aun 
siendo niños, en la estatura y belleza de ellos dio 
bien claras muestras de su carácter. Ya mas adultos 
se vio que ambos eran resueltos y esforzados , de 
•ánimo intrépido para peligros y y de una osadía que 
con nada se arredraba ; pero en Rómulo se descu- 
bría mayor disposición para manejarse con pruden- 
cia y cierto tino político : asi en los encuentros que 
con los vecinos se ofrecían en pastos y cacerías se 
echaba luego de ver que su genio era mas de gefe que 
de subdito. Por tatito con sus iguales y con los in- 
felices eran muy afables ; pero con los sobrestantes y 
mayordomos del Rey y con los mayorales del ga- 
nado, en quienes no reconocían ventaja de virtud, 
eran altivos , no dándoseles nada de sus amenazas 
ni de su enojo. Sus ejercicios y juegos eran de per- 
sonas nobles ; porque no hacían consistir la nobleza 



en el ocio y la holgazanería , sino en la lucha, en la 
caza^ en las apuestas á correr, en<sujetar á los fo- 
ragídos, en limpiar la tierra de ladrones, ytn pro- 
teger á los que eran atropellados , con lo que habian 
adquirido gran nombre. 

Su^itóse rencilla entre los vaqueros de Amulio 
y Numitór , robando estos algún ganado; y no pu- 
diendo llevarlo en paciencia, vinieron con ellos á 
las manos, los hicieron retirarse , y les arrebataron 
gran parte de la presa ; y aunque Numitor se irritó 
por ello, no solo tuvieron en poco su enojo, sino 
que congregaron y reunieron á muchos de la gente 
pobre y á muchos esclavos, dando por aqui prin- 
cipio á sus conatos osados y sediciosos. TJn dia que 
Rómulo se habla ausentado con motivo de un sa- 
criñcio , porque era religioso y dado á la ciencia au- 
gural , los vaqueros de Ñumitor trabaron contienda 
con Remo, á guien hallaron con poca gente, y ha- 
biendo habido de una y otra parte contusiones y 
heridas, vencieron al cabo los de Numitor, y to- 
maron vivo á Remo. Presentada ante Numitor , nó 
quiso castigarle , temiendo la áspera condición del 
hermano, sino que se dirigió á este, y le pidió le 
hiciese justicia, pues que con set.su hermano se veía 
ultrajado de sus sirvientes: con lo que, y tomando 
también parte por él los de Alba , que sentían no se 
le tratase según su dignidad , alcanzó de Amulio que 
le hiciese entrega de Remo , para que en cuanto á él 
procediera como le pareciese. Llamólo ante sí lue- 
go que regresó á su casa , y admirado de la gallar- 
día de tal mancebo , porque en estatura y en fuerza 
se aventajaba á todos , leyéndole en el semblante la 
osadía y determinación del ánimo , porque su con-^ 
tinente era noble é inalterable aun eft aquella situa- 
ción , y oyendo ademas que sus obras correspondían 
con lo que se veia , ó lo mas cierto , ordenándolo asi 
algún Dios , y echando el cimiento á grandes suce- 



41 moMUto. 

SOS) empesó afortuoádamente á entfar en sospecha 
de la verdad , y le pregunto quién era y cuál su ori- 
gen Qon tan blandas palabras y afable rostro , que 
no pudieron menos de infundirle esperanza. Confia- 
do pues , nada te ocultaré , le respondió , porque me 
pareces de ánimo mas regio que no AmuUo , pues tú 
oyes y preguntas antes de castigar» y aquel nos ha 
entregado sin que precediese juicio. Al principio nos 
tuvimos por hijos de Faustulo y Lárencia, sirvientes 
del Rey, porque somos gemelos: puestos yíen jui- 
xio y calumniados ante tí, en esxt riesgo de la vi- 
da se nos han. referido acerca de nosotros mismos 
cosas extraordinarias: si son 6 no ciertas, el éxito 
debe decirlo. Nuestro nacimiento se dice que es un 
-arcano , y nuestra crianza de reciennacidos muy ma- 
ravillosa, habiendo sido sustentados por las mismas 
aves y fieras á las que nos hablan arrojado, dándo- 
.nos de mamar una loba, y cebo un quebrantahuesos^ 
expuestos como nos hallábamos en una cuna á ori- 
llas del rio grande. Todavía existe la cuna con ar- 
cos .de bronce > eñ qué hay grabados caracteres enig- 
máticos : indicios que quizá serán inútiles para nues- 
tros padres, muriendo nosotros. Numitor con esta 
narración , y conjeturando ademas el tiempo por el 
aspecto, concibió una alhagüeña esperanza, y pen- 
só en el modo cómo podria secretamente hablar de 
estas cosas con su hi)a , que todavía estaba en estre- 
cho encerramiento. 

Faustulo en tanto , oida la prisión de Remo y 
su consignación , pidió á Rómulo le diese ayuda, 
diciéndole ya entonces por lo claro cuál era su ori- 
gen , pues antes solo les habia hecho alguna indica- 
ción , en cuanto convenia para que no pensasen ba- 
jamente ; y ademas tomando consigo la cuna , se en- 
caminaba á verse con Numitor, lleno de la agita- 
ción y temor que el caso exigia. Mas habiendo da- 
do que sospechar á los guardas que el Rey tenia en 
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las ptíertas^ registrándole estos , y tnrbándosé á sus 
preguntas, se descubrió que ocultaba la cuna deba-* 
;ó de la capa. Hallábase entre ellos casualmente uno 
de los que presenciaron el arrebato de los niños pa- 
ra su exposición , y sabia todo lo ocurrido acerca 
de ella: viendo pues este la cuna, y reconociéndola 
por su adorno y por los caracteres y vino en cono^ 
cimiento de todo, y no se descuido, sino que se 
fue áf^ar cuenta al Key, dando motivo á que se le 
hiciese 'comparecer. Constituida Faüstulo en tanto 
estrecho, no se conservo enteramente tranquilo, 

Ero tampoco del todo se aturdió ; y confesó si que 
j niños se hablan, salvado, pero que estaban de 
pastores lejos de Alba ; y la cuna la llevaba á lila, 
porque muchas veces había deseado verla, y tocarla 
para mas cierta esperanza de sus hijos* Sucedióle en 
esta ocasión á Anuiüo Jo aue comunmente aconte* 
ce á ios que obran perturbados del temor ó de la 
ira*; porque echó mano de un hombre bueno , pero 
muy amigo de Numitor, para que inquiriese de es* 
te qué noticias le hablan llegado de los niños , y de 
cómo se hablan salvado. Constituido este en casa de 
Numitor, observando que Remo casi gozaba de to- 
da su confianza y su amor, les hizo concebir gran* 
de esperanza , y los exhortó á que se anticipasen 
cuanto mas pudiesen, asistiéndolos él mismo, y 
combatiendo á su lado. Ni el estado de las cosas les 
hubiera permitido detenerse aunque hubiesen que- 
rido; porque ya Rómulo estaba alli junto, y se le 
hablan pasado muchos de los ciudadanos por odio 
y temor de Amulio. Traia también consigo mucha 
tropa, formada por centurias, mandada cada una 
por un caudillo, que ostentaba la lanza coronada 
con un manojo de yerbas y ramas : á estos manojos 
los Latinos les llaman manípulos ; y de entonces 
^iene el que aun hoy en los ejércitos á estos cau-^ 
dilles les dicen Manipularios. Concitando pues Re- 
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mo á los de adentro, y sobreviniendo Rómulo por 
la parte de afuera, asustado Amulio, ni hizo nada» 
oi pensó en nada para su defensa, sino que se dejó 

frender, y pereció. Tal viene á ser la relación que 
abio y Diocles Peparetio , que parece fue el pri- 
mero que esaibió de la fundación de Roma,* hacen 
acerca de estás cosas , sospechosa para muchoside fa- 
bulosa é inventada ; mas no debe dejarse de creer, en 
vista de las grandes hazañas de que cada dia es artífice 
la fortuna; y sise considera que la grandeza*de Ro- 
ma no habria llegado á tanta altura, á no haber te« 
nido un principio en alguna manera divino , en el 
que nada pare2;ca demasiado grande ó extraordinario. 
Muerto Amúlio , y restablecido el orden , no tu^ 
vieron por conveniente permanecer en Alba , no te- 
niendo el mando ; ni tampoco tenerle , viviendo el 
abuelo materno : entregando pues! este la autoridad, 
y poniendo á la madre en el honor que le corres- 
pondía, determinaron vivir sobre sí , fundando una 
ciudad en aquel territorio en que al principo reci- 
bieron el primer sustento , que es entre todos el mo»- 
tivo mas plausible. Era quizá también preciso , ha- 
biéndoseles reunido tantos esclavos y hombres se- 
diciosos , ó quedarse sin fuerzas con la dispersión de 
esta gente , ó formar un establecimiento aparte. La 
prueba de que los de Alba no querían comunicación 
con aquellos rebeldes, ni tenerlos por ciudadanos, 
se tuvo bien pronto en la resolución que estos hubie- 
ron de tomar para tener mugeres , pues no nació de 
arrojo injurioso , sino de necesidad , por no poder 
obtener casamientos voluntarios , pues que trataron 
á las robadas con la mayor estimación. Echados los 
primeros cimientos de la ciudad , levantaron un tem- 
plo de refugio para los que á ¿1 quisiesen acogerse, 
llamándole del Dios Asilo: admitían en él á todos, 
no volviendo *los esclavos á sus señores , ni el deu- 
dor á su acreedor , ni el homicida á su gobierno, 
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sino que aseguraban á todos la impunidad', como 
apoyada en cierto oráculo 4^ la Pitia; con lo que 
prontamente la ciudad se hizo muy populosa , siént- 
elo asi que los primeros fuegos se dice que no pasa- 
ban de mil ; pero esto se cumplió ya mas adelante. A 
los primeros intentos de la fundación hubo ya disen*- 
sion entre los dos hermanos acerca del sitio: Rómu«< 
lo queria hacer la ciudad de Roma cuadrada como 
dicen, «esto es, de cuatro ángulos, y establecerla 
donde está; y Remo prefería un parage fuerte del 
Aventino , que se llamó Remonio , y ahora Remorio. 
Q>nvInieron en que un agüero fausto terminase la 
disputa ; y colocados para ello en distintos sitios, 
dicen que á Remo se le aparecieron seis buitres , y 
doblados á Rómulo ; pero hay quien dice que Re- 
mo los vio realmente; mas lo de Rómulo fue su- 
posición ; y que ya cuando Remo se retiraba, en- 
tonces fue cuando á Rómulo se le aparecieron lois 
doce , y que por esta causa los Romanos aun aho- 
ra hacen gran uso del buitre en sus agüeros; y He- 
rodoto re&re que Hércules tenia también por buena 
señal , al entrar en alguna empresa , la aparición 4e 
un buitre: porque de todos los animales es el meó- 
nos dañino , no tocando á nada de lo que los hom- 
bres siembran , plantan ó apacientan , y alimentán-i 
dose solo de cuerpos muertos , porque se dice que no 
mata ni aun ofende á nada que tiene aliento ; y á 
las aves , por la conformidad , ni aun estando muer- 
tas se acerca; cuando las águilas, las lechuzas y 
los gavilanes acometen y matan á las aves de su pro- 
pia especie, á pesar de lo que dice Esquilo : 

I Cómo una ave comerá de otra ave ? 
Fuera de esto las demás se revuelven continuamente 
á nuestra vista, por decirlo asi , y se nos hacen sen- 
tir; pero el buitre es un espectáculo desusado, y 
muy raro será el que haya dado con los poUuelos 
de un buitre; y aun ha habido á quien lo raro 6 in* 
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sólitx) de m aparición le ha dado la extraña idea de 
que por mar vienen de tierras lejanas: como opinan 
los adivinos que ha de ser lo que no se aparece na- 
turalmente y por sí j sino por disposición y opera--> 
clon divina. 

Llegó Remo á entender el engaño , y se inco-- 
modo ; por lo que estando ya Rómulo abriendo en 
derredor la zanja por donde había de levantarse el 
muro ^ comenzó á insultarle , y á estorbar la obra; 
y habiéndose propasado últimamente á saltar por 
encima de ella, herido , según unos, por el mismo 
Rómulo 9 y según otros por Celer , uno de sus ami- 
gos, quedó muerto en el mismo sitio. Murieron tam- 
bién en la revuelta Faustulo y Piistino , del cual sien- 
do hermano de Faustulo, se dice que contribuyó 
asimismo á la crianza de Rómulo y su hermano. De 
resulta Celer se pasó al país Tirreno ; y de él los Ro- 
manos á los prontos y ligeros los llaman Céleres , y 
á Quinto Mételo , porque en la muerte de su padre 
en muy pocos dias dio un combate de gladiatores, 
admirados de la prontitud con que lo dispuso , le 
dieron el sobrenombre de Celer o Ligero. Dio Ró- 
mulo sepultura en el sitio llamado Kemonia á Re- 
mo y á los que le habian dado la crianza ; y aten- 
dió fuego á la fundación de la ciudad , haciendo ve- 
nir de la Etruria óTirrenia ciertos varones, que con 
señalados ritos y ceremonias hacian y enseñaban á 
hacer cada cosa á manera de una iniciación. Por- 
que en lo que ahora se llama Comicio se abrió un 
hoyo circular , y en él se pusieron primicias de to- 
das las cosas que por ley nos sirven como provecho- 
sas, ó de que por naturaleza usamos como necesa- 
rias ; y de la tierra que de él se sacó cada uno co- 
gió y trajo un puñado , que lo echó también alli co- 
mo mezclándolo. Dan á este hoyo el mismo nombre 
que al cielo, llamándole munao. Después (que son 
los demás ritos-} como un círculo describen desde su 
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centro la ciódad ; y el fundador , poniendo en el 
arado una reja de bronce » y unciendo dos reses va- 
cunas , macho y hembra ^ por sí mismo los lleva , y 
abre por Us líneas descritas un sulco profundo , que- 
dando al cuidado de los que le acompañan ir reco- 
giendo hacia dentro los terrones que se levantan, sin 
dejar que ninguno salga para afuera. A la parte de 
allá de esta línea fabrican el muro, por lo. que por 
síncopa la llaman pomerio , como promerio ó an- 
te-muro. Donde intentan que sehs^a puerta, qui- 
tando la reja y levantando el arado, nacen una como 
pausa : asi tienen por sagrado todo el muro , á ex- 
cepción de las puertas : porque si estas se reputasen 
sagradas , seria sacrilegio el introducir y sacar por 
ellas muchas cosas , ó necesarias , ó no limpias. 

Tiénese por cierto que la primera fundación de 
Roma se verifico el dia once antes de las calendas de 
Mayo , el que solemnizan los Romanos como dia 
natal de su patria ; y se dice que en los primeros 
tiempos no se sacrificaba en él nada que fuese ani- 
mado , sino que juzgaban que la fiesta consagrada al 
nacimiento de la patria debían conservarla pura é in- 
cruenta. Celebrábase ya antes de la fundación en el 
mismo dia una fiesta pastoril , que llamaban Palilia» 
£s de notar que las neomenias ó principios de los 
meses Romanos no coinciden con los de los Griegos; 
pero este dia en que Rómulo fundó su ciudad ase- 
guran que fue dia treinta , y que en él sucedió una con- 
junción eclíptica de la luna con el sol , el cual eclip- 
se fue observado por el poeta Antímaco deTeyo, y 
vino á suceder en el año tercero de la Olimpiada sé^- 
ta. En el tiempo del filósofo Varron , el hombre de 
mas lectura entre los Romanos , vivia un Tarrudo, 
amigo suyo, filósofo asimismo y matemático, y da- 
do también por el deseo de saber á la astrología ju- 
diciaria, en la que era tenido por excelente, rropó- 
sole pues Varron el problema de que señalase el dia 
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y hora del nacimiento de Rómulo, haciendo el cóm- 
puto por las hazañas que de él se refieren por el mé- 
todo con que se resuelven los problemas geometría 
eos; pues que del mismo modo que pertenecía á su 
ciencia y dado el tiempo del nacimiento de un hom- 
bre , pronosticar su vida , le correspondía , dada la 
vida , averiguar el tiempo. Cumplió Tarrudo con 
el encargo , y enterado de las acciones y sucesos de 
Rómulo f del tiempo que vivió , y del modojen que 
ocurrió su muerte, trayéndolo todoá cuenta, ma- 
nifestó con la mayor confianza que su concepción 
se verificó en el año primero de la segunda 01im-« 

I)iada , en el dia veinte y tres del mes Coyac de 
os Egipcios, en la hora tercera, hacia la cual el 
sol se eclipsó completamente; y su salida á la luz 
en el mes Thot y dia veinte y uno al salir el sol; 
y que la fundación de Roma hecha por él tuvo 
principio el dia nueve del mes Farmuti entre las 
dos y las tres ; pues que se empeñan en que la 
suerte de. las ciudades ha de tener , como la de los 
hombres , su tiempo dominante , el que se ha de de- 
ducir por las con)unciones de los astros al punto de 
su nacimiento. E^tas cosas y otras del mismo estilo 
es probable que por su novedad y curiosidad mas bien 
sean gratas á los que las leyeren , que desabridas y 
molestas por lo que tienen de fabulosas. 

Fundada la ciudad, lo primero que hizo fue 
distribuir la gente útil para las armas en cuerpos mi- 
litares : cada cuerpo era de tres mil hombres de á 
pie y trescientos de á caballo , el cual se llamó le- 
gión, porque para él se elegían de entre todos los 
mas belicosos. £n general á la decisión de los nego- 
cios concurría la muchedumbre, á la que dio el 
nombre de populus j pueblo ; pero de entre todos á 
ciento , los de mayor mérito , los escogió para con*' 
se jeros , y á ellos les dio el nombre de patricios ; y 
á la corporación que formaban el de Senado. £s- 
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ta voz no tiene duda que significa ancianidad ; pero 
acerca del nombre de patricios y dado á los conseje- 
ros , unos^dicen que dimanó de que eran padres de 
hijos ingenuos ; otros que mas bien de que ellos mis- 
mos eran hijos de padres conocidos , ventaja de que 
gozaban pocos de los que á la ciudad se habían re* 
cogido; y otros finalmente que del derecho de pa- 
tronado f porque asi se llamaba y se llama hoy to- 
davía la protección que aquellos dispensan ; creyén- 
dose qué de uno de los que vinieron con Evandro, 
llamado Patrón, de carácter benéfico, y auxiliador 
para con los miserables , se le originó á este acto 
aquella denominación. Con todo me parece se apro- 
ximará mas á lo cierto el que diga que Rómulo, 
queriendo por una parte excitar á los primeros y 
mas poderosos á usar de una protección y zelo pa- 
ternal con los humildes, y por otra enseñar á estos 
i no temer ni tener en odio la autoridad y honores 
de los principales , sino mas bien mirarlos con be- 
aevplencia, teniéndolos por padres, y saludándolos 
como tales ; con esta mira les dio aquel nombre : asi 
es que aun ahora á los que son del Senado los ex- 
traogeros les llaman proceres; pero los Romanos les 
dicen padres conscriptos, usando del nombre que 
entre todos tiene mas dignidad y honor , sin ningu- 
na odiosidad. Al principio pues solo les decian pa- 
dres ; pero mas adelante , habiéndose aumentado el 
número , les dijeron padres conscriptos. Este nom- 
bre fue el que le pareció mas respetuoso para signi- 
ficar la diferencia entre el conseio y la plebe ; pero 
aun distinguió de otro modo á los principales respec- 
to de esta , llamándolos patronos, esto es , protecto-« 
res; y á los plebeyos clientes , como dependientes ó 
<^lonos, estableciendo al mismo tiempo entre unos 
y otros una admirable benevolencia , fecunda en re-^ 
ciprocos beneficios: porque aquellos se constituían 
abogados y protectores de estos en sus pleitos, y 
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consejeros y tutores en todos los negocios ; y estos 
los reverenciaban y no solo tributándoles ob^uio^ 
sino dotando las hijas de los que venian á menos , y 
pagando sus deudas ; y á atestiguar no se obligaba 
ni por la ley ni por los maeistraxlos , ó al patrono 
contra el cliente, ó al cliente contra el patro- 
no. Ahora últimamente , con quedar las mismas las 
obligaciones de uno^ y otros, la ley ha declarado 
ignominioso y torpe el que los poderosos reciban 
retribución pecuniaria de los clientes. Mas*basta d& 
estas cosas por ahora. 

En el cuarto mes después de la fundación se ve- 
rificó , como Fabio refiere , el arrojo del rapto de las 
mugeres. Dicen algunos que el mismo Rómulo, sien^ 
do belicoso por índole, y excitado ademas por 
ciertos rumores de que el nado destinaba á Roma 
para hacerse grande, criada y mantenida con la guer- 
ra , se propuso usar de violencia contra los Sabinos, 
como que no robaron mas que solas treinta donce- 
llas ; lo que mas era de quien buscaba guerra que 
casamientos ; pero esto no parece acertado , sino que 
viendo que la ciudad en brevísimo tiempo se habia 
llenado de habitantes , pocos de los cuales eran ca- 
sados { y que los mas siendo advenedizos, gente po- 
bre y obscura ,. de quienes no se hacia cuenta , no 
ofrecían seguridad de permanecer ; y contando con 
que para con los mismos Sabinos este insulto se ha- 
bia de convertir en un principio de afinidad y re- 
unión por medio de las mugeres , cuyos ánimos se ga- 
narían , le puso' por obra en este modo : hizo an- 
tes correr la voz de que habia encontrado el ara de 
un Dios que estaba escondida debajo de tierra : lla- 
mábanle al Dios Conso , ó por presidir al consejo, 
porque aun ahora al cuerpo de consejeros llaman 
Consilio , y Cónsules á los primeros magistrados, 
como previísores ; 6 por ser Consagración ecuestre i 
Neptuno : porque su ara en el circo máximo está 
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siempre cubierta , y solo se manlñesta en los juegos 
ecuestres; mas otros quieren que esto precisamente 
sea porque siendo de suyo el consejo secreto é in« 
comunicable y no sin justa razón se supuso ser de 
este Dios un ara que estaba escondida debajo de 
tierra. Luego que la encontró dispuso con bsta cau- 
sa un solemne sacrificio , y combates, y espectáculos 
con general convocación : concurrió gran' gentío ; y 
R6mulo«estaba sentado con los principales y ador-- 
nado con el manto. Era la señal para el momento 
de la ejecución levantarse , abrir el manto , y volver 
á cubrirse; y había muchos con armas que aguarda* 
ban la seña. Dada esta , desnudaron las espadas , y 
acometiendo con gritería, robaron las doncellas de 
ios Sabinos ; y como estos huyesen , los dejaron ir 
sin perseguirlos. En cuanto al niimero de las roba- 
das unos dicen que no fueron mas que treinta , de 
las que tomaron nombre las Curias : V alerio de An- 
cío que quinientas veinte y siete ; pero Juba , que 
fueron seiscientas ochenta y tres doncellas. La mejor 
apología de Rómulo es que no fue robada ninguna 
casada, sino solaErsiüa por equivocación ; probán- 
dose con esto que no por afrenta ó injuria cometie- 
ron el rapto , sino con la mira de mezclar y con- 
fundir los pueblos, proveyendo asi á la mayor de 
todas las faltas. De Érsilia dicen unos que casó con 
Hostilió, varón muy distinguido entre los Romanos; 
y otros que caso con el mismo Rómulo , á quien dio 
jtijos: una sola hija llamada Prima por el orden del 
nacer, y un hijo solo, al que dio el nombre de Ao- 
lio, en alusión í los muchos ciudadanos que se ha- 
bían congregado bajo su mando; pero después le 
llamaron Abilio. Es esta narración de Zenodoto de 
Trecene ; pero hay muchos que la contradicen. 

En el acto del robo cuentan haber sucedido que 
algunos de la plebe traían una doncella de extraor- 
dinaria hermosura y gentileza : encontráronse cpn 
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Otros de los patricios , que trataron de quitársela; 
pero ellos decían á gritos que la llevaban para Tala- 
sioy hombre nuevo á la verdad, pero muy bien vis- 
to y de excelente conducta ; oído lo cual lo celebra- 
ron con aplauso, y aun akunos añaden que torcie- 
ron camino, y siguieron a los primeros con alegría 
?r regocijo , pronunciando á voces el nombre de Ta- 
asió. Desde entonces en los casamientos , como los 
Griegos á Himeneo , apellidan los Romanos á Ta- 
lasio , porque aseguran ademas que Talasio fue muy 
feliz con aquella esposa. Sila Cartaginés, á quien no 
faltan letras ni gracia , nos dejó escrito que Rómu- 
lo dio por seña del robo esta voz , por lo que to- 
dos clamaron Talasio al arrebatar las doncellas , y 
ha quedado en las bodas esta costumbre ; pero los 
mas, de cuyo número es Juba, son de opinión que 
no es mas que exhortación y excitación á la vida 
laboriosa y manejo de la lana , no habiendo entonces 
todavía confusión entre los nombres griegos y lati- 
nos. Mas si esto no va infundado , y los Romanos 
usaban ya entonces como nosotros de la voz Tala-- 
sia *j podría conjeturarse otra causa mas probable de 
aquel uso; porque después que los Sabinos, hecha la 
guerra, se reconciliaron con los Romanos, se hizo 
tratado acerca de las mugeres, para que nó se las 
obligara á hacer en su casa otro trabajo que los rela- 
tivos á la lana; y ha quedado también ahora en los 
casamientos que los interesados, los convidados, y 
en general cuantos se hallan presentes, exclamen Ta- 
lasio, cjomo por juego , dando á entender que la mu- 
ger no se trae á casa para ningún otro oorage que 
el de la lana. Dura también hasta ahora el que la 
novia no pase por sí misma el umbral de la casa, 
sino que la introduzcan en volandas; porque en- 

* Significa ocupación en las preparaciones y tejido de 
la lana. 
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tonces no entraron , sino que las llevaron por fuer- 
za. Dicen también algunos que el desenredarse el ca- 
bello de la novia con la punta de una lanza es igual- 
mente representación desque las primeras bodas se 
hicieron en guerra y hostilmente ; pero de estas co- 
^as hemos tratado largamente en las cuestiones. Su- 
cedió este arrojo del rapto en el dia diez y ocho del 
mes que entonces se llamaba Sextil , ahora Agosto, 
el mismo dia en que celebran las fiestas consuales. 
Eran los Sabinos en gran número y muy guer- 
reros , y habitaban pueblos abiertos , siendo propio 
el ser grandemente alentados de unos hombres que 
eran colonia de los Lacedemonios; mas con todo 
viendo que los Romanos se atrevian á grandes em- 
presas ^ y Remiendo por sus hijas, enviaron emba- 
jadores á R<ómulo con proposiciones equitativas y 
moderadas: que volviéndoles las doncellas, y dando 
satisfacción por el acto de violencia , después pací-- 
ficamente y con justas condiciones entablarían para 
ambos pueblos amistad y comunicación. No vinien- 
do Rómulo en entregar las doncellas , aunque tam- 
bién convidaba í la alianza á los Sabinos, todos los 
demás tomaban tiempo para deliberar y prepararse; 
pero Acron , Rey de los Ceninetés , hombre alenta- 
do y diestro en las cosas de guerra , concibió desde 
luego sospechas con los primeros arrojos de Rómu- 
lo , y juzgando después que el hecho del rapto de 
las mugeres, sobre dar que temer á todos, no era 
para sufrido y para dejarse sin castigo , declaró al 
punto la guerra , y con grandes fuerzas marchó con- 
tra Rómulo, y este contra él. Luego que se alcan- 
zaron á ver se provocaron mutuamente á singular 
combate , permaneciendo tranquilos sobre las armas 
los ejércitos. Hizo voto Rómulo de que si vencía y 
-derribaba á su contrario , llevarla en ofrenda á Jú- 
piter sus armas : vencióle en efecto y derribóle , des- 
-baratando después en batalla su ejército. Tomó tam- 
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bien la ciudad ; y ninguna otra condición dura im«« 

Í>usó á los vencidos , sino que derribasen sus casas y 
e siguiesen á Roma 9 donde serian ciudadanos con 
entera igualdad de derechos. Nada hubo pues que 
mas contribuyese al aumento de Roma , la cual siem- 
pre adopto e incorporó en su seno á los pueblos so-^ 
juzgados. Romulo, para hacer su voto mas grato á 
Júpiter , y mas magestuoso á los ojos de sus ciuda- 
danos, tendió la vista por el sitio de los reales , y 
echó al suelo la encina mas robusta : dióle la forma 
<le trofeo , y fue poniendo pendientes de él <ípn or- 
den cada una de las armas de Acron : ciñóse la púr- 
pura, y coronóse de laurel la cabeza.poblada de ca- 
tello : tomó luego en la diestra el trofeo , y apo- 
yándole en el hombro , le llevó enhiesto , dando el 
tono de un epinicio triunfal al ejército que en or- 
den le seguia ; y en esta forma fue recibido de los 
t:iudadanos con admiración y regocijo. Esta pompa 
fue el principio y tipo de los siguientes triunfos ; y 
al trofeo se dio el nombre de voto á Júpiter Fere- 
•trio: porque los Romanos al lastimar á los contra- 
ríos le llaman ferirt^ y Rómulo habia pedido las- 
timar y derribar á su contendor; y opimos dice 
Varron llamarse los despojos, porque también á la 
hacienda la dicen ppefn\ pero mejor se derivarla en 
mi concepto de la acción , porque á lo que se hace 
con trabajo le llaman opus. Y fue prez de valor para 
el general que por su persona dio muerte al otro ge- 
neral la dedicación de los despojos : dicha que so- 
lo cupo á tres generales romanos, siendo el pri- 
mero Rómulo , que derribó muerto á Acron Ceníne- 
te ; el segundo Cornelio Coso , que dio muerte á To- 
lumnío el Tirreno, y el último Claudio Marcelo, 
que venció á Britomarto, Rey de Iqf Galos. De es- 
tos Coso y Marcelo hicieron ya su entrada con tiro 
de caballos, llevando ellos mismos sus trofeos; pero 
de Rómulo no tiene razón Dionisio en decir qué 
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USÓ de carroza: piies la opinión mas recibida es que 
fue Tarquinio, nijo de Demarato, el primero de 
]os Reyes que introdujo en los triunfos aquel apa-* 
rato 7 pompa; aunque otros dicen que fue Poblico» 
k el primero que triunfó en carroza ; mas en cuan- 
to á Rómulo todas las ests^tuas suyas que se ven en 
Roma en atitud de triunfo son pedestres. 

Después del cautiverio de los Ceninetes , cuando 
todavía^los demás Sabinos hacían preparativos^ se 
declararon contra losll^omanos los de Fidenas, de 
Crustumno y Antemna; y dada la batalla, siendo 
de la misma manera. derrotados, hubieron de dejar 
que por los Romanos fuesen tomadas sus ciudades^ 
talaoos sus campos, y ellos mismos trasladados i 
Roma. Rómulo entonces todo el restante terreno lo 
repartió í los ciudadanos; pero el oue poseían los 

Í adres de las doncellas robadas lo dejó en su poder* 
levándolo á mal los demás Sabinos, y nombrando 
por su general á Tacio , se vinieron sobre Roma. No 
era fácil aproximarse áella, teniendo por antemu* 
ral el que ahora es Capitolio , donde se habia cons- 
truido un fuerte, en el que mandaba Tarpeyo, y 
no la doncella Tarpeya, como pretenden algunos, 
-dando una mala iaea del talento de Rómulo. Era 
sin embargo Tarpeya.hija del gobernador, la cual 
entregó por traición el fuerte á los Sabinos, des- 
lumbrada con los brazaletes de oro de que los vio 
adornados : asi pidió por premio de su traición lo 
ue llevasen todos en la mano izquierda ; y otorga- 
o asi por Tacio , abriéndoles á la noche una puer- 
ta, dio entrada á los Sabinos. No fue pues Antígo- 
no, según parece, el único que dijo que le gusta- 
ban los traidores mientras lo eran , pero después de 
serlo los aborrecía; ó César, á quien se atribuye ha- 
ber expresado con ocasión del Tracio Rumetacles, 
que le gustaba la traición, pero aborrecía al traidor, 
sioo que esta es una aversión general hacia los ma- 
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los de todos los que tienen que valerse de ellos , co- 
mo sucede cuando se necesita' la ponzoña 6 la hiél 
de algunas fieras ; porque gustando del beneficio cuan* 
do se recibe , se aborrece la maldad después de dis- 
frutado. Esto mismo sucedió entonces á Tacid con 
Tarpeya, porque mandó á todos los Sabinos que 
tuviesen en memoria lo convenido con aquella , y 
ninguno la defraudase de lo que llevaran en la ma- 
no izquierda » y ¿1 fue el primero que al tiempo de 
quitarse el brazalete dejó también caer el escudo ; y 
haciendo lo mismo todos , cargada de oro y abru- 
mada de escudos, el peso y el amontonamiento la 
acabaron. También alcanzo la pena de la traición á 
Tarpeyo, que fiíe perseguido por Rómulo, dicien- 
do Juba que jasi lo escribió Galba Sulpicio. Otras 
cosas se refieren de Tarpeya; pero los que no me- 
recen crédito son los que cuentan , de cuyo níime- 
ro es Antígono, que era hija de Tacío, y siendo 
retenida violentamente por Rómulo , ejecutó en fa- 
vor del padre , y padeció por su disposición lo que 
se ha dicho. Mas el que enteramente delira es el poe- 
ta Sim'iióy pensando que fue á los Celtas , y no á 
los Sabinos, á quienes, enamorada dé su Rey, en-*- 
tregó Tarpeya el Capitolio: dice pues asi: 

Ocupaba Tarpeya el alto alcázar 

Capitolino en Roma mal segura ; 

Y encendida del Celta en amor vano , 

Fue guarda infiel de los paternos lares : 
y al cabo de poco , acerca de su muerte : 

No los Boyos ó mil otras naciones 

De Celtas en el Pó la sumergieron; 

Mas oprimida de marciales armas , 

Estas fueron su digna sepultura. 
Por Tarpeya , que alli quedó sepultada , el co- 
llado se llamó Tarpeyo hasta el tiempo del Rey 
Tarquino , el cual dedicando aquel lugar á Júpiter, 
mudó de alli los restos, y le quitó el nombre que 
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tomó de Tarpeya ; solo ha quedado nn¿ roca» i la 
que aun ahora llaman Tarpeya, de la que son pre- 
cipitados los malhechores* Ocupado por los Sabinos 
el alcázar'» Romulo por su parte, ardiendp en ira, 
los provocaba á la pelea , y Tacio se mostraba con- 
fiado, en vista de que aun cuando se le estrechase 
tenia una retirada segura. Estaba el sitio intermedio, 
donde se habia de combatir, cercado de alturas, lo 
que pasa unos y otros hacia la pelea cruda y difícil; 
pero pronta la fuga y la persecución por su misma 
estrecnez. Hizo la casualidad que pocos dias antes 
habia hecho inundación el rio , defando un lodo co- 
pioso y ciego en los lugares mas bajos , hacia don- 
de esta ahora la plaza : asi no se aovertia ni era fá- 
cil evitarle , siendo ademas tenaz por encima y blan- 
do por abajo. Dirigiéndose hacia él incautamente 
los Sabinos, les favoreció un acaso; porque á Cur- 
cio , hombre muy principal y de ánimo altivo , que 
era de los de á caballo y se habia adelantado mu- 
cho á todos los demás , se le atascó el caballo en el 
lodazal , y por mas que por alcun tiempo con gol- 

tes y voces procuró sacarle, viendo por fín que no 
abía forma , le hubo de dejar , y él se salvo ; y el 
sitio todavía retiene por él el nombre de lago Cur- 
cjo. Precaviéndose pues ya de aquel peligro, sostu- 
vieron los Sabinos un recio combate , que permane- 
cía indeciso con ser muchos los que morían , y en- 
tre ellos Hostilio , que se dice haoer sido marido de 
Ersiiia y abuelo de Hostilio , el que reinó después 
de Numa. Repetidos después , como era namral , di- 
ferentes combates en corto espacio , hacen memoria 
de uno , como el postrero de ellos , en el que , he- 
rido Rómulo con una piedra en términos de haber 
estado en muy poco el que cayese, y no pudiendo 
resistir á los Sabinos, flaquearon los Komanos, y hu- 
yendo se retiraban hacia el palacio arrojados de lo 
^Dtrellano. Entre tanto reparado ya Rómulo del gol- 
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, poniéndose delante de los que huían , procura- 
a hacerles volver al combate , y á grandes voces los 
exhortaba á detenerse y pelear ; pero creciendo á pe- 
sar de eso la fuga ^^y no habiendo ninguno que osa- 
se volver el rostro , levantando las manos al cielo, 
hizo plegaria á Júpiter para que contuviese su ejér-^ 
cito, y no los abandonase, sino mas bien volviera 
por el honor y gloria de Roma , que vela en tai^ mal 
estado. Concluida la plegaria,, en muchos iuvp poder 
la vergüenza que el Rey debía causarles , y sobre- 
vino osadía á los que asi huian. Detuviéronse pri-^ 
mero donde ahora está edificado el templo de Júpi- 
ter Estator , que no se interpretarla mal llamándole 
detenedor. Rehaciéndose pues de nuevo, hicieron 
retirar á los Sabinos hacia la que ahora se llama 
Regia* y el- templo de Vesta. 

Disponíanse como de refresco para volver á la 
contienda cuando les contuvo un espectáculo muy 
tierno, y un encuentro que no puede describirse 
con palabras. De repente las hijas de los Sabinos que 
hablan sido robadas se vieron sobrevenir unas por 
una parte y otras por otra con algazara y vocería 
por entre las armas y los muertos , como movidas 
de divino impulso , hacia sus maridos y sus padres, 
unas llevando en su regazo á sus hijos pequeñitos, 
otras esparciendo al viento su cabello desgreñado, 
y todas llamando con los nombres mas tiernos , ora 
á los Sabinos , ora á los Romanos. Pasmáronse unos 
y otros , y dejándolas llegar á ponerse en medio del 
campo , por todas partes discurría el llanto , y todo 
era aflicción , ya por el espectáculo , y ya por las 
razones , que empezando por la reconvención , ter- 
minaron en súplicas y ruegos. ,, Porque declan: 
19 ¿en qué os hemos oi^ndido, ó qué disgustos os 
f) hemos dado para los duros males que ya hemos 

^ Esto es, palacio , y es el del Rey Numa. 



i 



HéMÜLOr 59 

sf padecido y nos resta que padecer? Fuimos roba*- 
f» das violenta é injustamente por los que nos tienen 
» en su poder , y después de esta desgracia ningún 
«caso se hizo de nosotras por el tiempo que fue 
ft necesario , para que obligadas de la necesidad i 
f»las cosas mas odiosas , teagamos ahora que temer 
•» Y V^ llorar por los mismos que nos robaron é in-» 
n junaron , si combaten 6 si mueren. Porque no v6- 
n nis pgr unas doncellas á tomar satisfacción de los 
99 que las ofendieron» sino que priváis & unas casa- 
t» aas de sus maridos y i unas madres de sus hijos, 
n haciendo mas cruel para nosotras desdichadas este 
«auxilio, que lo fue vuestro abandono y alevosía. 
» Muévenos de una parte amor hada estos , y de 
n otra compasión hacia vosotros. Aun cuando pe^ 
t> ieáseis por cualquiera otra cansa, deberíais por no* 
•» sotras conteneros , hechos ya suegros, abuelos y 
9» parientes; mas si por nosotras es la guerra, lle-> 
*» vadnos con vuestros yernos y nuestros hijos ; res- 
» tituidnos nuestros padres y parientes : no nos pri- 
« veis , os pedimos , ae nuestros hijos y maridos , pa- 
« ra no vemos otra vez reducidas á la suerte de cau* 
«tivas." Dichas por Ersilia estas y otras muchas ra- 
zones , é interponiendo las demás sus ruegos , se hi- 
cieron treguas , y se juntaron á conferenciar los ge- 
nerales. Entre tanto las muceres presentaban á sus 
padres sus maridos y sus hijos ; llevaban que comer 
y que beber á los que lo p^ian ; cuidaban de los 
heridos , llevándoselos á sus casas , y procuraban ha*- 
cer ver que tenian el gobierno de ellas , y que eran 
<le sus maridos atendidas y tratadas con la mayor 
^timacion. Hízose un tratado, por el que las mu- 
geres que quisiesen quedarian con los aue las tenian 
Consigo, no sujetas, como ya se ha dicho, á otro 
cuidado y ocupación que k del obrage de lana ; que 
en unión habitarían la ciudad Romanos y Sabinos; 
^oe esta de Romulo se llamarla Roma ; pero todps 
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los Romanos se llamarían Quintes en memoria de la 
patria de Jacio; y que ambos reinarían también en 
unión , y tendrían el mando de las tropas. El lugar 
donde se ajustó este tratado todavía se llama Camp- 
W(> 9 porque los Romanos al juntarse le dicen comire. 
Duplicada la ciudad y se eligieron otros cien pa- 
tricios de los Sabinos , y las legiones constaron de 
seis mil hombres de á pie y seiscientos de á caballo. 
Haciendo también tres divisiones del pueljo, los 
de la una de Rómulo se llamaron Ramnenses; los 
de la otra de Tacio Tacienses ; y los de la tercera 
Lucenses, por la selva á que se acogieron muchos 
para gozar de asilo , y ser admitidos á los derechos 
de ciudadanos ; porque á las selvas les llaman lucos. 
Que eran tres estas divisiones lo declara su nombre, 

Eorque aun ahora las llaman tribus , y Tribunos á 
ís presidentes de ellas. Cada tribu tuvo diez cu> 
rias , las que algynos dicen haber tomado nombre 
de aquellas mujeres ; pero esto parece falso , porque 
muchas conocidamente han tomado la denominación 
de ciertos territorios. Con todo otras muchas conce- 
siones se hicieron en honor de las mugeres , entre 
. ellas las siguientes: cederles la acera cuando van por 
la calle ; no poder nadie proferir nada indecente en 
presencia de una muger ; no deber dejarse ver de ella 
desnudo ; no ser obligadas á litigar ante los jueces 
de causas capitales ; que sus hijos lleven el adorno 
que por su forma^ que imita las burbujitas , se lla- 
ma Dula , y como un pañuelo de púrpura rodeado 
al cuello. Tenían los Reyes su consejo , no en unión, 
sino primero cada uno de por sí con sus cien patri- 
cios , y después se congregaban todos juntos. Tacio 
habitaba donde está ahora el templo de la Moneda; 
y Rómulo junto á las gradas llamadas de Rivaher- 
mosa , que están en la bajada desde el palacio al Cir- 
co máximo. AUi mismo dicen que estuvo el Corne- 
jo sagrado I del que cuentan esta fábula: ejercitan- 
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dose Rdmulo, arrojó desde el Aventino su lanza , que 
tenía de cornejo el asta : clavóse la punta profunda- 
mente 9 y no hubo nadie que la pudiese sacar , aun- 
que se probaron muchos ; y el asta , prendida en una 
tierra fecunda y echó ramos , y creció en un muy ro- 
busto tronco de cornejo. Después de Rómulo lo oon--> 
servaron y tuvieron en veneración como cosa muy san- 
ta 9 y le hicieron un vallado. Cuando á alcuno , al 
pasar por junto á él , le parecía que no estaba fron<- 
doso y de buena vista, smo que decaía y se marchi- 
taba f al punto clamaba árgritos á los que se le presen- 
taban f y estos , como se da socorro en un incendio, 
pedian a voces agua , y de todas partes acudían cor- 
riendo llevando al sitio cántaros llenos de ella. Mas 
reparando las gradas Cayo Cesar i según dicen , y 
haciendo los operarios excavaciones alli cerca , des- 
trozaron enteramente sin advertirlo las raices , y el 
árbol se secó. 

Admitieron también los Sabinos los m^es de los 
Romanos ; acerca de lo cual decimos en la vida de 
Numa lo que nos parece oportuno. Rómulo á sa 
vez adoptó el escudo de los Sabinos , mudando de 
armadura él mismo y los Romanos , que antes usa- 
ban de las rodelas de los Argivos. De fiestas y sacri-^ 
ficios hicieron comunicación entre sí , no quitando los 
que trajo cada pueblo , y antes introduciendo otros 
nuevos , de cuyo número eran las fiestas Matronales, 
concedidas á las mugeres en memoria de haber hecho 
cesar la guerra, y las Carmentales. Creen algunos 
que Carmenta es una hada que preside al nacimien- 
to de los hombres , y por eso las madres la tienen 
en veneración ; otros que es la muger de Evandro el 
de Arcadia, profetisa y Pitonisa, que daba sus orá- 
culos en verso , y de aquí se llamó Carmenta , por- 
que á los versos les dicen Carmina ^ siendo Nicos- 
trata su nombre propio ; y esto es lo que está co- 
munmente admitido. Sin embargo , otros con mas pro- 
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habilidad dan á éste nombre de Carmenta lá inter- 
pretación de muger fnera de juicio , por eienagena- 
miento en que las tales caen con la inspiración ó en* 
tusiasmo , porque al estar privado le llaman carere 
y mentem i la razón. De las fiestas Palilias hicimos 
mención arriba : las Lupercales por el tienipo en que 
caen podrian reputarse purificatorias, porque se.ce*^ 
lebran en los dias neñistos del mes de Febrero , que 
puede muy bien interpretarse purificativo; }» aun al 
dia mismo los antiguos ledtcisLü/ei^ruaío. Él nom- 
bre de la fiesta para los Griegos alude á CQsa de lo-i> 
bos, y podria parecer que era antigua de los At-^ 
cades que vinieron con Evandro; pero por el nom- 
bre puede ser de unos y otros , pudiendo éste haber 
dimanado de la loba ; puesto que vemos que los Lu-» 
percos toman el principio de sus carreras desde el 
mismo sitio en que se dice que Rómulo fue expuesto. 
Las ceremonias son las que hacen muy dificil de adi- 
' vinar el motivo de la institución. Empiézase por ma- 
tar algunas cabras; después á dos )ovencitos inge- 
nuos , que se los ponen delante, unos les manchan la 
frente con el cuchillo ensangrentado, y otros los lim-* 
pian al instante, para lo que llevan lana empapada 
en leche ; y los jovencitos luego que los limpian de- 
ben echarse á reir. Hecho esto, cortan correas de las 
pieles de las cabras, y ciñéndose con ellas, dan á 
correr desnudos , hiriendo con los escudos á cuantos 
encuentran ; y las mugeres hechas no huyen de que 
las hieran , creyendo que esto conduce para que con- 
ciban y paran felizmente. Es también ceremonia sin^ 
guiar de ésta fiesta el que los Lupercos sacrifiquen un 
perro. El poeta Butas , que escribió en verso elegia- 
co fabulosos orígenes de las cosas romanas, dice, que 
vencido AmuHo por Rómulo y Remo , vinieron estos 
corriendo con algaizara al sitio donde sieqdo niños les 
dio de mamar la loba; que la fiesta es imitación de 
aquella carrera, y los nobles van por todas partes, 
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Hiriendo á los que al paso se presentan ^ 
Como entonces corrieron desde Alba 
Romulo y Remo con espada en mano ; 
7 que el llevar á la frente el acero ensangrentado es 
símoolo de la carnicería y peligro por que entonces 
se pasó; y el limpiar la mancha con leche recuer- 
do de su crianza. Pero Gayo Acilio reíiere que antes 
de la fundación sucedió que los ganados de Rómulo 
y Remo se desaparecieron , y haciendo plegarias i 
rauno, echaron a correr desnudos en busca de ellos 
para que el sudor no les sirviera de estorbo ; y que 
por esto corren desnudos los Lupercos. En cuanto 
al sacrificio del perro se podría decir , si este es de 
purificación, que lo emplean como victima expiato*. 
ría, porque también los Griegos en las que llaman 
expiaciones ofrecen cachorrillos; y en muchas oca- 
siones emplean el rito que toma de estos ia denomi- 
nación de ferisculaquismo *• Si por otra parte esto 
se hace en memoria de la loba y del triunfo y sal-»- 
vacion de Rómulo, no erradamente se mata un per« 
ro , como enemigo que es de los lobos ; á no que por 
caso sea castigo que se da á este animal por lo que 
suelen estorbar á los Lupercos en su carrera. 

Dícese asimismo haber sido Rómulo el que pri- 
mero instituyó el fuego sagrado, creando en sacer- 
dotisas á las vírgenes que se llamaron Vestales ; pe-^ 
ro esto otros lo atribuyen á Numa, sin que por 
eso deje de asegurarse que Rómulo fue muy religo- 
so ;^ y aun añaden que íue dado á la ciencia augural, 
y que para su ejercicio usaba del llamado lituo. Era 
este una barita encorvada , con la que sentados des-^ 
cribian los puntos cardinales para los agüeros : guar- 
dábase en el palacio ; pero en la invasión de los Galos, 
cuando la ciudad fue tomada , dícese que se desapa" 
reció;y que arrojados después aquellos bárbaros , se 

^ S;cÚAa| es el cachorrillo del perro. 
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halló entre los montones de cenka ileso del fuego, 
cuando todo lo demás habla sido consumido y des- 
hecho. Promulgó también algunas leyes , de las cuales 
la mas potable es la que no permite á la muger repu- 
diar el marido , concediendo á este despedir la mu^ 
ger por envenenar los hijos , por falsear las llaves, 
y por cometer adulterio; si por otra causa alguno 
la despedia » ordenábase que la mitad de su hacienda 
fuese para la muger , y la otra mitad para el templo 
de Ceres ; y que el que asi la repudiase hu&iera de 
aplacar á los Dioses infernales. Tue también cosa 
suya no haber señalado pena contra los parricidas, 
y haber llamado parricidio á todo homicidio , como 
que este era factible, pero imposible aquel; y por 
muy largo tiempo pareció que con sobrada razón 
se tuvo por desconocida semejante maldad , porque 
nadie hubo en Roma que la cometiese en cerca de 
seiscientos años; siendo el primero de quien se cuen- 
ta haber sido parricida , ya después de la guerra de 
Anibal , Lucio Ostio ; mas baste de estas cosas. 

En el año quinto del reinado de Tacio algunos 
familiares y parientes suyos, encontrándose con 
ciertos mensageros que de Laurento venían á Ro- 
ma , se propusieron despojarlos violentamente en el 
camino de sus bienes ; y porque no lo toleraron, 
sino que se defendieron , les dieron muerte. Come- 
tida tan abominable acción, Rómulo fue de opi- 
nión que al punto debían ser castigados sus autores; 
pero Tacio la dejaba correr y daba largas ; siendo 
este el único motivo conocido de disensión que en- 
tre ellos hubo ; pues por lo demás se llevaron muy 
bien , y con mucha concordia trataron en común los 
negocios. Entre tanto los deudos de los que hablan 
sioo asesinados , desanclados de que se impusiera la 

Cna legítima á causa de Tacio , dando sobr^e él en 
vinio en el acto de entender en cierto sacrificio, 
le quitaron la vida ; y á Rómulo le fueron acom- 
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pañandoy alabándole de hombre justo. Cnidó este 
de que se trasladase el cadáver de Tado , y se le diese 
sepultura, el cual yace junto ai llamado Armilustrio 
enelÁventrno; mas no pensó en tomar satisfáccioA 
por su muerte ; y algunos historiadores refieren que 
la ciudad de los Laurentanos por temor entregó, los' 
agresores ;. pero que Rómulo les dio libertad , (£den- 
doque muerte con muerte se compensaba; lo que 
dio moti;(ro ^para pensar y sospechar que no le habia 
sido desagradable el que le huoiesen dejado sin colé-» 
ga en el maxido. No por esto en cuanto á los negocios 
nicieron navedad ó se inquietaron los Sabinos , sino. 
que unos por amor á Rómulo , otros por miedo de su 
poder f y otros mirándole como cosa divina , le con- 
servaron todos ádmitacloii y benevolencia. Aun mu- 
chos de los eKtrangeros miraban OMi veneración á 
Rómulo ; y los mas antiguos habitantes del Lacio se 
adelantaron ;á solicitar su amistad y alianza. Mas á 
Fidenas, ciudad circunvecina de Roma, la toma 
por armas , según dicen algunos.^: mandando repenti- 
namente cabauerk'Con orden de desquiciar las puer- 
tas; que de este. modo se apareció, allí. cuando me-^ 
nos se esperaba ; pero otros aseguran que los Fide- 
nates fueron los primeros á hacer presas > y á talar 
la comarca y: los. arrabales; y que Rómulo, armán- 
4oles celadas , y haciéndoles pqrder mucha gente, 
tomó la ciudad. Con todo no la incendió ó devastó^ 
sino que la hizo colonia de Romanos, haciendo pa- 
sar á ella dos mil y quinientos habitantes , en los idus 
de Abril. . . .. 

Sobrevino peste en aquel tiempo, tal que sin, 
enfermedad causaba en muchos muerte repentina, 
agregándose á ella esterilidad en los frutos é infe-> 
cundidad en los ganados ¿ en la cridad ademas cayó 
lluvia de sangre ; y á estos males , que eran de nece- 
sidad, se allegó también una grandísima supersti- 
ción. Sobre todo cuando los h|i(pitantes de Laurento 
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experimentaron* lo mismo y ya entéraniente parecid 
Oue. era la ira divina la que afligia á ambas ciuda-^ 
des por el abandono de la justicia en ia\muerte de^ 
Taoio y en las de los Embajadores. Entregados re^^ 
dprocamente y. castigados los delincuentes, mani-i; 
fiestamente cesaron ias plagas ; y Rómulo.reconcilid. 
las do| ciudades con expiaciones 9 que se dice prac- 
ticarse todavía junto* í la puerta Ferentina. Antes- 
de que cediese, la jseste. insultaron los Gafarlos á 
los konianos , y talaron sus tierras , como que no: 
estaban en situación de defenderse por aquella cala*? 
midad; pero Rómulo marchó al punto en su busca 
y venciólos en batalla , en la que murieron seis mii > 
de ellos; y tomando la ciudad , á la mitad de los 

a ue pelearon los trasladó á Roma, y. deRoma man«* 
ó a Camaria doblados de la otra mitad en las ca«^ - 
lendásSextiies. ¡Tanto habia crecido el numero de los' 
ciudadanos en. diez y seis años escasos ique habita-: 
ba en Roma! Entre los demás despojos trajo dft Ca-- 
matia un carro con cuatro caballos de bronce : consa-r - 
gróle en el templo de Neptuno y poniendo en él su ^ 
estatua con corona por la victoria-conseguida. 

De este modo tomaba Roma consistencia , con 
lo que los vecinos délñlés cedian, y con solo no te- 
ner que temer se daban por contentos ; pero los de 
mas fuerzas , parte por miedo , y parte por envidia, ' 
icreian que no debian estarse quietos , sino antes opo*- 
nerse á tanto incremento , y contener í. Rómulo. 
Entre los Tirrenos fueron los Veyerites los prime- 
ros que teniendo un extenso territorio, y habitan- 
do una ciudad' populosa , tomaron por pretexto y 
principio de la guerra el reclamar á Fidenas, por- 
que era pertenencia suya, l^sto no solo era injusto^ 
sino aun ridículo ; porque después de no haberla 
defendido en su riesgo y al tiempo de ser expug- 
nada , dejando perecer á sus habitantes , venían aho- 
xa á reclamar las casas y el territorio cuando ha- 
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bian pasado á otro poder. Habiendo pues recibido 
de Romulo desabrida respuesta , dividiéndose en dos 
cuerpos ^ opusieron el uno á las fuerzas que había 
en Fidenas , y con el otro se fueron ea busca de 
Romulo; y vencedores sobre Fidenas, dieron cabo 
de dos mil Romanos; pero vencidos por Romulo, 
perdieron mas de ocho mil hombres* Fuéronlo des- 
pués de segunda sobre Fidenas; yes cosa en que to-^ 
aos convienen que Romulo tuvo en esta acción la 
principal parte, reuniendo la osadía y. prontitud 
con la pericia, y usando de un valor. al parecer so-* 
hrehumano; pero, es enteramente fabuloso., ó por 
mejor decir oe ningún modo creíble , k> que cuen- 
tan algunos de que habiendo sido los que perécie- J 
ron' catorce mil, mas de la mitad fueron muertos 
por^mano del mismo Romulo; cuando aun parece 
que usan de exageración los Mesenios con su Aristo- 
mehes, diciendo que *sacrifícó trescientas víctimas 
por.otros tantas Lacedemonios , á quienes dio muer- 
te^ \Yeñdo en retirada, Romulo dejó correr á los 
que 4si huían, y se encamino á la. ciudad, donde 
no pudiendo resistirá tanta calamidad, y. emplean- 
do el ruego, hicieron paz y amistad por cien años, 
cediendo su territorio llamado siete fagos , como si 
dijésemos siete suertes ,. desistiéndose oe las fuentes 
saladas que poseían junto al rio, y entregando en 
oehenes cincuenta de los principales* Triunfó tam- 
bién de estos en los idus de Octubre , conduciendo 
muchm cautivos, y entre ellos al general de los 
Vey entes, hombre anciana, que lao -sé condujo en 
lai acción con el tino ¿ inteligencia correspondien- 
tes á ¿quelia edad: por esta causa aun ahora, cuan- 
dor-se nacen sacriticios sobre victoria ' conseguida, 
se guarda el rito de llevar desde la plaza al Capito^* 
lio á un anciano, al que visten de púrpura, y le 
ponen al cuello la bijla) pueril, y griíaí .el heraldo: 
Sardianos de venta; porque los Tirrenos pasan por 
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colonia de los Sardianos ; y Veyos era ciudad de! 
país Tirreno* 

Esta fue la última guerra en que Rdmulo inter- 
vino. £n adelante no estuvo ya libre de incurrir en 
lo que acontece á muchos, ó por mejor decir fuera 
de muy pocos , á, todos los que con grande y ex- 
traordinaria prosperidad son ensalzados en pooer y 
fausto; porque engreído con los sucesos, con áni- 
mo altanero cambio la popularidad en un iñodo de 
reinar molesto y enojoso hasta por el ornato con 
que se trasformó; porque empezó á vestir, una tú- 
nica* sobresaliente , adornó con púrpura la toga,, y 
despachaba los negocios públicos reclinado ba)o do^ 
sel. Asistíanle de continuo ciertos jóvenes llamados 
céleres por su prontitud en servir ; y le .precedían 
otros que con varas apartaban á la muchedumbnevvé 
iban ceñidos de correas para atar á los que les man-*> 
dase; y al atar los Latinos antiguamente le decían 
ligare , y ahora alligare ; y por esta causa los que. 
iban con las varas se dijeron lídtores, y aquellas- /^^^ 
culos j porque usaban entonces.de las varas. 'Acaso 
ahora se dicea lictores, interpuesta la letra c , y-an*^ 
tes litores á la Griega, como Uturgos 6 ministros, 
públicos ; porque aun ahora los Griegos al pueblo, 
le llaman 'leitotij y laon á la plebe. 

Cuando: por muerte de.su. abuelo Numitor en 
Alba le correspondió á él el reino, comunicó oóo: 
todos el mando,' haciéndose popular, y cada ano 
elegía un Gobernador para ios Albanos*¿ Instruya 
con esto á los principales entre los Romanos par^ 
que procurasen establecer una autoridad distinta de 
la regia, y. el gobierno propiamente de las leyes,* 
mandando en parte y siendo mandados : puesi que 
ni los llamados patricios tenían parte en U adml*- 

'*' Esto pide el sentido^ aunque en el texto seilee 
Sabinos. 
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nlstracion , y solo gozaban de cierto aparato y nom- 
bre honorífico, juntándose en el concilio o Senado 
mas por formalidad, que porque se desease su dic- 
tamen. Mandábaseles, y callando obedecían ; no te- 
niendo otra ventaja sobre los demás , sino que en« 
terados primero que estos de lo que se ejecutaba^ 
aqui terminaban sus funciones. Y . por todo lo de- 
más pasaban; pero habiendo Romulo repartido por 
sí soÍo¿ los soldados las tierras ganadas por las ar- 
mas , y restituido á los Veyentes los rehenes , sin ha- 
blarles de ello y consultarlos , creyeron que aque- 
llo ya era burlarse enteramente del Senado ; y de 
aqui nació contra este la sospecha , habiendo aquel 
desaparecido imprevistamente de alli í poco tiem- 
po. Fue pues su desaparecimiento en las nonas Quii^ 
tiles, como se decia entonces, ó de Julio, como se 
dice ahora, sin que nada cierto y sesuro haya que- 
dado acerca de su muerte, sino la época, como se 
deja expresado: porque todavía se ejecutan en aquel 
dia muchos ritos y actos á imitación de lo que en 
él pasók Y no hay' que extrañar esta incertidumbre, 
cuando habiéndose encontrado muerto de sobrecena 
á Escipion Africano, nada hay acerca del modo de 
su muerte que merezca algún crédito ó lleve cami- 
no; diciendo unos que andando ya enfermizo, na- 
turalmente falleció; otros que él mismo tomó yerbas 
para este efecto ,. y otro; que sus enemigos, echán- 
dose sobre él en aquella noche , le cortaron la res^ 
piracion. Y al cabo Escipion estuvo de cuerpo pre- 
sente para que todos le viesen ; y su cadáver , regis- 
trado por todos , pudo dar alguna espedía y cono- 
cimiento; pero Romulo desapareció repentinamen- 
te, sin que se viese ni miembro de- su cuerpo ni 
girón de su vestido; habiendo conjeturado algunos 
que los Senadores cargaron sobre él en el templo de 
Vulcano, le despedazaron, y repartieron entre sí 
d cuerpo, llevándose cada uno en el sepo una par- 
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tecita. Otros opinan que ni fot -en el templo de 
Vulcano , ñi se hallaban solos los Senadores cuanv 
<Io Rómuio fue quitado del medio^ sino que estb 
ocurrió fuera , junto al lago llamado de la Cabra 6 
de la Cierva , . donde aquel estaba celebrando ucra 
junta pública; y que en el aire sucedieron enton- 
ces de repente fenómenos maravillosos , superiores 
á cuanto puede ponderarse , y trastornos increíbles; 
que la hiz;del sol se eclipsó, y sobrevino una no- 
che hada serena y tranquila , sino con terribles true- 
nos y huracanes violentos, que de todas partes mo- 
vían gran borrasca. £n esto , lo que es la plebe se 
dispersó y díó á huir, y los principales vinieron á 
las manos entre sí : cuando luego desvanecida la tor- 
menta , y restituida la luz , volvió- con esto á reu- 
oiirse el pueblo , todos buscaban y deseaban ver al 
Rey; pero los principales no se lo permitían, ñi 
les daban lug^ para hablar eu ello, sino que los 
exhortaban á venerar á Rómuio, como arrebatado 
á la mansión de los Dioses , y convertido de buen 
Rey que habia sido , en un Dios benéfico para ellos. 
Creyólo la mayor parte, y se retiraron contentos, 
venerándolo con-Ias mas lisonjeras esperanzas ; pero 
hubo algunos que reconvinieron agria y desabrida- 
mente á los patricios sobre este hecho , inquietán- 
dolos y acusándolos de que querian hacer creer al 
pueblo los mayores absurdos , después de haber ellos 
sido los matadores del Rey. 

En este estado de turbación dicen que un ciu^ 
dadano de la clase de los patricios, muy princi- 
pal en linage , de gran opinión en cuanto á su con- 
ducta, amigo ademas de la confianza de Rómuio, 
de los que vinieron de Alba, llamado Julio Proclo, 
se presentó en la plaza, y acercándose con jura- 
mento á las cosas mas sagradas, refirió en público 
que yendo por la calle se le habia aparecido ce fren- 
te Rómuio, mas bello en su presencia y mas gran- 
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de'^ne ío había ^ido nunca, adornado. de armas lu^ 
trosas y resplandecientes, á iqnien: pasmado con su 
•vista había didio: ¿Qué te hemos hecho, óRey , ó 
qué te has propuesto para dejarnos á nosotros en- 
tre sospechas injustas, y criminales, y á todo el .pue- 
blo en orfandad y general desconsuido? Y aqnel le 
había respondido: Los DílDses han dispuesto, oPro- 
clo, que solo hayamos permanecido este tiempo en- 
tre losr hombres, hiendo de allá; y que habiendo 
rfundado una ciudad grande en imperio y en glo- 
ria, volvamos á ser mbitadores del cielo: regocí- 
jate* pues, y di i los Romanos que si ejercitan la 
templanza y fortaleza , llegarán al colmo del huma- 
no poder: y yo Quirino seré siempre para vosotros 
.en genio tutelar. Pareció esta relación á los Roma- 
110S digna de crédito por la opinión del que la ha- 
cía ypor ei juramento; y ademas parece que inspi- 
ró una cosa parecida al entusiasmo, porque nadie 
-hizo la menor oposición ,' y apartándose todos de sus 
sospechas y persecuciones hicieron plegarias á Qui- 
riño, y la invocaron por Dios. Parécese esto á las 
fábulas que los 'Griegos nos cuentan sobre lo ocuf- 
jrido con Aristea$ Proconesio y Cleomedes Astüpi- 
•leo ; porque dicen que habiendo muerto Aristeas en 
*uh lavadero , al querer sus deudos recoger sü cadá- 
ver: sé les marcho sin saber cómo; y luego dijeron 
unos que venían de viage que se haoian encontrado 
<x}n Aristeas camino de Crotona. Cleomedes era un 
hombre de una corpulencia y una fuerza extraordi- 
naria , pero como fanático y alocado : asi hacia mil 
violencias, y tíltimamente en una escuela de niños, 
danffo una puñada en la columna que sostenía la 
obra, la partió por medio, y echó abajo el .tejado: 
perecieron pues tos niños; y persiguiéndosele enjui- 
cio , dicese que se encerró en un arcon grande , ile- 
v&dose tras sí la tapa , de la que tiraba por aden- 
tro, y aunque se juntaron muchos á hacer fuerza 
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para abrirla, no les fue posible V y recurriendo al 
medio de hacer pedazos el arcon, no le hallaron ni 
vivo ni muerto; espantados de lo cuál enviaron adi^ 
vinos á Delfos , y la Pitia les dio por respuesta: . 

Sabed que de los héroes el postrero 

£s el Astupileo Cleomedes. 
También se cuenta que el cadáver de Alcmena , al 
llevarla en d féretro» se desapareció, y en su lugar 
se encontró en aquel una piedra ; y á este tem>r otras 
fábulas , queriendo deificar contra toda razón á unos 
seres por naturaleza mortales , igualándolos con los 
Dioses. Y como el desconocer la divinidad de la vir« 
tud es abominable y feo , asi lo mas irracional de 
todo es mezclar el cielo con la tierra. Dejémoslo 
pues, ateniéndonos con Píndaro á lo cierto: que el 
cuerpo de todos está sujeto á la caduca muerte; pero 
queaa viva una imagen de la eternidad*: porque ella 
sola es de los Dioses; de allá viene, y allá torna: 
no con el cuerpo^ sino cuanto mas se aparta y dís*- 
tingue de él, naciéndose del todo pura, incorpórea 
é inocente, porque la luz es pura, y el alma ex- 
celentísima , sesun Heraclito , uniéndose al cuerpo, 
como el rayO:a la nube. La que se apeca al cuerpo, 
y como que se abraza con él al modo de vapor pe^ 
sado y neouloso, es mala de inflamar y elevarse. Por 
tanto no es cosa.<le que enviemos también al cielo 
.los cuerpos de los buenos, sino que creamos mas 
bien que las virtudes y las almas por una naturale- 
za y justicia divina , de los hombres se trasladan á 
los héroes; de loa héroes á los^Genios; y de estos, 
.si como en una ic^iciacíon se purifican y sanrifícan 
enteramente , echando de sí todo lo mortal y pasi- 
ble, no por ley de la ciudad, sino por una razón 
prudente, se trasladan á los Diosei, habiendo con-* 
seguido el fín mas glorioso y bienaventurado; 

' £n cuanto á la denominación de.Quirino dada iá 
Rómulo unos creen que equivale á .Marcial ; otros que 
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se ledidporqfae á los ciudadanos se les flams^ Quf- 
riresi otros porque los antigaos á la punta 6 á la 
lanza le decían quiriSy y habla una estatua que se 
decía de Juno Quiritide ^ porque estaba sobre la pun- 
ta de una lanza ; y en la Re^a o palacio á la lanza 
alli puesta le llaman Marte ; y con lanza se solia pre- 
miar en la guerra á los mas esforzados: asi que á R^ 
mulo como Marcial d invicto se le llamó Quirino ; y 
hay un templó suyo en el monte que de su nombre 
se ha llamado Quirinal. El dia en que mudó de vida, 
se denomino la huida del pueblo, 6 las nonas Gaprati* 
ñas, porque brijan á sacriñcar junto al lago de las Ca- 
bras , y i esta le dicen capra. Cuando ba}an al sacri- 
ficio prenuncian á gritos muchos de los nombres 
asados en el país , como Marcelo , Gayo , represen- 
tando la dispersión de entonces, y el llamarse unos 
á otros entre el miedo y la turbación. Otros dicen 
que esta representación no es de huida , ^ino de prie- 
sa y agitación , refiriéndolo á la siguiente causa: cnanr 
do después de la ocupación de Roma por los Galos, 
fueron estos arrojados por Camilo, la ciudad tardo 
mucho en volver sobre si de su decadencia , y entonces 
muchos de los Latinos movieron sus armas contra 
ella, llevando por caudillo á Libio Postumíoi Puso 
este sus reales no lejos de Roma , y envió un heral- 
do con el mensage de que: los Latmos deseaban vol^ 
ver á avivar el deudo y parentesco, que ya iba deca- 
yendo, con nróvos matrimonios que seliiciesen en- 
tre ambas naciones : por tanto que mandándoles co- 
pia de doncellas y otras mugeres no casadas ^ les guar- 
darian paz y amistad, como la tuvieron ello» al priñ^ 
cípio con los Sabinos por igual medio* Oido por los 
Romanos, de una parte temían la guerra., y de otra 
consideraban que la entrega de las mugeres en nada 
era mas llevadera que la esclavitud. En este conflicto 
una esclava llamada Filotis, ó como quieren otros 
Tutola, les sugirió que no hiciesen uno ni otro, sino 



^ JtOMULO. 

que con cierto engaño evitasen la guerra y aquella 
entrega. Consistía el engaño en que a la misma Filotls 
y á otras esclavas se las ataviase decentemente como 
si fuesen Ubres, y en este<:onceptose las mandase al 
ejército enemigo ; que lueg6 á la noche ella cuidaría 
de poner en alto una antordia para que los Roma- 
nos acudiesen armados , y sobrecogiesen dormidos á 
ios enemigos. Hízose todo, asi , cayendo en el eimño 
los enemigos ; y el antorcha la levantó en alto rilo^ 
tis desde un cabrahigo , habiendo puesto á la espala- 
da ropas y otros estorbos para que los enemigos no 
percibiesen la luz, y quedase manifiesta á los Roma- 
nos. Luego que la vieron , salieron precipitadamente, 
y en el apresurarse muchas veces se llamaban unos 
á otros : cogieron desprevenidos á los enemigos ; ven- 
ciéronlos , y en conmemoración de aquella victoria 
celebran esta fiesta; y las nonas se dicen Capratinas 
por el cabrahigo , al que llaman los Romanos cafro^ 
fico. Q>nvidan en esta fiesta á comer á las mugeres á 
la sombra de ramos de higuera ; y las esclavas se con- 
gregan también , y andan en torno jugueteando , y á 
lo ultimo se golpean unas á otras , y se tiran diinas, 
como entonces corrieron hacia los Romanos y pe- 
learon en su ayuda. Mas esto , pocos de los historia- 
dores lo admiten : y en verdad que el usar en aquel 
día del rito de pronunciar á gritos los^ nombres, y 
el bajar para el sacrificio al lago de la Cabra , tiene 
mas conformidad con la relación primera; 1 no que 
«ambos sucesos hubiesen tenido lugar en un mismo 
día en sus diversos tiepipos. Dícese finalmente que 
Rómulo diásapareció de entre los hombres á los cin- 
cuenta y cuatro años de edad^ y á los treinta y ocho 
de su reinado. 
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£sto es cuanto digno <le memoria hemos-podido 
recoger acerca de Romulo y Teseo. JParece pues co 
primer lugar que este por elección propia , án ser 
precisado de nadie 9 y pudiendo reinar quietamente 
en Trecene, donde herexiaria una autoridad nada os- 
cura, se consagró espontáneamente á grandes empre- 
sas; cuando aquel, colocado entre el teo^iorde-Ia es- 
clavitud presente y el del castigo que le- amenazaba, 
haciéndose valiente por miedo, según aquello de 
Platón , sevió precisado , por evitar el peligró ex- 
tremo , á arrojarse á cosas grandes. En segundo lugar 
la mayor liazaña de Romulo es haber destruido á 
un solo tirano en Alba ; y para Teseo no fiíeron mas 
que cosas de paso Esciron, Sinis, Procustes y Co^ 
nmete^V ^^ cayo exterminio libertó á la Grecia de 
muy duros tiranos^ antes aque supiesen quién ¿1 era 
los que.le debian su remedio* Érale ademas permiti- 
do hacer su viage por mar sin meterse con nadie, 
pues que de aquellos malvados ninguna ofensa habia 
recibido ; pero í Romulo no le era dado el no tener 
contiendas mientras Amulio viviese. Pero esta.es la 
mayor prueba : el lino sin haber sido agraviado en 
venganza agena se arrojó contra los facinerosos; y 
los otros , mientras en nada fueron molestados por el 
tirano, le dejaron que oprimiese á los demás. Y si 
fueron gloriosas hazañas ser herido peleando con los 
Sabinos , dar muerte á Acron , y haber vencido en 
batalla á muchos enemigos , bien pueden entrar en pa<- 
ralelo con ellas la gueírra con los Centauros y. la de 
las Amazonas. 

Pues para el arrojo de Teseo con ocasión del tri- 
buto de Creta, ofreciéndose él mismo, bien fuese 
para pasto de una fiera ,. bien para víctima sobre el 
sepulcro de Androgeo, ó bien, que era lo mas leve 
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de cuanto se dice en la materia^ para sufrir una ser«- 
vidumbre 6ficura é ignominiosa oajo el poder de 
hombres injustos y crueles , haciendo voluntariamen- 
te aqueHa navegación con las doncellas y los jóvenes, 
no será fácil decir cuánto se necesitó, o de osadía y 
magnanimidad , ó de justificación en las cosas públicas, 
6 de deseo de gloria y de virtud. A mí cgíií ocasión 
de este suceso me parece que no difinen mal los filó- 
sofos al amor, teniéndole por superintendencia de 
los Dioses para tutela y socorro de los hombres : por- 
que el amor de Ariadna mas que otra cosa pare- 
ce haber sido obra y disposición de algún Dios pa- 
ra salud de aquel joven. Y no hay motivo tampoco 
para culpar á ia que de él se enamoró , sino mas bien 
para admirar el que todos y todas no se sintiesen 
igualmente afectos ; y si elía sola tuvo aquella pa- 
sión , yo por mí diria que fue también favor' de al- 
gún Dios , por ver qué era amante de . lo honesto, 
de lo bueno y de los varones aventajados." Tuvie- 
ron uno y otro por naturaleza dotes políticas; pero 
iiinsuno de los dos guardó la índole ae. la autoridad 
regia , sino que se salieron, de ella é hicieron mudan- 
za : el uno hacia la democracia, y el otro hacia la 
tiranía, pecando igualmente por caminos opuestos; 
porque el que tiene autoridad lo primero que debe 
guardar es la autoridad misma qae se led¡ó;é igual- 
mente contribuye para esto el no quedarse corto 
ue el no exceder de lo que conviene; y el que ce- 
e en ella ó tira á extenderla ya no permanece ó 
Rey ó Emperador, sino que degenerando en dema- 
gogo ó en déspota, engendra en los subditos me- 
nosprecio ú odio; bien que lo primero parece que 
es exceso de equidad y humanidad, y lo segundo 
de amor propio y aspereza. 

Por lo que hace á sus infortunios , no debiéndose 
achacar todo á los Genios ,. sino buscar también las 
diferencias que inducen las costumbres y los afectos, 
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nadie absolverá de una; cdkra inconsiderada^ .y út 
una precipitación que participa de la irreflexión de 
le ira , al uno por lo hecho con el hermaso> . }r al otro 
por lo hecho con el hijo v pero el origen'jque movió 
la ira hace que sedisknilpé'tnas al que fue de mayor 
causa y como de mas insu&ible golpe arrebatado. 
Pues respecto de Rómulo, porque deliberando sobre 
las cosas pábUcas se suscitase a%uña di&rencia , na- 
die tendria.esto por/^afideíite motivo paria. tal aca- 
loramiento; mas á TeseoJer sacaron de tino contra 
el hijo .cosas de que ^muy: .pocos se librstfi) él amor, 
los zelos^ y las calumnias de su muger ; y l€^''que es 
mas decisivo todavía , enRomulo la colera ¿e pro- 
pasó á obras , y á una acción que tuvo ?fiai infausto; 
y láiradeTeseo Uegó si:áx3cpresione&.9*ábllafemias 
y áiimpoecaciones propias de un anciano; -pero en 
lo demás parece qíne' aquel ijovén sucumbid isu.suer- 
te: por tanto cualquiera, votaría á favor, de Teseo. 
- Lo grande que én aquel resplandece ante todo 
es haber tenido principios 'muy pequeños.. para co-^ 
sas tali/grandes: porque :unos hombres que se decían 
sirviéntes'é hijos de;porquerizos , antes de tener ellos 
mismos: libertad , hicieren Ubres á casi todos los La- 
tinos , «y granjearon para si en momentos y de un 
solo jípelos gloriosiámos nombres de ^^structo-^ 
res de los enemigos , salvadores ^e leo propios.', reyes 
de :pueblos y fundadebres de ciudades, no trasplan- 
tadoréSi que es lo'qqe fue Teseo, juntando y for- 
mando de varias una pbblacion y y haciendo. desapa- 
recer muchas ciudades que llevaban .los nombres de 
Reyes y . héroes de la antigüedad ; aunque esto lue- 
go á lo último lo egecuió también Rdmulo ,. preci- 
sando á los enemigos á que perdiendo y borrando 
sus propios hogares^ se confundieran con los vence- 
doi£s ; pero al principio no con trasplantar é acrecen- 
tar lo que ya existia , sino fundando donde nada ha- 
bía, y adquiriendprpara sí de una veztienra, patria. 
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xánOf CÉSainientos y deudos ; á nadie perUkS ó des^ 
tnivó f sino que hizo ró'gcan Ixneficio á' los- que no 
teniendo a^ies casa ni hogar , aspiraban á formar un 
pueblo y ser ciudadanos;. No* di6 muerte, á ladrones 
y foragidos^ pero sid>}irxigó naciones con sus ¿rmas, 
allanó tíadades, y llevó cautivos, en triunfo Reyes 
y Generales; ; .' "i 

Ea'ki sucedido co»Jt:énu> hay mucha oscuri- 
dad sobre la mano cuyaríbela* ejeciKÍon ; .y los mas 
lo atribulen á otros: en loquea no hay dnda^es en 
que salw 4 su madre, crudamente perseguida ; y á 
su abuelo ^ que yacia en obscura y vergonzosa servi- 
dumbre, ia colocó en el ttoBOf haciéndole con áni- 
mo deRberaife'«l mayor ^énrido, y no cansándole 
daño, 'ni áiin^oontra su propósito; cuando él olvido 
y descuido de Teseo en «1 precepto de .fat vela ni 
con la; mas estudiada defensa se libraría deloorgo -de 
parricidio, aun por sentenda.de jueces poco avisa- 
dos. Asles que convencido ;im /Ateniense delo^difí- 
cil quecra^neste puntosa apología , porómasi:que 
se desease^ unge que £geo;á la voz de laiT^ttii de 
la nave .subió apresuradamenteal alcázar con el an- 
sia de verla, y yéndosele los pies, se precipitó^ co*^ 
mo si hubiese estado tan faho de*sirvientes, ó ^no lé 
hubiesen podido seguir , cuando asi se afanaba > en 
su ida bácíael mar. 

Los yerros de los raptos, de las mugeres en Te^- 
seo carecieroil de todo decente pretexto : lo primero 
por muchos, porque robó á Ariadna, á Antiopa , i 
Anajo la deTrecene , y á la postre á Helena: en edad 
ya decadente á una de edad todavía no florida^ sino 
niña tierna, cuando él estaba ya fuera de éazon aun 
para casamientos legítimos; y lo segundo por la <^au- 
sa , pues no se ha de pensar que las doncellas Tre- 
cenias , Lacedemonias ó Amazonas no desposadas ha- 
bian de ser en Atenas mejores madres de familias 
que las EKcteidas y Cecopridas :• asi es de sospechar 
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Sue en esto no hubo mas qtre. injuria y ImsinésÁ^ 
Ldmulo en primer lugar: , hadendo robar: ochocieh« 
tas d pocas menos , no las tomó' todas ^tiú^úxio 
solamente á Ersilia, según -se dice , y las demás laS' 
distribuyó á los principales cÍEKladaños:< ademas de^ 
esto, tratando después con estimación y. amor é 
igualdad á lasmiigeres, hizo vqr ^ue aquella>prímera 
violencia é Injuria se habia convertido enimaacctoit 
honesta y ^n'ün medio muy* político de unión *. ¡ tan* 
intimamente enlazó y estrechó^á'^lals dos naciones en**^ 
tre sí , y tan bello origen dio de benevolencia y po- 
der á la república ! Pues de la reverencia , amor y 
consistencia que imprimió á los matrimonios , el tiem< 
po mismo es testigo; porque en cerca de quinientos 
y treinta años* no hubo hombre que se» resolviese á 
apartarse de la compañía de su muger , ni muger de 
la de su marido; y asi como los mas eruditos de los 
Griegos Hevan la cuenta de quién fue el primer par- 
ricida y el primer matricida , de la misma manera 
no hay Romano que no sepa que fue Garbillo Espu- 
rio el primero que repudio á su muger por causa de 
esterilidad. Y con este largo tiempo concuerdan tam- 
bién las obras: porque los Reyes mismos hicieron 
unión y comunidad de mando por aquellos prime- 
ros casamientos. Mas de las bodas de Teseo ninguna 
ventaja amistosa y social resultó á los Atenienses, 
sino enemistades, guerras y muertes de los ciudada- 
nos ; y últimamente haber perdido á Afidnas, y si no 
hubiese sido por compasión de los enemigos, á los 
que reverenciaron como Dioses dándoles este nom- 
Dre , haber estado en muy poco el que hubiesen ex- 
perimentado lo mismo que por Alejandro sucedió á 
Troya. La madre de Teseo no solo estuvo en riesgo 
de perder la vida, sino que pasó por el caso de H¿- 

* El texto dice doscientos treinta; pero es manifiesta 
equivocación. 
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cuba 9 abandonándola , .y no Jiaciendo cuenta de ella 
el hijo. y á. no ^ue sea. conseja cuanto se dice de su 
esclavitnd: ¡ojala que sea falso, y también muchas 
de las demás cosas 1 Finalmente aun en las fábulas 
sobre ei origen divino de uno y otro.hay gran dife- 
rencia: porque el modo de salvarse Rómulo prueba 
gran benevolencia de parte de los Dioses; y el orá- 
culo dado á Egeo de que ño se allegase á mug^r en 
tierra extraña , parece que indica que no fue segun^ 
la voluntad de los Dioses el nacimiento de ^Teseo. 
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Nada absolutamente puede decirse qae no .esté* 
SQJeto á dudas acerca del legislador Licurgo; de cur, 
yo linage , peregrinación y muerte , .y sobre todo de. 
cuyas leyes y gobierno, en cuanto á su establed>-t 
iento, se. hacen relaciones muy diversas, siendo el< 
mpo en que. vivió aquello en que menos se convi^^ 
ne. Algunos dicen que floreció contemporáneamente 
á Ifíto , y que con él estableció la tregua Olímpica; 
de cuyo número es el filosofo Aristóteles , que pro- 
duce como testigo un disco que se guarda en Olim- 
pia, en el que todavía se mantiene escrito el noml^ra 
de Licurgo. Los que han dado la cronología y suce- 
sión de los Reyes.de, Esparta , como Erastótenes y 
Apolodoro , lo hacen nó pocos años anterior á la pri- 
mera Olimpiada.. Timeo sospecha que hubo en £s.f 
parta en diversos tiempos dos Licurgos , y los sui^sios 
de ambos por la excelencia se confundieron en uno^ 
habiendo casi alcanzado el mas antiguo los tiempos 
de Homero; y aun algunos dicen que llegó á ver. á 
este poeta. También óenofonte da á entender $U 
antigüedad, diciendo que vivió cuando los Heracli^ 
das ; porque aunque en linage fueron Heraclidas auo 
los últimos Reyes de Esparta, en esto quiere signiñr 
car que llama Jtleraclidas á los primeros de aquel|oi¿ 
inmediatos á Hércules. Mas eq noedio de esta confu- 
sión de la historia para escribir la vida de este legisr 
lador procuraremos, seguif , entr/s las diferentes rela- 
ciones , las que envuelvan menos contradícion , ó es^ 
ten apoyadas en la fe de mas acreditados testig<^. j,' 

Aun el poeta Simónides no tiene por padre^d^ 
fLicurgo á Ennomo, sino á Frutanis ; pero casi todos 
forman asi la genealogía de Ennomp ^ Licurgos qqe 
de Patrocles el de Aristodemo.fue hijo Soo, de Spo 
Eurution, de este Prutanis, de este Ennomo,.y^de 
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Ennomo y sa primera muger Poludectes, y des- 

Eues mas joven Licurgo de Dianasa , domo lo escrib- 
ió también Eutuquidas , haciéndole sexto en orden 
desde Patrocles , y undécimo desde Hércules. Entre 
sus ascendientes se señaló mucho Soo, porque en su 
reinado hicieron los Esparciatas sus esclavos á los 
Ilotas, y adquirieron gran extensión de terreno, 
quitándole á los Arcades. Cuéntase también de es^ 
Soo I que hallándose sitiado por los Clitorios en tiA 
parage áspero y falto de agua , convino, en que les 
dejaría el terreno que por armas les habia tomado, 
si bebian de una fuente cercana él y cuantos con él 
estaban. Acordado asi , y sellado con el recíproco ju- 
ramento , al encaminarse á la fuente con los suyos 
ofreció el reino al que no bebiese ; pero nadie pudo 
contenerse , y bebieron todos: entonces bajando él el 
éltimo , no hizo mas que rociarse con el agua á pre- 
sencia de los enemigos^ y se marchó, reteniendo el 
terreno , porque no hablan bebido todos. Mas aunque 
por estos sucesos logró mucha estimación , no fue 
de él, sino de su hijo de quien los Reyes de su ra- 
ma se llamaron Eurutionidas ; porque parece haber 
sido Eurution el primero que reformó en la autoridad 
real lo que tenia de demasiado absoluta, comunican*» 
do «I poder y congraciándose con la muchedumbre; 
y desde esta reforma , insolentándose de una parte 
el pueblo , y de otra haciéndose los Reyes odiosos si 
querian usar de la fuerza , ó poco respetables si ce- 
dían por condescendencia y debilidad, sucedió que 
por mucho tiempo cayó Esparta en anarquía y des* 
orden; y este fue el que quitó la vida al padre de 
'Licurgo que ya reinaba; pbrque metiendo paz en 
cierta riña, fue herido con un cuehllte ordinario, y 
líiúrió, dejando el reino á su hijo mayor PoludectesI 
• Muerto este de alli á muy breve tiempo ^ todos 
creían que le correspondía reinar á Licurgo , y entró 
á reinar hasta que se supo que la muger del herma*- 
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no estaba en cinta. Cuando esto se divulgó, anunció 

aue el reino pertenecía al niño , si fuese varón ^ y 
eckró que él reinaba como tutor. Llaman los La- 
cedeinoniós á los tutores de los reyes fr odíeos* Su* 
cedió que la cuñada le envió ocultamente mensages, 
é hizo proponerle que queria deshacerse del preña- 
do , con tal que casándose con él reinasen en £s*- 
parta. Horrorizóse del intento, pero no lo contradi* 
y»; ante& fingiendo que lo aprobaba y tenia á bien, 
1^ dijo que no era menester que ella se estropeara el 
cuerpo f ó se pusiese en peligro apretándose ó to-* 
mando yerbas, sino que á su cuenta quedaría des- 
hacerse de él (iespues de nacido. Entreteniéndola de 
este modo hasta el parto, cuando entendió que era 
llegada lá hora de este , envió personas que la obser- 
vasen y estuviesen con cuidado en los dolores, coa 
orden de que si lo que paria era hembra, se entre- 
gase al punto á las mugeres; pero si fuese varón , se 
lo llevaran, estuviera en la ocupación que estuviese. 
Estando pues él comiendo con los magistrados , dio 
aquella á luz un varón , y vinieron los ministros tra* 
y éndole el niño : tomóle en los brazos , y se cuen* 
ta que dijo á los circunstantes , os ha nacido un Rey, 
ó Esparciatas; y que después le colocó en el trono 
Real , dándole el nombre de Carilao ^, porque to- 
dos se mostraron muy alegres , ensalzando su pru- 
dencia y su justicia, vino a reinar en todo unos ocho 
meses. Era por otra, parte muy bien visto de los ciu- 
dadanos ; y en mucho mayor número que los que le 
obedecían como á tutor del Rey y depositario del 
mando, eran los que se le aficionaban por su virtud, 
y se mostraban prontos á cuanto les mandase. Habia 
no obstante quien le tenia envidia , y quien procu- 
raba oponerse á sus aumentos viéndole todavía jó- 

* Xfltpá significa gozo, regocijo; de donde se deriva 
este noinbre. 
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ven 9 principalmente los parientes y familiares de la 
madre del Rey , la cual se miraba como agraviada; 
y el hermano de esta Leónidas , zahiriendo en una 
ocasión á Licurgo con demasiada osadía y se dejó 
decir que ya sabia que él habia de reinar , haciendo 
nacer sospecha, y sembrando contra Licurgo la ca- 
lumnia , si al Rey le sucedia algo , de que habia aten- 
tado contra él. Otras expresiones como esta le lle- 
gaban también de la cuñada : por tanto incomodadoT 
con ellas 9 y temeroso por' lo que podía ocultársele, 
resolvió evitar con su ausencia toda sospecha , y an- 
dar peregrinando 9 hasta que el sobrino, hecho ya 
grande , hubiese dado sucesor al reinó* 

Embarcándose con esta determinación , se diri- 
gió en primer lugar á Creta j donde se dio á exami- 
nar el gobierno que allí regia ; y acercándose á los 
que tenían mayor concepto, admiró y tomó varias 
de sus leyes, para trasladarlas , y usar díe ellas restitui- 
do á su casa ; pero también hubo algunas que ao le 
parecieron bien. Con amistad y agasajo inclinó á que 
pasase á Esparta á uno de los que gozaban mayor 
opinión de sabios y políticos, llamado Tales: en la 
apariencia , como poeta lírico de que tenia fama , y 
para hacer ostentación de este dote; peroe^ realidad 
con el objeto de que hiciese lo que los grandes le- 
gisladores : porque sus canciones eran discursos que 
por medio de la armonía y el número movían á la 
docilidad y concordia, .siendo de suyo graciosos y 
conciliadores. Asi los que lo oían se dulcificaban sin 
sentir en sus costumbres , y por el deseo de lo ho- 
nesto eran como atraídos á la unión , del encono 
que era entonces como endémico de unos contra 
otros ; y parecía en cierta manera que aquel prepa- 
raba el camino á Licurgo para la educación. De Cre- 
ta se trasladó Licurgo al Asía, queriendo, según se 
dice, comparar con el régimen Cretense , que era mo- 
derado y austero , la profusión y delicias Asiáticas,* 



LICURGO, 85 

como los médicos con los cuerpos sanos los abota- 
gados y enfermizos , para comprender mejor la di- 
TCrencía de sus modos de vivir y de sus gobiernos. 
Descubriendo allí primero , según parece, los poe« 
mas de Homero guardados por ios descendientes de 
Creofiloy y admirando en ellos entre ios episodios 
que parece fomentan el deleite y la intemperancia, 
{pezcíada con gran artificio y cuidado mucha política 
^ doctrina; los copio con ansia , y los recogió para 
traerlos consigo; pues aunque habia entre los Grie- 

{ros cierta fama oscura de estos poemas , eran pocos 
os que tenían de ellos algún trozo dislocado , como 
los habia proporcionado el acaso ; y Licurgo fue el 

Í ^rimero que principalmente los dio á conocer. Los 
Lgipclos creen que también los visitó Licurgo , y que 
aomirado de la separación que ellos mas que otros 
pueblos hacían de la clase de los guerreros , la tras- 
ladó á Esparta 9 y confinando á los artesanos y ope- 
rarios y formó un pueblo verdaderamente urbano y 
brillante ; y en esto aun hay algunos escritores Grie- 
gos que convienen con jos Egipcios; pero que hu- 
biese pasado también Licurgo á la Libia y a la Es- 
pafia I y que habiendo corrido la India hubiese tra- 
tado con los Gimno^ofistas , fuera del Esparciata 
Aristocrates el de Hiparco , no sabemos que lo ha- 
ya dicho otro alguno. 

Los Lacedemonios echaban mucho de menos á Li- 
curgo en su ausencia , y diferentes veces le enviaron 
á llamar , porque en los Reyes no advertían que se 
diferenciasen en otra cosa del vulgo que en el nom- 
bre y los honores ; y en aquel se descubría un ánimo 
superior , y cierto poder que atraía las voluntades. 
Aun á los Reyes no' era repugnante su vuelta, sino 
que mas bien esperaban que hallándose presente, la 
muchedumbre se contendría en su insolencia- Vol- 
viendo pues cuando los ánimos estaban asi dispues- 
tos, inmediatamente concibe el designio de causar 
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un trastorno 9 y mudar el gpbierno: como que de 
nada sirve , ni a nada conduce una alteración parcial 
en las leyes , sino que es menester hacer lo que los 
médicos con los cuerpos enfermos y agoviados coh 
diferentes males , que exprimiendo y evacuando los 
malos humores con purgas y otros medicamentos , les 
hacen comenzar otro género de vida. Con estos pen- 
samientos lo primero que hizo fue dirigirse á Delfcjr^" 
y habiendo consultado al Dios , y héchole sScrificíSjT 
volvió con aquel tan celebrado oráculo , en el que la 
Pitia le llamo caro á los Dioses , y Dios mas bien que 
hombre , y le anunció que consultando sobre buenas 
leyes , el Dios le daba é inspiraba un gobierno que se 
habia de aventajar á todos. Aleiitado con esto reunió 
á los principales , y los exhortó á que con él tomasen 
parte en las novedades: bien que antes reservadamen- 
te habia tratado con sus amigos » y después ée habia 
acercado también á la muchedumbre , inclinándolos á 
su plan- Cuando llegó el momento , encargó á trein- 
ta de los proceres que de madrugada se presentaran 
armados en la plaza, para consternar é mtimidar á 
los que pudieran oponerse; y de estos Hermipo enu- 
meró hasta veinte , los mas distinguidos ; pero el que 
mas parte tuvo y mas ayudó á Licurgo en el estable- 
cimiento de sus leyes se llamaba Artmíada. Cómo 
se hubiese movido algún alboroto , el Rey Carilao 
tuvo miedo , porque decia que de todo se le haría 
autor , y se refugió al templo de Minerva ; pero des- 
pués á fuerza de persuasiones y asegurado con jura- 
mentos , se alentó , y volvió á tomar parte en lo qué 
se hacia; porque era de ánimo apocado, tanto que 
se cuenta que Arquelao, qué reinaba con él, á los 
que en cierta ocasión le celebraban , les dijo , ¿ cómo 
no ha de ser buen hombre Carilao , cuando ni siquie- 
ra páralos malvados es áspero? Entre las muchas in- 
novaciones hechas por Licurgo, la principal fue la 
creación del Senado', del que dice Platón , que unido 
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d la autoridad Rei^ mal di^esta 9 é igualado con elb 
en las resolucioines^ sirvió psnra los grandes negocia 
de salud y de freno; porque estando como en el aire 
el poder, é inclinándose , ora por parte de los Reyes 
á la tiranía y' y ^ra por parte de la' muchedumbre i 
la democracia, equilibrado y cositcapesado con la 
autoridad de los ancianos , que era á niodo de un co¿ 
mun presidio , tiivo ya mas «eguro orden y consis^ 
^;^ncia4 adhiriéndose los veinte y ocho ándanos á loa 
Heyes, siempre que habia:quecontrarestar á la de- 
mocracia, y dando vigor ai pudilo para evitar la 
tiranía* Y díice Aristóteles que se estsdslecieron en es* 
te número , borque siendo treinta los primeros que 
i^e asociaron a Licurgo » dos por miedo abandonaron 
el puesto-;- pero Esfairo dice que desde el principio 
fueton en este número los elegidos para dar dictam- 
inen y i caso po¡r la calidad del número siete muiti«- 
plicado por cuatro, y porque igual en sus |>artes 
después del seis es perfecto; pero i mí me; pare^ 
que la mas cierta causa de haberse nombrado los Me- 
cíanos en este número , fue para que fuesen treinta 
entre todos ^ contándose con los veinte y ocho loa 
dos Reyes. / " 

Tomó Licurgo con tanto cuidado este primer 
paso , que trajo de Delfos nn vaticinio , í que se da 
el nombre de Retra; yes de este tenor: „ edifican* 
» do templo á Júpiter Silanío y á Minerva Silania, 
'» conviene que tribuyendo tribus , centuriando cen* 
» turias , y creando un Senado de treinta con los 
t» Arqueguetas, tengan estos el derecho de congregar 
f» según los tiempos á los padres de familias entre 
«Baouca y Cnaquion, de tratar' con ellos, y de di^ 
«solver la junta." En este vaticinio tribuir tribus, y 
centuriar centurias , es dividir y repartir el pueblo en 
secciones, de las cuales á las unas se les llamó tribus, 
y á las otras centurias *. Arqueguetas se decían los Re- 
* ^KÁ significa propiamente tribu; pero tM no se 



/ 



j 



yes ; '7 congregar era reunir en jañh '{séHlica; pdr^ 
4j4ie quiso que sé reñriese á Apolo-eíprincipio y I2 
jcáusk del gobierJCtcBafaoica y Gnaquion* llaman aho^ 
£9 -al rio Enunte; aunque Aristóteles dice .ser Cna-» 
quion el rio, y Babucajel puente. £ir el espacio qué 
mediaba y se tenían las juntas páblicas, sin que hu-^ 
bieseipórticps ni-otro ningún aparato ; creyendo que 
^lada- contribuían^ .sino que mas' bien, dañaban esta^ 
;cosas para el acierto , porque excitan. en~ los ^imól^^ 
<klos concurrentes-, ideas ftitíles y vanas $ cuando 
'fijan la vista en las- estatuas , en las pinturas', en las 
l>aloones teatrales, y en los techos' muy axtífíciosá^ 
snente labrados. Congregada la muchedumbre , á níñ^ 
iguno de ella se le permitía hablar d¿ otros asuntos; 
«y, solo era dueña et; pueblo de decíraobrc el dícs- 
tAÍnen propuesto por los ancianos y los"Íkeyes ; perd 
fué mas adelante, cuando alterando k>^ de 'la muche- 
;dümbre , y violentando las propuestas con: añadir 6 
^Itaf , los Reyes Polidoro y Teopompo añadieron 
^toá la Retra*: ^^Mássi el pueblano fuese por lo 
if>xéct0y permítese á Ips; provectos y á los Arque- 
w.gu^iías el no. aprobarlo 9 sino separar .y desunir sil 
9> pueblo 9 como que trastornan y contrahacen la 
t?p»)guest» ñier'a'de ío.'.conveniente*" T estos per- 
iSnadiei^Dn taj(nbiea;iia ciudad que el Dios lo habi^ 
4>rde&iádD; como, desello -hace mención Tirteo en es- 
tf>s Tirsos: . ' . •■ * 

. r. .- Oyeron con su oido, y nos trajeron* 

faht á qué correspondU..Xos diccionarios lé dan también 
él signincado de; tribu ,; pero no pudo ser que el pueblo 
de Lax:edempniá estuviese distribuido en tribus, y mas 
tribus: ignorándose pues c'gál era alli Ja subdivisión de 
las tribus, se ha usado para darle denominación de una 
Vó^ ^líe'por sí misma se hace entender > para que asi se dé 
alguha- explicación á éste oráculo bien confuso. 
* Esta es tenida por la mejor lecdon. 
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!E$te osáculcr y versos admurablés. 
Que predijera por la Pitia Febo \ ' , 
sf Tengan el mando los excelsos Reyes^- 
9» Que son tutores de -la amable Espacta y. . 
» Y los graves ancianos , luego el puejblo^ . . 
» Y' yo los premiaré con yetítas leyes." 
Sin embargo de haber templado asi Licurgo su 
gobierno^ viendo todavía suf sucesores á la oligar- 
^^j^MMflimoderada y demasiadQ ^erte , ó según la ex*^ 
presión de Flaiton , hindaada y ambiciosa , la con*- 
tuvieron como oon un freno con la autoridad de loi^ 
Eforos unos dentó y treinta años después de. Li- 
curgo, habiendo sido el primQrp que fue liombraclo 
en Eforo Elato en tiempo del. Rey Teopompoj di 
'quien se cuenta que noote jado por su muge^r de que 
dejaba a sus hijos menor autoridad de la que haoia 
recibido./ le respondió , antes mayor cuanto jpáas du- 
radera^ porque en realidad con perder lo que en ella 
había de- exceso.^ se libró de peligro ; tanto que ti6 
le sobrevinieron Jos males que los Mésenlos ¡y Argi- 
vos causaron á susf Reyes , por no haber querido esr 
tos ceder ó relajar en favor del pqdblo ni un, puht<(^ 
de su autoridad: lo que hizo del todo patente- la, sa- 
biduría y. previsión de Licurgo á los que pusieroA 
la vista en las .sediciones y desastrados gobiernos de 
Jos Mesemos y» Argivos, pueblos vecinos suyos, y en- 
lazados en parentesco , como lo oran sus Reyes ; pues 
habiendo: sido al j principio iguales, y aun al parecer 
mejor librados en el repartimieniLo, Con tod^ les diii- 
ró el bienestar muy poco tiempo > trastornada su 
constitución, de parte de los Reyes por su altanerí^^ 
y de parte de los pueblos. por su inobediencia; ma- 
nifestándole de este modo que fue una felicidad ca- 
si divina para Esparta haber tenido quien asi con- 
certase y témplase su gobierno ; pero esto fue mas 
adelante. 

La segunda y mas osada ordenación de Licurgo 



j 



<)0 LICURGO* 

iue el repartimiento del terreno ; porque siendo ter« 
rible la desigualdad y diferencia , por la cual mu-> 
ches pobres y necesitados sobrecar^ban la ciudad, 
y la riqueza se acumulaba en muy pocos, se propa« 
so desterrar la insolencia, la envidia, la corrupción, 
el regalo , y principalmente los dos mayores y mas ^ ' 
antiguos males que todos estos, la riqueza y fa po- ^ " 
bre^a ; para lo que les persuadió que presentando el y^^ 
país todo como vacio *, se repartiese de nu eg^y rfg^ 
dos viviesen entre sí uniformes é igualmente arrai« 
gados ; dando el prez de preferencia á sola la virtud^ 
como que de uno á otro no hay mas diferencia 6 de- 
sigualdad que la que induce la justa reprensión de 
lo torpe, y la alabanza de lo honesto; y diciendo 
y haciendo distribuyó á los circunvecinos todo el de- 
mas terreno en tres mil suertes , y el que cúa hacia 
la ciudad de Esparta en nueve mil , porque estas fbe^ 
roa las suertes de los Esparciatas. Algunos dicen que 
Licureo no hizo mas que seis mil suertes , y que des- 
pués rolidoro añadió otras tres mil ; y otros que es* 
te hizo la mitad de las nueve mil^ y b otra mitad 
ia había hecho Licurgo. La suerte de cada uno era 
la que se juzgó podtia producir para la contribución, 

3ue era por el hombre setenta fanegas* de cebada , y 
oce por la muger^ y una cantidad de frutos líqui-«- 
dos proporcionada; porque creyeron que esta era 
comida suficiente para que estuviesen sanos y fuer- 
tes , sin que ninguna otra cosa les hiciese falta. Re- 
fiérese que mucho mas adelante, volviendo ¿I mismo 
de un viage al pais , en tiempo que acababa de hacerse 
lli siega, al ver las jparvas emparejadas é iguales, « 
sonriendose habia dicho á los que alii se hallaban, 
toda la Laconia parece que es de unos hermanos que 
acaban de hacer sus particiones. 

^ El medimno griego , en el sentir de los que con 
^ígencia han tratado estas cosas, cotxespondia «xacta^ 
^ i la fanega castellana* 
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Intentaba repartir también los muebles , para ha* 
eer desaparecer toda desigualdad y diversidad ; pero 
cuando vi<5 que asi á las churas era mal recibida esta 
reforma » tomó otro camino ^ y trajo á orden el lu- 
jo en ejtas cosas. Y en primer lugar , anulando to- 
da la moneda antigua de oro y plata , ordenó que 
no se usase otra que de yerro , y á esta en mucho 
pesoy voMmen le dio poco valor; de manera que 
"paí^ flrsuma de diez minas* se necesitaba de. un co- 
rre grande en casa, y desuna yunta para traspor- 
tarla; Y con sola esta mudanza se libertó Lacedemo- 
nia de muchas especies de crímenes: porqué < quién 
h)£|bia de hurtar ó dar en soborno^ o trampear, 6 
quitar de las manos una cosa que ni ^odia ocultarse, 
ni eSccitaba la codicia, ni habia utilidad en desha- 
cerla?, porque apagando, según s^ dice, en vinagre 
el yerro acerado hecho ascua, le dejó endeble y de 
mal trabajar. Desterró ademas comesto las artes in- 
iQtiles y de lujo ; pues sin echarlas nadie de la ciudad, 
debieron decaer con la nueva moneda , Da teniendo 
las obras despacho: por cuanto una moneda de yer- 
ro, que era objeto de burla, no tenia ningún atrae "- 
tivo para los demás Griegos, ni estimación alguna; 
asi ni se podían comprar con ella efectos extrange- 
tos de ningún precio , ni entraba en los puertos nave 
de comercio , ni se acercaba á la Laconia 6 sofísta 
palabrero , ó saludador y embelecador , ú hombre de 
mal tráfico con mugeres, ú artífice de oro y plata, 
no habiendo dinero: de esta manera privado el lujo 
de su incentivo ó pábulo , por sí mismo Se desvane- 
ció ; y á los que tenian más que los otros de nada 
les servia, no nabiendo camino por donde se mos- 
tifase su abundancia, que tenia que estar encerrada y 
ociosa. Pero para eso las cosas manuales y necesarias, 

^ La miña venia á valer unos trescrentos j cincuenta 
reales de nuestra actual moneda. 
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como los lecfios , las sillas , las mesas , se trabajaban 
entre ellos con primor ; y el jarro laconío era el pre- 
ferido por la tropa, según dice Cricias; porque con 
su color cubria á la vista en el agua y demás cosas 
necesarias lo aue podia hacerlas oe mal beber ; y pe- 
gándose y adniriéndose á los bordes por dentro la 
tierra 9 si alguna tenia, quedaba con esto limpia la 
bebida. También esto debe atribuirse al legistadori 
porque: desterrados los artífices de cosas inuí ^ 
las necesarias mostraban su habilidad. 

Queriendo perseguir todavía mas el lujo, y ex- 
tirpar el ansia por la riqueza, anadio otro tercer es- 
tablecimiento 9 que fue el arreglo de los banquetes, 
haciendo que todos se reuniesen á comer juntos los 
manjares y guisos señalados; y que nada comiesen 
en casa, ni tuviesen paños y mesas de gran precio, 
6 pendiesen de cortantes y cocineros , engordando en 
tinieblas como los animales insaciables, y echando 
á perder con las costumbres los cuerpos , incitados 
á inmoderados deseos y á la hartura , con necesidad 
de sueños largos , de l>años calientes , de mucho re- 
poso , y de estar como en continua enfermedad. Cosa 
era esta admirable ; pero mas admirable todavía ha- 
ber hecho indiferente y pobre la riqueza , como di- 
ce Teofrasto , con los banquetes comunes y con la 
sobriedad en la comida ; porque ni tenia uso , ni em- 
pleo , ni vista ú ostentación un magnífico menage, 
concurriendo al mismo banquete el pobre que el rico; 
siendo ciertísimo aquel dicho vulgar , que de cuantas 
ciudades hay debajo del sol , solo en Esparta se con- 
serva Fluto ciego ; y como una pintura se está quieto 
sin alma y sin movimiento. Ni comiendo en su casa 
les era <íado ir después hartos á la mesa común, 
porque Iqs demás observaban con cuidado al que no 
comia ó bebía con ellos, y le tachaban de glotón y 
delicado t qne desdeñaba el público banquete. 

Por lo mismo se dice habsr sido esta la institu-- 
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cien qne mayor oposición encontró en los ricos » íos 
cuales sublevados contra él, gritando se reunieron 
en gran numero , y por fin le acometieron á pedra- 
das hasta obligarle á retirarse de la plassa corriendo. 
Y de los demás pudo escaparse y refugiarse al tem- 
plo ; pero un joven demasiado pronto é iracundo, 
aunque de buenaindole en lo demás , llamado Alcan^ 
dro y le acosaba y perseguía , y al volverse hacia él, 
*!»tfe"!P hirió con una vara que llevaba , y le sacó un 
ojo. No se alteró Licurgo con tanto daño como ha- 
bía recibido , solo se paró de frente , y mostró á los 
ciudadanos el rostro bañado en sangre , y saltado el 
ojo: entonces fue suma la vergüenza y sentimiento 
que los ocupó á todos , tanto que pusieron en su 
poder á Alcandro, y le fueron acompañando hasta 
su casa , dándole muestras de su disgusto. Licurgo 
á los demás los despidió alabando su porte; y en 
cuanto á Álcandro, mandándole entrar en casa, no 
hizo ni dijo contra él cosa que le ofendiese ; sola- 
mente diciendo á sus comensales y criados que se 
retirasen, le mandó que le sirviese. Alcandro, que 
era de buena disposición ^ hacia callando lo que se 
le ordenaba; y permaneciendo al lado de Licurj 
siguiendo su método de vida, pudo hacerse cargo c 
la dulzura de su carácter , de los afectos de su áni- 
mo , de su arreglado porte , y de su dureza para el 
trabajo; con- lo que le miró ya como debía, y dijo 
á sus camaradas y amigos , que Licurgo no solo no 
era ni áspero ni orgulloso, sino que él solo era sua- 
ve y afable para todos. Este fue el castigo y pena 
que recibió : de ser un joven inquieto y altanero, 

Íuedar hecho un hombre bien educado y prudente, 
icurgo, como monumento de su herida, edificó el 
templo de Minerva , á laque apellidó optiletisj por- 
que en el dialecto dórico á los ojos se les llama 
optilos. Algunos , y entre ellos Dioscórides, que re- 
dujo á sistema el gobierno de Lacedemonia, dicen 
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que Licurgo fue si herido , pero no perdió el o)ó ; y 
que edificó el templo ea reconocimiento de la cura- 
ción. De resulta de aquel de^aciado suceso dejaron 
los Lacedemonios el uso de ir con bastón á las jun* 
tas públicas. 

Llamaban los Cretenses á los banquetes públicos 
andria ', y los Lacedemonios fidicia , ó porque eran 
oficinas de amistad y concordia, poniéndose la^ ea 
lugar de la Z^, ó porque acostumbraban á la«llTUd6-» 
ración val ahorro^. Tampoco hay inconveniente en 
que se hubiese arrimado por abuso la primera letra, 
como algunos quieren , habiéndose llamado edicia de 
la comida^. Reúncnse de quince en quince, y ape- 
nas mas ó menos : pone cada uno de los concurren- 
tes al mes una fanega de harina, ocho coas' de 
vino , cinco minas ^ de queso , dos minas y media 
de higos, y ademas para el condimento muy poca 
cosa en dinero. Fuera de esto , los que sacrificaban 
primicias, ó habían estado de caza, enviaban al 
oanqu^te alguna parte ; porque el que sacrificaba ó 
estaba de caza , si se le hacia tarde ^, podia quedarse 
á comer, en casa ; los demás debian concurrir , y 
asi se guardó escrupulosamente por mucho tiempo: 
pues cuando el Rey Agis volvió del ejército, des- 
pués de haber vencido á los Atenienses, quiso co- 
mer con su muger , y habiendo enviado á pedir sus 
raciones , no vinieron en mandárselas los Polemar-^ 
eos; y porque de enfado al dia siguiente no hizo 

- * Que puede interpretarse juntas de hombres. 

• Filia es amistad. 

' $ei/¿ significa parsimonia, ahorro. 

^ £V¿» significa comer » j ú^ed^é comida. 

' La coa venia á ser siete cuartillos castellanos , me- 
dida de Toledo. 

^ La mina equivalía á doce onzas y media. 
' "^ . No leyéndose asi no hace sentido la cláusula. 
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el sacrificio á que era obligado , kf nCiuItaron. A es^ 
to6 banquetes asistían también los muchachos , lle- 
vados á ellos como á escuelas de templanza , donde 
oian conversaciones políticas, y bajo la enseñanza 
de preceptores libres se acostumbraban á chancear- 
se » a usar de burlas sin chocarrería, y á sufrirlas si 
se chanceaban con ellos ; porque se tiene por muy. 
propio de Lacedemonios saber sufrir las chanzas , y 
el^ücnu las llevaba tenia que declararse ofendido, 
cesando entonces el que se chanceaba. A cada uno 
le decia al entrar el mas anciano , mostrándole las 
puertas , fuera de estas no ha de salir palabra. Di- 
cen que el recibimiento del que quería ser admiti- 
do á un banquete se hacia de este modo: tomaba en 
la *mano cada uno de los de aquel banquete un tro* 
zo de masa , y al pasar el sirviente que llevaba ea 
la cabeza una vasija, lo echaba en ella como se> 
echan los votos, el que admitía llanamente; pero el 
que repugnaba, apretándolo bien en la mano; ha- 
ciendo aqui el mismo efecto el estar aplastado , que 
en los votos el estar agujereado ; y con solo encon- 
trarse uno asi , no lo admitían , porque querían que 
la reunión fuese con placer de todos. Al ser asi des«^ 
echado le decían x«M/J^c7rcei*, porque llaman cado 
á la vasija donde se recojen los trozos de masa. De 
todos sus guisos el mas recomendado es el caldo ne- 
gro, y los ancianos no echan menos la carne, sino 
que la dejan para los. jóvenes , contentándose por 
toda comida con aquel Caldo* Refiérese de uno de 
los Reyes del Ponto , que precisamente por el tal 
caldo compró un cocinero de Lacedemonia; y que 
habiéndolo gustado, se indignó contra este, d cual 
le dijo: ¡oh Señor, para que guste este caldo es me* 
nester bañarse en el JEurotasl Después de haber be- 
bido moderadamente se retiran úa farol , porque ni 

^ Como si dijéramos > caer de la vasija. 
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del banquete ni de t>tra parte es permitido ir con 
laz y para que se acostumbren á andar de noche re- 
sueltamente y sin miedo. Y este es el orden de los 
banquetes públicos. 

No dio Licurgo leyes escritas » y antes era esta 
nna de las llamadas retras ; porque crcia que lo mas 
esencial y poderoso para la felicidad de la ciudad 
. y para la virtud estd^a cimentado en las costumbres 
y aficiones de los ciudadanos, con lo que péffllSffit^ 
cia inmoble , teniendo un TÍncuIo mas fuerte todavía 
que el de la necesidad , en el proposito firme y se- 
guro del ánimo , y en la disposición que produce 
en los jóvenes para cada cosa la educación prepara- 
da por el legislador. Para los tratos .de poca enti- 
dad y de intereses 9 que según los casos ocurren ya 
de un modo 6 ya de otro, creyó ser lo mejor no 
circunscribirlos con la necesidad que inducen la es- 
critura y los usos invariables , sino dejarlos para que 
los asi educados juzguen de ellos según las circuns- 
tancias 9 que añaden ó quitan ; porque todo el nego- 
cio de la legislación lo hizo consistir en la crianza. 
Era pues una de las retras , como se ha dicho , no 
usar de leyes escritas* Otra contra el lujo era la de 

Iue toda casa tuviera la armazón del tejado labrada 
e hacha, y las puertas de sola la sierra, sin otro 
instrumento ; pues lo que después dijo Epaminon- 
das de su mesa, este convite no admite traición, 
esto mismo lo habia pensado antes Licurgo: esta ca- 
sa no consiente profusión y lujo. Nadieá la verdad 
seria tan simple y menguado que en una casa. po- 
bre y popular fuese á poner ó lechos con pies de 
plata , ó alfombras briuantes , ó vajilla de oro , ú 
otra cosa de lujo consiguiente á estas, sino que era 
preciso que á la casa correspondiese el lecho; á es- 
te los paños , y á los paños todo el demás menage 
y prevenciones. De este modo de vivir nació el que 
Leotuquidas el mayor , comiendo en Corinto , co- 
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mo viese qne h armazón del techo de k casa era 
muy preciosa y artesonada , hubiera preguntado al 
huésped si entre ellos nacían escuadreados los ma- 
deros? Otra tercera retra refieren de Licurgo > que 
era la que' prohibía hacer guerra á los mismos ene- 
migos f para que no se hagan guerreros con la cos- 
tumbre de defenderse muchas veces; y esto fue de 
lo.j})ii£i4Íempo adelante acusaron principalmente á 
Agesilao, porque con sus repetidas y multiplicadas 
incursiones y guerras en la Beocia habia hecho con-* 
trarios dignos de los Lacedemonios á los Tebanos; 
y por lo mismo viéndole herido Antalcidas, le dijot 
esté es el premio con que los Tebanos. te pagan su 
aprendizage , pues no sabiendo ni queriendo pelear, 
tu se lo has enseñado. A estos establecimientos les 
dio el nombre de retras , como decretados por los 
Dioses y como sus oráculos* 

Como tenia por la mayor y mas preciosa función 
del legislador el cuidado de la educación, tomándo- 
le de Tejos, atendía como uno de los primeros objetos 
al matrimonio y á la procreación de los hijos; pues 

?ae no se dio luego por vencido en la empresa de 
acer contenidas á las mugeres , como quiere Aristó- 
teles , por no poder remediar la relajación é impe- 
rio de aquellas., á causa de que estando los hombres 
continuamente en el ejército , tenian que dejarlas due^ 
ñas de todo , y que contemplarlas por lo mismo y 
llamarlas señoras; sino que también hizo en este pun- 
to lo que pudo. Ejercitó los cuerpo^ de las doncellas 
en correr , luchar , arrojar el disco y tirar con el ar- 
co , para que el arraigo de los hijos , tomando princi- 
pio en unos cuerpos robustos , brotase con mas fuer- 
za ; y llevando ellas lós partos con visor , estuviesen 
dispuestas para aguantar alegre y fácilmente los do- 
lores. Removiendo por otra parte el regalo , el estar- 
se á la sombra y toda delicadeza femenil ,^ acostum- 
bró á las doncellas á presentarse desnudas igualmen- 

TOMO I. o 
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te que los mancebos en sus reuniones , y á bailar asi 
y cantar en ciertos sacrificios en presencia y á la vista 
de estos. En ocasiones , usando ellas también de chan- 
zas I los reprendian útilmente si en algo habian erra- 
do ; y á las veces también , dirigiendo con cantares 
al efecto dispuestos alabanzas a los que las mere- 
cían , engendraban en los jóvenes una ambición y 
emulación laudables: porque el que habia sjdíj>j : q} &* 
brado de valiente y viéndose señalado entre las don* 
celias, se engreia con los elogios; y las reprensiones 
envueltas en el juego y la chanza no eran de menos 
fuerza que los mas estudiados documentos: mayor- 
mente porque á estos actos concurrían con los demás 
padres de ramilla los Reyes y los ancianos. Y en es^ 
ta desnudez de las doncellas nada habia de deshones- 
to, porque la acompañaba el pudor, y estaba lejos 
toda lascivia; y lo que producía era una costumbre 
sin inconveniente , y el deseo de tener buen cuerpo; 
tomando con lo femenil cierto gusto de un orgullo 
ingenuo , viendo que se las admitía á la parte en la 
virtud y en el deseo de gloria: asiá ellas eraá quie-* 
nes. estaba bien el hablar y pensar, como de Gorgo, 
muger de Leónidas, se refiere: porque diciéndole, á 
lo que parece , una forastera ¡ cómo vosotras solas 
las Espartanas domináis á los hombres ! También no- 
sotras solas, le respk>ndi6, parimos hombres. 

Estas mismas cosas preparaban los casamientos^ 
hablo de las reuniones de las doncellas , del presen- 
tarse desnudas , y de sus combates en presencia de 
los jóvenes, que eran atraídos por una necesidad, 
no geométrica , sino amorosa , como dice Platón. Ta- ^ 
cho ademas á los célibes con cierta infamia : porqué 
eran desechados del espectáculo de las doncellas ea 
sus pompas ; y en el invierno les hacian los presiden- 
tes dar desnudos una vuelta por la plaza ; y los que 
por alli pasaban les cantaban cierto cantar , en el 
que se decia que les estaba bien empleado por 
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BO obedecer á las leyes. Eraíi asimismo privados de 
los honores que los jóvenes tributaban á los ancianos: 
asi nadie reprendió lo que contra Dercilidas se di- 
jo y sin embargo de ser un acreditado General ; y fiíe 
que pasando él , uno de los jóvenes no le cedió el 
asiento, diciéndole, porqueta no dejas quien me 
lo ceda á mí. £1 casamiento' era un rapto, no de 
doqpeimas tiernas é inmaturas , sino grandes ya y nu- 
biles. La que habia sido robada era puesta en poder 
de la madrina, que le cortaba el cabello á raiz, y 
vistiéndola con ropa y zapatos de hombre , la recos- 
taba sobre un mullido de ramas , sola y sin lu2 : el 
novio entonces, no embriagado ni trastornado, sino 
sobrio , como que venia de comer en el banquete 
público , se le acercaba , le desataba el ceñidor , y se 
ayuntaba á ella, poniéndola sobre el lecho. Dete-^ 
ni^ndose alli por poco tiempo, se retiraba tranqui-» 
lamente adonde antes acostumbraba á dormir con 
los demás jóvenes ; y en adelante hacia lo mismo, 
pasando el dia con sus iguales, reposando con ellos, 
y no yendo en busca de la novia sino con mucha 
precaución , de vergüenza y de miedo de que lo 
sintiese alguno de los de adentro , en lo que le au-* 
xiliaba^la novia ; disponiendo y proporcionando que 
se reuniesen en oportunidad y sin ser notados de na-* 
die ; y esto solían ejecutarlo no por poco tiempo, 
sino que algunos tenian ya hijos antes que saliese 
al púolico quiénes eran sus mugeres. Este modo de 
comunicación no solo era un ejercicio de continen- 
cia y moderación , sino que aun en los cuerpos los 
hacia de mas poder ; y en el amor como nuevos y 
recientes, no retirándose fastidiados ó indiferentes 
como de un trato indecente, sino quedando siem-« 
pre en uno y otro reliquias de deseo y de compla-» 
cencia. Y sin embaído de haber coñciliado á los ca- 
samientos tanto pudor y decencia, no por eso dejó 
de desterrar los zelos necios y mugeriles; porque 
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lo que hizo fbe remover del matrimonio la afrenta 
y todo desorden; dejando en comunión de los hi- 
jos j su procreación á todos los que lo merecian^ 
y mirando con desden á los que tratan de'liacer estas 
cosas exclusivas é incomunicables i costa de muertes 
y de]^guerras ; porque el marido anciano de una mu- 
ger moza , si habia algún joven gracioso y bueno á 

3uien tratara y de quien se agradase , podi^jptjro- 
ucirlo con su muger , y mejorando de casta y ha* 
cer propio lo que asi se procrease. También á la 
inversa era permitido á un hombre excelente y que 
admiraba á una muger bella y madre de hijos her- 
mosos casada con otro y persuadir al marido á que 
le consintiese gozar para tener en ella, como en uq 
terreno recomendable por sus bellos frutos» hijos 
generosos, que fuesen semejantes y parientes de otros 
como ellos. Porque en primer lugar no miraba Li- 
curgo á los hijos como propiedad de los padres, si- 
no que los tenia por comunes de la ciudad : por lo 
Í[ue no quería que los ciudadanos fueran hijos indi-» 
erentemente de cualesquiera , sino de los mas vir- 
tuosos; y por otra parte notaba de necias y oi^llo- 
sas las disposiciones en este punto de otros legisla- 
dores; los cuales para las castas de los perros y de 
los caballos por precio 6 por favor buscan para pa- 
dres los mejores que pueden hallarse ; y en cuanto 
& las mugeres , cerrándolas como en una fortaleza, 
no permiten que procreen sino de ellos , aunque sean 
•6 necios, ó caducos, 6 enfermizos ; como si los ma- 
los hijos no lo fueran , antes que en daño de los de- 
mas, en daño de los que los tienen en sus casas y 
los crian , y por el contrario los buenos , si tienen ía 
suerte de ser bien nacidos. Con ser tales entonces 
estos establecimientos en lo físico y en lo político, 
se estuvo tan lejos de la liviandad de que mas ade-^ 
lante fueron tachadas las mueeres , que se hacía in-^ 
creíble en £sparta la maldad del adulterio : asi se 
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\ conserva en memoria el dicho de Geradas y uno de 
los antiguos Esparciatas , el cual preguntado por un 
forastero ¿qué pena se daba en Esparta á los adúl« 
teros? le respondió: entre nosotros , 6 huésped, no 
los hay; y replicándole ¿y en el caso que los hu- 
biese? Fagan , dijo Geradas, un toro tan grande , que 
por encima del Taigeto beba del Eurotas. Como el 
íbrastero se admírase y repusiese , ¿ cómo puede ha- 
ber buey tan grande? sonriéndose Geradas volvió á 
decirle , ¿ y como puede haber un adúltero en Espar- 
ta ? Y esto es lo que se refiere acerca de sus casa-« 
mientos^ 

Nacido un hijo, no era dueño el padre de criar- 
le ; sino que tomándole en los brazos , le llevaba á un 
sitio llamado Lesea*, donde sentados los mas ancia- 
nos de la tribu , reconocían el niño , y si era bien 
formado y robusto, disponían que se le criase, re* 

E arriendóle una de las nueve mil suertes ; mas si le 
aliaban degenerado y monstruos(t, mandaban lle- 
varle á las que se llamaban af atetas ó expositorios, 
lugar profundo junto al Taigeto; como queá un 
parto no dispuesto desde luego para tener un cuer- 
po bien formado y sano , por sí y por la ciudad le 
valia mas esto que el vivir. Por tanto las mugeres no 
lavaban con agua' á los niños , sino con vino , hacien- 
do como experiencia de su complexión : porque se 
tiene por cierto que los cuerpos epilépticos y en- 
fermizos no prevalecen contra el vino , que los amor- 
tigua ; y que los sanos se comprimen con él , y for- 
talecen sus miembros. Había también en las nodrizas 
su cuidado y arte particular ; de manera que cria- 
ban á los niños sin fajas , procurando hacerlos libe- 
rales en sus miembros y su figura ; fáciles y no me- 
lindrosos para ser alimentados; imperturoables en 
las tinieblas ; sin miedo en la soledad » y no incó- 

* Especie de tertulia. 
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modos y fastidiosos con sus lloros. Por esto nustno ; 
muchos de otras part^ compraban para sus hijos 
amas Lacedemonias ; y de Amida la que crio al 
Ateniense Alcibiades se dice que lo era; j á este 
mismo 9 según dice Platón , le puso Péneles por ayo 
á Zopiro , que en nada se aventajaba á cualquiera 
otro esclavo. Mas á los jóvenes Esparciatas no los 
entrego Licurgo á la enseñanza de ayos comprados 
6 mercenarios , ni aun era permitido á cada uno 
criar y educar á sus hijos como gustase ; sino que 
él mismo , entregándose de todos á la edad de siete 
años, los repartid en clases, y haciéndolos compa- 
ñeros y camaradas , loís acostumbró á entretenerse 
y holgarse juntos. En cada clase puso por cabo de 
elk al que manifestaba mas juicio , y era mas alen- 
tado y corajudo en sus luchas, al cual los otros le 
tenian respeto , y le obedecían y sufrían sus casti- 
gos, siendo aquella una escuela de obediencia. Los 
mas ancianos los' veian jugar , y de intento movian 
entre ellos disputas y riñas, notando asi de paso la 
índole y naturaleza de cada uno en cuanto al valor 
y perseverar en las luchas. De letras no aprendían 
mas que lo preciso ; y toda la educación se dirigía 
á que fuesen bien mandados , sufridores del trabajo, 
y vencedores en la guerra: por eso j^* según crecían en 
edad, crecían también lasprud^as, rapándolos hasta 
la piel , haciéndoles andar descalzos , y jugar por lo 
común desnudos. Cuando ya tenían doce años no 
gastaban túnica , ni se les daba mas que una ropilla 
para todo el año ; asi macilentos y .delgados en sus 
cuerpos, no usaban ni de baños ni de aceites; y so- 
lo algunos dias se les permitía disfrutar de este re- 
{;alo. Dormían juntos en fila y por clases sobre mu- 
lido de ramas que ellos mismos traían , rompiendo 
con la mano sin yerro alguno las puntas de las ca- 
ñas que se crían á la orilla del Eurotas ; y en el in- 
vierno echaban también de los que se llaman mata-* 
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\ íoboSy y ^^ mezclaban con las cafias, porque se 

1 creía que eran de naturaleza cálida. 

Cuando ya habían venido á este estado, se ma- 
nifestaban los ancianos apasionados y amadores de 
los jdvenes que mas se señalaban, concurriendo mas 
i menudo á sus gimnasios , y hallándose en sus lu-* 
chas y sus chanzas , no de paso^, sino en términos 
de parecer que todos eran padres, ayos y superio* 
res también de todos ; de manera que no había mo« 
mentó vacío , ni lugar libre de amonestador y cas- 
tigador del que en aleo errase. Nombrábase ademas 
un director«ae los jóvenes de entre los varones de 
mas autoridad ; y este por cl&ses elegía como por 
cabo al mas prudente y belicoso de los Eirenes. Dan 
este nombre á los que están en el segundo año de 
haber salido de la puericia ; y el de Meleirenas á 
los de mas edad de los jóvenes. £1 Eiren pues , que 
tenia veinte años , mandaba á los que le estaban su- 
jetos en las peleas , y de los mismos se valia como 
de sirvientes en los banquetes públicos. A los mas 
crecidos les mandaba traer leña , y verduras á los 
mas pequeños , y para traerlo lo hurtaban , unos 

Íi^endo a los huertos, y otros introduciéndose en 
os banquetes de los hombres con la mayor astucia 
y sigilo ; y el que asi no lo hacia llevaba muchos 
azotes con el látigo, haciéndosele cargo dédesidio-r 
so y torpe en el robar. Robaban también lo que po- 
dían de las cosas de comer , estando en acecho de 
los oue dormían 6 se descuidaban en su custodia; 
siendo la pena del que era cogido azotes y no co-« 
mer: y en general su comida er.a escasa, para que 
por sí mismos remediaran esta penuria , y se vie- 
ran precisados á ser resueltos y mañosos. Y este era 
el objeto de la comida tan tasada ; pero dicen que 
ademas servia para que los cuerpos creciesen: por* 
ue se tiene por cierto que el espíritu se difunde 
lo largo cuando no tiene que detenerse y ocu** 
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parse; mucho ep lo ancho y profundo comprimido <' 
del excesivo alimento, sino que va arriba por U i 
misma ligereza, estando ágil el cuerpo, y prestán- 
dose con facilidad. Créese que conduce también pa-* 
ra la belleza , porque las constituciones delgadas y 
esbeltas son mas propias para que los cuerpos sean 
derechos , y las gruesas y bien mantenidas se opo- 
nen á esto por la pesadez ; asj como de las muge- 
res en cinta se dice que purgando los hijos salen 
sí delgados, pero bellos y graciosos, por la- lige- 
reza de la materia , que . es mas dócil a la forma- 
ción; pero quede pa^a mejor examen la cau^a de 
este suceso. 

Con tal diligencia hacian los muchachos estos 
hurtos, que se cuenta de uno que hurto un zorri- 
llo , y lo oculto debajo de la ropa ^ y despedasán- 
dole este el vientre con las uñas y con los dientes, 
aguantó y se dejó morir. por no ser descubierto; lo 
ue no se l^ace increíble aun respecto de los jóvenes 
e ahora, á muchos de los cuales hemos visto. falle- 
cer aguantando los azotes sobre el ara de Diana Or- 
tía. En los banquetes sentado el Eiren , á uno le 
mandaba cantar , y á otro le dirigía alguna pregun- 
ta que pidiese una meditada respuesta, como por 
ejemplo : ¿ cuál de los hombres es el mejor , ó qué le 
parecía tal acción de alguno ? de este modo se acos- 
tumbraban desde luego á juzgar de lo bueno y ho- 
nesto , y á poner cuidado en discernir las acciones 
de los ciudadanos, porque si preguntado alguno 
quién era buen ciudadano, ó quién no tenia este 
concepto , se hallaba dudoso en responder , tenían- 
lo por señal de un espíritu tardo y poco inflamado 
en el amor de la virtud. La respuesta debia conte- 
ner la causa , y una demostración encerrada en bre- 
ve y cortada sentencia ; y el castigo del que respon- 
día sin reflexión era ser mordido por el Eiren en el 
pulgar.- Muchas veces el Eiren, imponiendo estas 
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\ pellas á: los muckachos.á presencia de los ancianos 
) y de los magistrados , daba las pruebas de que los 
castigaba con razón y como era aebido ; 7 mientras 
daba el castigo nada se le decía ; pero retirados los 
muchachos , se le hacia cargo si habia sido en la re- 
prensión mas áspero de lo justo y 6 al revés sí habiá 
andado indulgente y blando. Los amadores tomaban 
parte en el concepto de los jóvenes en bien y en mal: 
asi se dice que nabiendo un joven prorumpido en 
la lucha en un grito impropio , fue multado su ama-* 
dor por los magistrados. 0>n todo de ser entre ellos 
tan recibido esto de tener amadores , que aun las 
mugeres de mayor opinión de bondad tenian don-» 
celias á quienes amaban , no habia zelos ni envidias, 
sino que solia ser esto mismo principio de amistad 
entre si en los que amaban á mío mismo ; y de co- 
mún acuerdo trabajaban en hacer á su amaao el mas 
excelente de todos. 

Era también una de las lecciones de los jóvenes 
enseñarlos á usar un lenguage que tuvie4ra cierta acri- 
monia mezclada con gracia , y que se hiciera muy 
notable por su concisión : porque con la moneda de 
hierro hizo Licurgo que en mucho peso tuviera po- 
co valor , como hemos dicho ; pero en cuanto a la 
moneda del lenguage por el contrario quiso que en 
una dicción concisa y breve se encerrase mucho 
sentido; formando con el mismo silencio á los jó- 
venes sentenciosos y muy diestros en dar respues«- 
tas ; porque asi como en los dados á los placeres el 
exceso hace que por lo común queden débiles y 
enervados para la procreación , de la misma mane- 
ra el inmoderado hablar hace la dicción necia y va-- 
cía de sentido. Dícese pues del Rey A gis que bur- 
lándose un Ateniense oe las espadas de los Lacede- 
monios por ser cortas, y diciendo que los jugado- 
res de manos se las beberían con gran facilidad en 
sus tablados^ pues nosotros , le respondió , alean- 
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zamos muy Uen^con elks á los enemigos: á este ' 
mismo modo hallo yo que el lenguage lacónico^ ^ 
que parece demasiado conciso , abraza bien los asun<* 
tos , y se clava en la mente de ios oyentes : porque 
el mismo Licurgo parece que era también hombre 
de pocas palabras y muy sentencioso , si hemos de 
juzgar por las memorias que nos quedan : como , por 
ejemplo , en cuanto i gobierno , cuando á uno que 
deseaba se estableciese la democracia le respondió: 
establece tú primero democracia en tu casa ; y en 
cuanto á sacrificios , que respondió al que le pregun^ 
taba i por qué los hacia ordenado tan ligeros y de 
poco precio ? para que no nos quedemos algún dia 
sin poder ser piadosos ; y en cuanto á los combates, 
que dijo no habia prohioido á sus ciudadanos otras 
contiendas que aquellas en que no se extiende la ma* 
no. Corren también respuestas suyas de "esta especie 
por cartas , como á los ciudadanos : ¿ de qué manera 
nos libraremos de incursiones de los enemigos ? si 
sois pobres , y no podéis mas uno que otro ; y acer- 
ca de las murallas , que no está sin muros la ciudad 
!ue se ve coronada de hombres, y no de ladrillos. 
fas en cuanto á la autenticidad de estas cartas taa 
difícil es dar como negar el asenso. 

De lo mal que estaban con los largos razona- 
mientos pueden servir de muestra estos apotegmas: 
el Rey Leónidas á uno que intempestivamente ra- 
zonó sobre negocios importantes : huésped , le dijo, 
hablas de lo que conviene como no conviene. Cari- 
lao el sobrino de Licurgo , preguntado acerca de lo 

f)ocas que eran las leyes de este , respondió que 
os que gastan pocas palabras no han menester mu- 
chas leyes. Arquidamidas , como algunos censurasen 
al sofista Ecateo, porque convidado al banquete 
nada habia hablado en él: el que sabe hablar, les 
dijo, sabe también- el cuando. Sus dichos acres, que 
indiqué tenian también algún chiste , son por este 
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termino. Demarato y como un hombre notado por 
su conducta usase de chanzas con él, haciéndole 
impertinentes preg^untas* y entre ellas le repitiese 
esta muchas veces : ¿quién es el mejor de los Espar- 
ciatas ? el que menos se parezca á tí , le . respondió. 
Agis f oyendo á algunos alabar á los de la Elide por- 

2ue celebraban con.srandeza y justicia las fiestas 
olímpicas y i qué mucho hacen los Eleenses , dijo , en 
usar de.justicia al cabo de cinco años en solo un 
dia ? Teopompo á un forastero que se mostraba afee* 
to, y decia que sus conciudadanos lé llamaban el 
amigó de los Esparciatas: mejor te estarla, huésped, 
le respondió, que te llamasen el amigo de sus ciu- 
dadanos. PListonax el de Pausanias á un orador 
Ateniense , que llamó ignorantes á los Lacedemonios: 
tnuy bien dices, le repuso, porque de los Griegos 
nosotros solos no hemos aprendido nada malo de 
vosotros. Arquidamidas á uno que preguntó ¿cuántos 
eran los Esparciatas? los bastantes^ le 'dijo, ó hués- 
ped, para acabar con los malos*. Aun en lo que de- 
cían como por juego se descubría el hábito que te- 
nían formado; y es que se acostumbraban á no usar 
del habla sin objeto, y á no proferir voz ninguna 
que no encerrase un sentido digno de atención : asi 
el que fue convidado para oir á uno que imitaba 
muy bien al ruiseñor ; yo , dijo , he oido al mismo 
ruiseñor muchas veces : otro , habiendo leido esta 
inscripción: 

Por querer apagar la tiranía 
Fueron despojo del sangriento Marte , 
Muertos de Selinunte ante las puertas : 
muy bien empleado , dijo , que muriesen , pues que 
no la dejaron que se abrasase toda. Un joven , pro- 
metiéndole otro que le daría unos gallos que morían 

* En los apotegmas lacónicos del mismo Plutarco 
se dice con los enemigos ^ y es mas propio. . • 
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en la pelea : esos no , le dijo , dame gallos otxe ma- < 
ten en la pelea : otro , viendo á algunos hombres que ^ 
en un viaje eran llevados en sillas de manos : no mé 
dé Dios, dijo, que yo me siente donde no me ha 
de'ser dado ceder el asiento á un anciano. Era [tal 
el carácter de sus apotegmas , que no sin causa di je^ 
ron algunos que mas de Esparciata era el filosofar, 
que el gustar de los ejercicios gimnásticos. 

No era menos atendida la educación que se les 
daba acerca del esmero y pureza en el lenguage ; y 
sus versos tenikn cierto aguijón , que elevaba el ánimo, 
y promovía los intentos alentados y activos. La dic- 
ción era sencilla y sin ornato sobre asuntos graves y 
morales ; siendo por lo común ó elogios de los que 
hablan muerto por Esparta , en los que se pondera^ 
ba su dichosa suerte, 6 reprensiones de los medro- 
sos , haciendo ver la miserable y desgraciada vida 
que viviah , ú ostentación también y jactancia de su 
virtud , que no desdecía de las respectivas edades: 
de los cuales poemas no será fuera de proposito pre- 
sentar uno para muestra: porque formándose tres 
coros en las fiestas según las edades, empezando el 
de los ancianos'^ cantaba : 

Fuimos nosotros fuertes y animosos 
Cuando gozamos de la edad lozana. 
Respondiendo el de los hombres de florida edad, 
decia : . 

Nosotros hoy lo somos : quien lo dude 
Venga , y la prueba lé estará bien cara. 
El tercero de los mocitos: 

Nosotros lo seremos algún dia, 
Y á todos os haremos gran ventaja. 
' Finalmente si alguno pusiese la atención en los 
poemas Lacónicos , que todavía nos quedan algunos, 
y examinase sus ritmos marciales , los que cantaban 
á la flauta ^1 tiempo de embestir á los enemigos, 
juzgarla que no sin razón unieron Terpandro y rín- 
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daro la fortaleza con la música: porque el primero 
cantó de los Lacedemonios : 

, Florece alli de juventud el brio , 
La dulce musa y la justicia entera. 
Y Píndaro dice : 

Alli de los ancianos el consejo , 
La. intrepidez de juventud brillante, 
Los coros, y las musas ^ y el contento: 
porque*á un tiempo los representan muy músicos y 
muy guerreros, 

Que andar suelen al lado uno de otro > 
Usar bien del acero y de la lira , 
como dice el poeta Espartano*. Porque antes de la 
batalla el Rey sacrificaba á las musas , como en me- 
moria de su educación, y de que se estaba en mo- 
mentos críticos , para que aquellas les asistiesen en 
los peligros, y diesen á los que* combatían hacer 
cosas dignas de que se hablase de ellas. 

A veces alzando la mano en la aspereza de la 
educación , no impedían á los jóvenes que tuvieran 
algún cuidado del cabello y de su adorno en armas 
y vestidos , mirándolos con la complacencia con que 
se mira á los caballos orgullosos y engreídos al di«- 
xigirse al combate. Por tanto criando cabello luego 
que sallan de la edad pueril , ponían en él particu* 
lar esmero entre los peligros de la guerra, para que 
apareciese limpio y bien peinado, teniendo pre- 
sente cierta sentencia de Licurgo á este propósito, 
Jorque decia que el cabello á los bien parecidos los 
acia mas hermosos , y á los feos mucho mas es- 
pantosos. Aun en los ejercicios usaban de mas blan- 
dura cuando estaban en el ejército , y todo el mé- 
todo de vida no lo llevaban alli para con los jóve-* 
nes tan rigurosa y tan tirante; de manera que solo 

* Aloman , de cuyos poemas han quedado muy leves 
fragmentos. 
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para ello^ entre todos los hombres venia á ser la ( 
guerra un descanso de los ejercidos marciales. For- 
mada la falange , y estando ya á la vista los enemi- 
gos, el Rey hacia el sacrificio de una cabra , y al 
mismo tiempo daba la orden á todos de que se co«- 
roñasen , y á los flautistas la de que tañesen el aire 
de Castor , y también daba el tono para el himno 
de embestir: de manera que todo esto hacia grave 
y terrible la vista de unos hombres que marchaban 
al numeroso sonido de las flautas, sin claros en 1» 
falange , sin turbación alguna en sus espíritus , y que 
mas bien con semblante dulce y alegre eran por la 
música como atraídos al peligro: pues no era de 
creer que cayese 6 excesivo miedo ó excesiva cole- 
ra en nombres asi dispuestos, sino una gran calma 
de espíritu con esperanza y osadía j como si un Dios 
se les apareciese* Marchaba contra los enemigos el 
Rey, teniendo Consigo á uno que llevase corona 
obtenida en los ju&gos solemnes: refiérese por tanto 
que uno, á quien en Olimpia se le daban grandes 
sumas, y no quiso recibirlas, sino que con la ma- 
yor fatiga luchó y venció á su contrario , deciéndo- 
sele después ¿qué es lo que has adelantado, ó Es- 
parciata , con la victoria ? respondió sonriéndose : pe- 
fearé con los enemigos formado delante del Rey. 
Vencidos y puestos en retirada los enemigos, los 
perseguían solo hasta dejar con su fuga bien asegu- 
rada la victoria ; y después retirábanse ellos también, 
no reputando por acción generosa ó digna de los 
Griegos el deshacer y aniquilar á los que cedían y 
dejaban el campo ; lo que no solo era honesto y lau- 
dable, sino útil también: porque sabiendo los que 
tenían guerra con ellos que acababan con los que 
eran obstinados, pero perdonaban á los que se ren- 
dían , tenían por mas provechoso el retirarse que 
el hacerle» frente. 

Del mismo Licurgo dice Hipías el sofista que 
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era muy belicoso 6 inteligente en lá formación de 
los ejércitos ; y Filostefano le atribuye la distribu- 
ción de la caballería en escuadrones, diciendo que 
el escuadrón, según aquel lo ordenó, era en núme- 
ro de cincuenta caballos , dispuestos en una forma- 
don que hacia cuadro; pero Demetrio Falereo es de 
sentir que de ningún modo se ocupó por sí en cosas 
de cuerra , y que su ánimo fue ordenar un gobierno 

Siciiico * Él haber dado su atención á la tregua de 
limpia inclina al mismo concepto de que era aman- 
te de la paz. Algunos refieren, según advierte Her- 
mipo, que Licurgo al principio no hizo caso ni to- 
mo parte en las disposiciones de Ifíto , y solo yendo 
de viage casualmente se halló de espectador ; pero 
que allí oyó á su espalda una voz como de hombre 
que le reprendía, y se maravillaba de que no incli- 
nase á sus ciudadanos á tener parte en aquella so- 
lemne junta ; y como volviéndose á ver quién era, 
de ningún modo viese presente al que le habló, re- 
putándolo por cosa divina , se dirigió á Ifíto , y 
contribuyó á hacer la ^esta mas magnífica y mas 
estable. 

La educación duraba aun en la edad adulta : por« 
que á nadie se le dejaba que viviese según su gusto;v 
sino aue la ciudad era como un campo , donde todos 
guaroaban el orden de vida prescrito , ocupándose 
en las cosas públicas, por estar en la inteligencia 
de que no eran suyos, sino de la patria: por tanto 
mientras otra cosa no se les ordenaba , se ocupaban 
en ver lo que hacían los jóvenes ; en enseñarles al- 
guna cosa provechosa , ó en aprenderla de lo$ mas 



ancianos. Porque de las cosas buenas y envidiables 

2ue Licurgo preparó á sus ciudadanos fue una la so- 
ta de tiempo , no permitiéndoles qué se dedicasen 



en ninguna manera á las artes mecánicas ; y no te- 
niendo por que afanarse en allegar caudal , cosa que 
cuesta mucho cuidado y trabajo » por haber hecho 
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la riqueza inútil j y aun despreciable. La tierra se la 
cultivaban los Ilotes , los cuales les pagaban el ca* 
non establecido. Hallándose un viagero Esparciata 
en Atenas á tiempo que estaban reunidos los tri- 
bunales f y sabiendo que uno á quien se habia im- 
puesto la pepa de los holgazanes se retiraba apesa- 
dumbrado, acompañándole sus amigos, que también 
lo sentían , pedia á los que se hallaban presentes que 
le mostraran un hombre acusado por una causa tan 
liberal : ¡ por tan propios de esclavos tenian el afán 
en las obras mecánicas y la codicia ! De pleitos fue 
consiguiente que saliesen con salir del dinero, no 
pudiendo haber entre ellos ni avaricia ni miseria; 
gozando todos de abundancia en la igualdad, y 
manteniéndose con poco por su parsimonia. Lias 
danzas , los regocijos , los convites y los pasatiempos 
de la caza , el gimnasio y las tertulias ocupaban to- 
da su vida cuando no militaban. 

Los que no tenian treinta años no bajaban nun- 
ca á la plaza, sino que por medio de sus parientes 
y amadores hacian los acopios que hablan menester. 
En los ancianos era también mal visto detenerse mu- 
cho tiempo en estas ocupaciones , y no gastar lo mas 
del dia en los gimnasios y en las tertulias , que Jie- 
mos dicho las llamaban leseas: porque reunidos en 
estas se entretenían honestamente unos con otros, 
sin acordarse de nada que condujese á aumento de 
caudal ó á ganancia mercantil, sino que su prin-^ 
cipal ocupación consistía ó en alabar una acción ho- 
nesta , ó en vituperar una cosa torpe , por juego , y 
con una risa que era maravillosamente útil para el 
aviso y la corrección : pues aun el mismo Licurgo 
no fue un hombre nimiamente severo; antes refiere 
Sosibio que hizo el simulacro de la risa, introdu- 
ciéndola oportunamente , como un lenitivo del tra- 
bajo y de su género de vida , en los convites y en 
aquellos pasatiiempos. En general acostumbró a los 
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\ dndadaiios'áiiisio querer, oí ianii:''Sabtf( vivir sólés^ 
ttdq á' áñáarqcoino.ksi abejas; >(pieisiempre están éa 
iófloinidad'^SH^ispre.jimtosaiEeded^^^ sq caiidif» 
Uoc^^casi.'íbecázim.» por el entusiiasmo ly tmbicioa< de 
pateber icx^nsagradpsdjsl: to(lo:á-!|a:|xatria ; .pudieiidp 
vQOí^^sta ideaía]iQ.*eh: algaiiasiá6''&us expresibdes« 
forqfflé l^edarem^ nb átabíendo ^sÍdo> elegida enios 
Jos^toescieiitxis^i&ari'aiiiy" ufano ,*) ^mhiio regocijándose 
^ ^^ la ciadadxtmsieee- trescientos jbue:. le aventa-*^ 
|asea. Fisiistraiidast^'l^ahiendo'^idoreitsdadd de em-» 
bajador jcdh5ptc¿s<£Ío& Generalas xdel Rey. de Por- 
lia , stáomo estbs .pséguríta^en t ^li jvepiañ eomo partí-" 
cuhresyíá'.si ec^taienviados? si negoelamofibien^ £e&4 
pondiór, somos éhiba^adoreS'públiqos;^,^!,]»),' venimos 
pdr < noootro^nsisBiiOs^ Aírgileoais $ añadiré .de firasidos^ 
Viohdo eiuráo: ért sá . cas^ i unosxtñudadános de • A n-*. 
^cdifi^^qi]e'Jza|>iasr!iifiGho viageá JLacedemonia yhá 
pi:)egunfi5'.8t: Scáddas había itiuedo o<in honor jf^.de 
im oiflldo dígnoiiddiEspiarta; yrtceldbrandole estos á 
SQ;bijo>'y.diaiéédo''qjt^: otrovigual.no Je-tenia £s-t 
parta:;;iio di^ifitfso^jlmespedés , ks xepuso : Brasídas 
ecftftdéno.y.hpiKddfa ;. pero: Lacedi^áiodia' i;ieáe otrjos 
iiu«:h0s:.varonÍesiiiurS':xíi6oelentes qiue'.íéL 'i 'T 

¿i -Akprificípid nambrq 61 missoD L los .senadores^ 
«oiBo rhesnos^jaiel^i^Me lentra losLqae;eran del con^ 
af^Q \, pero., luegal en mingar delijuej iporía estableció 
gti^i-^ eI^e9eneá'qn6.fiD68e>reputddot:p0r, mas vír^^ 
t!i0sb:e&tfie 3os>*^é papbaU.de'jSesehta '^áos. Con^ 
^ianda.erá es^a «dn^du^at'lfti o^as ^afide^y^mas digna 
de d¡9psuiaráeí(k{üé&^il»A;.j>»edei» 
Inmifares:: porcpieniaisejtratábauidkiteleigk^ los 

ápUe( dinas agilyjfiótte los fuerte^reit^^mus ifueite^ 
sioo' db qpe- ei >qijf f|i0fi^orepu^ftdo2:|}or mm virtuost» 
yl prudente: eitíTCibs |asud$tma<K3imrtuqsos: tuvie^ 
aé. para-jtodaí j)tiniridffr{¿r preauorqbla vijrtud Mn graa 
podeif en. la re^úfaUba y «teitdp .ctutSo^ U- miuerte^ 
de la^in&miiai^ yieu^i^iies^ delka tSf^P''<le^as ^n-r 

* TOMO I. H 
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tidad. Hacíase la elección detesta mineras i&tatído 
d poeblo, elegía ciertos hombres cle.prcibtdadf>iiM 
que eran encerrados eé una estandaiproxímáy dondia 
no pudiendo ni ver'in"ser vistos | oiait.stn.embacgDQlá 
gritería de los cpngregados: porque eia eldaíatKff 
pábiico el que decmiade la elección .entire los «xm^ 
tendores; los cuales iiO' todois de umtvez/ úap'di 
uno en uno porsaerte, daban enráleiicíajín: .paseo 
ante la junta» JLos: encerrados teniani^Unas listas^ oy 
en ellas señalábanle!' punto £ 4^''^P^^^ de caKHi 
uno subia la-giitériav-no sabiendo de quién seí tüa^ 
taba f sino solo< que fne el primenr^ d: segmxh» , :¿i 
tercero, ú otrose^n el número denlos que , batlsaiop 
ido > pasando;!.]^ aquél por quien Üabiasido de: ma-« 
yor ñúmeifo : y mas sostenida , era :el que quedabi| 
noáibriado/ Coronábase este ^ y visitaba* los tei^lot/ 
Uevandoen su •seguimiento áftxnichos: fd^enes que Ú 
ensalzaban y prookmaban , o|^^ tambieíúrnniclias'mic^ 
geres , que con cánticos, le eí<>glab¿n .y le daban ¡et 

Earabíen. Cada uno :de sus ap^ioñadds< le pbseqiiia**^ 
á. con un convite y. diciéndose; -con' esta mesauQ 
honra la patria^ ^Faísaba de alli^a£baiiquete públtco,- 
donde todo se hada seguil costumbre:^ exceptori'a^pie 
^d presentarle^ la 'segunda pocirioa la 'ftomaba: y la 
guardaba;' y deippes' del banqoefej^»á»9a puertia^miaw 
nía del edinciov concurriendo 'aUt»la9r>múgeres de'Sii 
parentela / Ikimi^^ ú ia que tenia neájmas aprecio v 'y> 
dándotela porcioff leidedaj'^ae habiéndola rec3>ido 
como premio , se 'la regalaba (' cbn lo que las^d^mas^* 
elogiándola 'también, la acompañaban á su qéa; ' » 
r" ' Arregló asimisáio Licurgo "perfectamenteió-re^i 
lativo á ios entierros : porque trató :^ primer lugar 
de desterrar toda<^ superstición ^ ■ y poir lo ^ tanto* no 
prohibió que' sb' sepultasen tos muertos demro:de la 
ciudad , 'y que se pusiesen rsusmdhuméntos cenan de 
los templos; criando y familiarifi^afado á los jdménef 
oon estos e^aáctiloS para q^emo se turbasen ni 
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h(»K>m38en con la muerte, ni se. tuviesen por coih 
V tamínados con icio tocar un. cadáver , ó pasar por 
delante de una sepultura. Después mando que nada 
se enceldase con el muerto 1 y solo se le envolviese 
en un paño enearnadó con hojas de olivo* No eré 
tanfipoco permitido inscribir otro nombre que el dt 
quien moría en-Ia guerra, ó el de las. sacerdotisas^ 
Señalo un tiempo xaxíy limitado para* el dueioi-na'i^ 
da masque onceadlas: al duodá:imó seliacia un ssU 
criñcio a Ceres^j con esto debsa' cesar el dueloe 
porque nada habla ni demás ni defínenos; y en 
todo habiamezd^do, cou: lo' quejoontemplo preciso, 
ó una' excitación á kt^virtod, 6 una invectiva con^ 
traieL vicio. Cuidó iiactibien de que por todaí par«^ 
tes hid^ÍAse en lar ^udad. muchedumbre deejempios, 
eon los que criados y oomo impelidos los dudada-* 
BOS',' era preciso que.se excitasen y formasen á lo 
bueno y nooestó. rlo^leagrado por tanto que y aun^ 
que quisiesen j viajara^n ó anduvieran por otras tier-^ 
ras, para que- no trajeran costumbres* extrangeras, 
usos de senté indisciplinada , y diferencia de ideas 
sobre gobierno; y aun dispuso que se mandara sa- 
lir á los que sin objeto útil se fuesen introduciendo 
en la ciudad; no como cree Tucidides por miedo 
de que ^ hiciesen imitadores de su sobierno , y de 
que aprendiesen algo conducente á la viráid, sino 
antes para qué no fuesen maestros xie.dgun vicio. 
Porque con los cuerpos forasteros precisamente se 
han de iiítroducir voces extrangeras ; las voces nue* 
vas llevan consigo nuevos pensamientos , de los que 
es preciso se originen m.uchos afectos y deseos dis^ 
eordes , que no guarden consonancia , como si fue* 
se una armonía 9 con el gobierno establecido : por lo 
mismo ¿reia que masddbia guardarse la ciudad de 
que Viviesen entrada las malas costumbres que de 
que^se introdujesen cuerpos contagiados. 

En todo lo dicho.ningun vestiglo hay de injus» 
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ticia 6 de codicia , que es lo que algunos achacan ^ 
á las leyes de Licurgo» las cuales» dicen , -así xómo 
proveen completamente á la fortaleza, son defec*^- 
tuosas en cuanto á la justicia. Si la llamada Criftia. 
Imbiese sido una de las instituciones de Licurgo» 
como dice Aristóteles , esta hab>ia sido la que ¿ Plan- 
tan le itubiese hecho formar el concepto que ;for*7 
m6 de ^uel gobierno y del qne< le estableció.. Era 
de esta focmar los (magistrados á cierto tiempo. en«; 
viaban por dJbreraas partes á< los jóvenes que les.pa-. 
recia tenian mast .juicio »^ loií cuales llevaban solo su 
espada, el • alimento ^absolutamente ¡preciso» y nada 
mas. Estos» esparcidos de día .por lugares escondí-. 
dos, se recatspan, y guardaban reposo; pero á hi~ 
noche saliaá á ios* caminos , y : á los que cog^3in« de 
los Ilotes les daban muerte; y muchas veces yáü*^ 
dose por los campos, acababan con los mas:t!obu5^. 
tos y po(}erosos de ellos. Refiere Tucidides en:su 
historiad *la; guerra del Peloponeso que habiendo 
sido coronador cómo libresi aquellos llores que; pri-^ 
mero los Esparciatas habían' señalado como sobresa*- 
lientes en valor., recorrieron asi los .templos de los 
IXoses , y de alli á poco desaparecieron de repente, 
siendo mas de quinientos en numero, sin que. ni. en-? 
tonces ni después haya podido nadie dar /ra^n de 
cómo se le&aió muerte. Aristóteles es también quien 
principahnente escribe que los Eforos lo primero que 
nacían al entrar en su encargo , era denunciar la guer- 
ra á los Ilotes, para que no fiíera cosa abominable 
el matarlos. Por otras cosas odiosas y duras se dice 
que se les hacia pasar , tanto que obligándolos á be- 
ber inmoderadamente , los llevaban por los banque- 
tes públicos para que vieran los jóvenes lo que es 
la embriaguez , y les obligaban á entonar canciones, 
y bailar danzas indecentes y ridiculas, no permi- 
tiéndoles las qué eran de hombres libres : por 'esto 
dicen que mais adelante, mandándoseles á los Ilotes 
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j que -fufron hedbos cautivos por el ejercito levantado 
f en Tebas contra • Esparta , que cantasen los poemas 
de Terpiandro^ de Alemán y Espendonte el Lace- 
demonio , se excusaron diciendo que no querían sos 
1 amos. Parece por tanto que los que dijeron que en 

\ Esparta los libres eran completamente libres j y los 
esclavos ^ esclavos basta lo sumo , comprendieron muy 
bien loque en este punto iba de Esparta á otros pue- 
blos. I'ienso pues q^e esta dureza se introdujo en 
Esparta mas adelante, especialmente después del gran 
terremoto, de resulta del cual se dice que los lio- 
I tes, incorporándose ccn.losMesenios, causaron gra- 

ves daños en toda la región, y pusieron á la ciudad 
en gran peligro: porque no atribuirla yo á Licurgo 
una institución tan atroz como la Criptía, ínGrien- 
do su carácter de la humanidad y justicia que en lo 
tiernas 'de su vida resplandece, confirmado con el 
testimonio de Apolo. Identificados ya coa la cos- 
tumbre sus principales establecipiientos, y fortale- 
ctdo^ suficientemente el gobierno para poder marchar 
por sí , y salvarse tanibien por si mismo , como con 
respeto* al mundo dice Platón que Dios se compla<* 
ció al verle formado, y .que se movía con el movi- 
miento primero que le había impreso;, .de .la misma 
manera regocijado y contento con la belleza y ex- 
celencia de su legislación puesta en obra^ jy.que se- 
Íruia su camino, meditó como, en cuanto :es dado á 
a humana prudencia, ia. Icaria inmortal é inaltera- 
ble para- lo futurp. Cóngcegándolos pues én j^unta á 
todos , les. hizo presente que en general estaba todo 
bastante, bien ordenado en la ciudad para hacerla fe- 
liz y virtuosa; penólo más esencial y de mayor fuer- 
za no lof introdueiria sin haber antes acudido al orá- 
culo def Dios: por tanto que deberian atenerse alas 
leye^ establecidas, • y ao alterar 6 innovar nada en 
«lia/hasta que él volviese de Delfos:^rqiie entonces 
harían lo que el Dios prescribiese., tíaavinieton to-i* 
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dos en eIlo/7 lé exhortaron al viage; y'con esto to^ 
mando juramento primero á los Reyes y Senadores^ 
y después á todos los cindadanos, de que se man-<^ 
tendrían y vivirían en el gobierno constituido hasta 
que Licurgo volviese, pactio á Delfos. Presentado 
ante el oráculo, y haciendo sacrificio al Dios, le 
pregunto si sus leyes eran propias y suficientes para 
que su ciudad fuese feliz y virtuosa, á lo que como 
le respondiese el Dios que las leyes estaban perfec-^ 
tamente establecidas, y que la ciudad seria muy 
ilustre y celebrada si se mantuviese en el gobierno 
de Licurgo, escribiendo este oráculo, loenvi¿ á Es- 
parta; mas él, haciendo oiro sacrificio al Dios, y 
saludando á sus amigos y á su hijo , resolvió no de- 

Í'ar libres á sus ciudadanos del furamento , sino mas 
)ien salir espontáneamente de la vida , hallándose ya 
en una edad , en la que se está en sazón 6 de vivir 
todavía , ó de hacer punto s! se quiere , ccnindo to^ 
do parece que ha llegado al colmo de la felicidad. 
Quitóse pues la vida con no comer , creyendo* que 
en los hombres públicos; conviene que aun la muére- 
te no deje de ser pública, ni sin fruto el término 
de su vida, sino que este participe de sü virtud y 
de su actividad; y que para el que faabiá :ejecutado 
cosas tan .grandes, el fallecimiento 'debia ser verda-i- 
deramente^l término de su felicidad ; y su muer-^ 
te como la guarda de los bienes y dichas que du- 
rante su vicia habia preparado á sus ciudadanos, 
pues que le estaban ligadosxon el juramento de que 
se man^drián en aquel gobierno basta que volviese» 
Y no seehgañó en su juicio, porqie Esparta sobre* 
salió en k Greda en gobierno y en gloria por los 
quinientos años que observó :lasí leyes de Licur^; 
estoes, mientras qiie no hizo novedad en etlas nin- 
guno de los catorce Reyes que- hubo desde él, hasta 
^gis él de Arquidamo: puestt>:qué la creacioifi^ de 
los Eforos: nooVie mudanza | sin6<' adición hecha al 
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goltttftoó-; rérjáMaoáaádsi al pOBeccsr : eñ favor del 
I puéolb, maa.&ien sipvié para corroborar la aris* 

Aeinaodo.pues^. Agís se entremetió el dinero en 

kBsparta 9. y'fcoa el dünetoia iñiáéió también la có-* 
diei^'y i^l, ansia de la riqueza :por mcdjo de Lisan^ 
dra, q^e;60A J$^r ifiacces^ible íd^jdinerb ^ lleno sin 
embar^ á$u^ patria dé amori Ja riqueza y de lu-* 
jO) Introducieodorenella eiótoy la, plata, y tras4> 
tornando la$(lgres,d¿£icurgO'; reinando las cuales 
biEtsta allí y: no parecía qiie:'£sp^Pta -era un pueblo 
regido con ^n gobierno,. stmiiusaiperspna que; hada 
víoa e^roítada: y* filosófica ; ^ fot: inepr decif , v así 
como, los v-poélfls^ fingen que -Hércules no teniendo 
jnafr''Constgo'jqae:ima''fMel y)ih palo, recorría la ties* 
ra ^castigando á.llosjtirano&ii^ii!9tos y crueles; r^eia 
misóla; maeéra esta dudad cestfséiauna mochib 3^ 
una mala topiUf» y dominando ¿Ja Grísea muy sdguti 
su grado yr.yojhintad, deshcoQEa&tocidades injustas 
y tiránicas q»e^ babiail introducido en los gobier^ 
nsíi ; dtódió sobr&^gúerras:, y sosegó tuDultos:, mii*^ 
chas Jaeces islia m .¿qfaiera mofter< un ésoudo , sino cod 
sob envíaf ^in nleosagQro., al ^(iiQítQdos: acudiaQ pa^ 
raitacer. Io;i}ufe seles niandaba^y carenaba ^^ como 
las abejas cuando la maestra se. presenta: { tamtqgra 
buque* prei»^kcia;enUHieia6 kye^y/^eniusiictálAsi 
yo'.nQ;puadd^meo<>srd«anaQ«iviU&niie'de lo$>(]¡ue'dí» 
<»(i qjue Iosr^£.a«ede]tK>nióssabiaa ser 'mandado» y pe^ 
sQf ignorkbbQi^mándar '; y^d&loajque celebraütáó^el 
psm^ dá Ileopoibpoc^ el:k:paildldándcxleiiiio qué 
:t» se Habi^-«abrki(foepQr' aos jReyes > qye sabían 
niaodantTiÍLef(iri(pat:{susr! audadanos', ek; respomdío^- 
quesabenobmiáwrxfáMqiVep^idiisuffeo^^ «bed£<»i^ 
4^11^'fiii^ es <Bifmdd^: iiépcaí^ 
iimriic8ÍQ»Ique^ÍQ]ie' del aue^d^i(da;''pe>rübe el 

ííi^ i^aiiQi»ilqitt]ia^perto¿3^pédolurte.d 
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cien consiste eflpiacn: al caballo iniMabykitfdiy'kig / 
es propio de ünciencfa d||e retner el ifbrflca: %úbáktíH * 
obedientes. Los Lacedemonios pues inspirábanla' loa 
deoias no docilidad^'' sino. deseó de^s^r^^dndadós y 
de obedecerles i asi esf 'oaeno iban! á ^dirles , ó^na^ 
ves 9 6 dinero, 6 soliiaaos'i sino di> General Espar-^ 
ciata^y en aleanzátudole le empleabanficoithonor y 
respeto , como á' Oilipo los Siciliaiios /> idí de Gal-* 
ck.¿ BrasidaSy.y ¿''Lisandroy Galferatldas»y Age- ' 
silao todos los nabitantes deíAsia:t^i^rídoá estos 
grandes varones- pof:nbderaidtoires .y: reguladores de 
cada-pueblo y-y deanieá' le gobemá}>a;! j mirátuk» 
i la. misma ciudad de £sparta^como a^*y maestrat 
de tma vida aríregl'aSk ydeuii' goisrieviip bien>«'5f^ 
deíiado; según io €iiahpareoe:satxr!ad^¿tratbnii(^ á 
los ..pueblos y pvescribííshdo y mandando' como por 
buflá; á' los . Atenienses ordenar procesiones ; : á ^íoa 
de Elide arre^air combates,* coito, ^ue [en esto so-^' 
bresalian ; y á los^Iacedemonids azotarioy caaisdo ao 
lo Hiciesen bien ';:lo;i:]«ier'Solo sé invent»!^ para hater 
rein ,pero Antistene^ ^ISocrátioo^'vkiídóálos.Te'-' 
baños muy orgullosos^^despues.dela batalla de Leuc^ 
traf )• dijo queén»<nada se diíerendaban deúnos mu- 
chaofauj^loSs:, '^ue sectahagtoriabaa derhaber dado 

ümflozoxra á;:siio.'ay^.sr^ ^ •< ■! 'irr.zir^ . !•; -• 

. ..Más fiO'entrcS en las «lieas'xie -Licurgo ^d^ jar una 
ci&da4 qué ibiperasélá''«crasmucb'as>;fisfiio"queorei^ 
de 46"que"como^en::fía' vida 'de 'ios! SombreSj 'tn^ 
fambden en la) de;Jasidbdades',> lafeücidold no^'^po^ 
dicp parovennr:rsiiio*~>de/ lá virtudi^^y^df li» aoncordii 
enirb'SÍ;<;Con reftlcton 'á)^stá'h:4irdehó*'y'CoríforJ^ 
móvpara* qne «susnjcfivdtfdainos'poF'iimyurgD tienta 
po.-setconsbrvasen:áibres^y*ii!KÍ^pendi¿n&éfi y^koder 
fados. rT éstéinsüsmo (típo'jde: ^ihkamxí* se> p«opu^¿<: 
ion iPlaton, Diogb^ssijp Zénaiv,'>y ">tQdás*'CuaiTtas 
sofx alabados rpoo! Kaberridiiier^dQriiíaiblar dsi:esta!^$D-¿ 
sas^jconí.tioíhaberilob dqádorraqsciqoep letras y pa^ 
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labras. Este pues que saco á luz , no letras y pala- 
I hras f sino un gobierno* inimitable ^ y que á los que 
tenían por quimera la que llamaban disposición 6 
idesLiácinh sdMo; les {iu«»'iiftr)os ojbs ^ toda - una 
ciudad filpsoFccndoy ju«t€U6dim excedió ^n^' gloria á 
todos oudhtos' han pue&to 'manojea estas có^s^ ei$tf<t 
^ }os Griegos* Sor esto úljó Aristóteles que go^abü- 6n 
Laceile]]nxnia;:QbdS honores muy 'inferiores á los que 
leer'aa'^efaiidw; no orante' :ser grandes los que se 
le háren/ porque le está coi«Bagrsido un tetttpio , y 
comto á pios! sít' ifi haceb otfdía <iüo sacrificios i dkesé 
tamfaSen que.» traídos á > k patria sus* despojos , éáye 
un •tayocn^'efc 'Sepulcro ;' lo que no ha sucedido á 
ninguno 4:ítro 'de los per^nagesaistin^nidos^ sino des^ 
pues XEui^piidesy-que úiM&y fue sepultador eri 
Macedóñia^ juntó á AretQjsá j de-ifilafiera-'que fye '^^ 
ra los apasionados de Eurípides trna glande exeelen^. 
cía, y*nn tesrimónío muy iavontble el que leJiubie^ 
se sucedíddT lo ^misino , ^ué:'al^ilt)mbre mas: amado 
delÓB D}Oies^«y mas santo le .había sucedido áD'tes; 
Aigasi«>s:'d{cd<i fue -Licurgo'' murió en Girra ; Apoto» 
temisquei'dáitiipando á Elis; Timeo y Atístoxenio^ 
que TÍvíendoícn' Creta j y este añade que los Cretifetti 
ses'dé'P^r^iiua «luest'ransa sepulcro )un|o4 lar-car^ 
retera^ Dícé^é que no dejo otro hijo qne Antiqroi 
muerto el< GÜdlsin hijps, sé extingió su línea; pero 
sos amigos ypaírientes suscitaron una. sacesion^^qu^é^ 
duro por Jbrga tiempo; y á los dias^en :quiei Ifiítto^ 
caba el m^miq 1^-lkmában £icúrgicos« - Ar istcSera^ 
tes el db^HipaiN^odiceique los .huéspedes «de Licurgo*, 
habieíndo eatie* muerto* en Creta ^ ir su ruego quema^r 
roá'su; cuerpo, y 'artoíarónlss^fceaizas al marv pdtk 
precaver* el :qiac) levados scsde^josénalgutiridm^ 
po á :Iiaced|smohia, mudaran -el gobierqo^ coinid 
qiie había ^mdto- y se había desatado el juraihento;' 
'qii^^'lr¿r:que*&ay' qué decir de Licurgo; 
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Hoy también aohce Nuina unt fuerte disputa en 
Cuanto al tiempo en ^foc^mviÁ*^ sin enibarflo de que 
parece que con exaotiiud' $e btzojsUbirT'hafita el á 
ciertas genealogkis^ Mas CIc4io en. ebEleoco «dé los 
tieippos, porque asi 9e:.baUa.intitulad0;:e8te libm^ 
se esfuerza á probar^que. aquellos escriiiois. ^mtíguos 
perecieron. en las ruinas, que icon la invasión de los 
Galos experimento la candad ; y ^u^ Ips que ahora 
corren fueron contra! la. vecdad 9ifwesto$::par liom* 
br^ ^ue quisieron adular: ájlos^ue de. Boconreipon- 
dientes principios quisieron por fuerza, inferirse éu 
las primeras familias y. ea las casas 4itas ilustres. Hase 
dic$o que Numa fiie !ai^igo y familiar de Pitigorás; 
y «en este |>uato unos ikó* :^uíereü qub'Nuina, hubiese 
partid^do en mañera alguna de la ilustcAcion grie- 
ga 9 como rsi por naturaleza hubiera sido poderoso 
y capaz de formarse !por si solo á. la vauud» 6 coé* 
mo- SI 'debiera atribuirse la educiracioA» de flste laonar- 
ca:4 algún bárbaro de mas mérito qíie«Pitá&oras; y 
otros, sostienen que Pitigora^ yiyio* mas adrante, y 
fue oinco generaciones posterior á kfdad de Núma; 
y que* Pitagoras el Esparciata , que en Olimpia ven^ 
9>0'fi\ Ja carrera por la Olimpiada décima¡sex<ia , en 
cuyo.año jterccro fueNüma creado il«y,'f dieóirrien- 
do por kíltalia se avisto con Numiayry'léayuddÜ 
coo^diiiar su idao;Mde donde habia.' provenido que 
al,<3aractei^ Romano» 'por^ la enseñanza dé estb Pitá- 
gQras »;8e je hubiese pegado mucho del de loisLace-^ 
demonios.^ Por otra^iarceiNuima.de.o/igpajera'Sabi'f 
no; y los ¡Sabinos «lemén la .piretensáoarae.ser/colo» 
aia.de Esparta. El- computar. pues.lasrépocaa^simuy 
^aoltosQi iHayocmente las que* sdj;toffiaa!de los 
juegos Olímpicos ;.cuyar redición ser.diae.j}abexS(^^o 
mas tarde Hipias Eleo sin apoyo alguno para que 



se le deba creer. Referiremos por tanto io que acer* 
j da. de Numa, nos parece digno de si^ise^ empezan*^ 
do, por el exordio conv^ente* 

Hallábase Roma en* el -año treinta^ y siete del rer» 
nado de Romnlo ; y sieacto el siete del qainto mes¿ 
V día que hoy se llama las nonas capratinas, celebra-^ 
ba Rémulo fuera de. la ciudad cierto sacrificio pu- 
blico junto al lago: llamado de la Cabrá, con asis« 
teñda del Senado y de k mayor parte dd pueblo, 
cuando de repente se notó en el aire una grandísima 
alteración , que arrojó lluvia sobre la tierra con vien- 
to y tempestad ; y suppdió que sobrec<^dá la mu* 
chédumbre huyó y se dispersó , y el Rey desapa- 
reció , ^sit\^ que se le hubiese podido encontrar, ni 
su cadáver tampoco, .si babia muerto; de lo que 
«e .originó una terrible .sospecha contra. los patrl«* 
cios, y corrió la voz en el pueblo de que incomo- 
dados ya de antemano con ser subditos , y querien* 
do apoderarse de la. autoridad , habian muerto al 
Rey ; porque parecia también que últimamente los 
•hábiá tratado con demasiada aspereza y despotismo: 
Lograron con todo curarse de esta sospecha , con-<^ 
firiendo á Rómulo honores divinos,' como que no 
había muerto, sino qué le habia cabido mejor suer- 
^^9 y jurando Prpolo, uno de los mas ilustres, ha- 
ber visto á Rómülo que con armas era elevado al 
cielo, y haber oido una voz que le mand^ se le 
diese el nombre de Quirino. Mas otra nueva turba- 
ción y alboroto agitó luego á la dudad con motivo 
de la elección del futuro Acy : no hallándose toda- 
vía bien Incorporados los forasteros con los prime- 
ros ciudadanos, estando inquieto el pueblo en sí 
mismo, y recelándose los patricios- unos ^e otros 
por difidencias que también había entre ellos. Con^ 
venian todos en que se eligiese un Rey ; pero alter- 
czhfn,y estaban divididos, no solo en' cuanto á la 
persona , sino tambiíea^ji cuanto al .pueblo de donde 
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te tomaria^ este caudillo ; pofqaei los primeros qae « 
con Romulo fundaron la eiadad no ^.les hada^ 
tolerable que habiendo admitido á los Sabinos á I2 
participación de la ciudad: y: del territorio, se les 
precisase á sá dominados de /los que habrían re- 
cibido estos beneñcios ; 7 eñ favor de los Sabinos 
militaba la rozón sumamente requitativa de qué 
muerto Ta^o su Rey , no se liid>ian conmovido coo-^ 
tra Romulo ^^sino que le habián dejado reüxar solo; 
y asi'parecia que les tocaba otra vez el que se to- 
mase el caudillo de entre ellos : puesto qvc no ha^ 
hian sido ün pueblo subyugado que se hubiese uni-^ 
do á otro- mas poderoso , y que con su unión había 
crecido tanto en población la ciudad , y se había 
aumentado tanto su grandeza. Con este motivo pues 
andaban alterados ; masp^a que el alboroto no pa- 
raje por la anarquía en disolución , permaneciendo 
suspenso el gobierno , dispusieron los patricios que 
siendo ellos ciento y cincuenta, tomando cada uno 
$eparadamente:las insignias reales , haria á los Dió« 
ses los sacrificios establecidos, y despacharla seis hó« 
ras de la noche por Tacio ^ y seis del dia por Quu- 
rino ; pareciendo que esta distribución asi hecha con 
respecto á uno y otro, tenia una completa igual- 
dad para los que mandaban ; y que la mudanza de 
la autoridad quitaba al pueblo todo motivo de en*- 
vidia, ál ver que una misma persona en el mismo 
dia y ^n la misma noéhe pasaba de Rey á ser par- 
ticular; y ageste modo de gobernarse le llaman los 
Romanos interregno. 

No porque pareciese que. aü habían estableci- 
do un gobierno civil y- benigno dejaron de caer en 
sospechas y nuevos disturbios ^atribuyéndoseles que 
inclinaban la república á la oligarquía , 'y,^üe re-« 
teniendo entre sí como jugueteando la autoridad,- 
no querían Reyque los mandase. TransigíeronS^ues 
entre: sí los dos partidos, que el. uno eligiese íley 



de^lefiíttcr; porque estriérift el mejor nao<}o (Jcapa-^ 
' cigiiar Ja oontieudav ¿endorprecíso que el elegido 
' los tratase^ con iguaidad ¿ranri^os, agradecido ceñ- 
ios udQ$ poirque 1¡^ hábian elegido, y. ben^vbki. con> 
las otros pdr/el deuido y el origen. Fermitíefon los 
SabifH»f ahilos Romanos que iuesen lo» primaros á 
degif |'>;)r^tov¡)eDon'«stos portiiqor que?ceinafie nn 
Sabi¿ó ^elegido poff:elk)s> querel >que se-les^ iroihbra*-: 
ra un Romano que ^aquelíósi designasen.. Cbnferen- 
cwido jiúefi. entre •$! , el^n deios Sabinos i Miima- 
Pooipího ^-«queaunqu^- 'ná! había aida^del los que se 
tjrasbdaroo ¿Roma.,ievá:tan-!notQÍiaá.todDSisuT^^ 
tüd 9 íQUje .apenas se &¡^ó su nonásre., con voía ^oiitoí^ 
le recibieron los Sabinos q!iie\los mismos, qoe le 'ha- 
bían el^tdo. Anuhciáseíjal pueblo todoJo^resiiálto, 
y /de..los;mas prindpalesLde unos y oti'or'^e ehm*( 
roa ineosagecos al de^do^dercornuoracüerdaf ro^ 
eáodoié. que^ viniese y .se^^eocargase' deLséioo. Era 
Numá'de lar ciudad de los Curetes, iasígtié entre los 
Sabíoos^ de la que los Rbmáno» á una^ '000 'los Sa- 
bíaos que se les incorporaron, se «dieron á^sí mis-' 
mos la denominación, de Quirites ; hijo-^de.Pompo- 
xm\ vjffon muy acreditado , y^ el mas idvoi^de cua- 
tro hermanosi Habia ilacido por prodigic^sa casua- 
lidad el mismo dia en que Rómulo fundó: á Roma, 
que. fue el undécimo antes de las calendás.de:Mayo. 
Con ser por índole. inclimado en sus . costumbres á 
toda virtud , todavia «rectifico su ánimo ton la doc- 
trina ^ la paciencia y la filosofía ^ librándole no 
solo de las pasiones qué le degradan , sino aun de 
la violencia y ansia, qne suelen ser muy déla apro- 
bación de los bárbaros \ teniendo por cierto que la 
verdadera fortaleza consiste en limpiarse por me- 
dio de M razón de toda codicia. Por tanto dester- 
rando, de su casa todo lujo y .superfluidad^ mani- 
festápíraose juez y consejero irreprensible al propio 
y 9I. entraño I y empleando en cuanto á sí mismo 
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el tiempa qae le qoedába libre , no ea .placeres 4S . 
comcxlidádesysino eoiel cabb de 'los: Dioses:, "^yu^ t 
el conoctiDiento de 'stí naturaleza y sai poder} ta 
cuanto^ la razón, lo alcanzar, adquirió fal «(ombre y' 
tanta gloria y iqüe Tado,.el colega de Rdmulo en «1 
seino y téaijendo una bija 'llama Tacia y !lo bizosti' 
yerno¿'rMas no se. engríóqcoorate casanñemo ^fa^ 

' irse klpalado del^snegvq^ sino que peirmfoieci^ietK 
tie lo^ Sabinos ipara cuidiát ^ su propio «{ladre ya 
anciairfo; pré&ríen^ ^también, sn ^mugeT' Tada el 
sosiego al' lado dé su ínáiñdo^ qoe no/er^-má^ qué 
un' participar , al ■ hoaoor yi gioriai de que gonóriá^^ea 
Roma pQor su padrej Y: de ésta se diceoquémutíiS 
á los treo^ años de casad^« « . ' '^ ^-'" 

Numa« en tanto zetijráiidose de la diídad'y<'SÜs 
pasatiempos), hallaba placer en gozar udel caón^ 
poy yoandaiido ordinariamente solo .por:, los bos^ 
ques .de i los: Dioses y- por. los prados sagradas y en 
lugares .soUtanos hada suresidenda. De aquí to- 
maría prancipalmente fiíndámento la voz acerca de 
la Ninfa i y dé qne^Nama na dejó la oomunicadKm' 
de ios Jvombres. por diisplicenda de carácter 6 por 
inclinadonvá la vida errante,. sino por^e habiendo 
tomado d< gusto aun trató de mas importanda , y 
sido elevado' á un casamiento divino, unido con la 
Ninfa Egeria, quele amaba, y viviendo á su lado, 
vino á ser un hombre sumamente venturoso^ é ins- 
truido en< las cosas de los Dioses. No tiene duda 
que esto es muy pareado á otras muchas fábulas 
antiguas , como las que los Frigios se compladeron 

. en divulgar de Atis, los Bitinios de Herodoto, de 
Endimion los Arcades » y á este tenor otros de otros 
muchos hombres , que parece fueron bienhadados y 

' amados de los Dioses. Y no va fuera de rfteon que 
si Dios es amante del hombre , y no de los caballos 
ó de las aves , se complazca en distinguir coe su 
trato á loshombres que sobresalgan en bondaa, y 



.^le f omfesdcñe <m icrea> lé está bal i^cómm\caoh9i 
' coa fin Jbombre de una virtud ' y talento divf^oo^; 
' Ahocaj^ q]]eilia¿p tambiea{ca9imimcac¡ofi.y flm¿r de 
vn Djosfooá un cuerpos 3^bnn^eltozahufnana^"e9^ 
toj»;oh:aafas¡^or el pef!suadMo. Los Egipcias dt^ 
"fiaguAi acooLfllgiRi'VÍso déWeposibiiitudi dkiéñda 
que| en 'caanto ' á las íinágaféi no :debe ^ teaerse* por 
ímiídsible' que se les Ifegoe^l espídto de' un Diok,^^ 
les iiiíqáda^el prindpfó.d^ una ¿oncepdon ;-ifta» (fO^ 
cn.ciian€o»al<:ii&pbie^iio>iiay'^'xonio^ a» Dlosí^sé * le; 
Ueffsi*Y eoínuiiMque'!0jbn^isp qii^rpo; ^ro^no'tienet^. 
pfe^]i;te''qubien''lp''iiie¿cásdocih^ redrprdcafflenTe' 
coinoiMcaraonigaabdi itná^o^icon otrsl^rf or to^i^iie^ 
hace i;aqi]eIl!a;<aimstad>kle<^i<>s^Dioscs^coa. los lídm^ 
l»eS't)iia¿«ueie'41amane'«nix)r j ' y: se ^ñiita ' cótíid un 
smIo 'y'CQidado'de sus co^fuihbres y de :su':!rirtud,^ 
^tofk* iátfyrcbíeír quería* hiibíese'^ 7 nadardíoen itíé^ 
za::de iacomrebiente iosquexcuentan que FQi49iatlté> 
Y JaciqtoyAdmetó , fia¿rd¿P amados w Apolo>/co« 
ino i también dHipálito d de^Sfdoné, deqóien^se^dP 
ee que. cuaiñttts veces navegabat dé Sicibne í Giti^f 
se légcxrtjaba Ja Pitia ^ como)^e el Dio» lo' percibid 

Lse^ boleaba también, ."pronunciando en 110 'verso 
roico ;'{ -s--. J.ri ■ :. . '.' - - t , .:'"■•> ;.. ^ 

v!'''rliipdUt(>oti^.ve2;«l bien amado :: i- ' 4- ' 

q r^HípK^isaotra vez á la mar torna. 

Qotfte asimismo la fábula-dé -qoe Pan se enamoro de 
]o9)V}ers3iis'de Píndaro; y de que cierta divinidad dio 
hiMior después de miaertós a Arquiloco y i Hesio-' 
dotporrsus^'^poemas. Es 'fama igualmente que S^o^ 
clestenl vida^ disfruto el &vor> de hospedar á Escu^ 
kpío y étiip que todavía ^raíedan algunos argumentos, 
y qiiejácsa muerte otro Dio3:cuIdó de.que no Cale- 
ciese* d«fse^tura.¿ Y será' justo, dando pórdef^»» 
estósJiéch^s^ resistirse i creer que Zalenco, Minos, 
Z^^stres ^ Numa y- Licurgo, que debian gobernar 
remos -y^best^blecer gobietnos, tuviesi^n -para esto 
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vmma. Ift austeocia d&^ xm Dios ? .¿ no «rfi 
to«0 jüazonique bs''jE}ioi^S!:G0jaderoa^.cbn*«siiie« ^ 
iEa;á:ÍM>iEibre$ comóesti%Lpai^IdoctriiiafilQsr^<eQclu>r^ 
tarjojsueo coUs taa gcanflesrjf que de áo&poéíás: jr 
lo^ lírkQ&^:$Utal ha.«ld<>'>.«se v^Ucsen\^¡pbccdDa j)or 
JL^gp; ett. sui&:canttlfe0as ?- SiíPtró» entieladttL otrstcgsa^ 
4Qi^<^ es |< coma dice: Ba^Kdos;^ eÍv€amÍBar>pu€(9 
Qp/debe mirarse como desaoeitada ia .otxa lópimon 
^. eocre. aisiKtCKKrde ticurgóv^^iiinA'J^ iotro£;jSí^Bá 
lii cual) • tsstiieodo. le^tos^/viairooes insignes ; queiTmane-'a 
jRt.pvgíúoSiiné6cilesiyjp que.itaQer graadds novedad* 

Qjcdaoy nombre; de 4]0'<£>Iqs. pára.biéacsá&aqiisitos 
mí^OS'COai^ieDefi^sabbibldef^sta apaa:ieapka^ Ow;;ri 
..:. HftUába^efNuma^eir.ielnjcu&diagésimbaóoi^&vsd 
edad 'Cmand^iilegacod • los -mens^eros' deiRoma^bak^' 
dándole.GoaLetreinQ«^-X)evbron Ja. paiabiftiSrciéioijr 
Velpso^de.los cualesr;ei9t pasi indudahler^que^éLiinoí 
ú.^.otirQ. hdksh sidor.ekgidb Jtie^* jpóivel ipuefaloi; 
teolendo^Pdfocio de-'SiLp^Kte á las geniés iqúéípodiao» 
llamaise do.Rómulo,iy;Veleso á las der.1Éacia:B]&^ 
spn hrey^s sus'd¡scur3f]6^ Qtej^endoíqitef>habtia faas^^* 
tant^QQfi anunciar i. !Kuj]9a, su Jbiena !dicto>;: pero; 
era obra , según se vio, de muchas mas palahms.y' 
ruegos el persuadirle,;!^ el indioar/áijiihcKambre 
acostumbrado á Tivir.^n piaz y sosiega Üifuie i acep- 
tase el; mando de una icixtdad,* que ae ipodui deoit 
babia:na<^o.y acrecentádose coala güecta^&espon-* 
dio pues, presente sh padre >y Marc¡D:,'rttnó densos 
parientes, d^este modatry^TodámiidaDza.enerlmé^ 
M todd de vida es peÜgrosai^yá quién nada le falta 
» de lo'quie ha menester , ni nada de. Ip cf^resepte le 
«>da disgusto,, sob la igtóijancia puede; moi^erlq. y 
n apartarle de .aquellas £j9sa& i 'ique < est¿ < liiet^o ; . las 
Mque ¿uando nada mas. tengan para se;^> pireídj^das, 
Men {á seguridad á lo.jn^nos se, aventaja^ íruc^o á 
•» li« que están por ver x. %\ jés' qpe esto :pi]eda;decicse 



i9 con respecto al reino, en vista '<)e ío que con IÍ6^ 
. ^ mulo ha sncedido t habiendo caido sobre él la mala 
^ sf sospecha de (¡ue armó asechanzas á su colega Tado; 
f9 Y sobre vuestros iguales la de que á él mismo le 
»»nan quitado la vida. Y á Rómutase le celebra con 
n encomios como hijo de Dioses, y se habla de su 
' n prodigiosa crianza , y de la manera increíble comb 
99 se salvó siendo niño; pero- yo procedo de morta*^. 
n les;- mi*crianza y educación lañan hecho hombre^ 
f9 que no os son desconocidos , y cuadra mal con 
9» el haber de reinar lo que se eló^a en mi conduc- 
f» ta , que es mucha tranquilidad y dar mi atención á 
99 discursos de pura teoría , y ademas, como consi- 
n guíente y este inoportuno anior de la paz , de toda$ 
»i las artes no guerreras , y de los hombres que solo 
n se juntan^ con objeto de dar culto á los Dioses , y 
99 de formarse á la virtud;^ y en lo demás cada uno 
99 de por sí ó labran ó apacientan. A vosotros , ó Ro- 
9» manos, os ha dejado Rómulo muchas suerras , qui* 
99 zá involuntarias , para cuyo buen éxito se necesita 
99 de un Rei fogoso y de florida edad; y en el pue- 
9>blo, por la. buena suerte que ie ha seguido, se ha 
>9 engendrado hábito y deseo de la guerra , sin que 
99 á nadie se le oculte su tendencia i dominar á ios 
99 demás : reiríase por tanto del que solo reverencia-- 
9>se á los Dioses, y enseñase ¿ honrar la justicia, y 
99 detestar la guerra en una ciudad que mas que Reí 
99 ha menester un General experto." 

Con estas razones se excusó Numa de admitir 
el reino; pero los Romanos- ponían el mayor empe- 
ño en convencerle, rogándole. ademas no diese iu-* 
gar á que cayesen en nuevas disensiones y en la guer- 
ra civil , pues que no había otro ninfijuno en quien 
conviniesen los dos partidos ;• y retirados estos , tamr 
bien sut padre y Marcio , instando por su parte , le 
persittroíian á que aceptase un don tan grande , y que 
podía reputarse por divino.. SI tú ^ decían, no .has. 
j^ouo I. I 
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menester riqueza por tu moderación , ni apetecesr 
la gloria del manclo y .él poder , porque hallas mz-* f 
yor gloria en la virtud, piensa que el reinar es un 
servicio y obsequio á Dios, que despierta y no de*» 
ja permanecer ociosa en tí tanta justicia: no rehuse» 
pues ni deseches una autoridad, que puede ser pa-^ 
Tk ti . un campo de grandes y^ brillantes acciones^x 
proporcionando para los Dioses un culto magniñcoy 
y la mejora de costumbres para los homBres, que 
muy fadl y prontamente son conducidos y refor*- 
mados por el que ios manda. Estos mismos respe*. 
taron á Tacio con ser un gefe advenedizo ^ y di- 
vinizan la memoria de Rómulo tributándole culto;. 
i y quien sabe si también el pueblo vencedor mirará 
ya con hastío la guerra , y llenos de triunfos y de 
despojos desearán por amor de la paz y de las buenas 
leyes un gefe sosegado y amigo de la justicia? ¿y 
si del todo están enloquecidos con la guerra, no se«* 
rá mejor dirigir á otra parte sus ímpetus , pues que 
has de tener las riendas en la mano , y ser en be-- 
nefício de su patria y de todo el pueblo Sabino un 
vínculo de benevolencia y concordia para con una 
ciudad floreciente., y que ha adquirido gran poderi 
Uníanse también con estas cosas , según se cuenta^ 
señales faustas, y gran zelo y empeño de parte de 
sus conciudadanos , que luego que se divulgó la no*- 
ticia del mensage , acudieron á rogarle que fuese y 
se encargase del reino , para mas segura unión é in- 
corporación de los dos pueblos. 

Xuego que se dejo vencer , haciendo sacrificio á 
los Dioses , se puso. en camino para Roma. Saliéronle 
á recibir eL Senado y el pueblo por el desmedido 
«mor que le tenian; las matronas le dirigían glorio- 
sos encomios ; en los templos se hacían pd^ él sacri-* 
.ficios, y en todos resplandecía el júbilo con^ si ca^ 
da uno recibiera , no al Rey , sino el reino^Luego 
cae llegaron á la plaza ^ el que en aquel momiento 
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^ra por mrno intecd^' Espurio Veoióv dio á los 
j tíudadanos. los cálcalos para votar , y tódósJe vo* 
^taron:'traj¿ronle entobcés las insignias reales, pe-^ i 

ro mandó que se detuviesen , porque no.se daba por « 

satisfecho nasta recibir el reino también de mano de í 

Dios; Congregando piíesá 'los augures y á-lós sacer- 
dotes ^ subid ai CapitoIi<3P^ al que entonces los. Ro-^ i 
manos Iqilamaban filado Tarpeyo. AJii el ipresi- 
dente-de Jos augures y volviéndole encubierto hacia 
el. mediodía , y puesto en pie á su espsdda, tocán-^ 
dolé con la mano la cabeza, hacia plegaidas; y di- 
rigiendo la vista á todas partes examinaba qué era 
lo que prenunciaban los Dioses por medio de los 
agüeros: ó los prodigios. Apoderóse eátonces de to- 
mbía plaza y su inmenso gentío un increíble silen- 
ció, estando todos en grande expectación, y como 
pendientes de lo queibaiáiceder, ¿asta que las 
aves dieron faustos agüeros^y volaron derechas. Vis- 
tiéndose de este modo. Numa la real púrpura , bajó 
de aquella eminencia adonde se hallaba el pueblo 
siendo muchas las aclamaíoionés , y dándose todos 
las manos porque le^ hábia^cabido el mas amado de 
los Dioses. Apenas se encargó del mando, lo pri- 
mero que hizo fue disolver: el cuerpo de los tres- 
cientos lanceros que Itómulo habla tenido siempre 
cerca, de. su persona ^ y á los que llamó céleres , que 

3uiere.decir prontos^ porque ni quería desconfiar 
e los que confiaban-, ni reinar sobre desconfiados. 
£n segundo lugar á los Sacerdotes de Júpiter y de 
Marte añadió otro, tercero de Rómula, al que lla- 
mó Flamen Quirinal. Aun eptre los mas antiguos 
se les dio este nombre de Flamines , por -el gorro, 
según soalce ^ que les circundaba la cabeza , como 
si dijéramos filámines , porque era mas frecuente 
que a^ra mezclar voces griegas con las laSnasi.asi 
de MÍ sobrevestes que llevaban los Reyes ^ y se lla- 
maban lenas, dice Juba cpie eran Clainasjy'qui^ 
*^ * * 1 2 



I 



132 NüMA.r 

el niño patximo y matrimo que sirve de ministro' ^ 
ai Sacercfoce de Júpiter se llamaba Camila, al modo^ ^ 
que algunos Griegos han dado á Mercurio este epí-- "^ 
teto por causa de su ministerio. . *: ' 

Dispuestas asi estas cosas por Numa> en : gráb- 
ela 7 obsequio del pueblo,. inmediatamente toma 
por su cuenta, manejando la ciudad á la manera 
que el hierro, volverla de dura y guerrera mas 
suave y mas justa; porque esta era verdaderamente 
la ciudad que Platón llama* inflamada , habiendo 
concurrido á ella en el principio de todas partes, 
por una osadía y xm arrojo excesivo , los hombres 
mas resueltos y oelicosos; y habiendo servido. co- 
mo de pábulo para el aumento de su poder los 
muchos ejércitos y las guerras no interrumpidas; 
de manera que como, las grandes moles, enlazadas 
se afirman con el sacudimiento, asi ella se fortaleci<$ 
con los ' peligros. Juzgando . pues que no era cosa 
ligera y de poco trabado conducir y poner» en or- 
den de paz: a un pueblo tan. exaltado y alborotado, 
invocó el auxilio de los- Dioses, alhagando y ablan- 
dando en él lo orgulloso y ló guerrero por lo mas 
con sacrificios, con procesiones, y con danzas que 
él mismo celebró é instituyó , y que reúñian con la 
magestad y aparato un atractivo gracioso , y* cier-* 
to placer que inspiraba hu]|iajiidad..£n.o<asioQes 
denunciaba terrores de parte de los Dioses, y. fan- 
tasmas monstruosas.de Genios, y voces infaustas, 
cautivando y anonadando sus ánimos por medio de 
la superstición ; de donde principalmente se origi- 
nó la opinión de haber sido instruido y educado por 
Pitágoras,' que le fue contemporáneo; porque fue 
gran refugio para ambos , para el uno en IsLfilosof ia, 
y para el otro en la política y su inmediaciohi y trato 
con los Dioses ; y aun se dice que aquel fasto )^pom- 
pa exterior se tomó tambieti de la misma comfucta 
^e Pitágoras. Porque parece.asimismo que este Vo- 
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^me^ticd íBiá2iiiIa,'a*Ia que paraba coa dermis pa- 
. ^abras , j la nacia venir volando sobre sU' cabeza ; y 



Olimpia mostré un muslo de oro , én. ocasión 
concurrir á aquellos juegos ^ coa otros muchos artifi* 
cios y. acciones prodiciosa$ que de ¿1. se refieren; y 
Con motivo de las cnaJesiTimon el Fliasioidijo: 
N Dé. entre los hombres, guita á ese ambicioso . 

De Pitágoras, diestro en embelecos ^ 
j ...íYen palabras profuso altisonantes; ^- • 
£1 artificio de Numa eirá el amor hacia ¿Ijde una 
Diosa ó Ninfa de los montes > y el trato -arcano que 
con él tenia, como jra se ha dicho, y su.continuo 
codnercio con las Musas ^^ porque la ibayor parte dé 
«lis vaticinios los refirió «á las Musas , y ensenó á los 
Romanos á venerar n^asespeciai y magníficamente 
^ una Musa, á la que JlamoT/nVia, como silenciosa 
ó- fouda^ lo que parece.que es de quien^ rectierda- y 
tiene eu" estima la jtacltuoridad Fitagórea. También 
sus establecimientos 'acerca He los simulacxos parer* 
cen hermanos de los< doemas de Pitágoras; porque 
ftte opinión de estej-q¿e Ja primero.,:<> principio, 
Bo.era sensible ó paábde', sino invisitíe,'incorrup-r 
tibie, inteligible ; y del mismo moda .Numa prohi- 
bió á los Romanos' que imaginasen en. Dios figura de 
hombre' ó de animf 1 »• asr al principióí noi sé vio en- 
tre eliós ni en pintura ni> en estatua* U imagen de 
J^íos, sino que en dos primeros cientoy aeténta años 
tiivieron'sí templos,; yi levantaron sántuavios, mas 
AO. hicieron estatuaósimúlacro alguna:! nO' dieron 
pueatsemejanza á lo santoyi lo excelente d^ lo in- 
ferior, ni á Dios se^ le pudo comprender porcotro 
medioque con el-entendímiénto. Lo relafCivo^^á los 
sa$:rific{os participa animismo de los ritos de Pitágo- 
^H porque aquellosi.7eran incruentos , haciéndose 
^T::ío:fcomun con^ ferro:',, con libaciones, vV cosas 
quistaban muy á la mano. Fuera de esto de otros 
ai¿umeQtf^sexteíÍ0i?^;se'han valido los quer han he- 
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cho coteja de uno con otro.. Uno de estos ixfgtt-^^ 
mentos es que los Romanos .adoptaron por cifi-4 * 
dadano á Pitágoras , según que en un discurso di-<^ 
rígido á Antenor lo dep escrito Epícarmo el Cómi- 
co, hombre antiguo , y que participo de la enseñan^ ^ 
za de Pitácoras. Otros* traen. también i cuenta el 
que habiendo tenido Nqma cuatro hijos, aluno le 
dio el nombre del hijo de Pitágoras , llamándole Ma- 
merco. De icual causa : propino el nombre Tie Emi- 
lios qüesemóá cierta FaBiüia incorporada con las 
patricias^ qoerieildo el Rey adular á Pitágoras, cdn 
representar asi la festividad ^y^racia de su lenguage. 
Yo mismo en Roma he oido refeerir á liiuchos que faa«^ 
biéndoseles dado en tiempos pasados el oráculo de 
que tuvieran consigo al mas juicioso y al mar^vat- 
Uente de los Griegos, pusieron en la plaza -dos es- 
tatuas tle bronce , la una de^^ Alcibiades , y U otra 
de Pitágoras. Mas querer 9.<5i impugnar 6 persuadir 
estas cosasr, que envuelven mil /opiniones diVersáSi 
seria gastar el tiempo en. disputes pueriles^ ' 

Atribuyese tanibien*á Numsel arreglo y crea- 
ción de los sacerdotes, á Josr^que llaman ^ntíñces, 
y aui\ dfcexrlqae fue Pehtífloe' ifiáxlmó.'Este nom- 
bre de pontíñoes unos lo .deducen del ministeiíid qué 
prestan ¿'los Dioses poderosos ly-dueños i'de ^od($; 
porque ei poderoso ea lengua- Romana' e^jiíftert^. 
Otrostdicen que lleva ear«sí iacexcepcion dé Lop«qt¿ 
no se pueden como si el : Iqgislador mandase á'lo^ 
sacerdotes hacer cuanto lesmese: posible en 'tosí sa-^ 
orificios f' sfat hacerles cargo si algún impedimento 
mayor n^ leSi oponía. La mayor parte sin eqibafgó 
apruebaiina etimología Tidículaide este nomjbre v^o*- 
mo si^ho dignificara otva cdsar qne^hacedoires de puen- 
tes, tomado, de los sacrosanto&iy antiguóle sacr^fi^ 
cios qtie.se hadan en el puente ,f al que los latíosle 

" ^ ' AífxuKM s¡gnifica''fast¡vídfiiá> gracéjd. " 
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¿laman foniem; y que el ciíidado y reparo de los 
touentes y al modo de los demás ritos patrios , era del 

^^argo 6 inspección de los sacerdotes : teniendo ios 
SLomaaos no solo por no permitido y sino por abo* 

^j)^iiiinable el que llegase á romperse el 'puente de ma« 
dera. Dícese que* este absolutamente estaba enlaza-» 
N do y trabaífe^ conforme á cierto oráculo j con so^ 
los maderos, 'sin hierro alguno, y el de piedra se 
hizo mucha |iemp6 después, siendo cuestor Emilio» 
Aun del mismo de madera se 'dice que es posterior 
al tiempo de Numa , habiéndole- concluido su so-»- 
brino Mardor durante su reinado. El Pontífice má- 
ximo venia á tener cargo de intérpíete y de profe- 
ta , ó mas' bien de Hierofanta , cuidando no sola- 
mente de los sacrificios públicos , sino velando tam<^ 
bien sobre k>s' que cada particular hacia , é impidien-^ 
do que se faltase á nada de lo prescrito ; y enseñan- 
do ademas qué culto y qué espiacioh correspondía 
á cada uno de los Dioses. Era también superinten- 
dente de las vírgenes sagradas que se llaman Vesta- 
les; atribuyénoose á Numa la consagración de t^ 
tas vírgenes veistales , y en general todo lo relativo 
ak cuidado y veneración del fuego inmortal de que 
son guardas 10 porque se llevasie la- idea de confiar 
kt esencia pura é incorruptible del fuego á unos 
cuerpos limpios é incontaminados , 6 porque se qui-^ 
siese poner al lado de la virginidad un ser infructí- 
fero é improductivo; pues en laGretfia, donde hay 
foego inextinguible , como en Delfos y en Atenas, 
no son vírgenes , sino mugeres que ya están fuera 
del estado del- matrimonio las que tienen este cuida- 
do. Si por atgana casualidad llega á faltar, como 
en Atenas se dice haberse apagado la lámpara sa- 
grada bajo la tiranía de Aristeon, y en Delfos ín-¿ 
cendiado el templo por los Medos , y en los tiem- 
po^e la guerra de Mttrídates y de la guerra civil 
uiíjkt desaparecido el fuego juntamente con el arat 
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si falta , pues , áidsti que no debe encenderse dá 
otro fuego , sino hacerse fuego nuevo* y recientc^í- 9 
encendiendo al. sol una llama pura y no contami^ 
nada. Enciéndenlo princlpalment^je con unos vasos h^ 
chos con ladps i&ualesy escavados ^ digámoslo asr^ 
en forma de manilo rectángulo 1 viniendo de la 
circunferencia, á unirse en un centro, ;iGuándo uno 
de estos vasos 5e pone vuelto al solide manera que 
I0& rayos que se recojen por todas, :parlie;$ se re-f 
unan y acumulen, en el centro., divide^. <elaibe enra- 
reciéndolo , y prontamente pojf-jEaedÍQ:de la refle- 
xión enciende las materias ligeras y secas que se. le 
aplican, tomando los rayos en esta ^disposición un 
cuerpo inflamado* Algunos cre^ii cmt las vestales 
ningún otro destino tienen que..el:<íe guardar este 
fqego ; pero otros dicen que hay alli otr^s misterios 
encerrados, de los que en la vida; de Catfúlo deci^ 
m(;>s hasta donde es lícito, o pregmttar > ó hacer con?* 
versación. • ., . ! •• 

.. - Dicen que primero fueron opnsagrad^s por Nu- 
ma Gegania y Berenia, y despu^ Canuleyá yTar- 
peya; y que últ?imamente por Servio, se . añadieron 
otras do5; y este-esel número que.seha conservara 
do basta estos tiemjpos. El término; prefijado por el 
Rey á la continencia de estas ^agrad^s vírgenes eé 
cl'de treinta años ; de-él en la primera^ década apreih- 
den lo que tienen que hacer ; en .la segunda ejecu^ 
tan lo que aprendieron; y en la tercera enseñan 
ell^s á otras* Después d^ pasado este tiempo á la 
^ue quiere se le permite hasta cacarse y abrazar otro 
género de vida , retirándose del sacerdocio ; aunque 
se dice que no han sido muchas las que se. han va- 
lido de esta concesión, y que'á las que.se han va- 
lido de ella , no les han sucedido las cosas orospe- 
ramente, sino que entregadas al arrepentimiento y 
al disgusto por el resto de sus dias , han sido ílai 
de superstición p^ra las demás, tanto que hasta 
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^ve]ez y íw ntiierte han ^guáQUdo permaneciendo 
j vírgenes. Cofltcééeaseles crándes ^rerogativas , enti^ 
ruellos la de testar, viviendo todavía el padre , y ha* 
cer sin necesidad de tutores sus negocios, cottío las 
^que son¿ madres de tres hijo's>.'ilIev(an lictores cuan- 
V do salen á laoalle^ y si pot^^^sb se encuentra cóh 
., ellas uno. que es llevado at'^aplício^ no se le quita 
* la vida ; pero es neócsarioqiiej.ttf€ la virgen que -et 
cncüeñtf o har;sSdo involuntariony fortuito, no pre- 
^rado d& intento: el que se sQbe á la litera cuan^ 
do van encella pasa con la vida. Castígaselás^ tahí- 
bien; j^ por «los demás yerros- la pena suele ser' gol- 
pes dados por 'el Pontífice máximo, para loqisé 
algunas veces ^desnudan á la culpada en un lugar 
oscuro,!. coarriendo una cortina. La que há^viol&d^ 
lá virginidad -es enterrada' vivSf- j^unto á la .puerta' 
llamaoa CoHim;, donde íltt'^sff^úe adentro tie la 
ciudad, hay una- eminenciartque W elctiende- bftstantéf,- 
llsansLdarhttiktioí^^tuntulo^ Háce^ alli una casita subn 
terránea muy^ireducida con uilii hajada desde lo al- 
to: tiénese .dispuesta ep ella una cama con su^ ré^)Ei, 
una lámpara encendida, y muy ligero acópio-^de 
las cosas -mas*: necesarias pata^^iá -i^ida, como pan, 
agua, leche 'lene una jarra:, aceite, cómo si^t-u^ieráñ* 
por abomiiiable destruir 'pbr el hambre un cüerpcy 
consagrado- á grandes misterios/ Ponen á hi que* va 
á ser castigada -en una litera, y asegurándola por 
afuera ,'y CosnprimiéndokccKn cordeles para^que nó- 
pueda formas vozqne se oiga v la llevan a^i-'pdr lar 
plaza. Quedan todos pajmaadtpy en silenció, y-Iá- 
acompañan sin proferir utíí palabra con indecible 
tristeza ; de manera que no hay ^espectáculo mas ter*- 
rible, ni la ciudad tiene dia aia^ lamentable qnis dqueK 
Cuandc^ la ^litera ha llegado al sitio, desát^l^ Ios- 
ministros los cordeles, y elí presidente de los sacer*- 
dot^ 'pronunciando ciertas preúss arcanas, y tén- 
di^ldo las manos á los Dioses por aquel paso, la' 
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conduce encubíetti^y lapone sobre la escalera qne' 
va hacia abajo á la casita: vuélvese desdé allí conU 
los demás sacerdotes; y dtuego que la infeliz baja, 4^ 
^ quita la escalejc^» 7 se cubre! la casita,^ echán- 
dole encima mucj^. .tierra desde lúrriba:^. iiasta que^ 
f|l sifio queda igual jcon todo aquel ten'eho^; y esta . 
fs h. pena que se impone, á las que> abandonan la . < 
virginidad que halÁ^n cons^rado. 
. - Kuma edifico también, según es fama 9 «I tem-* 
pú> .rotundo de Vesta , para que en él se guardase 
el fuiego sagrado; tratando de imitar ,. no: la forma 
de la tierra como si:fue3e Vesta, sino la: del uni-^ 
verso mundo,, cuyo, medio, según los 'Pitagóricos,' 
Ip fcirma el fuego; y á este es al qiie llaman Ves* 
H.y unidad; y d^ ía/tíerra opinan que ni es in- 
moofó, .ni está ea medio, sino puesta eil. equilibrio 
alre^dor del fuego, si»' ser de las. primeras y mas 
importantes parte^-deK.tnundo. Este dicen 'que fue 
también el modo de pensar de Platoa siendo ya an- 
cii^no, acerca de la tierra » 'á saber ^ que estafen re- 
gión, agena, cuyo .ng^did .ocupa otro cuerpo maal 
^x/ielente. , •: r^r,-, -. . .• ■ - x •-•.. ■ 

,' Expljcan asimiso^o. Iqs Pontífices á los que los 
consultan loque toca.4^Ios entierros j habiendo si^ 
do uns^ de las instfuQciooes de Numa , que nada en 
^sta^ parte debe reputarse líiancha,. sino: qüe^ con es* 
tas legales ceremonias se.da culto á.los Dioses de 
^\\$. , que son los qye.recibeü la mejor, pavte de/nues- 
tro ser; y mas particularmente á la llamada Libi- 
tina, Diosa inspector^: de lo que es santo eñ orden 
á los muertos; ya sea Proserpina, o ya, mas bien 
Vé9US,.como opinan los Romanos mas instruidos, 
refiriendo no mal itl poder de una misma Diosa ló 
que pertenece al nacimieoto y á la muerte^ jal mis- 
mo arregló los duelos por edades y tiempos ; como 
por un piño menor de tres años, que no se^aga 
Qoelo; ppc uno de mas tiempo, el duelo no luíbde 
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sevds teas meses- qué años vivió , hasta ékzf sin pa- 
sar de olli por edad-hiáguna, uñó que. el ¡mas lar- 
^ go tiempo de duelo habia de ser de diez meses , el 
vinisma'porqne las mugeres debían permanecer via- 
f^s:r la:<que se cásabaiantes, sacrifieabauna ^aca pre* 
liada. por ley del mismo* Habiendo. xreaiíSo Numa 
otros sacerdocios, haremos todavía rmeisíciearde dos 
dé eUos f del de los 'Salios y el de 4o» Feeiales , pot 
ser los i^ué mas.praebati su piedad^ Porque los Fe* 
cíales ^nian á serutios conservadores de la paz , á 
lo ( que: 3^a. entiendo, toimando el nombre dei mis- 
mo .ministerio; pues» con ^us palabras disipaban las 
contiendas i no permitáendo qñe se irecorriera á las 
armas ^asta qne^^ hubiese perdido toda esperanza 
de. obtener justicvEb;^ aporque los Xtrkgos^ '-explican 
también con el ñond^re^ide la paz elidesatartsus dis« 
jMitasíwi el uso de la ^fuerza ,. empl^»ido sblamen- 
te de: unos á otros i¿.:;ipersuasion. jLoS'^Fedlales de 
los Jtpmanos muchas veeei se dirigian.á:k>s;que co- 
metianl^Iguna viülencia , exhortándolos* á lá repa- 
ración i^á se negaban^ ftomando por testigos á los 
Dioseb^ y haciendo:» terribles imprecaciones .contra 
si mjsmos. y contra su patria sino faabia hablado en 
justida, asi les denhnmban la guerra* Oponién- 
dose ellos, 6 no conviniendo, ni aLsbldaoo ni al 
Rei era. lícito tomar las armas; «inoque tomando 
por •aquí el principia de . la gueriia palrá^ser justa, 
después era cuando^ debía el gefe, tratar iie rio que 
coiivenia para hacerla:; y pasa por deito que aqne* 
Ha calainidad de la invasión de los! Galos le vino i 
h ciudad por haberse* traspasado estos rltdsé Suce- 
dió pues que los bfírbaros cercaban á Clusio, y 
fue: enviado de mensageroal ejército, Fabio Ambus- 
to, coí^el objeto de: tratar por los sitiados ^ y co^ 
mose^le respondiese ásperamente,. creyendo ^que su 
misk^n 'estaba fenecida, tomando las armas por los 
-GLÍsinos <:on ardor juvenil, provocó á combante al 
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mas alentado <Íe ^los bárbaros. ¥- lo goe es el cbnr^ 
bate le sucedió fdizmente , habiendo vencido y des^^ j 
pojado á su contrario; pero< 'sabedores Ios':<jaIo6S^ 
enviaron mensa^ro por sn parte á Roma, acusah-^ 
do á Fabio de que contra los .tratados y contra ia 
fe les había bedio una guerra -no : denunciada* En^ 
tonces los Feoiales bien persuadieron al Senado que 
Fabio ibése entregado á los 'Galos; pero ¿I acó^ésK 
dose á la muche<£Dmbre , yrivaiiáadose del favor del 
pueblo que le amparo 9 evitó la pena ; mas de alU á 
poco sobrevinienao los Galos asolaron á Roanas, i 
excepción solamente del Capitolio* Trátase ds^stas 
cosas con mas «xtension en«4aivida de Camilo. 

Los sacerdotes Salios dicésd que se creaibn. con 
este motivo: en el año octavp del' reinado de Muma 
tina enfermedad pestilente que corrió la Italia, afli-;- 
gió también á Roma. Estando* ya todos desdienta-^ 
aos, cuéntase que una rodela de bronce arrojada 
del cielo "viño á caer en las masds de Numa^ ^cer4- 
ca de la cual refirió este una maravillosa declara- 
ción , que habia recibido de JEgefia y de las. Músase 
que aquella arma venia en salvacBan^deia ciudad, y 
debia tenerse en gran custodia y haciéndose otras on^» 
ce en la figura, en la magmtnd'y en lá forma' del 
todo parebidas- i ella , de manera que un ladrón no 
tuviera 'medióla causa de^lá senejanza de.acertáir 
con la venida del* cielo; yque'ademas aquel terre- 
no debia consagrarse á las.Mnsas con los prados in« 
mediatos^, "^adonde por lo común, concurrían. áoon*- 
ferenciar eon él; y la fuente que r^aba el.toismó 
terreno'hábia de designanecomoagua sagrada'para 
las vírgenes vestales, á fin de<qde yendo á tomarla 
todos los dia^, con ella lavaran y asearan el templo; 
de todry lo que dicen da testimonio el habef . cesado 
al puntosa peste.. Presentó pues.la rodela, y dando 
orden de que trabajaran los. artistas en las qwyha- 
bian de hacerse semejantes 1 todos los demás. daüs^ 
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tiecon ; sola Vetutíó Mamnrio > que eia operario 
scrf>re8aliente , seJacetcó tanto á la semejanza , y las 
,* saco todas tan parecidas , que ni el' mismo Numa 
^^.^abia distinguirlas. Pues para su custodia y cuidado 
rcreó á los sacerdotes iSalios. Tomaron este nombre 
de Salios no , como han inventado algunos , de un 
bdinbre de Samotracia ó Mantinea llamado SaliO| 
qué. enseñó la danza armada , sino mas^ bien de esta 
misma cfanza que es saltante, y la ejecutan corrien- 
do la ciudad,, cuando en el mes de Marzo toman 
las- rodelas sagradas , vestidos con tánicas de púrpifr* 
i rn y ceñidos con tahalís bronceados, llevando mor- 
riones también de bronce , y golpeando las armas 
con dagas cortas. Lo demás de esta danza ya es obr^ 
de los pies, porque se mueven granosamente ha* 
jciendo ^ros y mudanzas ¿on un compás vivo y 
frecuente, que hace muestren vigor y ligereza. Las 
rodelas se llaman anciles , 6 por la forma , porque no 
son. nn círculo ni hacen circunf<»reacia, sino que 
tienen el corte de una línea torcida , cuyos extre- 
mos hacen dobleces, é inclinándose los unos hácisi 
los otros dan una íbriha curva ' ; á por el codo % 
que es donde sé llevan. Todo esto es de Juba , que 
se emi^eño en hacer griego este nombre^.Podria tam- 
bién haberse tomado la denominación de su venida 
de. arriba^, d de la curación^ de los enfermos, ó 
de la cesación de la palidez ^, ó tami>ien del sufri;* 
mientoi^ de los males; según lo cual á los Diéscu- 
ros los Atenienses les dijeron anaces ^ ya que hemos 
de referir este nombre precisamente á la lengua griega. 



1 A'yKvhof , s^gtnfica curvo. 

2 A'ytim 9 es cT codo. • 

3 |le arriba , ¿yex«8ey. 

4 duración » akí^íí. 
n Palidez , ívj(jfjt^, 

4S SttfiimientQ , anir/t^u 
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Mamuño dicen que fue pfbinñido'db sa habilidad 
con la memoria que los Salios hadan de él en ntm • 
oda que cantaban durante aquellaisu danza pírnca: ^ 
otros dicen que era á Veturio Mamurio á qiaíen se: -- 
celebraba r j otros que la tradición- antigua t vet^'^^ 
rem numoriam. . * 

Luego que hubo arreciado tos 'sacerdocios, edi^ : ^ 
ficó jumo al templo de vesta la qué sé llamó /jR/f* 
gidy esto^ es , Casa ó Palacio Real ^ y alli pasaba :1a 
níayor parte del tiempo ocupadoasa las cosas sagra*-» 
das, 6 instruyendo á los sacerdote ^ 6 entretenién- 
dose con ellos en ia investigación de ks cosas tocan* 
tes á la divinidad^ Tenia otra casa al collado Qtti-% 
rinal , cuyo ^itio se muestra todavía; En las gras« 
des fiestas', y generalmente en todas las procesiones 
sacerdotales, iban ciertos ministros por la ciudad 
previniendo el reposo, y que se cesase en todo tra- 
bajo; porque asi como se ^ dice de los Pitagóricos 
ue no consentían se adorase ¿ orase á los Dioses 
e paso , sino yendo de casa preparados y dimies^ 
tos ; de la misma manera créia Numa 4}ue los ciuda-^ 
danos no debíaiiP oir ni ver xie paso^y sin propósito 
nada de lo perteneciente á la 1retig!on , sino estando 
desembarazados de todo otro cuidado , y aplicando 
sus sentidos, como á la obra mas grande, a láiqüé 
tenia por objeto á lu piedad ; para lo que se preparaba 
que las calles estuviesen libres de los ruidos, an>oro«^ 
tos y voces que suelen acompañar á los trabajos in^ 
dispensables y manuales. Consérvase aun hoy der*^ 
to vestigip ,. cuando al tieitipp que el pontífice sd 
ocupa en atender á las aves, ó en sacrificar, gritan 
los ministros: hoc age ; espresion que significa ^az 
lo que haces , y con ella se excita á la atención y 
á la compostura á los que se halian preseii^es. E!n 
todas las demás exhortaciones ó sentencias su^as se 
notaba gran semejanza con las de los Pitagdri^s; 
porque asi como estos prevenían , no te sientes 
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bre el eeldnin; no revuelva» el fiíego con la^spadái 

cuando vas peregrinando no te vudvas atrás \, á los 

. Dioses celestiales se ha de sacrificar en númefo im-^ 

. i>ary y en número par á los infernales , cuyo sentí- 

f^o de todaS' ellas lo reservaban á la muche^umbie} 

I de la propA manera algunas disposiciones de Numa 

1 tienen un aenj^do oscuro, como- éstas: no ^ ha de 

hacer libación á los Dioses de^ivina no podada ; ni se 

les ha de sacrificar sin harina; se ha de hacer adoran 

cien volviéndose, y los que han adorado deben %en-* 

tarse. Las primeras parece que enseñan el cultivo de 

la tierra, haciéndole partea la religión ; el volverse 

para adorar se^ dice que es una imitación del movi-^ 

miento circular del mundo;. i no que parezca me^ 

jor, que mirando los templos ai oriente, con vol*-* 

verse de aquella región á la opuesta el que • adora, 

y luego convertirse otra vez háciá el Dios, hacien-^ 

do un círculo, consuma de una y otra parte sus; 

preces; ó lo que quizá es mas cierto, esta mudanza^ 

de postura nos muestra y enseña una cosa muy pa* 

recida á las ruedas ecipcias; á saber, que nada nay 

estable en las .cosas humanas ; y por tanto conviene 

que como á Dios le parezca hacer y deshacer en 

nuestra vida, estemos nosotros contentos, y asi lo 

recibamos de su mano. £1. sentarse después de ha-^ 

ber adorado dicen que es agüero con el que se con* 

firman nuestras preces, y se da permanencia á nues-^ 

tro bien* Dicen^ también que el sentarse produce 

división de actos; y que poniendo término á la pri* 

mera acción, se sientan en presencia de los Dioses 

Eara comenzar otra bajo sus auspicios. Puede tam-> 
ien guardat estoiconformidad <;on lo que ya se dh* 
jo , acostumbrándonos el legislador á no acercarnos 
á las (»sas divinas de paso cuando entendemos en 
otros^gocios y como de priesa, sino cuando te- 
nemos tiempo y estamos desocupados. 
y Con e$tas disposiciones religiosas quedó la ciudad 
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tan manejable y tan etebobada con el poder de Na- 
nía 9 que les hada dar .asenso á las cosas mas absor^ 
das, y que teniaa .visiblemente el aire de fábulas^ V 
no pensando que jpudierajhaber nada de increíble en^ 
lo. que proponía. Cuéntase pues que convidando una 
vez Isu-mesa á muchos ciudadanos , les puc^ un ajuar * 
pohc^ y una comida..yuIgar y de. poco, valor; y que- j 
apenes empezaron á. comer les anunció* que la Diosa ' 
venia á visitarle , y repentinamente apared(t la casa ' 
llena áfi los vasos mas jpreciosos> .ylás mesas car-' 
gadas'de toda especie/ qe noanjares^ y de ^la vajilla 
mas delicada. Pero lo: mas necio y sí>surdode todo . 
es lo.qiie se refiere de su coloquio con^ Júpiter: por- 
que se cuenta que ai monte Aventino^ que no era 
entonces todavía parce de la ciudad , ni estaba ha- 
bitado , sino que tenia fuentes graciosas y bosques' 
sombríos y concurrían dos Genios ó Semídioses , rico 
y Fauno. Estos en las <lemas cosas pamcia que eran 
de Ja liaza de los Sátiros y Titanes; pero en la vir- 
tud de. los remedios, y en los prestigios de que 
usaban en cuanto í las cosas divinas, se les com-» 

far.aria mejor á los que entre los Griegos se llaman 
)actilos Ideos* Emteaidores pues comb ellos anda- 
lón corriendo la Italia; Dícese que Numa los sujetó 
echando vino y miel en. una rúente donde solian 
beber ; que después de sujetos mudaron diversas for- 
mas deponiendo la de su naturaleza:, y tomando 
extrañas apariencias^ espantosas á: quien las veia; y 
que cuando se convenderon de que-eStaban cautivos 
eon prisión fuerte é inevitable, predijeron otras mu- 
chas cosas futuras-, y enseñaron el modo de expia-* 
cion para los rayos ^ el mismo que hasta hoy se prac- 
tjpa , por medio de las cebollas , los cabellos y las 
menas. Otros dicen que no fueron aquéllos sf^midio^ 
ses los que introdujeron esta expiación, siñi^ que 
por medio de la magia hicieron que se apareciese 
el mismo Júpiter ;. que .este Dios irritado con ]^^- 
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HHi y le ordenó que la expiación había de hacerse 
con cabezas , y replicando Numa y de cebollas ? di- 

. jo de hombres; que á esto volvió á replicar Numa 
repeliendo lo terrible del mandato , con cabellos? 

r^y respondiendo el Dios con vivientes , añadió Numa, 
menas ? lo que había ejecutado instruido por Ege- 
ria ; y que el Dios sp había retirado aplacado ya; 

Í' al lugar se le había dado de aqui el nombre de 
liquio ^ ; y la expiación se hacia de oíquélla manera. 
Estas relaciones tan fabulosas , y aun puede decirse 
tan ridiculas , manifiestan la disposición en el punto 
de religión de aquellos hombres 9 producida en ellos 
\x el hábito. Del mismo Numa se refiere haberse en«* 
greido tanto con su esperanza en estas cosas divinas, 
que avisándosele enxierta ocasión que cargaban los 
enemigos , se echó, á reír , y dijo : pues yo sacrifico. 
Fue, según dicen, el primero que edificó un 
templo de laEe y del Término , enseñando á los Ro- 
manos á tener el de la Fe poir el mayor de todos los 
juramentos, lo que hasta npy observan. £1 Término 
venía á ser un linde ó mojón , y le hacen sacrificios 
piíblica y privadamente en los mismos linderos de 
los campos, ahora de vict;ima$ animadas; pero en 
lo antiguo era incruento, este sacrificio , discurriendo 
Numa que el Dios Término , que es el conservador 
de la paz y el testigo de la justicia , debe conservar* 
se puro de toda muerte. Parece haber sido este mis- 
mo Rey el que hizo el apeo de todo el territorio, 
no habiendo querido Rótulo confesar con la medi« 
da de lo propio la ocupación de lo age^, diciendo 
que el término, cuando se guarda es el vínculo del 
poder ; pero argumento de injusticia cuando se tras^ 
pasa. Y en verdad que no era estrecho el territorio 
de la dudad desde el principio, sino que. la mayor 
parte JS habia adquirido Rctrnulp con las armas : re< 



j . * . Quiere decir de propiciación. 
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partióla pues toda Numa á los ciudadanos mas ne*- 
cesitadosy removiendo la pobreza como preciso ori- 
gen de injusticia , é inclinando hacia la agricultura 
al pueblo , cultivado á una con el suelo ; porque en< 
tre las profesiones de los hombres ninguna engendra 
tan poderoso y pronto amor.á la paz como la vida 
del campo ; en la que queda aquella parte del valor 
guerrero que inclina á pelear por su propiedad ; y 
se corta la parte que excita á la violencia y*á la co- 
dicia. Por esta razón Numa inspiró á sus ciudada- 
nos la agricultura como filtro de paz ; y mirando es* 
te arte como productor ma» bien de costumbres que 
de riqueza , dividió el terreno en partes ó términos, 
que llamó pagos , y sobre cada uno puso inspector 
res y zeladores. £n ocasiones también infiriendo y 
conjeturando por las obras la conducta de los ciu* 
dadanosy á unps los elevó á los honores y á los car- 
gos , y reprendiendo y reconviniendo á otros los 
hizo mejores. 

Entre los demás establecimientos suyos es muy 
celebrada la distribución de la plebe por oficios ; por- 
que compuesta ^n la apariencia la ciudad de dos di- 
versas gentes ó pueblos, pero en realidad dividida 
en ellos , no había forma ae que quisiera ser una so- 
la , ñi de hacer cesar la diversidaa y diferencia ; de 
la que se originaban altercaciones interminables , fo- 
mentadas por el espíritu de partido: reflexionando 
/ pues que para mezclar los cuerpos mas mal avenidos 
y mas duros se viene al cabo de ello deshaciéndo- 
los y partiéndolos , determinó hacer de la plebe di- 
ferentes secciones ; con lo que introduciéndose mu- 
chas diferencias se borrarla aquella grande 9 fundida 
«n tantas pequeñas. Hízose esta distribución por ofi- 
cios j de los flautistas y los orfebres , los mae^ros de 
obras 9 los tintoreros, lo^ zapateros, los curadores, 
los latoneros y los alfareros. Refiriendo á estas las 
demás artes, hizo luego de todas un solo cuerpo ly 



f 



"li V 



NÜMA. J47 

atribuyendo Ó ^concediendo á cada clase formar co*- 

munidad , y tener sus juntas y su modo particular 

de dar culto álos Dioses ^ entonces por la primera 

^vez se quitó de la ciudad el decirse y reputarse Sa<^ 

bines o Romanos 9 unos ciudadanos de Tacio, y 

otros de Rómulo; de manera que la nueva división 

vino ¿ ser armonía y unión de todos para con to* 

I dos. Elogiase también entre sus disposiciones po* 

líticas la corrección que hizo de la ley que concede 

I á los padres el derecho de vender los hi)os , excep-* 

( tuando á los casados, si el matrimonio se habia he- 

\cho con aprobación 6 mandato del padre; porque 

Ne pareció cosa muy dura que cohabitara con un 

esclavo la muger que se habia casado con un hom-* 

bre libre , en el concepto de serlo. 

Puso asimismo mano en el arreglo del calenda- 
rio^ sino con gran inteligencia, tampoco con una 
absoluta ignorancia; porque en el reinado de Ró^ 
mulo contaban los meses desordenadamente y sin 
regla alguna , no dando á unos ni, veinte días , y 
dando á otros treinta y cinco , y ana muchos mas, 
porque no teniendo conocimiento de la discrepan-^ 
cia que hay entre el sol y la luna, solamente ateiip 
dian á que el año fuese de trescientos y sesenta 
días. Computando pues Numaque el resto de aque- . 
Ha discrepancia era de once dias, por tener el año 
lunar trescientos cincuenta y cuatro j y el solar tres- 
cientos sesenta y cinco , . doblando aquellos once 
dias, aplico un año si y otro no al mes de Fe«- 
brero este embolismo , que era de veinte y dos dias, 
y los Romanos le llamaban merquidino\ remedio 
de la tal discrepancia , que necesitóv después de ma- 
yores medicinas. Mudo también el orden de los 
meses ,J()orque á Marzo, que antesera primero, lo 
hizo ^cero, y primero á Enero, que era undéci- 
mo bajo Romulo; y duodécimo y último Febrero, 
qi^ ahora tienen por segundo. Muchos son de opi- 
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nion que estos meses de Enero y Febrero fueron 
añadidos por Numa y no habiendo dado al princi^p^ 
pío al año mas que diez meses , como algunos bár- 



meses, y entre los Griegos los Arcades^. 
cuatro y y los de Acarnania seis. Para los Egipcios ^ 



el año era de solo. un mes, y lu€^o de cuatro, se- 
gún dicen ; y por esta causa habitando un país nue- 
vo , pasan por muy antiguos , y suben con sus ge- 
nealogías á un número increíble de años y poniendo 
los meses por años en sus cómputos. 

Puede ser una prueba de que los Romanos solo 
faacian el año de diez meses y no de doce 9 el nom- ' 
bre mismo del mes último; porque aun hoy le Ha-»-' 
man Diciembre. £1 orden mismo convence que Mar- 
zo era el primero , porque al que era quinto desdé 
él le decían quintil , al sexto sextU , y asi en ade- 
lante cada uno de los demás : luego cuando anadie^ 
ron Enero y Febrero, les suceidid con el mencio-. 
Aado mes, que en el nombre era quinto ó quintil, y 
en la cuenta séptimo. Hubo su razón para que el 
«mes primero , consagrado por Rómulo a Marte , se 
llamase Marzo,. y el segundo Abril, denominándo- 
•se asi de Afrodite, que es Venus,* porque en él se 
.hacen sacrificios á esta Diosa, y en el dia primero 
se bañan las matronas coronadas de mirto. Algunos 
opinan que no se liama Abril de Afrodite, sino que 
puramente como es el nombre, asi se denomina Abril 
este mes de que estando en él en su fuerza la pri- 
mavera , abre y descubre los pimpollos de las plan- 
tas, porque esto es lo que la lengua indica. Al que 
se sigue por orden, de Maya le dicen Mayo; por- 
que está consagrado á Mercurio ; y á Junio lo de- 
nominan asi de la estación. Mas hay aleunos que 
sostienen tomar estos su denominación ae#a edad 
mas anciana y mas joven; porque entre eljbs Jos 
,mas ancianos se dicen maiores j y iuniores los mas 
-mozos. De los demás á cada uno lo denominan \¿el 
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lugar que tiene , como si contaran: quintil, sextil, 
Setiembre , Octubre, Noviembre y Diciembre; aun- 

?ue después el quinto de Cesar , el que venció á 
ompeyo , se llamó Julio ; y el sexto se llamó Acos« 
*to del segundo Emperador que tuvo el sobrenoníbre 
de Augusto. A los dos siguientes les dio sus nom- 
j bres Domiciano; pero por muy poco tiempo, pues^ 
I luego que le quitaron la vida , volvieron á tomar 
I los nonlbres pnmeros , llamándose Setiembre y Oc« 
I tubre: solos los dos últimos conservaron siempre 
f la denominación ordinal que tuvieron desde el prin- 
y cipio. De los que añadió ó mudó, de lugar Numa, 
>yFebrero viene a ser como expiatorio, porque la voz 
casi lo indica, y entonces hacen libaciones por las 
plantas, y celebran la fiesta de los Lupercales, que 
en las mas de sus cosas se asemeja á una expiación 
ó purificación. El primero Januario de Jano ; y á 
mi me parece que á Marzo , denominado de Marte, 
lo quito Numa del lugar preeminente , con la mira 
de dar siempre mas estima á la parte administrativa 
ó civil que á la militar ; porque de Jano en lo an* 
tiguo , ora fuese Genio , ora mese Rei , se dice ha- 
ber sido político y popular , y que indujo mudanza 
en el modo de vivir fiero y silvestre: y por está ra- 
zón lo pintan con dos caras , como que pasó la vi-* 
da de los hombres de una forma y disposición á otra. 
Tiene en Roma un templo, también con dos 
puertas; al que llaman la puerta de la guerra, por- 
que es de lei que este abierto cuando hai guerra^ 
y que se cierre hecha la paz : cosa dificil y pocas 
veces vista, habiendo tenido siempre el gobierno 
que atender á alguna guerra para contener á las na- 
ciones bárbaras que de todas partes le rodeaban. So- 
lo se c^rró bajo el imperio de Cesar Augusto, des- 
pués^ la derrota de Antonio; y antes en el con- 
sulado de Marco Atilio y Tito Manlio por poco 
tij^mpo , porque al punto sobrevino guerra , y fue 



i 




^ 

s 



150 NUMA. 

preciso abrirle. Mas bajo el reinado de Numa ni uíl 
dia siquiera se vio abierto , sino que por treinta y 
tres años continuamente se mantuvo cerrado : ¡ tan 
cumplidamente 7 de raiz arranco las ocasiones de la^ 
guerra! Y no solamente el pueblo Romano se sua- ^ 
vizó y domeñó con la justificación y mansedumbre 
de su Rei , sino que también las cmdades circun- 
vecinas y como si de allá inspirara en ellas una au- 
ra suave y un soplo saludable , sintieron un*princi— 
pió de mudanza; y deseosas de benevolencia y de i 
paz y á nada mas aspiraron que á cultivar la tierra^ J 
criar sus hijos en reposo , y venerar á los Dioses. 
Las fiestas , las danzas , los hospedages y los agasa- 
jos de unos á otros , que sin miedo se reunian , fue- 
ron la suerte de toda la Italia , como si de la fuen- 
te de la sabiduría de Numa corriese hacia todos lo 
honesto y lo justo ; y como si su serenidad se ex- 
tendiese a todas partes; de manera que aun no al- 
canzaron á pintar aquel estado las hipérboles poéti- 
cas de los que dicen : 

Su tela hace la araña en los paveses , 
Y se cubren de orin lanzas y espadas : 
No se oye el son de la guerrera trompa » 
*Ni de los ojos huye el blando sueño; 
pues no se cuenta que hubiese habido ni guerra ni 
inquietud alguna sobre mudanza de gobierno en el 
reinado de Numa, ni tampoco enemistad alguna 
contra él , ni envidia, ni asechanzas , ni sedición por 
codicia de reinar ; de manera que bien fuese miedo 
de un hombre sobre el que parece velaban los Dio- 
ses , 6 respeto á la virtud 6 fortuna particular , go- 
bernada por algún Genio que conservaba su vida li- 
bre y pura de todo mal , vino á ser ejemplo y ar- 
gumento de aquella sentencia , que mucho ^iempo 
después se atrevió á pronunciar Platón acerísi» del 
gobierno; que no hay descanso para los hombres, 
ni cesación de sus males, sino sucede por una feliz 
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casualidad que la; alitoridad regia se junte con una 
razón cultivada por la filosofía 9 para que haga que 
la virtud triunfe del vicio* Dichoso pues el hom- 
bre verdaderamente prudente, y dicnosos los que 
^obedecen los sabios preceptos que salen de unos 
prudentes labios ; porque será muy raro que aquel 
. • necesite usar de fuerza ni de amenazas; y mas bien 
, estos y viendo la virtud misma en el ejemplar mani- 
I ñesto» y en la ilustre vida del que manda ^ volun- 
I tariamente se harán moderados, y se ajustarán á 
' una vida irreprensible y dichosa por el amor y be- 
V lievolencia hacia ellos acompañados de justicia y 
^nodestia , que es el término mas glorioso del man- 
ao; y entre todos el ánimo mas propiamente regio 
es el que pueda producir esta conducta y esta dis-* 
posición en los subditos; á lo que parece haber 
atendido Numa mas que otro alguno. 

Acerca de sus hijos y de sus matrimonios hay 
diversidad de opiniones entre los historiadores; por- 
que almnos dicen que ni estuvo casado con otra que 
con lacia, ni fue padre sino de sola una hija lla- 
mada Fomptiia ; pero otros ademas de esta le dan 
cuatro hijos, á saber , Pompón , Pino , Calpo y Ma- 
merco , de los cuales dejó á csda uno la sucesión de 
una casa y de una gente distinguida; porque de 
Pompón descienden los Pomponios; de Pino los 
Pinarios; deCalpó los Calpurnios, y de Mamerco 
los Mamercos; á todos los cuales por esto les que- 
dó el sobrenombre de Regas, que viene á ser Re- 
yes. Mas hay otra tercera sentencia de los que acu- 
san á estos de haber querido congraciarse con aque- 
llas gentes, formando árboles falsos de la deseen- 
-dencia de Numa , y dicen que Pompilia no fue hi- 
ja de Tacia , sino ae otra segunda muger con quien 
casó ^^ndo ya Réi , llamada Lucrecia. En lo que 
, convienen todos es en que Pompilia casó con Mar- 
cip, el cual era hijo dé aquel Marcio que exhortó á 
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Numa á que admitiese el reina; porque se traslada 
¿ Roma con él , donde fue elevado á la dignidad de 
senador ; y como compitiendo con Hostilio por la 
muerte def mismo Numa en la contienda sobre el 
reino fuese vencido de aquel » se quito á sí mismo IsT 
vida ; pero su hijo Marcio , casado con otra Pom— 
ilia , permaneció en Roma, y tuvo en hijo á Anco 
arcio, que reiné después de Tulo Hostilio. Dej6 
á este Numa de cinco años al tiempo de so muer- 
te, la que no fue repentina ni pronta , sino que 
poco á poco , como escribió Pisón , le fueron con- 
sumiendo la vejez y una lenta enfermedad ; habien- J 
do muerto en la eaad de poco mas de ochenta años.^ 

Hicieron también ilustre su vida con las mismds 
exequias los pueblos aliados y amigos , concurrien- 
do a ellas con públicas ofrendas y coronas: lleva- 
ban el féretro los patricios, y le acompañaban y 
següian los sacerdotes de los Dioses ; y luego des-* 
pues venia una inmensa muchedumbre , mezclados 
nombres y mugeres ; y no como en el entierro de 
un Rey anciano, sino que como si cada, uno hu- 
biese perdido la persona mas cara en la flor de la 
edad , asi era el llanto y el clamor de todos. No 
pusieron el cadáver en noguera por haberlo prohi- 
bido él mismo , según se dice , sino que se hicieron 
dos cajas de piedra , que se colocaron en el Yaní- 
culo , de las cuales la una contenia el cuerpo , y la 
otra los libros sagrados que él mismo había escrito, 
al modo que los legisladores Griegos sus tablas, en- 
señando en vida á los sacerdotes lo que contenían , é 
inspirándoles el hábito y la sentencia de todo ; pe- 
ro á su muerte mando que se sepultasen con su 
cuerpo, porque no estaba bien que á unas letras* 
muertas se confiaran tales misterios. Conducidos de 
este mismo raciocinio los Pitagóricos , no poiTÍíi|n por 
escrito su doctrina , sino que sin escritura pasaban 
su memoria y enseñanza á los que contemplal^an 
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dignos; 7 como su tratado sobre los miítodos que 
llaman en geometría oscuros é inexplicables se hu- 
biese comunicado á uno que no era de aquellos , di* 
|eron haber manifestado el Genio que con un cas- 
tigo grande y general véngaria aquella trasgresion 
é irreverencia. Así merecen indulgencia los que con 
• tales caracteres de semejanza se empeñan en bacer 
coincidir en unimismo tiempo á Numa y á Pitá- 
goras. Alicias dice que de los libros puestos en la 
caja 9 doce fueron hierofánticos , y otros doce de 
^ filosofía Griega. Pasados unos cuatrocientos años, 
\ siendo cónsules Publio Cornelio y Marco Bebio^ 
Vaobrevinieron grandes lluvias^ y abriéndose una si- 
ma , la corriente levantó las cajas ; y quitadas las 
losas que las cubrían, la una se halló enteramente 
vacia, sin que tuviese parte ni resto alguno del 
caerpo ; pero habiéndose hallado escritos en la otra, 
se dice que los leyó Petilio entonces Pretor, y que 
habiendo hecho entender al Senado con juramento 
que seria ilícito y sacrilego el que lo escrito se di- 
vulgase , se llevaron los libros al comicio , y alli se 
quemaron. G>munmente sucede á todos los hom- 
bres justos y virtuosos que gozan de mayor ala- 
banza á la postre después de su muerte, porque la 
envidia no sobrevive mucho tiempo , y aun á veces 
se extingue durante su vida ; pero la gloria de este 
aun tuvo otra cosa que la hizo mas brillante, y fue 
la suerte que cupo á los Reyes sus sucesores; por- 
que de cinco que fueron los que hubo después de 
él , el último arrojado del imperio acabo sus dias 
en un destierro ; de los otros tres , ninguno murió de 
muerte natural , sino que todos tres acabaron muer- 
tos á traición; y Tulo Hostilio , que reinó inmedia- 
tamente después de Numa , habiendo escarnecido 
y desfcreditado sus mas loables instituciones, y mas 
especialmente las relativas á la piedad , como pro- 
pias de holgazanes y de mugeres , inclinó á sus ciu- 
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dadanos á la guerra ; y con todo no pudo perseve^ 
rar en esta su osadía, sino que habiéndosele tras- 
tornado el juicio de resulta de una grave y com- 
plicada enfermedad, se entregó á una superstición 
muy poco conforme con la religión de Numa: con^ 
tagio que en mayor grado todavía hizo contraer ¿ 
los demás, con haber muerto, según se dice, abra-^ ^« 
sado de un rayo. j 
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Pues que deiamos expuesta la vida de Licurgo y 
la de Numa , teniéndolos á ambos á la vista , aun- 

2ut IsL empresa es difícil ^^ no hemos de rehusar el con* 
'ontar las diferencias.de uno á otro; porque los 
• rasgos de semejanza en las mismas obras resplande- 
cen: á saber, su prudencia, su piedad, su ciencia 
política ,^u cuidado déla educación , y el tomar uno 
V otro de los Dioses únicamente el principio de su 
iegisladon. De lo bueno que particularmente brillo 
\cn cada uno, lo primero en Numa es el modo de 
^^dquirir el reino , y en Licurgo el modo de restituir- 
lo ; porque aquel lo obtuvo sin apetecerlo , y este 
teniéndole , lo devolvió. A aquel los extraños de 
particular y forastero que era, lo erigieron en su 
Señor, y este de Rei £ sí mismo se convirtió en 
particular* Es pues muy glorioso adquirir el reino 
precisamente por ser justo; pero es mas glorioso 
todavía mostrar que en mas que el reinar- se tiene 
la justicia: porque al uno la virtud lo distinguió has- 
ta el punto de que se le tuviera por digno de rei- 
nar ; y al otro lo hizo grande hasta el extremo de 
súber despreciar un reino. Es lo segundo que el uno 
introdujo una armonía como la de la lira en Espar- 
ta , que estaba viciada y dada al regalo ; y el otro 
quitó lo que habia en Roma de sobrado y de exce- 
sivamente enérgico ; en lo que se ve que la mayor 
dificultad de la obra estuvo contra Licurgo , por- 
que no propuso á sus ciudadanos que se cejasen de 
cotas y espadas, sino que se despojasen del oro y de 
la plata , y arrojasen lejos de sí los paños ricos y 
las mesas ; ni que dando de mano á la guerra an- 
duvieraa en fiestas y sacrificios , sino por el con- 
trario ^e dejando las cenas y banquetes , trabaja- 
ra n y se afanasen en el manejo de las armas y en los 
ejercicios de la palestra. Asi el uno vino al cabo 
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de todo con sola la persuasión , siendo mujr ama^ 
do y respetado ; cuando el otro apenas corriendo 
riesgos , y siendo maltratado pudo salir con su in* 
tentó. Fue sí muy dulce y humana la musa de Nu^ 
ma^ que de costumbres indómitas y fogosas tras- 
formo y redujo á cultura á sus ciudadanos: por 
tanto si se nos precisase á tener por institución de < 
Licurgo lo que se hacía con los Ilotes , cosa crue* 
lísima y la mas injusta, habriamos de decir que 
Numa nabia sido un legislador mucho mas benieno, 
el cual aun á los reconocidos por esclavos les hizo i 
gustar los honores de la libertad , acostumbrándolos/ 
a comer confundidos con sus amos en los saturnales^ 
porque se dice haber -sido también esta una de las 
leyes patrias de Numa , que quiso llamar una vez 
en el año á la participación de los frutos á los que 
eran colaboradores en el cultivo : aunque otros , si- 
guiendo las fábulas , dicen haber sido est£ un recuer-^ 
do que se salvó de aquella igualdad de la edad de 
Saturno, cuando nadie era esclavo ni señor, sino 
que todos se miraban como parientes ¿ iguales en- 
tre sí. 

De ambos se diría que se propusieron atraer á 
la muchedumbre á la moderación y templanza; pero 
en cuanto á las demás virtudes , que la fortaleza fue 
mas del gusto de Licurgo , la justicia del de Numa; 
á no que se diga mejor , que según la naturaleza y 
costumbres de cada gobierno , que no eran semejan- 
tes, necesitaron valerse de distintos medios, porque 
ni Numa reprimió lo belicoso para hacerlos timidps, 
sino para que no fuesen violentos 6 injustos; ni Li-* 
curgo los hizo guerreros para que ofendiesen á nadie, 
sino para que no se dejasen ofender. Proponiéndose 
pues ambos quitar lo que habiade excesivo^ y cum- 
plir lo que se notaba falto en sus ciudadaiM¿ , tu- 
vieron que introducir grandes mudanzas ; y de esta 
regulación y supresión fue sobradamente popylar 
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y condescendiente con la muchedumbre la de Nu<^ 
ma, que vino á formar «n pueblo entremiezclado y 
varío , digámoslo asi , de orfebres , flautistá's y 2a- 
pateros; severa y aristocrática la de Licurgo , que 
traslado las artes mecánicas á las manos de los es-^ 
clavos y de los ascripticios; y á los ciudadanos los 
» consagró al escudo y la lanza , haciéndolos artífi- 
ces de. la guerra, y adoradores de' Marte, sin que 
entendie&n ni pensasen^ en otra cosa que en obe- 
decer á sus Gefes, y vencer á sus enemigos: ni es- 
taba bien á hombres libres , para ser libres del to- 
do, afanarse por ganar y ser ricos; sino que este 
loiidado de enriquecer se dejó á los esclavos -é lió- 
te^, lo mismo que el servicio de los banqi^etes y 
de la cocina. Numa no entró en ninguna de estas 
distinciones : solamente atendió á cortar el attsia ¿e 
la guerra , dejando libre curso á toda otra codicia, 
ni disipó la desigualdad qfue de aquí procede ; antes 
en el enriquecer permitió ir hasta lo ultimó, y no 
tuvo cuenta con la miseria que había de refluir y 
habia de inundar la ciudad; siendo asi que désele 
luego en él principio , cuando todavía era muy leve 
la desigualdad en las fortunas , y todos venian á es- 
tar iguales y uniformes , debió hacer frente á la ava- 
ricia, como Licurgo, y precaver sus per juicios , que 
no fueron leves, sino que antes dieron la semilla y 
origen para los mas y mayores males de cuantos des- 
pués sobrevinieron. En cuanto al repartimiento del 
terreno, ni Licurgo es reprensible por haberle he- 
dió, ni Numa porque no lo hizo; porque á aquel 
esta igualdad le sirvió de base y cimiento para su 
gobierno ; y respecto de este , sorteado el terreno 
poco antes , nada habia que le precisase á hacer nue- 
vo repartimiento, ni á alterar el que existia; que 
según ^rece se conservaba sin mudanza. 

Uno y otro , respecto dt la comunicación de las 
mugeres y de la procreación , recta y politicamente 
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habían, precavido el inconvenieate de los zeMs ; ptf« 
ro no üabian convenido en el modo: un Romano 
que se creia con bastantes hijos , persuadido 'pqr otro 
que los deseaba, era dueño de cederle en casamien- 
to la muger , y de volverla á recibir ; pero un Lace- 
demonio y reteniendo su muger en su cásav 7 cons- 
tando el legítimo matrimonio, la cedia al que lo « 
solicitaba para tener de ella hijos : y muchos , como 
dijimos , con ruegos y exhortaciones tragéron á su 
casa aquellos de quienes les parecía que habían de 
tener hijos de buena figura e índole. < Y qué! juicio 
haremos de estas costumbres? la un^ inducía una/ 
gran indiferencia en los casados , respecto de aque^ 
Has cosas que turban eón pesares y zelos la vida oe 
los mas. de los hombres; y la otra venia á ser una 
modestia vergonzosa que tomaba por velo los des- 
posorios, y recoaocia por tanto lo insufrible de la 
comunicación y compañía. En cuanto á la custodia 
de las mugeres , la de Numa las redujo mas á lo que 
piden el sexo y la decencia ; la de Licurgo- entera- 
mente suelta y al grado de ellas mismas.,' sirvii> de 
materia á los poetas ; porque unos las llamaron des-" 
taf apiernas , como loico ; otros les daban el apo- 
do de hombrunas , como Eurípides , que diee de ellas: 

Las que pierden con jóvenes sus casas. 

La ropa suelta con la pierna al aire* 
Porque en realidad las faldas de la tánica de las don- 
cellas no estaban sujetas por abajo , sino que al an-» 
dar descubrían y dejaban desnuda la pierna* Dijo- 
lo todavía con mayor expresión Sófocles en estos 
versos 2 

A la joven Hermione la envuelve 

Túnica sin estola, desceñida. 

Que el ebúrneo muslo deja fuera. 
Dícese por tanto, que en primer lugar eran des- 
envueltas, y varoniles , aun con los mismos hombres, 
y en casa mandaban con todo imperio; y queade^ 
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mas ebrios negocii^ públicos daban dictamen con 
desembarazo^ aun en los de mayor importancia. Mas 
Numa, aunque i las, casadas les guardo todo el de-^ 
coro y honor que obsequiadas con motivo del robo 
tuvieron en el reinado de Rómulp, k^ tmipuso sin 
embargo mucho pudor; les quito el ser biáliciosas; 
las enseño á ser sobrias , y las acostumbró at silen- 
cio;; asi es que absolutamente no probaban. d vino, 
y no estanco presentes sus maridos, no hablaban 
mas que lo muy preciso. Refiérese que habiendo 
unarmuger defenduio en el foro una* causa propia, 
envió el Senado á consultar el oráculo-sobre el mal 
Que. aquel suceso anunciaba á la ciudad. La mejor 
piHeba de su obediencia y :docilidadi es* la memoria 
que ha quedado de las que se hicieron ^eprensi- 
oles; pues asi como entre nosotros los historiadores 
refieren quiénes fueron los. primeros que hickron 
una muerte en su familia , o se pelearon con su9 
hermanos , ó pusieron, manos en su padre ó inadre; 
de la misma manera .hacen memoria los Romanos 
de que fue Espurio Carbílio el primero que repu- 
dió a su muger á los quinientos y treinta años de 
la fundación de la ciudad , no habiéndolo ejecuta- 
do antes ninguno otro; y una llamada Talea, mu-^ 
ger de Pinario , fue la primera que riño con su sue- 
gra Geeania , reinando barquino el Soberbio ; ¡ con 
tanta honestidad y decencia habla sido arreglado 
este punto de los matrimonios por el legislador ! 

Con aquella condescendencia de Licurgo para 
con las doncellas guardaba conformidad lo relativo 
á Ips esponsales, casándolas ya crecidas y robustas, 
para que de una parte la unión hecha , cuando ya la 
naturaleza la echaba menos , fuese principio de ca~ 
riño y amor , y no de odio y de miedo que contra 
la naturaleza las violentase ; y de otra los cuerpos 
tuviesen bastante vigor para llevar el preñado y los 
dolores; como que el matrimonio no tenia otro ob-i 
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jeto que la procreación de los hijos; mas losrRomi»» 
nos casábanlas de doce años , y aun mas jóvenes-^.por-* 
que asi el cuerpo y las costumbres iban mas sin vi- 
cio y sin siniestro alguno al poder del marido. Dé-^ 
jase conocer , que lo pririiero miraba mas á lo físico 
por la procreación de los hijos ; y lo segundo á las 
costumores por haber de vivir juntos. £n el punto « 
de la educación de los hijos; de sus reuniones,, jun-* 
tas y compañías para los banquetes , los ejercicios, 
y los juegos de sus aficiones ; y de sus kábitps , el 
mismo Licurgo convence á Numa.de que no se^mos^ 
tro legislador aventajado en haber dejado al arbitrio 
ó conveniencia de los padres eL destino de los.hijo^ 
ya quínese uno:hacer a su hijo labrador , ó constricí^ 
tor de barcos , 6 ya lo dedicase á latonero y A flau- 
tista ; como skio les hubieran de hacer útiles para 
un fin mismo» dirigiendo á ¿1 sus costumbres; sino 
que á la manera de los pasageros de una nave, ..cada 
uno hubiera de tener su objeta y su designio propio, 
sinponelr en común otra rosa que su particular mie- 
do en los peligros , no mirando en lo demás cads 
uno sino á sí mismo. Y á otros legisladores na.seria 
cosa de culparlos de haberse, quedado cotto$> o por 
ignorancia, ó por irresolución; pero un hombre sa« 
bio , que fue llamado al trono de un pueblo recién 
constituido , y que nunca se le .opuso á nada, <en 
ué otra cosa debió pensar antes que en la educación 
e los niños y en los ejercicios de los jóvenes , á fin 
de que no fuesen diversos ó chocantes en sus costum- 
bres , sino que antes formados y como amoldados 
desde el principio por una misma norma de virtud 
común á todos , en esto solo contendiesen unos con 
otros ? que fue lo que principalmente tuvo Licurgo 
de su parte para la permanencia de sus leyes. Por- 
que era muy débil el temor del juramento , si por 
medio de la educación y la enseñanza no hubiera 
eomo regado, las leyes. con las costumbres de los jó«* 
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wnes^ les hubiera hecho tomar gon el primer ali- 
mento el amor del gobierno ; de manera que por el 
tiempo de ma& de quinientos anos se mantuvo en- ob- 
servancia lo principal de su legislación, como uh 
tinte sin mezcla que hubiera penetrado fuertemente. 
Por el contrario a Numa se le desvaneció al instan- 
te el fin de su gobierno , que era conservar á Roma 
en paz y amistad : y después de su muerte el tem- 
plo de dos puertas que él tuvo siempre cerrado , co* 
mo si realmeate sujetara la guerra alli encadenada^ 
se dieron priesa á abrirlo con entrambas manos , lle- 
nando la Italia de sangre y de cadáveres ; y ni por 
breve tiempo pudo permanecer -una constitución tan 
aifSglada y justa » no mas de porque no tenia la ata- 
dura de la educación. ¿Como, dirá alguno? ¿pues 
no llegó Roma por su política á la mayor prosperi- 
dad ? Pregunta es esta que pediría una respuesta muy 
difusa para isatisfacer á los que colocan la prosperi- 
dad en la riqueza , en el regalo y en el mando ; y 
Ho en la estabilidad , en la moderación y en el no 
sacar nada fuera de sí mismos , contentánaose con ser 
justos. Aun esto favorece á la gloria de Licurgo , que 
los Romanos hubieran adelantado tanto sus intereses 
con mudar la constitución de Numa ; ptjesto qte ios 
Lacedemonios, en el mismo momento que abandona- 
ron las instituciones de Licurgo , de poderosos que 
eran, pasaron á ser débiles y perdiendo la superio- 
ridad que teniasi en la Grecia , estuvieron á punto de 
4iniquilarse. Lo que hubo en Numa verdaderamente 
grande y prodigioso fue que siendo un forastero Uav- 
mado á reinar , con sola la persuasión hubiese po- 
dido hacer tales mudanzas , y tener sujeta á una ciu** 
dad mal avenida, entre si 9 sin serle preciso empleat, 
como á Licurgo v^u^ ^^^^ que, valerse de los prln-t- 
cipales , ni las armas ni la fuerza , uniéndolos á- toa- 
dos, y como fundiéndolos en uoo por medio de la 
sd^iduría y k justicia* j ., ^ .• 

XOMO I. ^ L 



Jl 



262 

SOLÓN. 



Didimo el Gramático ^ en su comentario contra 
Asclepiades de las tablas de Solón , trae el aserto 
de cierto Filocles , en que se da á Eaforion por pa-r 
dre de Solón » contra el sentir común de todos cuan* 
tos han hecho mención de este legislador ; porque 
todos á una voz dicen que fue hi}o.de Exequesti- 
das f varón que en la hacienda y poder soto gozaba 
de una mediania entre sus ciudadanos ; pero de una 
casa muy principal en linage , por cuanto descendia 
de Codro. De la madre de Solón refiere Heraclides 
Pontico que era^ prima de la de Písistrato : ydl 
principio hubo gran, amistad entre los dos pol^l 
parentesco y por la buena disposición y belleza, 
estando enamorado Solón de Pisistrato , según la re- 
lacion de algunos. Por esta razón probaolemente 
cuando mas adelante se suscitó diferencia entre am^ 
bo$ acerca de las cosas públicas, nunca- la enemistad 
produjo grandes desazones » sino que duró en sus alb- 
inas aquella primera inclinación , la cual mantuvo 
la memoria y cariño antiguo, como llama todavía 
viva de un gran fuego. Por otra parte que Solón no 
se dominaba en punto á inclinaciones oesordenadas» 
ni era fuerte para contrarestar al amor como con ma- 
no de atleta, puede muy bien colegirse de sus poe- 
mas, y de la ley que hizo prohibiendo á los escla-* 
vos^l usar de ungüentos, y el reqtieñp de amores 
á dosf jóvenes ,. pues 'parece que puso esta entre lat 
honestas y loables inclinaciones ; y que con repeler 
de. ella á los indignos convidaba á los que no tenia 
por tales. Dicese también de Pisistrato que tuvo 
amores con Canno , y que consagró en la Academia 
la estatua del Amor, donde toman el fuego los que 
corren el hacha sagrada. 

*' Solón, habiendo menoscabado sú padre la ha- 
cienda en obras de beneñcenciaycaridad» como 
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ce Herimpo, aunque no faltaba quien quisiera so- 
correrle , tuvo sin embargo vergüenza de que hubiese 
de vivir á expensas de otros quien descendia de una 
casa acostumbrada á socorrer y dar auxilios; y por 
tanto, siendo todavía joven, se aplicó al comercio: 
con todo algunos sostienen que el objeto de Solón 
en viajar fue mas la instrucción y el conocimiento 
de la historia, que el lucró ó grangería: y sin duda 
era amante de la sabiduría, el que siendo ya ancia- 
no decía que envejeció aprendiendo cada día muchas 
cosas. La riqueza no la tenia en mucho; antes decía 
que eran igualmente ricos 
\^ El que posee gran copia de oro y plata , 
Campos extensos de abundantes mieses,' 

Y muías y caballos, y el que solo 
Tiene un pasar honesto que le baste 
A comer y vestir cómoclamente ; 

Y si en muger é hijos á esto acreces 
Belleza y juventud , la dicha es llena* 

Mas en otra parte dicet 

Yo bien deseo en bienes ser muy rico; 
Mas no los quiero por injustos medios , 
Que viene al fin la inevitable pena. 
Y no deja de caer bien en el hombre recto y entre- 
gado á los negocios públicos, como el no afanarse 
por tener de sobra , el no descuidarse en adquirir lo 
preciso y suficiente para la vida. En aquellos tiem- 
pos justamente ninguna ocupación , según la senten- 
cia de Hesiodo, era abatida , ni las proTesiones ó ejer^ 
cicios inducían diferencia ;• y aun el comercio tenía 
la gloria de que por medio de ¿1 se hacían tratables 
los países incultos; de que ganaba el hospedage y 
amistad de algunos Reyes ; y de que daba á los hom- 
bres conocimiento y experiencia de muchos nego- 
cios: y alguiíDs fundaron con ocasión de él grandes 
ciudades , como á Marsella Proto , que fue muy bien 
recibido de los Celtas del Ródano. Dícese también 
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de Tales que ejerció el comercio; ¿ Hipócrates el 
matemático ; y que á Platón le sirvió de .viático en 
sus yiages una porción de aceite que despachó en 
Egipto. 

£1. haber sido Solón franco en el gastar y de vi^ 
da regalada , y el explicarse en sus poemas con res- 
pecto á los placeres mas Jovialmente de lo que á un 
filósofo convenia , se atribuye al comercio \ pues por 
lo mismo que en él se corren frecuentes y grandes 
peligros , pide también el desquite de cozar y rega- 
larse. Ahora que ¿1 mas bien se colocaba á si misma 
en la clase de los pobres que en la de los ricos se 
Té claramente en estos versos : . ^ 

Muchos malvados en riqueza abundan ^ 
, Y muchos buenos gimen en pobreza ; 
Mas mi virtud no cambio con sus bienes ^ 
Que esta siempre es de un modo ; y de riqueza 
Usa ó abusa el hombre á su capricho. 
Al principio parece que no icultivó la poesía con al- 
guna mira de ser útil , sino por pura diversión y pa- 
satiempo ; pero después extendió en vefsb muchas 
sentencias filosóficas » y recogió varios hechos políti- 
cos, no como historiador o para memoria,, sino ya 
en apología de sus disposiciones , y ya exhortando, 6 
amonestando, ó repreiídiendo á los Atenienses. Al- 
gunos dicen que intentó extender en versó sus leyes, 
y hacen mención del exordio, que era en esta forma: 
En el principio á Júpiter Saturnio 
Pedimos que á estas leyes favorable , 
Fausta fortuna y gloria darles quiera. 
En la filosofía , aun mas que á la parte moral, se dio 
á la política , como los mas de los sabios de aquel 
tiempo ; pero en la parte física es sumamente senci- 
llo y á la antigua , como lo manifiestan estos versos: 
De nieve y de granizo inmensa copia 
Se exprime de la nube , y nace el trueno 
Del rayo esplendoroso ; con los vientos 
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i Turbulento y furioso el mar se torna; 
Pero si agena fuerza no le mueve , 
Nada hay en la natura mas tranquilo. 
Solamente la niosof ía de Tales es la que parece que 
con sus investigaciones fue un poco mas adelante de 
lo vulgar y preciso ; á los demás la virtud política 
sola fiíe la que les concilio el nombre de sabios. 

Dícese que se reunieron todos en Delfos , y se- 
gunda vez en Corinto, preparándoles Periandro una 
conferencia y un convite. Pero lo que les ganó mas - 
respeto y fama fue el rodeo del Tripode , esto es aque- 
lla vuelta que dio por todos f como por una especie 
de disputa muy honrosa : porque unos de Coos , se- 
gxñf se dice, al sacar del mar la red vendieron á 
unos forasteros de Mileto aquel lance , que todavía 
era incierto , y en él sacaron un Tripode de oro, 
qve era fama haber arrojado alli Helena cuando vol- 
vía de Troya, trayendo á la memoria cierto orácu- 
lo, Al principio solos los forasteros y los pescado- 
res vinieron á las manos, disputándose el Tripode; 
pero después las mismas ciudades hicieron suya la 
contienda, que paró en una guerra. Cortóla la Pitia, 
respondiendo á unos y otros que se diese el Tripo- 
de al mas sabio. Fue enviado en primer lugar á 
Tales de Mileto , regalando los de Coos muy de su 
grado á un Milesio con aquello mismo por lo que 
poco antes con todos los Milesios juntos liabian pe- 
leado; pero Tales ^ tuvo por mas sabio á Biante , y 
el Tripode pasó á él ; de este pasó á otro como mas 
sabio , y de este modo hacienao un círculo , volvió 
á parar otra vez en Tales , hasta que por fin remiti- 
do de Mileto á Tebas , fue consagrado á Apolo Is- 
menio. Tcofrasto refiere que fue á Priene adonde 

E rimero se envió el Tripode 4 Biante ; después á Mi- 
to remitiéndoselo Éiante á Tales , y después pasan- 
do por todos habia vuelto á Biante, y últimamente 
se habia llevado á Delfos. Asi corre esta relación en« 




I' 

* 



166 sotoar. ^^ \í "^ / 

tre los mas, con sola la diferencia de que 'en lugar 
del Trípode unos dicen que el presente era una am- 
polla remitida por Creso , y otros que era un vaso 
que con este objeto había <iejado Baticles. 

Particularmente entre Anacarsis y Solón , y tam- 
bién entre Tales y este, se refieren ios encuentros y 
coloquios siguientes. Cuéntase pues que Anacarsis^ • 
habiendo ido á Atenas , se dirigió á casa de Sdlon» 
y llamando á la puerta , dijo que habia véhido allí 
para contraer amistad y hospedage con él; y res- 
pondiéndole Solón que en su casa es donde es me-»- 
]or contraer amistades , le habia replicado Anacar-* 
sis : i Pues por qué tú que estás en tu casa no harás 
amistad y hospedage conmigo? con lo que admifflff- - 
do Solón el ingenio de aquel elctrangero , le habia 
recibido con gran agasajo , y le habia tenido algún 
tiempo en su casa , cuando ya él entendía en los ne- 
gocios públicos j y estaba ordenando sus leyes. Supo 
esto Anacarsis , y se rio del cuidado de Solón , y de 
que pudiera pensar que contendría las injusticias y 
codicias de los ciudadanos con los vínculos de las 
leyes , que decía no se diferenciaban de las telas de 
araña ; sino que como estas enredaban y detenían a 
los débiles y flacos que con ellas Chocaban , pero 
eran despedazadas por los poderosos y los ricos. A 
esto se dice haber contestado Solón que los hom-* 
bres guardan los contratos cuando no tiene ínteres 
en quebrantarlos ninguna de las partes ; y él había 
de tal modo unido las leyes con los intereses de los 
ciudadanos, que todos conocían estarles mucho me- 
jor que quebrantarlas el obrar con justicia; pero el 
éxito fu^ mas conforme con la conjetura de Anacar- 
sis que con las esperanzas de Solón. Dícese también 
que Anacarsis, habiéndose encontrado encuna junta 
pública, se habia maravillado dé que éntrelos Grie- 
gos el hablar es 1^ parte de los sabios, y. el juzgar 
la de los necios. 
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I mbieodo pasado Solón á Mileto á conferenciar 
con Tales, dicen que se admiró de que este de nin^ 
gun modo hubiera pensado en casarse y tener hijos; 
y que Tales por entonces calió , y dejando pasar unos 
dias, dispuso que un forastero se presentase diciendo 
que acababa de llegar en diez dias de Atenas. Pre- 
guntado por Solón qué habia de nuevo en Atenas, 
instruido de loque nabia de decir, respondió no 
haber ninguna novedad , como no fuese la de un mo-> 
zito que llevaban á enterrar , acompañándole todo el 
pueblo: porque, según dedan , era ni jo de uno de los 
ciudadanos mas ilustres y princij^ales , el cual no se 
hallaba alli , sino que andaba via|ando hacia tiempo; 
á*^ que contestó Solón: ay desdichado! y cómo se 
IlamaDa? Oí el nombre, repuso el otro; pero no me 
acuerdo de otra cosa sino de que se hablaba mucho 
de su filosofía y su justicia. Aumentando asi el mié* 
do en Solón. á cada respuesta, y turbado ya este, 
preguntó directamente el nombre al forastero , di- 
ciendo seria el muerto hijo de Solón ? contestándo- 
selo, empezó á darse golpes en la cabeza , y á ha- 
cer y decir loquees común en estos tristes casos. 
Entonces cuentan que Tales le alargó la mano, dicién- 
dole : Ve ahi , ó Solón , lo que me ha retraído de 
casarme y tener hijos: esto mismo que tanto te con- 
mueve á tí con ser tan sufrido; pero por lo demas> 
sal de cuidado , porque esto no es cierto. Dice Her« 
mipo que esta relación es de Pataleo , quien se jac- 
taba de que tenia el alma de Esopo. 

Mas es necedad , y pusilanimidad juntamente, 
privarse de la posesión de las cosas laudables ó pro- 
vechosas por el miedo de perderlas: porque de este' 
modo no querría recibir el hombre la riqueza , ó la 
gloria, ó la sabiduría que se le presentaba, temien-. 
ao ser privado de ellas ; pues vemos que aun la vir- 
tud , con la que nada es comparable en placer y be- 
lleza, ha sido tal vez obliterada por enfermedades 
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6 con yexbas : ni Tales en cuanto i este míeJ6 ad^* 
lantaba nada con no casarse , á no que evitara tam-¿ 
bien la posesión de los amigos, los deudos y la 
patria ; y aun se dice haber tenido un hijo adoptivo, 
que le prohijo de una hermana, llamado Cubisto: 
y es que nuestra alma tiene en sí misma un princi- 
pio de amor ; y siéndole ingénito , asi como el sen-* 
tir, el discurrir y el acordarse, de la misma mane- 
ra el amar , se entregan por tanto á un objeto que 
nada les toca, aquellos á quienes les faltan los pro- 
píos : asi sucede que los extraños ó no legítimos, 
cuando se entrometen á servir y agasajar aun hom- 
bre afectuoso , que no tiene sucesor propio y de 
su sangre á quien deje su casa y posesiones, se a|1l9^ 
deran de su ánimo , y juntamente con hacerse amar 
le infunden el desvelarse y temer por ellos. Vemos 
también hombres que hablan acerca de casarse y te- 
ner hijos cosas mas duras de lo que la naturaleza lle- 
va ; y que estos mismos por el hijo de un esclavo, 
6 el ahijado de una de sus mancebas que enfermó ó 
se murió , manifiestan extraordinario dolor , y pro- 
^ rumpen en voces muy impropias ; y aun algunos 
por la muerte de un perro ó de un caballo han he- 
cho vergonzosos extremos, y cjsi se han puesto á 
morir de sentimiento. Otros por el contrario en la 
muerte de hijos muy dignos no se han afligido in- 
moderadamente , ni han hecho nada indecoroso , y 
han continuado disfrutando con juicio de la vida: 
porque es la debilidad , y no el amor el que causa 
esos extremados pesares en hombres que no están pre- 
parados por la razón contra la fortuna t, los cuales 
no gozan de lo presente que desearon , porque los 
agita lo futuro con pesares, con rezelos y con sus- 
tos, por si serán privados de ello. Conviene por 
tanto no quedarse bien hallado en la pobreza por 
el rezelo de verse privado de la hacienda ; ni en la 
&lta de amigos por la pérdida de ellos; ni en la 
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Oéübé por la muerte de los hijos, sino haber- 
se con juicio en. todo; pero quizá esto es ya mas 
que sobrado para este lugar. 
- Fatigados los habitantes de la ciudad de la lar^ 
ga y molesta guerra que por Salamina habian soste- 
sudo con los de Megara 9 habian establecido por ley 
que nadie hiciese propuesta ó perorase por que se 
recobrara Salamina , pena de muerte al que contra- 
viniese. Llevaba mal Solón esta ignominia; y vien- 
do que muchos de los jóvenes no deseaban mas sino 
que se buscase como comenzar la guerra 9 no atre-^ 
viéndose á tornar la iniciativa por causa de la ley, 
fingió estar fiíera de juicio, é hizo que de su casa 
sfr^sparclera esta misma voz de que estaba pertur- 
bado. Trabajó en tanto, sin darlo á entender, un 
poema elegiaco , el que aprendió hasta tomarlo de 
memoria ; y hecho esto , repentinamente se dirigió á 
la plaza con un gorro en la cabeza. Concurrió gran 
gentío , y entonces poniéndose sobre la piedra des- 
tinada al muñidoi^ recitó, cantando su elegía, que 
empezaba asi : 

De Salamina vengo la envidiable , 
Y este lugar en vuestra junta ocupo 
Para cantaros deleitables versos. ' 
Intitúlase este poema Salamina , y es de cien ver- 
sos, trabajado con mucha gracia: cantóle pues, y 
aplaudiendo sus amigos , y sobre todo exhortando 
y conmoviendo Fisistrato a los ciudadanos para que 
diesen asenso á lo que habian oido, abolieron la 
l^y» y otra vez clamaron por la guerra, poniendo 
á Solón al frente de ella. La opinión popular acer- 
ca de esto es que encaminándose á Coliada con 
Fisistrato, y encontrando alli á todas las mugeres 
ocupadas en hacer á Ceres el solemne y público sa- 
crificio, envió á Salamina un hombre de su confian- 
za, el cual habia de fingir que se pasaba volunta- 
riamente , y habia de mcitar á los Megarensesá 
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que sin dilación navegasen á CoUada , *si qflenai} 
hacerse cfaieños de las mugeres mas principales de 
los Atenienses. Dándole ios Megarenses créaito , en- 
viaron gente en una' nave ; y luego que Solón la vid 
zarpar de la isla , mandó á las mugeres que se re- 
tirasen ^ y adornando al punto con los vestidos, 
las cintas y los calzados de estas á aquellos jove- 
ses mas tiernos , á qoienes todavvi no apuntaba la bar- 
ba , y armándolos asimismo de puñales ocultos, les 
dio ía orden de que jugueteasen é hiciesen danzas 
en la orilla del mar , hasta que arribasen los enemi- 
gos , y lá nave se les pusiese á tiro. Hecho todo co* 
mo se había dispuesto, los Megarenses* se .engañaron 
con el aspecto; acercáronse, y echaron pie a tieffi^ 
como que iban á trabar de unas mugeres i y asi no 
escapó ninguno , sino que todos perecieron , y los 
Atenienses, haciéndose 4I mar, recobraron al ponto 
la isla. 

Otros dicen que no {ue asi como se hizo la re- 
conquista, sino que primero se tuvo del Dios de 
Delíos este oráculo : 

Aplaca coh ofrendas de esta tierra 
A los héroes ilustres que el Asopo 
Envuelve entre sus tornos sinuosos, 
Y que yacen mirando al sol poniente: 
que Solón navegando de noche a la isla, ofreció 
víctimas á Perifemo y Quicreas , que eran los hé- 
roes ; que después tomó consigo á quinientos volun- 
tarios de los Atenienses , con el convenio de que si 
recobraban la isla , serian arbitros de su gobierno; 
que haciéndose á la vela con muchas barcas, y ade- 
mas con una galera de tres bancos , se dirigió á Sa- 
lamina por la parte de un promontorio que mira i 
laEubea; que los Megarenses de Salamina con cierta 
voz que nada tenia de seguro , se armaron apresu- 
radamente , y enviaron una nave á inquirir qué ha- 
bia de4os enemigos, la cual cuando estuvo cerca 
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¿e elIbSy cay 6^ ¿a manos de Salón, quien aprisio^ 
fió á los Megareoses; que en ella se embarcaron lo^ 
mas esforzaaos de los Atenienses, encargándoldi 
Solón que navegaran hacia la ciudad , procurando 
ocultarse para que fuesen admitidos en ella ; y ñ-* 
cálmente que yendo por tierra el mismo Solón con 
los demás Atenienses contra los de Megara, mien- 
tras estaban combatiendo , se adelantaron los de la 
nave y tomaron la ciudad. Parece que viene en apo^ 
yo de esta narración lo que ahora se ejecuta : por* 
que una nave Ateniense se hace á la vela , primero 
en gran silencio , después con estrépito y algazara 
dé los navegantes, y un hombre armado, sauendo 
desella con criteria , da i correr hacia el promonto^ 
rio Esqiúrádio al encuentro de otros que vienen de 
la parte de tierra. Cerca de alli está el templo de 
Marte , edificado por Solón en memoria de haber 
vencido á los Megarenses, de los cuales á cuantos 
quedaron con vida los dejó libres bajo su palabra* 
Los demás Megarenses , recibiendo y causando 
alternativamente muchos males con la continuación 
de la guerra, buscaron por mediadores y arbitros 
a los Lacedemonios, y son muchos ios que dicen 
que Solón tuvo en su ayuda la fama y autoridad 
de Homero, y que intercalando un verso en el ca<* 
tálogo de las naves , leyó asi en la misma contienda: 
De Salamina Ayax conducía 
Galeras doce , y dio con ellas fondo 
Donde estaban de Atenas las falanges* 
Pero los mismos Atenienses tienen esto por simple* 
za, y dicen que' Solón hizo ver á los arbitros que 
Filaio y Eurusaccs, hijos de Ayax, por gozar del 
derecho de ciudadanos /de Atenas» les habián cedi^ 
do la isla,' y se habían pasado á establecer el uno 
en Bruaron , y el otro en Mélita del Ática ; y que 
esta tenia una población denominada de Filaso , que 
era la de los Filaidos, dé la cual era Pisilstrato; y 
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aun para corroborar mas su derecho contra Tos áé 
Megara se había valido del argumento de los ca- 
dáveres, que no estaban sepultados al uso de estos, 
sino al de aquellos: porque los de Megara vuelveii 
los muertos nácia el levante ^ y los Atenienses ha- 
da el poniente; lo que contradice Hereas Mega- 
rense , afirmando que en Megara se ponen también 
hacia poniente los cuerpos heridos m los muertos^ 
y lo que es mas, que los Atenienses no pOben mas 
que uno en cada nicho, y de los Me^renses hay 
hasta tres y cuatro en uno mismo. En favor de So- 
Ion dicen que hubo también algunos oráculos de la 
Pitia 9 en los que llamo Jonia á Salamina. Decidle» 
ron este altercado estos cinco ciudadanos de Sf- 
parta, Critolaida* Amonfareto, Upsequidas, Ana- 
xilas'y Cleomenes. 

Era ya Solón ilustre y grande por estas, cosas; 
pero adquirió todavía mayor nombre y celebridad 
entre los Griegos por haber sido de opinión , acer=> 
ca del templo d&Delfos, de que era razón dar au- 
xilio á los hatútantés de esta ciudad, y no dejar 
impunes á ios de Cirra, que se habian desacatado con- 
tra el oráculo , sino mas bien tomar satisfacción de 
ellos en nombre del Dios. A su persuasión pues se 
movieron á hacer la guerra los Anñctuones, como 
lo atestiguan otros , y también Aristóteles en su tra- 
tado de los oráculos Píticos , atribuyendo á Solón 
este dictamen. Mas no fue nombrado general para 
esta expedición , como refiere Hermipo haberlo di- 
cho Enantes de Samos; pues que Esquines el ora- 
dor no menciona tal cosa , y en los monumentos de 
Delfos es Alcmecon el que está escrito por general 
de los Atenienses , y no Solón. 

Hacia ya entonces tiempo que traía inquieta la 
ciudad el atentado Ciloneo, desde que el arconte 
Megacles había persuadido que compareciesen para 
ser juzgados; á los partícipes ca la conjuración de 
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Cilon*, que se habían acogido al templo de ia Dio^ 
sa; y como habieíido tomado á este nn exl sus ma- 
nos un hilo de estambre atado á ia estatua de la 
Diosa., este se hubiese roto por si cuando bajaban 
por el templo de las Eumenides , Megacles y sus co-* 
legas trataron de echarles mano, como que la Dio<^ 
sa desechaba sus ruegos ; y á los que estaban á la 
parte de^ afuera los apedrearon ; los que se refugia- 
ron áias aras fueron, muertos ; 7 solo quedaron con 
vida los que imploraron la compasión de las muge* 
res de aquellos: desde entonces venia ekque siendo 
mirados como abominables ó excomulgados , se les 
tujiese odio. Sucedió que los que queoaron de esta 
facción se hicieron otra vez poderosos , y estaban en 
continuos choques con los adictos á Megacles ; y en 
aquella época estaba la disensión en su mayor íiier* 
za , y el pueblo enteramente dividido. Solón pues^ 
que gozaba ya de gran crédito, se puso de por me* 
dio con los principales de los Atenienses, y ora con 
ruegos^ ora con persuasiones j recabó de los mal mi- 
rados que fuese en juicio como se defendiesen, y que 
se sujetasen á una' sentencia, siendo trescientos los 
jueces, tomados de lo mas escogido. Fue acusador 
Mirón de Flia; y vencidos aquellos en la causa, 
cuantos de la facción vivían salieron desterrados ; y 
los restos de los muertos fueron exhumados y ar- 
rojados fuera de los términos. Sobrevinieron los de 
Megara en medio de aquellas turbaciones; perdie- 
ron los Atenienses, á Nisea, y otra vez fueron des- 
pojados de Salamina. La superstición amblen con 
sus terrores y fantasmas se apoderó de la ciudad ; y 
los agoreros dieron parte de que las víctimas les anmir 

* El delito de Cilon fue' haber querido apoderarse de 
la autoridad» por lo qoe tuvo al fin que huir: sus parti- 
darios se refbgíarofi al templo de Minerva ^ 7 sucedió con 
ellos lo que aquí se refiere* 
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ciaban abominaciones y profanaciones , que eré pre- 
ciso expiar. Vino por tanto de Creta á su llama- 
miento Epiménides Festio , al que cuentan por sép» 
timo entre los Sabios algunos que no ponen en es« 
te número á Feriandro. £s fama que era amado d^ 
los Dioses ^ inteligente en las cosas divinas , y po^ 
leedor de la sabiduría profética y misteriosa : por 
k) que los de su edad le dieron á conocer como hi- 
jo de una ninfa llamada Balta , y uno de los Cu« 
retes *• Luego que estuvo en Atenas trabó gran amis- 
tad con Solón , i quien preparó y como abrió el ca- 
mino para su legislación: porque con los ritos sa^^ 
grados hizo mas circunspectos á los Atenienses,^ 
mas moderados en sus diielos,' intercalando con las 
obsequias ciertos sacrifícios» y quitando lo agreste y 
bárbaro á que en estas ocasiones estaban acostumbra- 
das muchas mugeres. Lo de mas importancia fue que 
con ciertas propiciaciones, purificaciones y ritos 
inició y purificó la ciudad , y por este medio la 
hizo mas obediente á lo justo, y mas dispuesta á 
la concordia; Dícese que fijando la vista y la con- 
sideración por largo rato sobre Moniquia , exclamói 
¡Qué ciego es el hombre para 16 futuro! con los 
dientes desharían los Atenienses este rincón , si pre- 
vieran cuántas pesadumbres les' ha de costar. Otra 
cosa como esta se cuenta^ que conjeturó Talefr: por- 
que dispuso que después- de su fallecimiento se le 
enterrase en un sitio oscuro y despreciable del ter- 
ritorio Milesioy pronosticando que vendría día en 
que aquel terreno seria la plaza de los Milesios. Ad* 
mirado pues Epiménides de todos, y brindado de 
los Atenienses con muchos presentes , se fue , sin ha^ 



♦ Los Curetes eran en Creta los ministros de la reli- 
gión , y habían Mo los que cuidaron de la crianza de 
Júpiter , según la fábula. 
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ber querido recibir otra cosa que uii ramo del olí-» 
vo sagrado. 

Libre Atenas de la inquietud de los Cilonensei 
con el destierro de los excomulgados, como se ha 
dicho y volvió, á sus sediciones antiguas sobre go-* 
biernoy dividida el Ática en tantas partes cuantas 
eran las diferencias del territorio : porque la gente 
pastora ó de las montañas era inclinada á la denú>* 
cracia ; la de la campiña propendía mas á la oli-» 
garquía; y los litorales, que formaban una tercera 
división , estando por un gobierno mixto y medio 
entre ambos, eran un estorbo para que venciesen 
los unos á los otros. Entonces. lue también cuando 
la flisension entre los pobres y los ricos liego á Iq 
sumo , poniendo á la ciudad en una situación su-** 
mámente delicada , tanto que parecia que sólo po-^ 
dia volvfsr de la turbación á la tranquilidad y al 
sosiego por medio de la dominación de uno solo: 
porque el pueblo todo era deudor esclavizado á los 
ricos: pues o cultivaban para estos, pagándoles el 
sexto , por lo que les llamaban fartisextos y jor- 
naleros; ó toniando prestado sobre las personas, 
quedaban sujetos á los logreros , unos sirviéndoles, 
y otros siendo vendidos como de condición foraste^ 
ra. Muchos habia que se veian precisados á vender 
sus hijos, pues no habia ley que lo prohibiera, <S 
á abandonar la patria por la dureza de los acreedor 
res. La mayor parte y los mas robustos se suble* 
vaban , y se exhortaban unos á otros á no mirar cori 
indiferencia semejantes vejaciones; sino mas bien 
elegir un caudillo de su conñanza, sacar de angus- 
tia á los que estaban ya citados por sus deudas, 
obligar á que se hiciera nuevo repartimiento de 
tierras , y mudar enteramente el gobierno. 

En tal estado viendo los mas prudentes de los 
Atenienses qué Solón únicamente estaba fuera ce 
aquellos extremos , pues ni tenia parte en los aitro** 



pellos de los ricos^ ni estaba sujeto á> las angustias 
de los pobres, le rogaban que se pusiese ar frente de 
los n^ocios públicos 9 y calmara aquellos distur- 
bios. Fanias de Lesbos escribe que SoLon con la mi- 
ra de salvar la patria uso de artificio con unos y 
otros., prometiendo á los pobres eL repartimiento, 
y á los ricos la estabilidad de sus créditos ; pero el 
mismo Solón dice que al principio puso con repug- 
nancia mano en el gobierno, por temer la* avaricia 
de los unos y la insolencia de los otros* Fue pues 
elegido arconte después cié Filombroto, y junta- 
mente medianero y legisíaclor : á satisfacción de los 
ricos: por ser hombre acomodado ; y de los pobres 
por la opinión de su probidad. Hablase tambieiTVle 
esta sentencia suya , esparcida con anterioridad: que 
la igualdad no engendra discordia , y acomoda á ri- 
cos y ^pobres; esperando los unos una igualdad que 
consista en dignidad y virtud , y los otros una igual* 
dad de número y medida. Concebidas por todos 
grandes. esperanzas, los principales se ponían al la- 
do de Solón brindándole con la tiranía , y alentán- 
dole á que confiadamente entrase al manejo de la 
ciudad , en la que tal superioridad habia alcanzado. 
Muchos también de los de mediana condición , con- 
siderando que la mudanza, si habia de hacerse con- 
forme á la ley y razón , era obra difícil y arriesga- 
da , no rdiusaban que uno solo , tenido por el mas 
justo y mas prudente , se encargara del mando. Al- 
gunos añaden que la Pitia le dirigió este oráculo: 

En medio de la nave el timón toma, 
. Y endereza su curso: que en tu ai^xilio 

Tendrás á muchos de la ilustre Atenas. 
Vituperábanle principalmente sus allegados el que 
por el mal sonido del nombre rehuyese la monar- 
quía, como si no se convirtiera fácilmente en gobier- 
no justo por la virtud del que la ejercía, según se 
4iabift verificado antes con los Eubeos , quehabian 
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elegido en tirano á Tinondas , y los Mitiléneos que 
asimismo habian elegido á Pitaco. Nada sirvió todo 
esto para mover á Solón de su proposito , antes res- 
pondió á sus amigos , según se dice : sí , muy buena 
posesión es la tiranía; pero no tiene salida; y en 
sus poesías haUando con Foco , dice : 
Salvé sin tiranía el patrio suelo ^ 

Y sin osar de inexorable fuerza ^ 

Que* mi brillante honor manchado habría: 
Alzo por tanto sin rubor mi frente , 

Y á todos los demás en gloria venzo. 

De donde es claro que ya gozaba de gran nombre 
antes de la publicación de sus leyes. Alcunos se bur- 
laron de él porque íio admitid la tiranía ; y los ver- 
sos hechos a este propósito eran por este término: 
No soy aquel Solón qae se creía 
Por su saber y juicio celebrado 9 
Pues brindánaome Dios con grandes bienes 
Los desdeñé, y llamado á un lance rico 
Al piélago lancé red muy pequeña 
De aliento á un tiempo y de prudencia falto: 
Cuando fuera mejor llegar riquezas , 

Y en Atenas mandar siquiera un dia ; 
Mas que luego como odre me curtieran, 

Y conmigo acabara mi linage. 

Dio ocasión á que hablaran de este modo de él 
escritores despreciables : mas ró porque repudió la 
tiranía se condujo blanda y débilmente en los neeo» 
cios , sometiéndose á los poderosos ; ni hizo sus le- 
yes á gusto de los que le eligieron. No extendió es 
cierto la medicina o la nov^ad á lo que de lo an- 
tiguo podia pasar : no fuese que conmoviendo y tur- 
bando en todas sus partes la república , no se ha- 
blara después con bastantes fuerzas para restablecer- 
Ja y conducirla á un estado absolutamente perfecto; 
pero todo lo que pudo lisonjearse de obtenerlo por 
medro de la. persuasión, ó que creyó se sufrirla, 

TOMO I. M 
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por obligar á ello la necesidad, todo lo hizo , em-* 
oleando á un tiempo , como él mismo decia y la coac- 
ción y la' justicia : por lo cual preguntado después si 
habia dado á los Atenienses las mejoies leyes , res- 
pondió : de las que ppdian recibir las mejores. La 
[ue los modernos han dicho de los Atenienses, que 

o que habia en las cosas de desagrad;d>le lo en-- 
cubrían con nombres lisongeros y humanos, hala* 
candólo urbanamente, llamando amigas á las mance- 
oas, á los tributos tasas, custodias á las fortalezas 
de las ciudades , y edificio á la cárcel ; fue prime- 
ramente maña de Solón , que Hamo alivio oe car-* 
ga* á la extinción de los créditos; porque funeste 
su primer acto de gobierno, disponiendo que los cré- 
ditos existentes se anulaban, y que en adelante na* 
die pudiese prestar sobre las personas. Con todo al- 
gunos, y entre ellos Androcíon, han escrito que 
no fue la extinción de los créditos el alivio con que 
se recrearon los pobres , sino solo la moderación de 
las usuras , y que á este acto de humanidad , junta- 
mente con el aumento de las medidas y del valor de 
la moneda que también se hizo, se le dio aquel nom-* 
bre de seisacteia^ ó alivio de carga: porque hizo de 
cien dracmas la mina que antes era de setenta y tres, 
con lo que dando lo mismo en número , aunque me- 
nos en valor, quedaban muy aliviados los que paga- 
ban, y no sentían detrimento los que recibían; pe- 
-fo los mas afirman que la seisacteia fue abolición de 
todos los créditos, con lo que guardan consonancia 
los poemas. Gloriase en ellos Solón de que levantó de 
la tierra hipotecada los mojones fijados por todas par- 
tes; de que antes esta servia, y ahora era libre; de 
que de los ciudadanos obligados por el dinero , á unos 
los habia restituido de pais extraño, no sabiendo ya 
la lengua Ática por el tiempo que hablan andado er- 

• 

'*' £no significa la voz ^u^í'/^ué.áe que u&ó. 
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r antes; y á otros que acá sufrían la indignidad de 
la esclavitud , los babia hecho libres. Dicese que con 
motivo de esta primera disposición le sobrevino un 
gravísimo dfsgasto: porque cuando trataba de abolir 
k>s créditos , j andaba examinando qué palabras se-> 
rían las mas acomodadas y y cuál el principio mas 
* conveniente 9 comunicó el pensamiento^ de los ami- 
gos que t^nia de mas confianza é intimidad» á Co- 
non , Clinias 6 Hiponico , diciéndoles que en cuan^* 
to al terreno no ib» á hacer novedad ; pero que te* 
nia resuelto hacer abolición de los créditos. Estos 
valiéndose de la noticia y adelantándose tomaron 
gruesa^s cantidades de los ricos , y compraron gran-¿ 
des posesiones: publicóse después la ley, y como 
de una parte disfrutasen las tierras , y de otra no 

{>agasen á los acreedores, hicieron nacer contra So- 
on gran sospecha y calumnia de que no era del nú« 
mero de los perjudicados, sino de los que perjudica- 
ban ; pero muy luego se vio libre de esta acusación 
con la pérdida que se halló tenia que sufrir de cinco 
talentos , que fue la suma que tenia dada á préstamos 
siendo el primero que la dio por extinguida confor- 
me á la ley: algunos dicen que fueron quince, y 
entre ellos Poluzelo de Rodas. A aquellos sus amigos 
siempre los llamaron en adelante bancaroteros. 

No acertó á dar gusto ni á unos ni á otros , sino 
que desazonó á los ricos , aboliendo sus créditos , y 
mas todavía á los pobres , porque no hizo el repar- 
timiento de tierras que esperaban , ni los igualó ni 
uniformó, comohabia hecho Licurgo , en los medios 
de vivir. Mas Licurgo , con ser undécimo en grado 
desde Hércules, y haber reinado muchos años en 
Esparta, teniendo en su auxilio para cuanto inten- 
tase una gran dignidad , amigos y poder, hubo de 
valerse mas bien dé la fuerza que de la persuasión , 
basta perder un ojo en la revuelta , para poder poner 
por obra lo mas propio para la salud y concordia 

M 2 
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de la república 9 que fue el que entre sus ciudadanos 
no hubiera ni ricos ni pobres. Solón no U^ó tan ade- 
lante en su gobierno, siendo mas popular, y toman- 
do un término medio; pero con todo no se quedó 
corto respecto de su poder , aspirando á que todo 
se hiciese con la voluntad y consentimiento de ios 
ciudadanos. Que no agradó á los mas de ellos, lison- 
jeados con otras esperanzas , lo dijo él mismo , cuan- 
do prorumpió en estas quejas : 

Halagábanme entonces con lisonjas: 
Ahora irritados con torcidos ojos 
Me miran cual si fuera un enemigo. 
Dice también que si otro hubiera tenido la ihísma 
autoridad , 

No se habria del mando desasido , 
Ni en paz dejado y en reposo al pueblo 
Hasta exprimirle sustanciosa sangre. 
Con todo luego comprendieron la utilidad ; y desis- 
tiendo de sus insultos , sacrificaron en común , dan- 
do al sacrificio el nombre de seisacteia , y nombra- 
ron á Solón reformador del gobierno , y legislador, 
poniendo en su arbitrio , no unas cosas sí y otras no, 
sino todas absolutamente , magistraturas, juntas, 
tribunales , consejos , para que en todo cuanto babia 
ó se crease, determinara el tugar, número y tiempo 
de cada cosa, destruyera ó conservara según le pa- 
reciese. 

Lo primero que hizo fiíe abolir las leyes de Dra* 
con , á excepción solamente de la de los homicidios, 
todas por la dureza y excesivo rigor de las penas, 
porque para casi todos los delitos no impuso mas que 
sola una pena , la muerte ; de manera que los conven- 
cidos de holgazanería debian morir , y los que hur- 
tasen hortalizas 6 frutas debian sufrir el mismo cas- 
tigo que los sacrilegos 6 los homicidas. Por esto se 
celebró después el dicho de Demades , de que Dra- 
con había escrito sus leyes con sangre , no con tln- 
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ta; y d mismo Dracon preguntado ^ segnn se dice^ 
por qué habla impuesto a casi todas las faltas la pe^ 
na de muerte , haoia respondido y que las pequeñas 
las habia creído dignas ae este castigo; y ya no ha- 
bía encontrado otro mayor para las mas graves. 

£n segundo lugar , deseando Solón dejar todas 
las magistraturas en manos de los hombres acomoda- 
dos , como entonces lo estaban , y mezclar en lo de-^ 
mas el g&bierno ^ del que en nada participaba el pue« 
blo, se valió del medio del catastro de ios ciudada- 
nos ; y formó la primera clase de los que en áridos 
y líquidos cogiesen quinientas medidas , y de esta 
calidad les dio el nombre de quinientarios j la según** 
da oe los que podían mantener caballo , y cogian tres- 
cientas medidas, y á estos los llamo ecuestres; y 
dio la denominación de yunteros á los de la tercera 
clase f que eran los que en uno y otro cogian dos-r 
cientas* medidas: todos los demás llamábanse pro-* 
letarios o jornaleros , los cuales no eran admitidos 
á ninguna magistratura , y solo en concurrir á las 
juntas y ser tomados para jueces participaban del go^ 
bierno. Esto al principio no era nada ; pero luego 
vino á ser de gran consecuencia ^ porque las mas de 
las controversias iban á parar á los jueces: por cuan-»^ 
toaun en aquellas cosas, cuya determinación se ha- 
bia atribuido á los n^agistrados , concedió apelscion 
á los que quisiesen f^ra ante los tribunales. Dicese 
ademas que no habiendo escrito las leyes con bastan« 
te precisión, y teniendo' estas diferentes sentidos, 
con esto se acrecentó el poder délos tribunales, por- 
que no pudíendo dirimirse las diferencias por las le- 
yes, sucedia que era necesario el ministerio de los 
jueces , y habia que acudir á ellos en todas las dudas, 

'^ En el texto se lee trescientas ; pero es manifiesto 
error, porque si estas se pusiesen y serian una misma esta 
y la otra dase. 
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con lo que en algún modo teman las leyes "bajb sti 
potestad. Dase razón á sí mismo de esta igualación 
en este modo : 

Al pueblo di el poder que bien le estaba , 
Sin que en honor ganara ni perdiera : 
Los que excedían en influjo y bienes , 
Ser injustos por eso no podían : 
A todos los armé de fuerte escudo ; 
Mas de vencer en injusticia á nadie 
Se dispensó la autoridad violenta. 
Advirtiendo que todavía convenia dar mas auxilio 
á la flaqueza de la plebe , concedió indistintamente 
á todos el poder presentar querella por el qtrt^u- 
biese sido agraviado : porque herido que fuese cual* 
quiera, ó perjudicado , 6 ultrajado , tenia derecho 
cl que podia ó quería de citar ó perseguir en juicio 
al ofensor; acostumbrando asi el legislador á los 
ciudadanos á sentirse y dolerse unos por otros co- 
mo miembros de un mismo cuerpo ; y se cita tam- 
bién una sentencia suya que consuena con la ley: 
porque preguntado , á lo que parece , ¿cuál es la 
ciud!ad mejor regida? aquella, respondió, en que 
persiguen á los insolentes , no menos que los ofen- 
didos , los que no han recibido ofensa. 

Estableció el consejo del Areopago de los qué 
habían sido arcontescada año, en el que por haber- 
lo sido también tuvo asiento; ^tro viendo al pue- 
blo todavía alterado é insolente con la remisión de 
las deudas, nombró otro segundo consejo, eligiendo 
de cada tribu, que eran cuatro, cíen varones, los 
que dispuso diesen dictamen con anterioridad al pu&- 
blo ; de manera que ningún negocio se llevase a la 
)unta pública simantes no había sido tratado en el 
consejo. AI otro^consejo de arriba lo constituyó su- 
perintendente de todo , y conservador de las leyes: 
pensando que asegurada en los dos consejos, como 
en dos áncoras, estaría la república menos vacilante^ 
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ry quedaría el pueblo mas sosegado. Los mas son de 
opinión de que^ como dejamos dicho, fue Solón el 
que estableció el consejo del Areopago ; y parece que 
«stá en su favor el no haber hablado ni hecho men*- 
cion alguna Dracon de los Areopagitas , dirigiendo 
«iempre la palabra á los Efetas en lo que dispuso 
acerca de los homicidios. Pero la ley octava de la 
tabla décimatercía de üolon \ palabra por palabra es 
en esta «forma: De los infames todos los qtie eran 
infames antes.de mandar Solón , que sean honra^ 
dos; fuera de los que por sentencia del Areopa^ 
go ^6 de los -Efetas , 6 del Pritaneo , hubiesen sido 
conAnados por los Reyes sotre muerte^ robo o 
tirnnía^ y hubiesen ido d destierro cuando se pu^ 
blicS esta postura*. Esto indica que el consejo del 
Areopago existia antes del mando y la legislación 
, de Solón : sino , ^quiénes eran los condenados antes 
de Solón en el Aredpago, si Solón fue el primero 
que dio á este consejo la facultad de juzgar ? á no 
ser que hubiese mala escritura, ó se hubiese cometía- 
do elipsis, queriendo significarse que los vencidd^s 
¿ condenados por las causas de que conocen los 
Areopagitas , los Efetas y io$ Pritanes', cuando s¿ 
publica esta ley , queden infames , siendo los demás 
jrehabilitados : considérelo cada uno por sí. 

De las demás leyes de Solón es sobre todo sin- 
gular y extraña la que disponia que fuese notado de 
infamia el que en una sedición no hubiera sido de 
Jíiinguno de los dos partidos. Era su objeto, según 
parece, que ningimo fuese indiferente ó insensible 
en las cosas públicas , poniendo en seguridad las su- 
yas propias, y lisonjeándose de no padecer y su- 
irir con la patria \ sino que desde luego se agregaf-a 

* Esta voz da perfectamente la idea de -la Griega á 
que corresponde y es de la lengua , y en lo antiguo se uió 
por las de pacto y ley. 
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á los qae sentían mejor y con más ínátificacton » y 
les diera auxilio ^ corriendo riesgos á su lado , en li^ 
ggr de esperar tranquilamente á ver quién vencía. La 
que parece absurda y ridicula es la que da facultad 
a la huérfana que heredaba , Á el que era ya doeno 
y poseedor según la ley habia antes caído en impo- 
tencia 9 de ayuntarse con los parientes de este. Hay 
quien diga que es justa la disposición contra los que 
no estando para casarse^ se unen sin embaigoea ma- 
trimonio con estas huérfanas , llevados del deseo de 
enriquecer» escudándose con la ley para hacer viot^ 
lencia á la naturaleza ; porque viendo que á la huécr 
fana le era permitido ayuntarse con quien qulüera, 
6 se desistirían de aquel matrimonio, ó con ver- 
güenza vivirían en él , pagando la pena de su codi<- 
cía y liviandad : siendo asimismo, muy bien dispues- 
to que no con cualquiera sino con. un pariente se 
ayuntase la huérfana » para que los hijos fuesen de 
la misma casa y linage. Hace al mismo proposito el 
que la novia hubiera de estar encerrada con el no4- 
vio , y comerse juntos un membrillo, y el haber de 
reunirse el que casaba tres veces cada mes con la 
huérfana; pues aun cuando no tuviesen.hijos , el ho- 
;nor y cariño con que era tratada una muger de con- 
ducta, eran muy propios para. disipar disgustos de 
uúa y otra parte , y para no dar lugar á que con 
las riñas se enagenaran del todo los ánimos.' Hn los 
•demás matrimonios quitó los dotes , mandando que 
la que casaba llevase tres vestidos y algunas alhajas 
de poco valor, y nada mas, porque no queria que 
el matrimonio fuese lucrativo ó venal ; sino que esta 
sociedad del hombre y la muger se fundase precisa- 
mente en el deseo de la procreación, en el cariño 
y en la benevolencia. Por eso Dionisio , pidiéndole 
su madre que la diera en nuitrimonio á uno de los 
ciudadanos, le respondió que estaba en su poder^ 
violentar las leyes de la ciudad, pero no las de la 
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roLtaséuM; omeertando matrimonios fuera de la 
edad. Y en las ciudades no se ha de tolerar seme- 
jante desorden, ni se han de ver con indiferencia 
tales reuniones desiguales y desamoradas, en que na- 
dsL hay del objeto y fin del matrimonio; antes al 
anciano que quiera enlazar^. con una mocita, le 
aplicará muy bien cualquiera m»zistrado 6 legisla* 
dor 2»loso lo que se dijo contra r íloctetes: 
j Bueno estas , miserable, para bodas! 
y hallando en la casa de una vieja rica á un joven 
encordado como perdiz en jaula , lo llevará de allí 
á iSL casa de una mocita casadera. Mas baste lo di^ 
choj^ este punto. 

^s celebrada asimilo aquella ley de Solón que 
prohibía tachar la fama de los muertos , porque es 
muy debido reputar por sagrados á los difuntos; 
justo no insultar á los que ya ño existen ; y conve- 
niente que lasenemistades.no se hasan eternas. Re^ 
pecto de los vivos prohibió las injurias de palabra 
en los. sacrificios, en los juicios, en las juntas, y 
mientras se asistía á los espectáculos: ordenando que 
al particular se le pagasen de multa tres dracmas, y 
dos al erario público; porque el no reprimir en nin- 
guna ocasión la ira es de hombre sin educación 6 in^ 
corregible ; el reprimirla siempre nrny dificultoso» 
y para algunos imposible , y las leyes deben hacer- 
se sobre lo posible , si se quiere castigar á pocos oon 
fruto, y no á muchos inútilmente. También ha me* 
recido elogios la ley sobre los testamentos, porque 
antes no era permitido testar, sino que los bienes y 
la casa del que moria , debian quedar en la familia; 
mas permitiendo Solón ai que no tenia hijos dar su 
hacienda á quien quisiese , tuvo en mas la amistad 
que el parentesco , y el cariño que la precisión , é 
hizo que la hacienda fuese verdadera propiedad del 
que la tenia. No fue con todo libre y sencilla en^ 
teramente esta facultad, sino con la excepción de 
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;[ue el testador no hubiese sido Impiiisado • de txtr 
ermedady de maleficios, de prisiones ó de violen- 
cia , o seducido por la moger: juzgando con mu— 
cha razón y justicia que el ser arrastrado con per<«- 
auasiones' cuera de Jp recto en nada se diferencia 
del ser violentado , y poniendo en el mismo punto 
con la precisión el engaño/ y con el dolor los.ha<- 
lagos , como igualmente capaces de sacar al hombre 
de juicio. Hizo ademas sobre el salir las mngeres de 
casa y sobre los duelos y las fiestas , ley que. repri^ 
mia lo que era desordenado y excesivo , mandando 
que aquellas no viajasen con mas de tres vestidos; 
que en comida y bebida no llevasen sobre ei^alor 
de un óbolo, ni canastillo ^ue fiíese mayor al ua 
codo ; y que de noche no saUesen sino en coche ,. y 
precedidas de una hacha. Vedo el lastimarse en los 
duelos, los poemas lúgubres, y el llorar en los en- 
rielaros de los extraños; ni permitió llevar de ofren- 
da un buey, ni enterrar con el muerto sino. k> que 
equivaliese á tres vestidos, ni tampoco ir a los se- 
pulcros ágenos, como no fuese al tiempo de las exe- 
quias. Las mas de estas cosas han sido admitidas en 
nuestras leyes , las cuales añaden que los que en ellas 
contravengan sean multados por ios zeladores de las 
cosas mugeriles , como hombres que se dejan llevar 
en los duelos de pasiones y errores débiles y afe- * 
minadoSé 

Como viese que lacLudad se iba Uenapdo cada 
dia de hombres atraídos de todas partes al Ática 
por la seguridad; que la mayor parte del terreno 
era ingrata y estéril, y que la gente de mar 4iada 
soli^ introducir para los que nada tenían que darles 
en retorno, inclino á W ciudadanos al ejercicio de 
las artes, 6 hizo ley sobre que el hijo, á quien no 
se. hubiese enseñado oficio , no estuviese obligado á 
alimentar á su padre. Porque á Licurgo, que habi- 
taba una ciudad limpia de toda canalla forastera; 
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etm iin térFÍ torio suficiente pañi mnc|io$;'tiias dt 
úohle pafa cuantos eran , -según expresión de Eurí-^ 
pides; y con h muchedumbre de Ilotes difundida 
portodar la Lacedemonia , á la que era conveniente 
abatir y quebrantándola con -el trabajo , ea lugar dé 
dejarle tiempo para el recreo : le estuvo muy bien, 
apartando á sus ciudadanos de las ocupaciones tra<^ 
ojosas y mecánicas , tenerlos sobre las armas , apren- 
diendo V ejercitando 'esta seda arte. Mas Sólon^ aco- 
módan<u> antes las ley^' á las cosas , que estas á las 
leyes, como observase que el territorio por su ca- 
lidad apenas bastaba parfi proveer de lo 'necesario á 
sus^ltivadores , lejos de! que pudiese mantener í 
una muchedumbre ociosa y de$ócii^|»da, concillé 
estimación á las artes , y encargó al AüíeéfjMíffy que 
velase ^bre el modo con *qne cada 'Dfio" ganaba sil 
vida , y ' castigase á los holgazaiíes. Era todavía 
mas 'filete el que no impuso tampoco la obliga- 
ción dé alimentar á sns padres á los hijos tenidos 
en manceba , como- ar efiere Heráclides Fonticó ; por« 
que;el'qi!ie en el matrínionio desatiende lo honesto, 
está claro «que mas toma moger para deleite que pa- 
ra la procreación t asi él mismo se priva del premio, 
y no le.^qoeda arbitrio para quejarse de unoí hijos, 
parr quienes su mtsmoi nacimiento es una afrenta. 
^ Las leyes de Solón que se hacen m^ de «xtra- 
£ar son las relativa^ á las mugeres , pdrquo dio al 
que sorprendiese al adúltero la facultad de matarle; 
y si* alguno robase muger libre, y la for^zase, le im- 
puso la multa de cien- dracmas ; y si la sedujese, de 
veinte. dracmas, no siendo de aquellas que abierta^^- 
menté se prostituyen , estoes, las rameras, que á las 
claras frecuentan las casas de los que las pagan. Ko 
dio facultad de vender de las hijas <5 las hermanas, 
sino á la que fuese sorprendida yaciendo con varón. 
Pues en un mismo negocio castigar uiias veces du- 
ra 6 inexorablemente, y otras con ^nignidad y 
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cotiio "p^ í^^'^tP 9 HBpofucaKio pof snuts lo pmimo 
que se ofiroe, parece dcapr o po ri to; á no que escai- 
seando entonces el dinero en la dudad, hiciese £re«- 
cidas las mokas la dificultad de aprontarlas. Porque 
en los apiedos de los sacrificios compota ona oveja 
y ona dracma por una fan^ de trigo: al que ven— 
M en los juegos Ístmicos mando se le diesen oen 
dracmas» y qoinioitas al que véndese en los olím* 
picos. Al que presentase un lobo le dio dnCo drac— 
mas, 7 una al que presentase una loba; que dice 
Deoáetrio Falereo eran el valor » aquellas de un baey^ 
y esta de una oveja, porque los precios que en la 
tabla dédmasezta dio a, las victimas mas seA^^as 
era muy poesU> en razon.que fuesen mas altos; con 
todo compailiaos con los. de ahora eran muy cómo- 
dos. Venia muy de antiguo el que los Atenienses 
tuviesen -guerra declarada ¿ Joslobos , habitando un 
país que era mndio mas propio para la pastura que 
para el cultivo. Hay quien opina que las tribus no 
tomaron al principio so denominadon de. los hijos 
de Ion, sino de los diferentes géneros de vida; lla- 
mándose de ofUtas la de la gente de gperra; de er-^ 
gastas la de los que ejercían ofidos , y de bs otras 
dos, de labradores la de contriboy entes , y de egú 
coras la de los que estaban dados á la pastoría y 
ganadería. Por cuanto el pais careciendo de rios p^ 
rennes ^ de a^nos lagos, y de fuentes abundante^ 
es escaso de agua , y por lo mismo hay que usar de 
pozos artificiales , hizo ley para que habiendo pozo 
común dentro de un hípica^ usasen de él: el hípico 
era el espacio de cuatro estadios ' ; mas si se estu- 
viese á mayor distancia, pudiese cada uno buscar 
agua para si ; y si cavando en terreno propio hasta 
la profundidad de diez pasos ^ no la encontrase , en- 

1 El estadio era de cien pasos. 

2 Estos pasos eran de á seis pies. 
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tonces pudiera tomarla de la del vecino , llenando 
dos veces cada día una vasija de seis coicos, ó diez 
y media azumbres * ; porque creyó que era mas razón 
auxiliará la indigencia que favorecer la desidia» Se^ 
ñaió también con mucho conocimiento medidas pa« 
ra las plantaciones, mandando que los que pusiesen 
en su campo cualesquiera otras plantas, las retira* 
sen del campo del vecino cinco pies ; pero nueve los 
que plantasen higueras ú olivos , por cuanto se ex- 
tienden mas lejos con sus raices , y no se aproxinuin 
sin daño á otras plantas, sino que les roban el ali- 
mento, y despiaen efluvios perjudiciales. Al que 
qui^se hacer zanja 6 fosa , le mandó lo hiciese á 
tanta distancia del vecino cuanta fuese su profundi- 
dad ; y que el que formase colmenar , se apartara 
de los anteriormente hechos trescientos pies. 

De las producciones solamente concedió la ez« 
portación á pais extrangero del aceite , prohibiendo 
la extracción de todas las demás , y mandando que 
el Arconte hiciera públicas imprecaciones contra 
los extractores , ó en su defecto pasara cien drac- 
mas al erario. Es la primera tabla la que contiene 
esta ley. Pueden muy bien no ir errados, dirá cual- 
quiera , los que afirman que en lo antiguo era tam« 
bien prohibida la extracción de los hijos , y que 
parece haberse dado el nombre de sicofanta al que 
denunciaba á los extractores. Dio igualmente ley 
sobre el daño que causan los cuadrúpedos, en el 
cual mandaba que el perro fuese entregado con una 
rastra de cuatro codos, en lo que parece haberse 
consultado á la seguridad. Da también que pensar 
su ley acerca de los que hablan de ganar el dere- 
cho de ciudadanos , porque no lo concedió sino á 
los que salian de su patria á destierro perpetuo , y 
á los que se trasladaban con toda su casa para ejer- 

* El congio tenía siete libras 7 media de agua. 
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cer alguda arte. Dícese que lo: dispaso así, no tanto 

r>r repeler á los demás ^ como por atraer á Atenas^ 
los que daban seguridad de disfrutar aquel dere- 
cho ; y esta confianza la ofrecían y los unos habien- 
do perdido su patria por necesidad, y los otros 
habiéndola dejado por una medicada resolución. Fue 
asimismo establecimiento propio de Solón la ley so- 
bre comer, en la casa del común , á lo que llamó 
asUtir for veces al banquete*, porque no quisa 
que uno mismo concurriese á él frecuentemente ; y 
ai que cuando le tocaba no quería asistir ^ le puso 
pena; teniendo lo primero por avaricia, y esto se- 
gundo por desden y desprecio de las cosas púlnl^as. 
Dio valor á sus leyes para cien años, y las hi-> 
zo escribir en maderos cuadrados, colocados en ni- 
chos de manera que pudiesen girar , de los cuales 
todavía quedan algunos restos en el Pritaneo , dán- 
doseles el nombre de tablas , como dice Aristóteles; 
y Cratino el Cómico dice en uno de sus dramas : 
Por Solón y Dracon ! con cuyas tablas 
Los Atenienses tuestan hoy el farro. 
Algunos son de la opinioQ singular de que se lla- 
maban tablas, Curbeis j aquellas en que se trataba 
de sacerdocios y sacrificios ; cilindros, con eje , axo-^ 
nes las demás.. !bl consejo prestó en cuerpo el jura- 
mento de hacer estables las leyes de Solón , y luego 
en individuo le prestó cada uno de los Tesmotetas 
en la plaza sóbrela piedra dd foro, prometiendo 
bajo él que si quebrantaba sus disposiciones , ofre- 
cería en Delfos una estatua de oro á su propia me- 
dida. Conociendo la irregularidad del mes y el mo- 
vimiento de la luna , que no coincide ni con el sol 

* La voz wflépütfl-iTÍij' con que esto se expresaba , signi- 
fica irsic á comer á casa de otro ; de donde se derivó el 
nombre de parásito , dado al que se pega á otros pfira 
Henar el vientre. < 
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poniente ni con el lerante , sino que en uñ mhmo. 
dia se adelanta y se jaata con el sol , determinó 
que este mismo dia se llamara primero y nuevo» 
jugando que la parte de él, que precedía á la con- 
junción » correspondía al mes Caliente » y la otra par- 
te al que empezaba : siendo al parecer el primero 
que entendió á Homero cuando dice: 

Parte del mes que sale, y del que empieza. 
Al dia ^guíente le llamo Neomenia; luego no aña-* 
dia á los precedentes el que ^guia al veinte , sino 
que quitando y detrayendo qontaba hasta el de. 
treinta, según aparecían las fases de la lona. Pro-^ 
muidas las leyes , cada <£a habia gentes que husm- 
eaban á Solón f ora alabándolas , ora reprendién- 
dolas 9 y ora aconsejando que en las escritas aña-* 
diese 6 quitase lo primero que les ocurria^ Muchos 
le hacían preguntas, criticaban, y le rogaban les 
explicase y declarase en cada cosa cuál era su sen- 
tido. Viendo pues que el no hacerlo era extraño, 
y que el condescender era desagradable y molesto, 

3UÍS0 sustraerse á tales dudas , y á las incomodida- 
es y disputas de los ciudadanos ; porque , como di-- 
yo el mismo, en las cosas grandes es muy difícil 
agradar á todos: por tanto tomando por pretexto el 
tráfico de mar para sus viages, se hizo á la vela, ha<* 
biendo pedido á los Atenienses se le permitiera au- 
sentarse por diez años, con la esperanza de que en 
este tiempo ya se les habrían hecho familiares ^u$ 
leyes 

Dirigióse primero á Egipto , y alli se detuvo^ 
como lo dijo él mismo. 

Del Nilo en la anchurosa embocadura 9 
Y junto á la ribera de Canopo. 
ahí gastó cierto tiempo en filosofar con Psenofis de 
Heliópolis, y con Sonquis de Sais, los mas sabios é 
instruidos de aquellos sacerdotes ; y habiendo oido 
en las conferencias que con ellos tuvo la relación de 
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k AtlttDÚdsLf se propuso, como dice Platón, ezpo-* 
oerla á los Griegos en on poema. Navegando de alli 
i Chipre, fue moy estimado de Filocupro, uno de 
los Reyes de la isla , el cual haUtaba una ciudad pe- 
queña, fundada por Demofonte el de Teseo en la 
idbera del rio Clario, en un sitio, fuerte sí, pero 
áspero y estéril* Persuadióle pues Solón que trasla-*' 
dando la ciudad á la llanura inmediata la hiciese 
mas extensa y agradable; y presenciándolo ,*tomó á 
su cuidado la fábrica y el adornarla lo posible para 
la conveniencia y para la seguridad ; por lo cual 
eran muchos los habitantes que acudian a Filocupro, 
con envidia de los otros Reyes. Agradecido esA^por 
tanto , hizo á Solón la honra de que llamándose an- 
tes la ciudad Epia , de su nombre se llamase Solos. 
Hace mención el mismo de esta fundación , porque 
saludando en sus elegías á Filocupro, le dice: 
Tú ahora en Solos reines lareos años, 

Y en pos de ti la habite tu Image: 
A mi Cipris , de violas coronada , 
De esta isla bella en la ligera nave 
Ileso y sin peligro me conduzca; 

Y de la fundación en grato premio 
Me dé que vuelva á ver la dulce patria. 

Su viage a la corte de Creso hay algunos que lo 
miran como invento y ficción de aquella edad ; mas 
yo una narración tan pregonada por la fama , con- 
testada por tantos testigos, y lo que es mas, tan 
conforme con las costumbres de Solón , y tan digna 
de su prudencia y sabiduría , no me parece que ae- 
bo desecharla en obsequio de ciertas reglas cronológi- 
cas que millares de escritores andan rectificando has- 
ta hoy, sin que les sirvan para venir á un sentir común 
entre tantas opiniones contradictorias. Dicese pues 
que llegado Solón á Sardis á ruegos de Creso, le 
sucedió lo mismo que á los que de las tierras inte - 
riores se encaminan al mar por la primera vez; y es 
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^ne creen ser el mar cada uno de los rios que van 
encontraudo *.; asi Solón , discurriendo por el palacio, 
y viendo á muchos de los palaciegos costosamente 
vestidos, y afectando gravedad entre una turba de 
ministros y guardias , cada unió creía que era Creso, 
hasta que llego á este que se Hallaba recostado, te** 
niendo de aoorno todo cuantp en pedrería, en Io$ 
colores del vestido, y en alhajas de oro podía vers^ 
de mas preciado y apetecido para que fuese un es* 
pectácufo sumamente vario y. majestuoso. Cuando 
dolon llegó i ponérsele en frente , nada se advirtió 
en él , ni nada dijo á tal novedad de lo que Creso 
habia Jmaginado ; antes cualquiera hombre sagaz 
comjjrenderia con facilidad que miraba con despre^ 
cío toda aquella insolente y necia ostentación;. por 
lo cual mando el Rey que los tesoros de todas sus 
riquezas, y^ cuanto quedaba en su guardajoyas y 
guardaropa, se mostrara, y pusiera á la vista oe 
quien no codiciaba ni mirarlos, teniendo lo bas- 
tante en él mismo para que se juzgara de sus cos- 
tumbres y carácter. Cuando volvió de haberlo regis- 
trado todo le preguntó Creso i si conocía entre los 
hombres quien fuese mas feliz que él ? respondióle So- 
Ion que habla .conocido á un ^u ciudadano llamado 
Tello ; y habiéndole explicado que este Tello hom- 
bre bueno , habiendo dejado unos hijos muy reco- 
mendables , y habiendo vivido sin verse en escasez de 
nada de lo que se contempla necesario ,> habia tenido 
una muerte gloriosa , declarado benemérito de la pa- 
tria , túvole desde luego Creso por extravagante é in- 
urbano , pues que no ponía en el oro y. la plata la me- 
dida de la felicidad , sino qiie tenia en mas la vida 
y muerte de un hpmbre particular y plebeyo,. que 
toda aquella magestad y poderío., Con todo volvióle 
á preguntar., si ademas de Teljo habia conocido al- 
guno otro mas feliz j y volviendo Solón á responder, 
que conoció á Cleobis y Biton hermanos , muy amaa- 

TOMO I. N 
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tes entre sí» y muy ahiantes de so madre , loscuales, 
como los bueyes se tardasen, poniendo sus cuellos 
bajo el yugo de la carroza, habían llevado á su ma- 
dre al templo de Juno entre las bendiciones de to- 
dos los ciudadanos, y con el mayor contento suyo; 
y. ellos después, habiendo hecho sacrificios y liba- 
'cioiies , ya no volvieron á levantarse mas ; sino que 
se conoció claramente que habían tenido una muer- 
te libre de todo dolor é incomodidad en medio de 
tanta gloria y aplausos. Enfadado ya entonces le 
dijo Creso, i con qué á mí no me das lugar ningu-- 
ñb en el número de los felices ? Solón á esto , no que- 
riendo adularle , ni tampoco irritarle mas , )^á los 
M Griegos , ó Rey de Lidia , le contest<t5 , nos ha con« 
>9 cedido Dios una medianía en mudias cosas, y nos 
99 ha hecho participantes de cierta sabiduría tranquí- 
n la y confiada según parece , la cual es toda pupu- 
I» lar, no regía y brillante, como nacida de aque- 
99 lia misma medianía: esta pues viendo sujeta la vida á 
M.tan diversas fortunas , no nos deja 'engreimos con 
w Jos bienes presentes , ni admirar en el' hombre una 
99 felicidad que puede tener mudanza con el tiempo; 
í> porque cada uno tiene sobre sí un porvenir muy 
ff vario , por lo misríio que es incierto ; y aquel tene^ 
w mos por feliz á quien su buen hado le ha propor- 
99 Clonado ser dichoso hasta el ün. Mas la telicidad 
w del que todavía está vivo y sujeto á riesgos, es in- 
M segura y falible , cómo el parabién y la corona del 
wque todavía está peleando". Dicho* esto se retiró 
Solón , dejando disgustado á Creso , pero no cor- 
regido- 

Hallábase en Skrdh el fabulista Esopo llamado 
ptír Creso ; y siendo tratado con distinción , estaba 
mal con Solón , porque no era capaz de ninguna con- 
descendencia ; asi en aire de amonestación le dijo: 
d Solón , con los Reyes 6 se ha de conversar - poco, 
6 á su gusto; y Solón á esto: 6 muy poco, ó para 



SOX.OK» 195 

su blea; {>ero ello es que por entonces Creso hizo 
poca cuenta de él. Cuando mas adelante> peleando con 
Ciro, fué vencido en la batalla, perdió su ciudad , y 
quedando prisionero iba á ser quemado vivo; dis« 
puesta ya la hoguera, al ir á ser arrojado en ella sii- 
jeto con prisiones, á presencia de muchos Persas y 
^ del mismo Ciro, levantando la voz cuanto alcanzo y 
pudo, grito hasta tres veces, ó Solón. Maravillóse 
Ciro , y envió á que*le pregimtaran , ¿ qué hombre , ó 

?pé Dios era aquel Solón , á quien en tan grande in- 
ortunio invocaba? y Creso sm omitir nadd , respon- 
dió ; este era un hombre sabio entre los Griegos , al que 
yo en^é á llamar , no porque quisiese oir o aprender 
nada de lo que me con venia, sino para que viese y 
fuese testigo de aquella dicha , que es mayor mal ha- 
berla perdido , que fue bien él poseerla ; porque era 
fábula y opinión de bien mientras fue presente ; pe«- 
ro su mudanza remata en males gravísimos é insu- 
fribles tormentos ; y aquel varón , conjeturando de 
lo de entonces lo que ahora sucede, me excitaba á 
que atendiera al término de la vida , y no me per^^ 
judicara á mí mismo seducido con opiniones insta- 
bles. Luego que hizo esta relación , siendo Ciro mas 
avisado que Creso , y viendo confirmado el dicho 
de Solón con aquel ejemplar, no solo dejó libre á 
Creso ^ sino que le tuvo consideración mientras vivió; 
y tavo Solón respecto de estos dos Reyes la gloria 
de haber con una palabra sola salvado al unOf é insr 
truido al otro. 

Suscitáronse en la ausencia de Solón nuevos al- 
borotos y estando al frente de los de la tierra llana 
Licurgo; dé los litorales Megacles de Alcmeon, y 
Pisistrato de los de las montañas , en cuya facción 
se comprendía la turba jornalera , que era la mas 
desafecta á los ricos : de manera que todavía reglan 
en la ciudad las mismas leyes; pero se esperaDan 
novedades en los negocios.^ y se deseaba por todos 
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nuevo txastomo, fardando no ya mía ^ipaldad, 
ano salir cada uno mejor librado ea la miKuiiza , y 
dominar i los de los otros partidos. Voelto Solón 
á Atenas , cuando las cosas se hallaban en este estado^ 
de todos recibió las mismas muestras de respeto y 
honor; mas para tratar y manejar los negodos pú-- 
bucos no se hallaba con el mismo poder y ardor á , 
cansa de sn vejez , por lo que privadamente se diri-^ 
ció á los gefes de los partidos con intento* de des* 
nacer estos, y de reconciliarlos, pareciéndole que 
mas que de los otros seria escuchado de Pisistrato. 
Porque tenia gracia y afabilidad para el trato; era 
benéfico con los pobres , y en las enemistalks era 
suave y moderado. Aun «aquellas dotes de que por 
naturaleza carecia , las imitaba de manera que pare* 
cia ser mas suyas que las que realmente le asistían; 
asi pasaba por hombre prudente y modesto, por 
amante de la igualdad , y por opuesto á los que pu-« 
dieran pensar en alterar el estado presente y promo* 
ver novedades , de forma que engañó á muchos. Mas 
Solón luego conoció su índole, y fue el primero en 
preveer sus ideas insidiosas ; sin embargo no se indis- 

Eusocoii él, sino que procuró ablandarle y corregir- 
: ; diciéndole á él mismo y á otros , que si su alma sfe 
purgara del amor á la preferencia , y se curara del 
deseo de reinar, no haoria ninguno ni mas bien dis» 
puesto para la virtud , ni mejor ciudadano. Comen* 
zaba entonces Tespis á alterar la tragedia , de cuya 
novedad eran niucnos atraidos , aunque todavía no 
habia llegado á ser materia de contiendas y certáme- 
nes; y Solón, que por carácter era amigo de oir y 
aprender , y que en la vejez se habia dado mas to- 
davía á la quietud , al estudio , á la música , y aun 
á los banquetes , asistió á un drama , en que , como 
entre los antiguos era costumbre , representó el mis- 
mo Tespis. Acabado el espectáculo, saludó á este, y 
le preguntó , ¿cómo no se avergonzaba de haber acu* 
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muladó tanta mentira? y como le respondiese este» 
que nada había de malo en que aquellas cosas se di- 
jesen por entretenimiento, dando Solón un fuerte 
bastonazo en el suelo y pronto , repuso » aplaudiendo 
y dando aprecio i este entretenimiento 9 nos halla- 
remos coo.él en nuestros negocios y contratos. . 

Después que Pisistrato , Ultimándose con sus pro* 
pias manos, se hizo llevar en carroza á la plaza, 6 
irritó al pueblo con hacerle creer que sus enemigos 
por causa de la república lé hablan ultrajado ; sien- 
do muchos los que con grande gritería se mostraban 
indignados del caso , corrió Solón hacia él , y pa- 
ránoosQ á su lado , muy poco á proposito remedas, 
6 hijo de Hipócrates le ai jo , al Ulises de Homero, 
porque para dominar á tus ciudadanos haces aque- 
llo propio con que Ulises engañó á sus enemigos, 
lastimándose á sí mismo. De estas resultas la muche- 
dumbre sé mostraba dispuesta á defender á Pisistra- 
to : juntóse el pueblo , y haciendo Aristón proposi- 
ción por escrito , de que para custodia de su perso- 
na se dieran á Pisistrato cmcuenta maceros, levan- 
tándose Solón lo contradijo , 6 hizo presentes al pue- 
blo muchas cosas por el término de las que escribió 
en sus poemas: 

Os pagáis de la lencua y las palabras 
De un hombre enlabiador y artificioso. ' 
Una astuta vulpeja tras sí os lleva , 
Y tenéis todos la razón lisiada. 
Mas viendo que los pobres decididos á servir á Pi- 
sistrato .movían alborotos , y que los ricos se reti- 
raban sobrecogidos de miedo , se retiró también , di- 
ciendo que era mas avisado que los unos, y mas 
alentado que los otros: mas avisado que los que no 
comprendían qué era lo que en realidad babia ha- 
bido, y mas alentado que los que comprendiéndo- 
lo , temian contrarestar á la tiranía. Sancionó el 
pueblo el decreto, y. no anduvo en cortapisas con 
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Piststrató sobre el némeio de los tnacerósv^iio que 
le dej6 mantener y llevar consigo cuantos quiso, 
hasta que se apoderó de la ciudaoela* Verificado eSi- 
to, como la ciudad se oomnoviese ya contrarél, Me^ 
gacles y los demás Alcmeonides huyeron i Solón efft 
a entonces demasiado ^anciano» y no turo quien 
e auxiliase; mas sin embargo se presentó eolapla^ , 
za, y arengó á los ciudadanos » vituperando por 
una parte su inconsideración y afeminanúeato , y 
exortándolos 6 incitándolos por otra á no hacer el 
abandono de su libertad; Entonces les difo aquella 
memorable sentencia : que antes les habría' sido mas 
hacedero impedir que naciese la tlrania ; pero enton- 
ces les seria mas laudable y glorioso el arrancarla y 
desarraigarla , cuando ya estaba prendida y consis- 
tente ; y como por el miedo nadie se pusiese á su 
lado, se fue á su casa, 'y tomando sus annas , las 
puso fuera de la puerta 9 y dijo: por mi parte he 
servido cuanto he podido á la patria y á las leyes, 
y de alK' en adelante hubo de estarse quieto. Instá- 
banle los amigos para que huyese; pero no les dio 
oidosy y componiendo unos versos, reconvenía as! 
á los Atenienses : 

Si tenéis que sufi:ir , vuestra es la culpa ; 
. No de los Diosei lo llaméis castigo. 

Dando vosotros alas á estas gentes , 

Los habéis ensalzado | y ahora el premio 

Es una torpe y mala servidumbre. 
£ñ tanto eran muchos los que le advertian que iba 
á ser víctima del tirano ;'y como le preguntasen, 
<qué era 'en lo que tan imprudentemente confiaba? 
en la vejez , les respondió. Mas con todo Pisistrato, 
apoderado ya de toda la autoridad , tuvo tanto mi- 
ramiento con Solón, honrándole, contemplándole, 
y enviándole á llamar , que fue este su consultor , y 
aun celebró algunas de las cosas que hacia ; porque 
aquel conservó la mayor parte de las leyes de Solón, 
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^aráiñáoÍMSfpúmtto él mlsm<»9,y precisando á «íl^ 

a. sus amigos ;.y llamado á juicio sobre un homicl* 

dio fl A reóps^o; cuando ya dominaba » compareció 

con gran moddstla para defenderse > sino que el acu« 

$ador se desistia Publicó ademas por sí otras leyes, 

¿e las cuales e$ una la que disponía que los imposi* 

bilitados en la guerra fuesen mgiitenidos del erarip 

público; lo que dice Heráclides ipito Pisistrato de 

Solón , que decretó se hiciese asi con Hermipo » qu^ 

habia quedacjo^ estropeado ; y según testimonio oú 

Teofrasto no fue Solón el que hizo la ley contra la 

ociosidad , sino Pisistrato , qu^ con ella hizo todo 

el pais mas áctlvi)^ y alivió de ciertas gentes á la ciur 

dad. Solón y habiendo entonces' emprendido la rela-^ 

cion ó fábula' de la AtlantidaV^é que se instruyó 

en los coloquios que tuvo en Sais, por creer que 

convenia á los Atenienses , hubo de abandonar aquel 

trabajo y no por sus ocupaciones 1 como dice Platón, 

sino por la vejez , acobardado con lo grande de la 

empresa ; porque la sobra que tenia, de ocio la indica 

aquella expresión : 

Me hago anciano , aprendiendo cada dia. 
Y estas otras: 

Son las obras en que ahora me complazco 
Las de Venus, de Baco, y de las Musas, 
Que forman de los hombres las delicias. 
Como solar vacante en pais delicioso , á que tenia 
derecho por el parentesco , tomó Platón por su cuen- 
ta para edificar en él y exornarlo , el argumento 
de la Atlantida , y al exordio le puso tan magnífi- 
cas portadas , y tales muros y patios , cuales no los 
tuvo nunca ninguna relación , o fábula , ó poema; 
mas lo emprendió tarde , y antes que con la obra 
acabó con la vida , dejándonos tanto mas deseosos 
é incomodados por lo que falta , cuanto mas divier- 
te y recrea lo que alcanzó á escribir ; porque asi co- 
mo la ciudad de Atenas entre sus grandes obráis solo 



ácjó imperfecto cltetoplo de JumterOíf mpíco , <fc 
Fa misma manera la sabiduría de Platón solo dejó sin 
acabar la obra de la Atlantida. Sobrevivió Solón i 
la tiranía de Pisistrato , según el testinionio de Her£- 
cüdes Pontico, largo tiempo; mas según el de Fa- 
llas de Ereso meno^^de dos años; porque Pisistrato 
S0 apoderó, de la autoridad bajo el Arconte Gomias; 
Y según Fanias, 'murió Solón bajo el'Arconte Heges^ 
trato f que sucedió Íl Gomias. £1 hab^ sido después 
de quemado su cuerpo aventada la, ceniza por la 
fsla de Salamina ^ debe tenerse , á causa del ningún 
motivo que para ello hubo, por enteramente increíf 
ble y fabuloso /^iri embargo de haberlo escrito ma^ 
¿hos autores fidedifeAos» y entre etíos er filósofo 
Aristóteles. ' ; ' * *-* 
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POBLÍCÓLA. 

Habiendo sido Solón un varón tan aventajado, 
^ngamos en paralelo con ét á Poblícola , pata quien 
el pueblo Romano invento después este nombre, 
llamándose antes Publio Valerio. Parece que era des- 
cendiente de aquel Valerio antiguo , que fue (tin- 
cipalmetite causa deque los Romanos y Sabinos, dé 
enemigos que eran, no hiciesen en adelante masque 
un solo pueblo ; porque él fue quien mas se esforzó 
en persuadir y reconciliar á los dos Reyes. Tenien- 
do pues Valerio deudo de parentesco con este , có- 
mo decimos, era ademas, dominando todavía los 
Reyes , hombre distinguido por su juicio y por su |^ 
riqueza ; y como de aquel núblese hecho siempre ^ 
un recto y decidido uso en apoyo de lo justo; y esta 
la hubiese empleado liberal y caritativamente en 
socorro de los menesterosos , ñ'o podía dudarse' que 
si llegaba á establecerse democracia figuraría entre 
los |>rimeros. El pueblo abori-fecia ya y sufría con 
repugnancia á Tarquino el sobervio, que ni entró 
á reinar con derecho , sino ilegitima é infaustamen- 
te, ni se portaba conforme á su disnidad^ sino'cbñ 
injusticia y tiranía , y para desobedecerle tomó oca- 
sión del suceso de Lucrecia, que habiendo sido vio« 
lentada se quitó la vida. Entonces siendo Lucio 
Bruto ' el que principalmente dirigió esta mudanza 
de gobierno, el primero á quien acudió fue Va- 
lerio; y habiéndole hallado- muy pronto á auxi- 
liarle, expelieron á los Reyes. Y mientras se es- 
tubo en la opinión de que el pueblo nombraría en 
lugar del Rey un solo catidillo , permaneció Va- 
lerio en tranquilidad, considerando que la autori* 
dad era razón recayese en Bruto , que habia sido 
el gefe de la democracia. Llevándose luego mal el 
nombre de Rey , y formándose el concepto de que 
el pueblo sufriria con menos disgusto una autoridad 
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dividida, como este.$e inclinase á qnelos gefes fue- 
sen dos , y asi lo expresase , concibió esperanza de 
que seria «legido y llamado á la dignidad consular 
juntamente con Bruto. Mas se llevó chasco; porque 
cpntra la voluntad de Bruto fue elegido Tarquinio 
C^Ql^tino, marido de Lucrecia , que en virtud no 
bficiar ventaja á Valerio ; sino que los de mayor in- 
flujo^ temiendo á los Reyes, que á fuera no cesa* 
ban db maquinar, y ea la ciudad tentaJt»n*los me* 
dios de corromperla , pensaron en poner jpor caudi- 
llo al mas decidido de sus. enemigos, conio que de 
ningún modo cederla. . ; 

Irritado Valerio de que no se le créese capaz 
de exponerse á todo en Bien dé la patria^ porque 
en particular ningún mal había recibido de los tira- 
i>o§,..se retiró del Se^oado,. abandonó los patrocinios, 
y absolutamente se retrajo de los negocios públicos; 
taQta.qiie dio ocasión á muc^hos de que hablasen y 
fntrasen en cuidado , no fuera que llevado de su eno- 
jo -jc^, hiciera del partido de los Reyes, y trastorna- 
ra. iel, estado de la república, y la república misma 
todaxría.mal segura. Mas como de alli á poco tenien- 
do Bruto rezelo de otros, ordenase que el Senado 
hiciera juramento con ofrecimiento de victimas, se- 
fi^l^odo dia para él , . bajó Valerio á la plaza sobre- 
manera, alegre, y habiendo sido el primero á jurar 
que en nada cederla ó condescendería con el tirapo, 
sino que pelearía contra ¿1 con todo su poder en 
defensa de la libertad , dio con esto mucho placer al 
Senado, y grande ánimo á los magistrados. Confir- 
mó muy luego este juramento con las obras ; porque 
habiendo venido mensageros de parte de Tarquino, 
trayendo cartas halagüeñas para el pueblo , y pro- 
posiciones moderadas , con las que intentaban sedu- 
cir á muchos, diciendo en nombre del Rey que ya 
pensaba de otro modo , y no quería sino lo que era 
muy puesto en razón , los cónsules eran de parecer 
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éáqát estos foáeiT'pretieatados al:puri>k>; pero Va^ 
leria 00 lo consintío^ antes se opuso ^^ impidió que 
eon su presenda.jr palabras se aiese.x>aasÍ0n y pre-^ 
texto rara mudanzas; i la gente pobre, á quien mas 
sensible se hace la' guerra que la tirain&. . 
'. Vinieron despuks-^e estos otro5 .meiisageros » di* 
ctendó que Tarquisíe se desistia del reiho*^ y se apar* 
taba de hacerles -gnetray pidiendo • únjicamente sus 
bienes-^ haciendas^y las de sus amibos y domésti-» 
eos, p^ra que tuvieran conque viviiren su destierro* 
Indinándose muchos á ello , y sosteniéndolo Colati* 
no , Bruto hombre intrépido y pronto á la ira cor- 
rió, á la plaza tratando .á su colega -de traidor que 
quena proporcionar medios de guerra y tiranía á 
aquellos á quienes gun seria reprensible^tx>nceder al- 
gún viático para que* se retirasen. Reunidos los ciu- 
dadanos, el primero Gayo Minucio, hombre en- 
tonces particular, habló al opeblo^ y animando á 
Snito, y exortaüdó .á los Romanos y*^ que miraran 
Jes dijo, ser mas conveniente que aquellos bienes 
hicieran la guerra á' los tiranos; que no que á estos 
les sirviesen contra ellos niismos. Con todo pareció 
i los Romanos aue conseguida la libertad , que era 
por la que peleaban , no debian desediar la paz por 
os intereses, sino mas bien arrojar estos- de la ciu*» 
dad juntamente con los tiranos. Mas. Tarquino de 
lo que menos trataba era de los bienes; su demanda 
tenia mas bien el objeto de tentar al pueblo , y so- 
licitar á la traición ; lo que ejecutaban muy bien los 
mensageros, deteniéndose bajo el pretexto mismo de 
los bienes , con decir qué unos los volvían , con otros 
se quedaban , renunciaban á otros , hasta tanto qu^ 
corrompieron dos de las casas de los llamados pro- 
hombres, la de los Acilios, que tenia tres Senadores, 
la de los Vitelios:, que tenia dos. Todos estos por 
a madre eran sobrinos del cónsul Colatino ; y los 
Vitelios tenian otro particular parentesco con firu- 
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to, porgue esle etfaba casado coir bennaiia de- los 
Vitelios, de la que tenia mnclios hijos. A dos de 
estofy los mas addantados en edad^ con quienes ade^ 
mas del parentesco tenían también amistad^ los s»^ 
dojeron ios* Vitelios, y los movieron i tomar par- 
te en la traición 9 y á qoe se enlaasaran con el Una^ 
ilustre de los Tarquinos, y se devaran i r^ias es* 
peranzasy separándose de la looonra y dureza de sa 
padre: llamando dureza á su snflezibilidad ^ara 000 
los malvados y y apellidándole de loco, porque lap» 

E tiempo i^á lo que parece , se habia valido oe aqae4 
i ficción para su seguridad con los tiranos. 
Loegoque bid)ieron ganado i estos jóvenes, y 
que hablaron sobre ello con los Adiós, resolvieron 
hacer un abominable juramento, que fue matando 
un hombre libar con su sangre , y poner la mano 
sobre sus entrañas. Dirigiéronse después á la casa de 
los mismos Acilios, la cual, como entonces lo ha* 
bian menester para lo que meditaban ejecutar, es^ 
taba en parage solitario y reservado* No echaron de 
ver á un esc&vo llamado Vindicio, que se escondió 
dentro de ella , no con designio de observarlos , 6 
porque hubiese rastreado algo de lo que se tramaba^ 
sino que hizo la casualidad que se hallase alli, y ad<» 
virtiendo que iban con apresuracion , temeroso de 
que le viesen , se echó en el suelo » poniendo delan- 
te de sí un cajón que alli estaba ; de manera que pu- 
do ver todo lo que se hacia , y oir lo que se trató. 
Determinaron pues dar muerte á los cónsules; y est 
cribiendo una carta para Tarquinb, en que se lo par^* 
ticipaban , la entregaron á los mensageros ; los cua* 
les Habitaban alli mismo , siendo huéspedes de los 
Acilios y y se hablan hallado presentes al acto de la 
conjuración. Luego que hecho eisto se retiraron , sa- 
liendo Vindicio, nó creyó que debía contentarse 
con saber él solo lo que ocurría; pero estaba en gran 
perplejidad , pareciéndole muy duro , como lo era. 
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acusar i unos hijos ante su padre 'Bruto , ó á unos 
sobrinos ante su tio Colatino; y de particulares no 
tenia ninguno por seguro para tan grandes arcanos. 
Mas pudiendo antes avenirse á todo que á callar es- 
timulado de la conciencia de tal atentado , resolvió 
dirigirse á Valerio 9 incitándole á ello principal- 
mente la popularidad y humanidad.de este, por ser 
un hombre siempre afable con cuantos á ¿1 acudían, 
que paA todos tenia abierta su casa > y nunca negó 
a los desvalidos ó el habla 9 ó sus beneficios. 

Luego que subid á verse con Valerio , y le enteró 
de todo 9 hallándose alli presentes solo su hermano 
Marco y su muger y asombrado y temeroso Valerio, 
lo que hizo fue no dejar salir á Vindicio , sino que 
le encerró en una habitación, poniendo por guarda 
en la puerta á su muger; y mandando á su hermano 
Marco que ocupase el palacio real , aprehendiese, si 
le era posible, las cartas, y tuviese en custodia la 
familia : él mismo con muchos de sus clientes que 
alli se hallaban, y gran número de esclavos se enca- 
minó á la casa de los Acilios, que no estaban en ella. 
Por lo mismo no hallándose nadie prevenido, atro- 
pello por las puertas , y dio con las cartas que se 
nabian quedado donde los mensagetps las recibieron 
y envolvieron. Mientras estaba en esto» venian los 
Acilios corriendo y y trabándose pelea en las mismas 
puertas^ procuraban recobrar las caitas; mas los 
otros se defendian , y echándose la ropa al cuello^ 
á fuerza y con dificultad dando y recibiendo empu- 
jones , por callejuelas fueron á salir á la plaza. Otro 
tanto sucedía en el palacio real , habiendo aprehen- 
dido trambien Marco otras cartas que estaban dis- 
puestas para mandarse , y arrastrando hacia la plaza 
á cuantos le era posible de los domésticos del Key. 

Luego que los cónsules apaciguaron el tumulto; 
y que Valerio dio orden de que se trajese á Vin- 
dicio de su casa, entablada la acusación, se leye- 
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ron las cartas , sih que los acusados se atreviesen & 
replicar ni una sola palabra. -En todos fue muy 
grande la consternación y el silencio : algunos en 
obsequio de Bruto propusieron el destierro , y con- 
currieron á dar alguna esperanza^ Colatino con no 
poder contener las lágrimas, y Valerio con callar; 
pero Qrutoy llamando por sus nombres á sus hijos, 
ea , Tito, dijo, y tu Tiberio*, f por qué no os de- 
fendéis de la acusación ? como nada respondiesen, 
preguntados tres- v^es , entonces vuelto á los licto- 
res, aqui nadie tiene ya que hacer ^ les dijo, sino 
vosotros. Echando pues mano á los jóvenes , rasgá- 
ronles las ropas, atáronles las mañosa la espalda, y 
con varas hirieron sus cuerpos , no pudiendo los de-^ 
mas ver semejante espectáculo, ni teniendo corazón 
para ello; mas d^ aquel es fama que no volvió sus 
ojos á otra parte, ni por compasión hubo mudanza 
en la iracundia y severidad de su semblante , sino 
que se mantuvo mirando con fiereza hacia los hijos 
mientras se les castigaba , hasta que los lictores los 
derribaron en el suelo , y con la segur les cortaron 
la cabeza. A los demás los puso bajo la potestad de 
su colega, con lo que se levantó, y se fue: habiendo 
ejecutado un hecho, que ni se niega á ser alabado 
extraordinariamente si se quiere, ni tampoco á ser 
reprendido ; porque ó lo sublime de su virtud elevó 
el alma hasta náícerla impasible, ó la vehemencia del 
enojó la condujo á una completa insensibilidad : uno 
y otro es grande y fuera de lo humano: lo primero 
como cosa divina , y lo segundo de fieras ; pero mas 
justo és inclinarnos en nuestro juicio á la gloria de 
tan gran varón , que no rebajar de- mérito tanta vir- 
tud con nuestra pequenez ;^ pues los Romanos misa- 
mos ojpinan que no hizo tanto Rómulo en fundar 

* Este era el nombre del uno de los hijos , no Vale- 
rio, como erradamente dice eliexto. 
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la dudad 9 coino Bruto en establecer y consolidar 
tal gobierno. 

Retirado de la plaza Bruto , por largo rato ocu-^ 
p<S los ánimos la sorpresa, el pasimo y el silencio, con 
motivo de loque acababan cíe presenciar ; y en tan-* 
to los Aciliós f que empezaban á fundar esperanzas 
en la blandura y deudo de Colatino , pedian se les 
diera tiempo para defenderse, y que íes fuera en- 
tregado -V indicio , que era su esclavo , y no corres- 
pondía estübiése en mano de otros. Iba ya á conce- 
derlo , y á disolver con esto la junta ; pero Valerio 
ni se prestó á ^ue se entregara Vindicio , que esta- 
ba bien guardado por toda- ísu gente , ñi permítié 
que el pueblo se retirase abandonando los traidores; 
antes les echó mano , y empezó á. llamar á Bruto, 
y i decir á gritos^ que Colatino obraba con la ma- 
yor injusticia, pues que habiehdó puesto á su cole- 
ga en la precisión de dar muerte á sus propios hijos', 
creia serle lícito agraciar á unas mugeres con los trat<^ 
dores y enemigos de la patria. Enfadado con esto 
el cónsul , y mandando que le presentaran á Vindi- 
dicio , los lictores , atravesando por la muchedum-^ 
bre, llegaron á echarle mano, y empezaron á herir 
á los que intentaban quitársele; pero los amigos de 
Valerio corrieron á defenderlos, y el pueblo cla-r 
maba pidiendo que se presentase Bruto. Retrocedió 

!)ues , y volvió á la plaza , y habiendo impuesto si-' 
encio , dijo que para sus hijos no se habla necesita^ 
do de mas Jue¿ que él mismo; pero que en cuánto 
á los otros dieran su voto los ciudadanos libres, y 
que el que quisiese hablase y persuadiese al pueblo. 
No hubo necesidad de tales persuasiones , pues que 
hecha la votación , fueron condenados por todos los 
' sufragios , y se les cortó la cabeza. Colatino , ademas 
de tener contra sí, según se echaba de ver, alguna 
sospecha por sú parentesco con los Reyes , incomo- 
daba con el segundo de sus nombres , siendo mira- 
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do con abominación el de Tarqoino:.asi en vista de. 
estos sucesos , teniendo por enteramente decaída sa 
opinión f voluntariamente hizo dimisión del man- 
do, y salió de la ciudad. Tuviéronse en seguida los 
comicios, y Valerio fue elegido cónsul con grande 
aplauso , recibiendo un premio digno de su ardíen-* 
te patriotismo. Creyó justo que de él alcanzase á 
Vindicio alguna parte , é hizo decretar que él fuese 
el primer ahorrado , ó de condición libertina, que 
gozase los derechos de ciudadano Romano, votando 
en la curia que quisiese elecir. A los demás de esta 
condición tarde y después ae mucho, tiempo les con-^ 
cedió este derecho de votar Apio, que tiraba á ga- 
narse la muchedumbre j y la manumisión ó libertad 
completa aun hoy se llama Vindicta , según dicen, 
de este Vindicio.. 

£n consecuencia de esto se dio permiso á los Ro* 
manos para que se. apoderaran de los bienes de todos 
los de la familia real, y el palacio y accesorias fue- 
ron echados por tierra. Poseía Tarquino la parte mas 
preciosa del campo de Marte , y esta la consagraron 
al Dios. Hacia la casualidad que acababa entonces mis* 
mo de segarse , y estando todavía ún . levantar los 
haces , no creyeron que era cosa de trillarlos , ó de 
hacer uso alguno de aquella mies por estar consagra- 
da; por tanto sin mas detención Ifueron y la echaron 
en el rio. Cortaron también los árboles, é hicieron 
otro tanto , ofreciendo al Dios un campo enteramen- 
;te vacío 6 infructífero. Amontonadas y enredadas tan* 
tas cosas unas con otras , no pudó la corriente lle- 
varlas lejos, sino que quedaron donde las primeras 
fueron acumulándose y cayendo sobre firme. No te- 
niendo luego salida las demás cosas que arrastraba el 
rio, sino deteniéndose y enredándose de la misma 
manera , tomó cuerpo aquel conjunto y echó raizes, 
aumentado con la misma corriente ; porque esta acar- 
reaba mucho barro j el cual estancado alli le daba 
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alimento y enlace á un mismo tiempo ; y los golpes 
no lo desunían ; antes con hej^ir blandamente iban 
recogiéndolo todo y amontonándolo en. un punto. 
Asi la magnitud de lo reunido en el primer movi- 
miento atrajo otra multitud , y. cbn lo$ acarreos. xieL 
rio llegó á formarse tin campo. Todo ^sto es ahora 
, una isla sagrada al frente de la. citi.dad , k que con-^ 
tiene temjtlos de los Dioses y calles par^ pasear , lla- 
mándose en lengua latina la isla de > entre los dos. 
fuentes. Algunos refieran que esto sucedió , no cuan- 
do $e consagró el campo de Taf quino , sino mucho 
tiempo después cuan4o Tarquinia dedicó otro cam-r 
po confinante con aquel. Era Tarquinia una virgen 
sagrada del número de las Vestales. Tuvo por esto 
grandes honore;s , de los cuales fue uno el que sola 
ella entre todas las mugeres fuese admitida á ser testi- 
go ; y habiéndosela decretado el de que pudiera abra- 
zar el estado del matrimonio , no lo aceptó : asi di- 
cen que pasó esta fábula. 

Desesperanzado Tarquino de recobrar por trai- 
ción la autoridad , acudió á los Tirrenos , que to- 
maron su causa con ardor , y le restituían con gran* 
des fuerzas. Conduelan contra ellos los cónsules á los 
Romanos, y los formaron en dos lugares sagrados^ 
de los cuales el uno se llamaba la Selva Arsia , y el 
otrp el prado Esuvio. Cuando estaban para venir á 
las manos, Arron, hijo de Tarquino, y el cónsul 
Bruto , viniéndose el uno para el otro , no por acaso, 
sino movidos de la enemistad y la ira, el uno como 
contra un tirano y enemigo de la spatria , y el otro 

Eara vengarse del destierro , dieron rienda á los ca- 
allos, y chocándose con mas ira que juicio, no 
atendieron á cuidar de sus personas, y recíproca- 
mente se mataron. Empezada co^ tan malos auspi- 
cios la pelea, i^o fue su fin mas dichoso, sino que 
. causando y recfciendo iguales daños ambos ejércitos, 
los separó una tormenta Estaba Valerio en gran con- 
TOMO I. o ' 
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flicto , DO sabiendo cuál era el término de la batalla^ 
porque veía á los soldados muy desalentados por los 
muertos que habían tenido , y engreídos al mismo 
tiempo por los muchos que también habia'^tenido el 
enemigo : ¡ tan dudosa é igual venia á ser la mortan- 
dad en cuanto al número! sino que á cada uno le 
confirmaban mas en la idea de la derrota los muer-* 
tos propios que veia » que no en la de la^ victoria 
los enemigos que solo Conjeturaba. Venida la noche 
cual correspondía que fuese para los que tales habiaa. 
quedado de la batalla , cuando ya los reales estaban 
en reposo, se dice que se conmovió la Selva 9 y que 
de ella salió una voz grande , que dijo haber muerta 
uno mas de los Tirrenos que de los Romanos. Debia 
de haber algo de divino en aquella voz , porque al 
momento de oída exclamaron estos alentados y for- 
talecidos; mas los Tirrenos, poseídos del miedo y 
turbación , salieron huyendo de sus reales', y se dis- 
persaron los mas ; y á los que quedaron , que ven- 
drían á ser unos cinco mil , cayendo sobre ellos los 
Romanos , los pasaron á cuchillo , y saquearon cuan- 
to habla. Contados los muertos , se halló ser los de 
los enemigos once mil y trescientos, y otros tantos 
los de los Romanos, menos uno. Refiérese que se dio 
esta batalla un dia antes de las calendas de Marzo, 
y por ella triunfó Valerio , primero entre los cón- 
sules, en carroza de cuatro caballos: pompa que . 
ofreció una vista magestuosa y magnífica, mas bien 
que fastuosa , y desagradable á los que la presencia- 
ron, como lo han pretendido algunos: porque no 
hubiera sido tan envidiada , ni habria excitado su 
fama una ambición tan duradera. Fue aplaudido 
también Valerio por los honores que tributó al co- 
lega en el acompañamiento funeral y en la sepultu- 
ra; y pronunció animismo su elogio fúnebre; el cual 
fue tan gustoso y grato á los Romanos, que de allí 
quedó el uso de que en los funerales de los varonei 
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señalados 6 ílnstres pronunciasen su elogio los que 
gozaban de mas opinión. Dícese haber sido este elo* 
gio fúnebre mas antiguo todavia que los de los Grie- 

Í^os ; á no haber sido una de las instituciones de Sa« 
on y como pretende el orador Anaximenes, 

Por lo que principalmente estaban incomodados 
,y mal contentos con Valerio era porque Bruto, 
con ser asi que el pueblo le apellidaba padre de la 
libertad , nunca permitió mandar solo 9 sino que tomó 
primero y segundo colega ; mas este (decian), amon* 
tonándolo todo en sí , no es heredero del consulado de 
Bruto, ai que en nada se parece, sino de la tiranía 
de Tarquino; ¿porque de qué sirve con las palabras 
celebrar á Bruto , é imitar á Tarquino en las obras^ 
saliendo en público solo con las fasces y las segures 
de una casa de tanta magnitud , cual no fue nunca 
la del Rey , que echaron por el suelo ? Y en reali- 
dad Valerio habitaba con sobrada magnificencia ea 
la llamada Velia una casa que dominaba la plaza, 
y desde cuya altura se veia todo , siendo por otra 
parte de difícil y agria subida ; de manera que al 
verle bajar se hacia notar mucho aquel aire y aquel 
aparato de una pompa regia. Mas él hizo ver en sí 
cuan apreciable es tener en el mando y en los grandes 
negocios unos oídos que reciban mejor la franqueza 

Í verdad, que no la lisonja y adulación: porque ha-* 
iendo oido que era generalmente motejado , advir* 
tiéndoselo asi sus amigos , no lo llevó á mal ó se en- 
fadó por ello, sino que aL punto, llamando muchos 
operarios , en una sola noche derribó su casa , y la 
echó enteramente á tierra: de modo que á la maña- 
na los Romanos, parándose á aquel espectáculo, ce^ 
lebraban y admiraban por una parte la magnanimi- 
dad de tan esclarecido varón , y por otra ^ dolían de 
ver echada al suelo por envidia tan hermosa casa ; y 
que el cónsul estaba reducido , por no tener hogar, 
a habitar de prestadq. Porque los amigos hospedaron 

o 2 
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á Valerio hasta que el pueblo le di<5 solar , y le 
edifico una casa mas reducida que la otra, donde 
existe ahora el templo que se llama de Vica fota K 
Queriendo ademas no solo hacerse á sí mismo en vez 
de temible afable y bien quisto , sino también á la 
autoridad que ejercía , quitó de las fasces las segu<- 
res, y ai presentarse en los comicios rendia-é incli-^ • 
naba las fasces al pueblo , haciendo este reconocimien- 
to de la autoridad democrática ; lo que hasta él día 
de hoy observan los cónsnles. Equivocábanse los mas 
creyendo que con esto desautorizaba su persona , sien- 
do asi que con esta moderación destruía y apartaba 
de sí la envidia ; y lejos de perder , ganaba en auto- 
ridad y sujetándosele el pueblo con gusto , y obede- 
ciéndole de buena voluntad : asi es que le dieron el 
nombre de Poblícola , que significa respetador del pue« 
blo: nombre que prevaleció sobre los que antes te- 
nia 9 y del qye ya usaremos -en lo que resta por es- 
cribir de esta vida. 

Consintió que del consulado participaran y se 
presentaran á pedirlo cuantos quisieran ; pero antes 
de la elección de un colega , no sabiendo lo que su- 
cedería , y temiendo que se le opusiese , ó por envi- 
dia ó por ignorancia, quiso proceder solo al estable- 
cimiento de ^us mejores y mas saludables leyes. En 
Í>rimer lugar completó el Senado , que estaba muy 
alto : porque unos habían muerto bajo el poder de 
Tarquino , y otros después en la guerra: diciéndose 

?ue los que nombró fueron ciento sesenta y cuatro, 
ubiicó luego las leyes ; de las cuales las que mas po- 
der dieron á la muchedumbre fueron, primera: la 
que permitió al reo apelar, de la sentencia de los 
-cónsules al pueblo; segunda: la que mandó que el 
que recibiese autoridad que no le hubiese con&rido 
el pueblo^ muriera por ello; y tercera después de 

♦ Se interpreta dd la Victoria. 



POBfeicOLA. 213 

e5ftas,<^n k que Vino en auxilio denles pobres, la 
que libró de tributo á los ciudadanos , haciendo que 
todos se aplicaran á los oficios con mayor anhelo. 
La que se estableció contra los desobedientes á los 
cónsules no pareció menos popular , ni menos he- 
cha en beneficio de la muchedumbre contra los po- 
derosos : imponia pues por pena de la desobediencia 
* la multa del valor de cinco bueyes y de dos ovejas- 
Era el vaior de una oveja diez óbolos, y ciento el 
d^ ün buey, corriendo; poco entonces el dinero en-» 
tre los Romanos , y siendo las ovejas y demás ga- 
nado su principal riqueza^, por esta causa aún ahora 
á la hacienda , del nombre de las reses , la llaman 
peculio ; y en las monedas gravaban en lo antiguo 
un buey , ó una oveja , ó un cerdo. Ponian también 
á los hijos nombres de Suiljos, Bubulcos, Caprarios 
y Porcios; porque á las cabras las llaman cafra¡5 , y 
parcos á los cerdos. 

Habiendo sido acerca de las cosas dichas tan po^ 
pular y moderado legislador , no guardó medida acer- 
ca de las penas: porque hizo ley para que sin nece- 
sidad de causar juicio se pudiera quitar la vida al 
que intentara usurpar la autoridad suprema; decla- 
rando Jib^e y puro ',^1, matador con dar .las pruebas 
o indicios de aquel atentado: pues asi como no es 
posible que el que tales intentos trae entre manos 
engañe á todos, no es imposible que sin engañar ú 
ocultarse se anticipe á la causa, viéndose superior 
en medios; y por tanto , en odio de semejante mal- 
dad, concedió también á quien se hallara en dispo-* 
sicion, el preocupar una-causa para la. que el otro 
no <laba lugar. Fue asimismo celebrado^ por su ley 
acerca del erario: pues siendo indispensable que de 
sus bienes contribuyesen los ciudadanos para la guer- 
ra , y no queriendo tocar él mismo los caudales , ó 
que los tocasen sus amigos,. ni tampoco que entrasen 
en poder de ningún particular, señaló por 1 erario ó 
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tesorería el templo de Saturno , el cual destino Con- 
serva todavía , y concedió al pueblo que nombrara 
dos tesoreros 6 cuestores ; habiendo sido los primeros 
nombrados Publio Veturio y Minucio Marco, y 
mucho el caudal que se recogió: porque fueron has- 
ta ciento y treinta mil los alistados en el censo, sin 
los huérfanos y viudas , á quienes se perdono la con- ^ 
tribucion. Hechos estos establecimientos, él mismo 
designó para su colega á Lucrecio , el padre de Lu- 
crecia , á quien , correspondiéndole por mas anciano 
el lugar mas preferente , le dio las que se llaman fas- 
ces; y hasta nosotros se ha conservado á los mas an- 
cianos esta preeminencia de ía vejez. Como al cabo de 
pocos di as hubiese muerto Lucrecio , se tuvieron otra 
vez comicios , y fue elegido Marco Horacio ; el que 
gobernó con Poblícola lo que faltaba de aquel año. 
Movia por entonces segunda vez Tarquino la guer- 
ra en la Etruria á los Romanos , y se dice que soce- 
dlo un extraordinario portento. Reinando todavía 
Tarquino , tenia ya casi concluido el templo de Júpi- 
ter Capitolino , y bien fuese por vaticinio que se le 
hizo, ó por movimiento y dictamen propio, encar- 
gó i unos artistas Tirrenos de la ciudad de Veyos 
una carroza de barro , que había resuelto poner en el 
remate ; y al cabo de poco perdió el reino. Pusieron 
los Tirrenos la carroza de cuatro caballos ya forma- 
da á cocer en el horno, y ño sucedió lo que era na- 
tural sucediese con el barro , que era entrarse y con- 
traerse , disipada la humedad , sino que se dilató y 
ahuecó , tomando tanto bulto y tanta consistencia, 
que aun quitada la cubierta del horno , y derribadas 
las paredes , hubo dificultad para sacarla. Juzgaron 
los adivinos que en aquello se encerraba un gran 
prodigio , y que anunciaba dicha y autoridad á aque- 
llos en cuyo* poder estuviese la carroza ; por lo cual 
determinaron los Veyentes no entregarla á los Ro- 
manos que la reclamaban ; y respondieron que per- 
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tenccia á Tarquino , y no á los que, le habían dester* 
.rado. Pocos, días después tenían los Veyentes carre- 
ras de caballos , y por lo demás todo paso en ellas 
como es de costumbre en tales espectáculos ; pero coa 
el carro vencedor Sucedió que apenas el carretero sar 
lid coronado del circo , cuando espantados los caba^ 
Uos ) sin ninguna causa conocida» sino por algún im^ 

fulso superior, ó por buena suerte » dieron a correr 
escape hacia Roma, llevándose al carretero. Dé 
nada le sirvip á este tirarles de las riendas y darles 
voces, porque le arrebataron, teniendo que ceder y 
sujetarse al ímpetu , hasta que llegados ál Capitolio, 
lo echaron alli á tierra junto á la puerta que ahor^ 
llaman Ratumena* Maravillados y temerosos los Ve- 
yentes con esite acontecimiento, permitieron que la 
carroza se devolviese á los artistas. 

Este temple de Júpiter Capitalino fue voto de 
Tarquino el de Demarato , que ofreció edificarle es- 
tando en guerra con los Sabinos ; pero le construyó 
Tarquino el Soberbio , hijo ó nieto del que le votó. 
No llegó á dedicarle , sino que faltaba muy poQo 

£ara concluirse cuando Tarquino fue desposeído* 
uego que estuvo acabado, y que se le adornó com- 
Íletamente, se encendió en Foblícola el deseo de 
acer su dedicación. Mirábanle con envidia muchos 
de los- principales; y los demás honores que habia 
alcanzado 9 y parecía corresponderá como l^isk«- 
dor y como general, no los miraban con tanto en- 
cono; pero este teníanle por ageno de ¿1 , y exhor- 
taban ¿ instaban á Horacio para que le moviese 
disputa sobre la dedicación. Habiendo pues tenido 
que salir Foblícola á una expedición militar indis- 
pensable, decretando que fuese Horacio el dedican- 
te, le subieron al Capitolio, como desconfiando de 
salir con su intento si aquel sobrevenía. Algunos di* 
cen que echadas suertes , á Foblícola le cupo, muy 
contra su voluntad , la de ir al ejercito , y al colé- 
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ga la dedicadon ; mas puede conjetof ársé lo db'rto 
por lo mismo que pasó en el acto de- esta. En los 
idus pues de Setiemore , que vienen á coincidir con 
el plenilunio del mes Metagltnion, óóiígregados to- 
dos en el Capitolio , Horacio , después de imponer 
silencio y practicar las demás ceremonias, llegán- 
dose á las puettas , como es costumbre , pronuncié 
las palabras establecidas para la dedicación ; mas el 
hermano de Foblicola Marco y que hacia rato estaba 
•también á la puerta esperaíndo el momento oportu-*- 
ílo» Cónsul, gnto, tu hijo ha muerto de enferme- 
dad en el ejército. Causó esto pesadumbre á todos 
'los circunstantes ; pefo Horacio , sin alterarse lo mas 
mínimo , y no diciendo otra cosa sino , echad el 
tnuerto donde quisiereis, pues y6no me abandonó 
al llanto , llevó al cabo lo que de la dedicación le 
testaba. No era cierta la noticia y sino que Marco la 
-había fingido para distraer á Horacio : con todo eft 
hiuy digna de elogió^ la serenidad del cónsul , biéi) 
se hubiese impuesto con rapidez del engaño , ó bien 
se' hubiese mantenido inalterable á tal nueva , dán- 
dole crédito. 
"" Parece que en cuanto á la dedicación tnvo el se* 
gündo templo la misma suerte: pues el primero que, 
como hemos, dicho, habiéndole construido Tarqui- 
no le dedicó Horacio , fue en las guerras civiles pas- 
to de las llamas ; entonces levantó Sila el segundo, 
' en la inscripción de la dedicación se puso el nom-^ 
rede Catulo, por haber Sila muerto antes. Des- 
truido igualmente este en los alborotos del tiempo 
'de Vitelio , edificó el tercero Vespasíano , habién- 
dole seguido en esto la buena suerte que en todas 
sus cosas ; porque habiéndole llevado desde el ci- 
miento hasta su última perfección , logró verle con- 
cluido; pero habiendo perecido de allí á poco , no 
llegó á verle arruinado: en lo que fue tanto mas fe- 
liz que Sila, que éste murió antes de la dedicación. 
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y él antes de la ruina? porque al mismo tiempo de 
morir Vespasiano sucedió el incendio del Capitolio. 
Luego este cuarto fue construido y consagrado por 
Domiciano. Dicese que Tarquino gastó en los ci- 
mientos cuarenta mil libras de plata: de este que 
ahora vemos no habria particular ninguno que tu* 
viese bastante hacienda para pagar solamente el do-* 
rado, que se dice haber costado mas de doce mil ta- 
lentos *#» Las columnas fueron cortadas en las can* 
teras del monte Fentélico , siendo muy hermosas 
or la proporción de su grueso con la longitud , pues 
as vi en Atenas. Labradas y pulimentadas de nue- 
vo en Roma, no ganaron tanto en lustre, como 
perdieron en simetría , habiendo quedado mas gas- 
tadas y delgadas de lo que convenia. Mas aquel que 
se maraville de la riqueza del Capitolio , que vea en 
el palacio de Domiciano un solo pórtico, ó basílica, 
ó baño , u habitación de las mancebas , y á manera 
de lo que Epicarmo escribió contra un hombre des- 
arreglado: 

No hagas ostentación de ser humano: 
Tienes un mal , y de pegarle gustas ; 
podria aplicar una expresión semejante á Domicia- 
no: no eres religioso ni magnánimo; estás enfermo, 
complaciéndote en hacer suntuosos edificios , y que» 
riendo , como el otro Midas , que todas las coSás te se 
inviertan en oro y mármoles; mas baste por al;iora 
lo dicho sobre este punto. . . 

Tarquino, después de aquella gran batalla, en 

?ue perdió el hijo que cuerpo á cuerpo peleó .con 
Iruto, retirándose a Clusio, pidió socorro á Larte 
Porsena , hombre que entre los régulos de la Itaiia 
era el que tenia mayor poder, y que gozaba ade- 
mas la opinión de recto y amigó, de gloria. Prome- 

• . ' '• • • 

* Viene á ser una suma de unos doscientos cincüen* 
ta y dos cuencos de reales* ^ 



2l8 P0BX.ÍCOLA. 

tiále flo ánxilio » y lo primero que hizo fue reqne* 
rir á los Romanos sobre que Tarquino fuese resti* 
tuido; mas como estos no le diesen oidos, denun* 
dándoles la guerra , y tiempo y lugar para el com- 
bate, se encaminó á este con poderoso ejército, f^ue 
Poblícola elegido segunda vez cónsul en ocasión 
de estar ausente , y con él Tito Lucrecio : regresan- 
do pues á Roma f y queriendo dar á entender que 
en animo se aventajaba á Porsena» fundó La ciuaad 
de Sigluria , hallándose ya este á poca distancia; y 
cercándola con murallas á grandes expensas, envió 
allá setecientos colonos, mostrando que no le daba 

S;ran cuidado la guerra. Invadidos repentinamente 
os muros , y acosados los centinelas por Porsena, 
dando estos á huir, estuvo en muy poco que no 
introdujesen consigo en la ciudad á los.jenemigos. 
Acudió luego á las puertas Poblícola en su socorro; 
y trabando batalla junto al rio , contuvo á los ene^ 
migos , que con bastante tropa trataban de violentar- 
las, hasta que herido gravemente, fue preciso que 
en brazos ágenos lo retirasen de la accion« Como 
después hubiese sucedido lo mismo á su colega Lu- 
crecio , cayó en los Romanos el desaliento , y solo 
por la fuga hacia Roma se salvaron. Persiguiéronlos 
los enemigos por el puente Sublicio , y corrió el pe- 
ligro Roma ae ser tomada por armas. £1 primero 
Horacio Cocles , y luego con él otros dos de los mas 
distinguidos , Hermenio y Lardo , se pararon é hi- 
cieron cara en el puente. Dióse á Horacio la deno- 
minación de Cocles, porque perdió uno de los ojos 
en lá guerra; aunque otros dicen que ñieá causa de 
ser muy romo, y tener la nariz tan aplastada, que 
casi no habia hada interpuesto entre ambos ojos , y 
las cejas estaban unidas : por lo que muchos dieron 
en llamarle Ciclope ; y después deslizándose la len- 
gua, prevaleció entre la muchedum1;^e el llamarle 
Cocles. Este pues, parándose delante del puente i acu- 
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chillé á Ios.enem!gos , hasta que por la otra cabeza 
rompieron el puente los dos que con él se habían 
detenido. Entonces , arrojándose en el rio armado co- 
mo estaba , le paso á nado hasta arribar á la otra 
orilla, aunoue herido en una pierna con una lanza 
Etrusca. Admirado Poblícola de su valor, mandó 
por lo pronto á todos los Romanos que cada uno 
le contribuyese con fa comida que consumía en un 
día, trdyéndosela al punto; y después le distribuí 
yó tanto campo cuanto en un dia pudiese labrar. 
Ademas de esto pusieron su estatua ae bronce en el 
templo de Vulcano, consolándole con este honor 
de la cojera que la herida le produjo. 

Estaiulo rorsena sobre Roma fue ademas afli- 
gida la ciudad con peste , y otro ejército <ie Tir- 
renos salió por sí mismo á talar el pats. Poblícola, 
elegido cónsul por tercera vez , aunque juzgó que 
no debia oponerse de otro modo á Porsena que es- 
tándose dentro del recinto y defendiéndole , salió 
contra los otros Tirrenos, y viniendo á las manos, 
los derrotó , matando unos cinco mil de ellos. Lo 
sucedido con Mucib es referido por muchos y de 
mudias maneras: habré sin embargo de decir acer- 
ca de ello lo que pasa por cierto entre los mas, y 
lo que yo mismo creo. Era hombre tenido por bue- 
no en toda virtud , y en las artes de la guerra muy 
aventajado: puesto pues en zelada con determina- 
ción de dar muerte á Porsena , se introdujo en su 
campo , vestido á la Etrusa , y usando el mismo len- 
guage. Internóse hasta el tribunal donde el Rey es- 
taba sentado ; mas no conociéndole bien , y temien- 
dp no le hiciera alguna pregunta , desenvainó la es* 

Íada , y atravesó al primero que le pareció ser el 
ley entre los que con él estaban. Prendiéronle al 
punto por el hecho, é iban á castigarle ; y habien- 
do alli un braserillo con fuego, el que hablan trai- 
tlo para cierto ^sacrificio que había de hacer el Rey, 
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puso en él la jdiestra, y tostándole la. carne, se 
tuvo mirando al Rey de hito en liito con semblan- 
te firme é. inalterable , hasta gne asombrado este le 
dejó libre , y lo despidió del tribunal , volviéndole 
su espada y la que él tomó alargando para eUp la 
mano izquierda ; y de aqui dicen que se le originó 
la denominación <íe Escevola , que quiere decir* zur- 
do. Dijo entonces, que él habia podido hacerse sur 
perior al miedo que Porsena quena infundirie;. pe- 
ro se veia. vencido de su virtud ; asi que nuxvido -de 
agradecimiento indicaría lo qu^ no se le habata kr-^ 
raneado ;por la fuerza: porque trescientos .Rod[óaix>s^ 
continuo , con la misma determinación que yo tec- 
nia , discurren por tu campo , «^piando la oportu- 
nidad ; á mí lá suerte me destinó á ser quieü em- 
pezase, y no maldigo mi fortuna por haber erradp 
respecto de un hombre virtuoso, y mas digno de 
ser Romano que no nuestiío ^n^migo. Al oir esto 
Porsena Id dio crédito, y -quedó mas dispuestopa-* 
ra tratar de paz; no tanto en mi entender pos él 
miedo de los trescientos, CQmo prendado y maravi- 
llado del ánimo y virtud de los Romanos. A este 
joven le llaman- todos Mucip Escévola con 10$- do$ 
nombres juntos ; pero Atenodoro el de Sandpn en 
su libro á' Qctavia la hermana de Cesar dice que 
también se llamaba Postumio. 

Poblícola, á quien no era tan incómodo tener 
por enemigo a Porsena, como le fuera grato tenerle 
por amigo y aliado , no rehusó someterse á su juicio 
en las coss^de Tarquino, antes con gran confianza 
acudió á él. repetidas veces en acusación del mas per- 
verso de los hombres, que con la' mayor justicia ha- 
bia sido arrojado del trono. Como Tarquino hubie- 
se respondido con gran desenfado que nadie debia 
hacerse juez en tal negocio, y mucho menos Porse- 
na , si siendo aliado mudaba de propósito , enfada- 
do este y abandonándole , á lo que se agregaron tam- 
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bien los ruegos y oficios de su hijo Arrontc en favor 
de los Romanos , se apartó de la guerra , bajo con- 
dición de que se desposeyesen del terreno que ha- 
bían ocupado en la Etruria, de que dejasen en li- 
bertad á los prisioneros , y de que entregasen los 
transfugas. Dieron sobre esto en rehenes á diez man-* 
cebos y otras tantas doncellas de familiías patriciaSi 
siendo una de estas la hija de Foblícota , V aleria. 

Hecho esto , cesó ya Porsena en todos los pre- 
parativos y aparato de guerra , fiado en los trata- 
dos: asi las doncellas bajaban á bañarse. Formaba 
en aquel lugar la orilla una ensenada que abarcaba 
el rio , y hacia á la vista su curso sumamente sose-< 
gado y tranquilo. Mas como no viesen por alli nin- 
gún guarda , ni otra persona alguna que pasase ó na* 
vegase, les vino el pensamiento de marcharse á na- 
do por una corriente caudalosa y profundos remo- 
linos. Refieren algunos que una de ellas, llamada 
Clella, hizo la travesía á caballo , y que esta fue la 
que movió y alentó á las otras jovencitas. Cuando 

f>uestas en salvaniento comparecieroq ante Poblíco- 
a j no mostró maravillarse j y mucho menos alegrar- 
se; antes lo llevó á mal, tiorque Porsena culparia 
SQ falta de fe ; y lo que nabia sido yerro de las 
doncellas , lo atribuirla á maldad de los Romanos; 
por tanto reuniendo otra vez las doncellas, las vol- 
vió á mandar á Porsena. Habíanlo entendido todo 
Tarquino y los suyos ; asi poniéndose en zelada con- 
tra los que acompañaban á las doncellas , los aguar- 
daban al paso en no pequeño número. I>efendiéron- 
se estos , y en tanto la hija de Poblícola Valeria, 
penetrando por entre ^os que combatían , pudo huir, 
y tres de sus criados huidos con ella la pusieron en 
salvo. En socorro de las demás , que no sin peligro 
quedaron entre los de la pelea, sobrevino pronta- 
mente Arronte, el hijo de Porsena , con noticia que de 
ello tuvo ; y ahuyentados los enemigos , sacó de ries^ 
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^o á los Romanos. Luego que restituidas las donce- 
las las tuvo Porsena en su presencia , inquiría cuál 
era la inventora y promovedora de aquel hecho, f. 
al oir el nombre de Clelia , se la quedo mirando coa 
semblante placentero y alegre, y mandando que 
trajesen uno de sus caballos ricamente enjaezado , se 
le regaló ; y^ de aqui toman argumento en su fa- 
vor los que sostienen que sola Clelia pasó el rio á 
caballo; diciendo otros que no fue asi, sino que el 
Rey Tirreno hizo aquella honra singular á su espí- 
ritu varonil. Encuéntrase , como se va por la vía sal- 
era al palacio ,. una estatua suya ecuestre; la que con 
tqflo dicen algunos no ser de Clelia , sino de Vale- 
ria. Reconciliado Porsena con los Romanos, dio prue- 
bas de benevolencia á la ciudad en otras muchas co- 
sas ; pero señaladamente en que dando orden á los 
Tirrenos para que tomasen las jarmas solamente y 
nada mas , dejando los reales como estaban llenos 
de víveres y de otros muchos efectos , hizo de todo 
presente á los Romanos : por lo cual todavía entre 
nosotros los que venden en almoneda pregonan pri- 
mero los efectos de Porsena , guardando á este Rey 
un monumento eterno de gratitud en este recuerdo. 
Existe también una estatua suya en bronce junto al 
Senado muy sencilla y antigua en su trabijo. 

Después de estos sucesos Invadieron el pais los 
Sabinos , y fueron elegidos Cónsules Marco Valerio, 
el hermano de Poblícola , y Postumio Tuberto. Hu- 
bo hechos grandes y memorables debidos al juicio y 
presencia de Poblícola, y en su virtud salió Vale- 
rió vencedor en dos grandes batallas; de las cuales 
en la segunda , sin haber perdido ni un solo hombre 
los Romanos, murieron tres mil de los enemigos. 
Concediósele en premio, ademas de los triunfos, el 
que á expensas públicas se le edificase una casa en 
el Palatino. Abríanse entonces todas las puertas de 
las casas hacia dentro, y en esta sola se oispusoque 
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f SUS paertas prínápales se abriesen hacía fuera , pan 
( que siempre apareciera algo de popular en ella , con- 
forme al honor que á su dueño se habia dispensado. 
Dicese que en Grecia estaban asi dispuestas todas 
las casas, deduciéndolo de los cómicos, porque en 
sus dramas los que van á salir dan golpes y hacen 
I , ruido por adentro en sus propias puertas , para que . 
los que ^asan ó están parados ¡unto á ellas lo sien- 
tan , y no sean ofendidos al abrirlas hacia la calle. 

AI año siguiente fue elegido cónsul por cuarta 
vez Poblícola , temiéndose nueva guerra , que de par- 
te de los Sabinos y Latinos amenazaba. Conmovió 
á la ciudad al mismo tiempo cierta superstición!, i 

Eorque todas las mugeres que estaban eu cinta da- j 
an á luz partos, á los que faltaba algún miembro^'-l 
y ninguno salia perfecto y á su tiempo. Poblicolí Á 
pues, conforme á los libros de las Sibilas, hizo sa- 
crificio propiciatorio á los Dioses infernales, y usa 1 
de combates anunciados por la Pitia , con lo que pii- i 
so á la ciudad mas confiada en la asistencia divina} H 
y luego volvió su atención a! miedo mas cierto qu* I 
venia de los hombres; porque eran grandes los pre-^ j 
parativos y movimientos de los enemigos. Habla en- j 
tre los Sabinos un Apio Claudio, varón poderoso ' 
por su riqueza, muy señalado también por sus gran- 
des fuerzas, y que tenia ademas, por la opinión de 
su virtud y su afluencia en el decir , un lugar muy 
preferente; mas con todo no se libertaba de lo quí 
acontece á todos los hombres grandes , que es tenet ' 
envidiosos ; y á los que de él lo eran les dió ocasioa J 
de que publicasen que con impedir la guerra hacia que 
las cosas Romanas tomasen incremento para la tira- 
nía y esclavitud de la patria. Enterado de estas vo- 
ces , que eran oídas con gusto de la muchedumbre, 
y considerándose expuesto con los inclinados á la 
guerra , y con los que la profesaban , temía ser pues- 
to en juicio : por otra parte tenia entre sus amigos 
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Í parientes machas manos que le defendiesen : rere- 
íse pues ; y esto era lo que causaba la detendon y 
cuidado de los Sabinos en cuanto á la guerra. No 
solamente tomó Poblicola por su cuenta enterarse 
del estado de estas cosas j sino el excitar también y 
promover la sublevación; y valiéndose de partida- 
rios qué alli tenia de su confianza , hizo que en su 
nombre tuviesen i Claudio este lenguage: Poblicola te 
tiene en tal opinión de virtuoso y justo * que no 
cree hayas de querer causar el menor dañp á tus 
ciudadanos, aunque ofendido y agraviado de. ellos; 
mas si deseando ponerte en salvo , quisieres pasarte 
y huir de los que te aborrecen , en publico y en 
particular seras recibido de un modo digno de tu 
virtud y de la magnificencia de Roma. Reflexión 
nando muchas veces Claudio sobre esta propuesta, 
túvola por preferible al apuro en que se veia; y 
conferenciando sobre ella con los amigos , que atra- 
. jeron también á otros al mismo parecer , sublevo has- 
ta unas quinientas casas con las mugeres é hijos, y 
trajo á Roma cuanto habia mas tranquilo y de mas 
suaves y reposadas costumbres entre ios Sabinos; sa- 
biéndolo antes Poblicola ^ y recibiéndolos benigna 
V amistosamente cuanto fue posible. Porque á todas 
las familias les concedió los derechos de ciudad , y 
i cada uno le repitió dos yugadas en un campo 
junto al rio Aniene. A Claudio dióle veinte y cinco 
yugadas de tierra ^ y .esicribióle entre los Senadores; 
siendo esta su primei:^ autoridad j de la cual usó con 
prudencia 9 y llegó después. á la mayor dignidad y 
poder y dejando en Roma la familia y linage de los 
Claudios, que á ninguno otro cede en esplendor. 

Traídas á este punto con deserción de tantas 
familias las cosas de los Sabinos, no por eso deja- 
ron los demagogos de conmover y alborotar , voci- 
ferando no faltar mas sino queCludio, lo que pre- 
stante no. habia podido conseguir ^ que era el que no 
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se vengasen de las ofensas recibidas de los Romanos^ 
lo alcanzase entonces después de ser un transfuga y 
enemigo. Movieron pues con grande ejército, y 
acampándose junto á Fidenas , colocaron una par-¡ 
tida, unos dos mil soldados de los pesadamente 
armados , en sitios resguardados y barrancosos , con 
^ designio de que saliesen á la mañana temprano á me- 
'rodear abiertamente algunos de á caballo. Habían 
encargado á estos que luego que diesen vista á la ciu-^ 
dad, se retirasen poco a poco hasta atraer á los 
enemigos á la zelada. Noticioso Foblicola al punto 
de estas disposiciones por algunos pasados , sin di- 
lación acudió á todo , y distribuyo convenientemen- 
te sus fuerzas: porque su yerno Postumío Albo * sa- 
lió ya la tarde anterior con tres mil infantes á ocu- 
Ear y guardar las eminencias , bajo las cuales esta- 
an emíx>scados los Sabinos : su colega con las tropas 
mas ligeras y mas prontas que tenia la ciudad , se 
puso en parage en que pudiera contrarestar á los ca- 
ballos destinados á hacer presas ; y él mismo , llevan- 
do consigo las restantes tropas , se fue á cercar á 
los enemigos; y como por fortuna hubiese sobreve-p 
nido al mismo amanecer una espesa niebla, á un 
tiempo Fosmmio comenzó á dar voces , y se dirigió 
desde las alturas contra los emboscados: Lucrecio 
hizo cgit los suyos cargasen á la caballería avanzada, 
y Foblicola cayó sobre los reales de los enemigos: 
asi por todas partes los Sabinos llevaron lo peor , y 
fueron desbaratados. A los. últimos por de contado, 
como no se defendiesen,' sinp que echasen á huir, 
luego Ips pasaron á cuchillo los Romanos ; habiendo 
contribuido á su ruina su misma esperanza : porque 
pensando los de cada parte que los otros se habian ' 
salvado , no curaban de defenderse ni de permanecer 
en sus puestos, sino que los de los reales corrian há"^ 

* Asi parece que ha de leerse; y na BalbQ. 

TOMO I. P 
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cia los de la zelada , y estos hacia el campamento; 
asi huyeudo daban de frente con aquellos mismos 
hacia quienes huian , y que necesitaban de ser socor* 
ridos en lucar de poder prestar el socorrQ que los 
otros esperaban. Y si no perecieron todos los Sabía- 
nos, sino que se salvaron algunos, se debió precisa- 
mente á la ciudad de Fidenas, que estaba inmediata, 
á la que al hacerlos prisioneros se acogían , especial* 
mente del campamento. Cuantos no pudieron entrar 
en Fidenasi ó perecieron, 6 fueron presentados vi* 
Vos por los que los cautivaron. 

Éste feliz suceso por mas que los Romanos esta- 
ban en ia costumbre de hacer intervenir á la divini- 
dad en las cosas de alguna importancia, creyeron 
que enteramente fue obra del general; y entre los 
mismos que se hallaron en la batalla se dijo desde 
luego que los enemigos hablan llegado Cojos y cié- 

f¡os , y punto menos que muertos por Poblícoia al fr 
o de sus espadas. Adelantó también mucho en rl'- 
queza la ciudad en esta ocasión con el botin y con 
los cautivos. Poblícoia, habiendo triunfado y en- 
tregado el mando á los Cónsules que para suceder le 
se eligieron, al cabo de muy poco falleció, después 
de una vida colmada, hastadonde es dado aspirar, 
de todos los que se juzgan bienes y prosperidades. 
£1 pueblo , como si nada hubiera hecho por él du- 
rante su vida , sino que todavía le estuviese muy 
alcanzado/en gratitud, decretó que á expensas pú- 
blicas se diese sepultura á.su cuerpo, llevando cada 
uno en su honor cuadruplicada ofrenda; y las« ma- 
tronas por sí mismas trajeron un año entero por tan 
esclarecido varón un luto tan honroso como envidia- 
ble. Sepu I tósele por resolución de los ciudadanos 
dentro de] recinto de la población hacia la llamada 
Velia, concediendo participar de la misma sepultu- 
ra á suMescendencía. Ahora no se entíerra nadie en 
ella; y lo que hacen es llevar el cadáver á aquel 
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punto y 7 depositándole enél, se le arrima, nada mas 
que cuanto llegar, una hacha encendida , retirándo- 
la luego; con lo que se da á entender que se tiene 
el derecho, pero se renuncia á aquel honor; y coa 
esto luego se llevan el cadáver. 
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COMPARACIÓN DB SOLÓN Y POBLÍGOLA. 

Una cosa particular ocurre en esta comparación, 

Sue no se ha ofrecido en ninguna otra de las que 
emos escrito; y es que entre los comparados uno 
haya sido imitador del otro, y este venga de aquel 
á ser testigo : porque cualquiera en la descripción que « 
Solón trazó á Creso de la felicidad , verá fácilmen- 
te que cuadra mas á Poblícola que á lello: por 
cuanto Telloi de quien pronunció que habia sido 
muy feliz por su honrosa muerte , por su virtud , y 
por sus hijos ; ni por sí mismo mereció lugar en los 
poemas de Solón como hombre de singular bondad, 
ni por sus hijos , ó magistraturas que hubiese obte- 
nido , alcanzó nombre y gloría; cuando Poblícola 
en vida sobresalió en poder y sloria por su virtud 
entre los Romanos ; y después de muerto todavía en 
nuestro tiempo , al cabo de mas de seiscientos años, 
los linages y familias mas ilustres, los Poblícolas, 
los Mésalas y los demás Valerios refieren á él mis- 
mo la gloria de su origen. Tello es verdad que fa- 
lleció como bueno á manos de los enemigos , man- 
teniéndose en su puesto y peleando ; pero Poblícola, 
dando muerte á los enemigos, lo que á lo menos 
anuncia mejor suerte » y haciendo por su dirección 
y mando vencedora á la ciudad , triunfante , y col- 
mado de honores , tuvo también aquel fín que era en-^ 
vidíado por el mismo Solón , y preconizado como 
el mas dichoso. Mas, aquella exclamación que él 
mismo hizo contradiciendo á Mimnermo, 

No deje yo al morir de ser llorado ; 

Antes al espirar de mis amigos 
Muestras reciba de dolor y llanto, 
prueba también la dicha singular de Poblícola : pues 
que al morir, no á sus amigos y familiares solamen- 
te , sino á la ciudad toda , á muchos millares dio 
ocasión de sentimiento , de lágrimas y de descon- 
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suelo : porque las Romanas todas le lloraron , como 
sí en él hubieran perdido cada una un hijo^ un her- 
mano ó un padre. Dijo también Solón : 
Yo bien deseo poseer riquezas , 
Mas no las quiero por injustos medios; 
Que viene al fin la merecida pena : 
pues PobHcola no solo tuvo la felicidad de enrique- 
* cer sin reprensión , sino también la de gastar con 
esplendof y- haciendo bien á los menesterosos. De 
manera que sí á Solón le cupo ser el mas sabio de 
todos y Poblícola fue sin duda el mas bienhadado: 
pues que las cosas que aquel deseó como mayores y 
mas apreciables , Poblícola las poseyó ^ y hasta mo- 
rir continuó disfrutándolas. 

Sirvió ciertamente mucho Solón para el lustre 
de Poblícola ; pero también este á su vez contribu- 
yó para el de aquel , pues tomándole por el mejor 
modelo para cimentar bien una democracia , con qui- 
tar de la autoridad el fasto y la fiereza, la hizo amable 
y sin fastidio para todos ; y adoptó ademas muchas 
desús leyes: porque confió al arbitrio de la muche- 
dumbre la elección de los magistrados , y al reo le 
dio facultad de apelar al pueblo , como la dio Solón 
de apelar á los jueces tomados de todo el pueblo. 
No creó , como este , otro Senado nuevo ; pero am- 

Elió el que existia, doblando casi el número. Tam- 
íen fue tomada de allá la creación de los Cuesto- 
res , para que al supremo magistrado , ni si era bue- 
no le faltara tiempo para las cosas importantes, ni 
si era malo le* sobrasen los medios de abusar, sien- 
do dueño del mando y de los caudales. El odio á la 
tiranía era mas extremado en Poblícola : porque s¡ 
alguno intentaba apoderarse de la autoridad , aquel 
imponía pena al que fuese vencido en juicio ; pero 
este dio facultad de matarle sin necesidad de causa. 
Es justa y rectamente celebrado Solón , porque po- 
niendo en su mano el estado de 1^ cosas el que pu- 
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diese abrogarse todo el mando , y estando los ciuda- 
danos dispuestos á llevarlo bien , él lo rehusó ; pero 
no es menos de aplaudir en Poblícola el que habién- 
dosele conferido una autoridad despótica , la hubie- 
se hecho mas popular , y ni siquiera hubiese usado 
de ella en lo que legítimamente podia. Aunque pa- 
rece haber sido Solón el primero en observar que 
el pueblo 

Obedece costoso á los que mandan,.* 
Si ni le aflojan , ni le hostigan mucho. 
Fue cosa particular de Solón la abolición de los 
créditos , con la que consolidó poderosamente la li- 
bertad de los ciudadanos : porque de nada sirve que 
las leyes establezcan la igualdad 9 si los créditos pri- 
van cíe ella á los pobres, pues cuando parece que 
usan mas de la libertad , entonces es cuando están 
mas esclavizados á los ricos, á quienes tienen que 
obedecer y estar sujetos en los actos de jpzgar , de 
resolver y de hablar al público- Aun es mas admi- 
rable que todo esto el que acostumbrando á traer 
cohsigo sediciones toda abolición de créditos , con 
haber usado de ella sola como de un remedio peli- 
groso , pero fuerte, hubiera esto sido con tanta opor- 
tunidad, que hubiese cortado la sedición ya exis- 
tente , sobreponiéndose con -su virtud y la opinión 
qu& de él se tenia á lo que habia en aquella opera- 
ción de improbable y de odioso. Considerado el 
gobierno de ambos , en Solón fue mas brillante el 
principio , porque él fue seguido , y no siguió á na- 
die; y por sí mismo, sin compañía ni auxilio, dis- 
puso y ejecutó las mayores cosas en la república; 
mas el fin fue en el otro mas feliz y apetecible : por- 
que su obra en gobierno el mismo Solón antes de 
morir la víó disuelta ; mas la de Poblícola hasta las 
guerras civiles mantuvo en orden la ciudad ; y es 
aue aquel en el momento de dar sus leyes, deján- 
aolas en las tablas , sin mas auxilio ni apoyo que la 
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escritura , se marchó de Atenas ; y este permane- 
ciendo siempre y y teniendo parte en el mando y el 
gobierno , fortaleció y puso, en seguridad sus esta* 
lecimientos. Ademas de esto , sobre aquel , que na- 
da Iiabria podido remediar aunque lo hubiera pre- 
visto 9 prevaleció Fisistrato ; de manera que él que- 
dó arrinconado y y la tiranía encumbrada; y este 
por el contrario logró desechar y disolver una au- 
toridad fuerte y dominante con el mucho tiempo 
que habia durado , oponiendo quizá una virtud igual 
y una decisión semejante ; pero teniendo mejor suer- 
te , y habiendo sido mas efíqaces sus esfuerzos. 

£n laparte militar Demaco de Platea ni siquie- 
ra conviene en que Solón hubiese intervenido en los 
encuentros con los de Megara, en la forma que lo 
expresamos ; cuando de Foblícola no puede dudar- 
se que peleando y mandando ¿I mismo , salió vic- 
torioso en grandes combates. Aun en los negocios 
públicos el uno parece que tomó parte como por 
juefio y fingiéndose loco; pero el otro, arrojándo- 
se de su voluntad á todo , hizo frente á Tarquino, 
Í descubrió la traición que estaba tramada ; y ha- 
iendo sido el principal autor para que los perver* 
sos fuesen castigados y no huyesen, no solo lanzó 
de la ciudad las personas de los tiranos , sino que 
les cortó toda esperanza. Y con haber manejado con 
tanta osadia y vigor los negocios que llevaban con- 
sigo contienda, encono y oposición, aun se con- 
dujo mejor en los que requerian un trato pacifico 
y. persuasión sumisa, habiendo conseguido ganar 
coa maña á un varón tan belicoso y temible como 
Porsena , y convertirle en su amigo. Mas dirá aqut 
alguno que Solón les recobró á los Atenienses á 
Salamina , que ya la dejaban por perdida ; y Po- 
blícola se desapoderó de un terreno del que esta- 
ban en posesión los Romanos ; pero es menester pa- 
ra examinar los sucesos referirlos á sus tiempos y 
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Circunstancias: porque el hombre político ha de ser 
tornátil I y cada cosa la ha de tomar por donde 
presente mejor asidero ; y machas veces con la pér- 
dida de una parte salvo el todo, y con despren- 
derse de lo poco tuvo suerte en lo mucho. Asi 
también aquel insigne varón , desposeyéndose de un 
territorio ageno , puso en mayor seguridad todo el 
territorio propio ; y para los que se daban por muy • 
contentos con guardar y defender su ciudad ad- 
quirió el campamento dé los que los tenian sitiados: 
pues poniendo en manos del enemigo el que fuese 
juez y vencedor en el pleito , aun salió ganando otro 
tanto como habrían dado de buena gana por vencer 
en la batalla: porque aquel se apartó de la guerra^ 
y les dejó todos los acopios de ella» por la opinión 
de virtud y probidad que sobre todos supo el Cón- 
sul inspirarle. 



TEMÍSTOCLES. 

Para la gloria de Temístocles puede reputarse 
escuro su origen : porque su padre Neocles no era 
de los distinguidos en Atenas ; siendo de Frear , uno 
de aquellos pueblos de la tribu Leontide; y por la 
madre era espurio *^ s^un aquellos versos : 
Soy Abrotoño, Trada en el linaae; 
Fepo á los Griegos con orgullo digo 
Que del grande Temístocles soy madre« 
Con todp Fanias dice que la madre de Temístocles 
ho fue de Tracia , sino de Caf ia , ni se llamó Abro- 
tono , sino Euterpe ; y Neantes en Caria le asigna 
por patria la ciuaad de Halicarnaso. Como los es- 
purios pues se reuniesen en el Cinosarges , esto es, 
en un gimnasio que estaba junto á la puerta de Hér- 
cules, en alusión á que este tampoco era reputado 
por bien nacido entre los Dioses, sino que llevaba 
la nota de espurio por su madre que era mortal; 
atrajo Temístocles a algunos de los jovencitos de 
mejor linage á que bajando al Cinbsarges , se un- 
giesen alli con ¿1 ; y con esto parece que destruyo 
aquella separación de los espurios y los legítimos. 
Es cierto, sin embargo de lo dicho, que era del li- 
nage de Licomedes, porque habiendo sido incen- 
diado por los bárbaros en Flia el teniplete purifica- 
torio que era común á los Licomedes, lo reparo 
Temístocles, y adornó con pinturas, según refiere 
Simónides* 

Siendo todavía niño , es común opinión que se 
notaba en él una actividad extraordinaria: pues 
aunque por índole era sociable ^ ya la inclinación le 
llevaba á las cosas grandes y á los negocios políti- 
cos: asi en las horas de recreo y de' vagar después 
de las lecciones no jugaba ó se entretenía conio los 

^ Esto es, no era hijo, de padre y niadre Atenienses*' 
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demás de su edad, sino qqe formaba ciertos dis- 
cursos, meditando y reflexionando entre sí; y so- , 
lian ser estos discursos acusaciones ó defensas ae los 
otros niños: solía por tanto decir su maestro: ¡ai 
sino f como tú no has de ser nada pequeño ! sino 
ó muy gran bien ) ó muy grande mal. Por la mis* 
ma causa entre los ejercicio» y disciplinas apren* 
dia con tedio y sin aplicación las , que se miran * 
como de crianza , y son de cierta recreacioa y gra- 
cia entre gente ñna ; pero en las ^ue se dirigían á 
formar el juicio, y a saber mane|ar los negocios, 
se advertía bien que ¡adelantaba sobre su edad , si- 
guiendo en ello su índole. Sucedió por tanto mas 
adelante que en las concurrencias y reuniones ur- 
banas, pareciéndole que se le criticaba sobre su 
crianza, se vio en la precisión de vindicarse con 
desenfado , diciendo : yo no sabré templar una lira 
ó tañer un salterio ; pero sí , tomando por mi cuen* 
ta una ciudad pequeña y oscura , hacerla ilustre y 
grande. Dice Estesimbroto que Temí stocks, fue dis- 
cípulo de Anaxágoras, y que también frecuentó á 
Meliso el físico; pero en esto no se ajusta á la ra- 
zón de los tiempos: porque con ser Feríeles mu- 
cho mas moderno que Temístocles. Meliso peleó 
contra aquel cuando sitió á Samos , y Anaxágoras 
le acompañó en aquella jornada. Mas crédito debe 
darse á los que escriben que Temístocles , fue discí- 
pulo de Mnesiñlo Freario, el cual no era de profe- 
sión orador , ni de los que tenían el nombre de fi- • 
lósofos físicos, sino que habia tomado por ocupa-^ 
cion la que se llamaba entonces sabiduría , y era en 
realidad una habilidad y sagacidad política , y una 

{>rudencia práctica y activa ; salvando esta parte de 
a sucesión de Solón , con la que mezcla ron después 
algunos las artes forenses, y trasladaron su ejercicio 
de las obras á las palabras ; y á estos se les dio el 
nombre de Soñstas: con este pues fue con quien tuvo 
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comunicación cuando ya trataba los negocios pÚDlb* 
COS. En los primeros conatos de su juventud fue por 
tanto incierto y sin conductor fíjo , dirigiéndose por 
solo su talento | que le hacia pasar de unos estudios 
á otros , y caer á veces en lo menos conveniente^ 
como luego lo reconoció él mismo , diciendo que de 
los potros mas inquietos se hacen los mejores caba- 
llos cuando se acierta con darles k enseñanza y 
manejo que les son acomodados. Todas las demás 
relaciones qtie sobre esto algunos han inventado , co- 
mo el haber sido desheredado por su padre , y el 
haberse dado su madre muerte voluntaria de pena 
de esta mala nota de su hijo 9 deben tenerse por fal- 
sas ; antes hay quien por el contrario dice que que^- 
riendo el padre apartarle de mezclarse tn los nego- 
cios públicos 9 le mostró en la orilla del mar las ga- 
leras viejas maltratadas y abandonadas , para darle 
á entender que del mismo modo se porta la muche- 
dumbre con los hombres públicos cuando ve que 
ya no son de provecho. 

Muy pronto y con mucho ardor pareció haber- 
se aplicado Temistocles á los negocios públicos, y 
muy vehemente se mostró también su anhelo por la 
gloria ; por la cual aspirando desde luego á distin- 

Í;uirse9 se sobrepuso con intrepidez á los odios de 
os poderosos , y que ocupaban el primer lugar en la 
ciudad ; y mas especialmente luchó con el de Aris- 
tides el de Lisimaco , que en todo le hacia siempre 
oposición ; sin embargo de que la enemistad con es» 
te tuvo al parecer un motivo y origen del todo pue- 
ril: porque ambos habian estado enamorados del 
hermoso Estesileo , natural de Teyo , según la rela- 
ción de Aristón el fílóisofo ; y desde entonces siem- 
pre estuvieron también encontrados en las cosas pú- 
blicas. Contribuía ademas para hacer mayor esta 
oposición la desemejanza en la vida y en las cos- 
tumbres: porque siendo Aristides dulce y bondadoso 
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por carácter 9 y gobernando, no con la mira de con* 

Sraciarse ni con la de adquirir gloria, sino con el 
eseo de lo mejor , atendiendo únicamente á la se- 
guridad y á la justicia , se veia precisado á contra- 
decir á cada paso áXemístocles, que en las mas co- 
sas se llevaba tras sí á la muchedumbre, y la arras- 
traba á grandes novedades, y á detenerle con esto 
en sus progresos: pues se dice que era tan sediento 
de gloria , y tan amante de las cosas grande , pre- 
cisamente por ambición , que verificada , siendo to- 
davía joven , ia batalla de Maratón contra los bár- 
baros, y celebrándose el mando de Milciades, se 
le veia andar por lo común muy pensativo allá en- 
tre si, pasar las noches sin hacer sueño, rehusar 
los acostumbrados convites , y decir á los que ad- 
miraban esta mudanza , y le hacian sobre ella pre- 
guntas , que no le dejaba dormir el trofeo de Mil- 
ciades. Porque cuando los demás miraban como fin 
de aquella guerra la derrota de los bárbaros en Ma- 
ratón , á los ojos de Temístocles no era sino prin- 
cipio de mayores combates , para los que él ya se 
ungia de antemano en defensa de toda la Grecia, y 
ejercitaba á los Atenienses , esperando muy de le- 
jos lo que iba á suceder. 

Para esto en primer lugar teniendo los Atenien- 
ses la costumbre de repartirse el producto de las mi- 
nas de plata del monte Laurio , se atrevió él solo 
á proponer , perorando al pueblo , que convenía de- 
jarse de aquel repartimiento , y con aquellos fon- 
dos hacer galeras para la guerra contra los Esinetas. 
Era esta entonces la guerra de mas entidad en la 
Grecia, y los Eginetas eran por el gran número de 
sus naves los dueños del mar: asi fácilmente vino 
al cabo de ello Temístocles , no nombrándoles los 
Atenienses á Dario 6 los Persas , porque estos es- 
taban lejos, y no podia infundirles un miedo bas- 
tante poderoso su venida ; sino valiéndose con arte 
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Oportunidad del encono y enemiga que habia con 
os Eginetasj para aquellos preparativos. Constni^ 
yéronse pues con aquel dinero cien galeras , que sir- 
rieron después en el combate cohtra Jerges. De allí 
á poco, atrayendo y como impeliendo la ciudad 
hacia el mar , con manifestarles que las tropas de 
tierra ni aun eran suficientes para nacer frente á los 
vecinos 9 cuando sobresaliendo en las fuerzas de mar, 
se defenflerian de los bárbaros , y podrian dominar 
la Grecia 9 consiento hacerlos, según 1^ expresión 
de Platón, de soldados inmobles, navegantes y ma- 
rinos; y aun con esto, dio margen al dicho inju- 
rioso que se |divulgó contra él, de que habiendo 
quitado de la mano á los ciudadanos la lanza y el 
escudo , los habia atado al banco y al remo. §ali6 
con estas cosas, no obstante que tuvo por contra- 
dictor á Mtlciades, según refiere Estesimbroto. Si 
con ellas perjudicó ó no al orden y buen sistema 
de gobierno, esta es investigación de mas alta filo- 
sofía; pero que la salud le vino á la Grecia del 
mar , y que aquellas galeras volvieron á levantar á 
la ciudad de Atenas de sus ruinas , ademas de otros 
argumentos, lo reconoció el mismo Jerges; pues 
con tener intactas todas las tropas de tierra , huyó 
al punto después de la derrota de sus naves , como 
que no habia quedado en estado de pelear ; y si 
dejó á Mardonio , mas fue en mi concepto para im- 
pedir á ios Griegos su persecución, que no para 
que los sujetase. 

Que fue hombre de gran caudal lo dicen algu- 
nos á causa de su liberalidad: porque siendo osten- 
toso en hacer sacrificios , y esplendoroso en agasajar 
sus iHiéspedes, para esto necesitaba tener abundan- 
temente que gastar: otros por el contrario le acusan 
de escaso y mezquino , diciendo que vendia las co- 
sas de comer que le regalaban. Sucedió con Filides, 
criador de caballos > que le pidió un potro, y 
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Como este no se le diese , le amenaz<$ que en breve 
le había de volver su casa caballo de madera ; dán« 
dolé á entender que le suscitaria acusaciones y plei- 
tos entre los de su familia. En la ambición y deseo 
de gloria excedió á todos , tanto que siendo todavía 
joven y á Epicles el de Hermione , guitarrista mujr 
obsequiado de los Atenienses , le pidió muy enea* 
recidamente que tañese en su casa, ambicionando 

3ue alli concurriesen muchos en su busca. IHabién- 
ose presentado en Olimpia , quiso competir con 
Cimon en banquetes , en tiendas , y en todo lo que 
era brillantes! y aparato ; mas los Griegos no se lo 
llevaron á bien : porque á este , todavía jovencito y 
de una casa distinguida , creían que aquello podía 
tolerársele ; mas á aquel , que no era conocido por 
su linage , y que les parecia se iba elevando mas de 
lo que á su mérito y facultades correspondía , te- 
niánselo á vanagloria. Fuedeckrado vencedor, pues< 
tó al frente de un coro de trágicos: contienda en 
que ya entonces se ponia gran diligencia y esmero; 
y por esta victoria pnso una lápida con esta ins- 
cripción: Temístocles Freario presidia el coro; Fri- 
nico los instruyó) era Arconte Adimanto. Llegó 
sin embargo á poner de su parte á la-muchedumbre» 
ya hablando á cada uno de los ciudadanos por su 
nombre » teniéndolos de memoria ; y ya mostrán* 
dose ¡ues inflexible en los negocios de los particula- 
res: asi á Simonides de Quio, que hallándose de 
General le pidió una vez una cosa fuera de lo justo, 
le respondió: ni tú serias buen poeta si cantaras 
fuera de tono , ni yo un magistrado cual conviene 
si hiciera gracias contrarias á la ley. Otra vez chan- 
ceándose con el mismo Simonides , le dijo que en 
dos cosas obraba sin juicio , en zaherir á los de Co^ 
rinto , que habitaban una gran población , y en ha- 
cerse retratar , teniendo una cara tan fea. Al fin ele- 
irado ya > y congraciado con la muchedumbre , hizo 
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que prevaleciese su facción , y que por el ostracis** 
mo saliese Aristides desterrado. 

Cuando ya el Medo venia sobre la Grecia , y los 
Atenienses deliberaban acerca del Geúeifal, dícese 
que desistiendo todos los demás de buena gana del 
generalato , asombrados del peligro , solo Epicudes el 
de Eufémida , que era un demagogo faibil en el de* 
cir^ pero de espíritu tímido, y que se dejaba ven- 
cer de lo"^ intereses, se atrevió á aspirar al mando^ 
viéndose desde luego que habia de tener mucho par- 
tido en la elección; y que entonces Temístocles, te- 
miendo que todo se arruinase si el mando recaía en 
tales manos , compró la ambición de Epicudes á fuer« 
za de- dinero. También es celebrado lo que ejecutd 
con el intérprete que trajeron los legados del Rey> 
para pedir la tierra y el agua ; y fue que echándole 
mano , en virtud de decreto de la república , le qui-* 
tó la vida , porque sé habia atrevido á emplear la 
lengua griega para órdenes de los bárbaros. Igual- 
mente lo decretado contra Artmio el Zíeleita: por- 
que á propuesta de Temístocles se le declaró infame 
á;éi, a sus hijos y toda su descendencia, porque ha- 
bia traido á Grecia el oro de los Persas. Mas 10 ma- 
or de todo fue haber disipado todas las guerras de 
os Griegos , y haber reconciliado á todas las ciu- 
dades entre sí , persuadiéndoles que por la guerra 
inminente debian renunciar á sus enemistades ; en lo 
que se dice haber, cooperado con él en gran manera 
Quileon el de Arcadia. - 

Apenas se encargó del mando dio calor al pen- 
samiento de trasladar los ciudadanos á las naves, 
persuadiéndoles que abandonando la ciudad , saliesen 
aB encuentro af bárbaro por mar lo mas lejos de la 
Gi'ecia que se pudiese. Opusiéronsele muchos, y 
entonces condujo el ejército en unión con los Lace- 
demonios á Tempe para defender alli la Tesalia, 
que todavía no se creia. adicta á los Medos : luego 
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que de allí volvieron sin haber hecho nada , y que 
unidos los Tesalianos al Rey » todo fue de su par- 
tido hasta la Beocia, pusieron todavía mucho mas 
los ojos los Atenienses en Temístocies para la guer- 
ra marítima , y lo enviaron con las naves á Arte— 
mísio á guardar los estrechos. Disponiendo entonces 
los Griegos que Euribiades y ios Lacedemonios tu- 
viesen él mando , y llevando muy á mal los Atenien- 
ses, los cuales en el número, de- naves e^Tcedian á 
todos los demás juntos , el ir á las ordenes de na- 
die , Temístocies, que conoció el peligro, cedió él 
mismo por sí el mando á Euribiades, y sosegó á 
lo$ Atenienses, ofreciéndoles que si se portaban co- 
mo hombres de valor en la . guerra , él haría que 
en adelante los Griegos les obedeciesen de su grado. 
Por esto es por lo que fue mirado como el prin* 
cipal autor de la salud de la Greda,, y de la se- 
ñalada gloria á que subieron los Atenienses, ven- 
ciendo con la fortaleza á los enemigos, y con el jui- 
cio y la prudencia á los aliados. Como llegado, que 
hubo á Afetas la armada de los bárbaros , se hubiese 
asombrado Euribiades de tanto número dci naves 
como tenia al frente ; y sabiendo ademas que otras 
doscientas iban á tomar la vuelta de Esquiato , fue- 
se de dictamen de salir cuanto antes de la Grecia y 
marchar al Peloponeso , tomando tambiep en las na-^ 
ves el ejército de tierra , por contemplar invencibles 
las fuerzas de mar que el Rey traía ; los de la £u- 
bea, temerosos de que los Griegos iban á desampa- 
rarlos, hablaron de secreto con Temístocies , envian- 
do para ello á Pelagon con una gran suma de di^ 
ñero ; y si bien la recibió aquel, fue, como dice He- 
rodoto , para ponerla en manos de Euribiades. £1 
que mas se le oponia de sus ciudadanos era uno lia*' 
mado Arquiteles, capitán de la nave sagrada ;.ei 
cual no teniendo con que mantener su gente , insta- 
ba porque se retirasen: por lo mismo Temístocies 
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1^ contra él principalmente irritó á los Atenienses , que 
:^ llegaron hasta arrebatarle la comida que tenia dis- 
f puesta. Desalentado Arquiteles con esto , y lleván- 
dolo á mal , le envió Temistocles en uba cesta la 
comida reducida á pan y carne , y debajo le puso en 
' dinero un talento , con orden de que comiese ¿1 en-- 
« tonces, y al otro dia cuidase de la tripulación ^ pues 
de lo contrario publicaría á gritos entré los ciudada- 
nos, que el dinero le habia venido de los enemigos; 
y esta particularidad la refirió Famas el de Lesbos. 
Los reencuentros que en aquellas gargantas se 
tuvieron con las naves de los bárbaros , nada tuvie- 
ron de decisivos repecto del todo de la contienda; 
pero sirvieron mucnisimoá los Griegos para ver por 
las obras 9 que en los peligros ni el número de las 
naves, ni el adorno y brillantez sobresaliente, ni 
los gritos provocativos , ni los cantares insultantes de 
los bárbaros tienen nada imponente para los hom- 
bres que saben venir á las manos , y que combaten 
con denuedo; sino que despreciando: todo. esto, lo 
que hay que hacer es arrojarse sobre* los enemigos, 
luchar con ellos á brazo partido. Asi parece que 
lo conocía Píndaro , cuando^ sobre este mismo com-« 
bate de Artemisio dijo: 

A la libertad firme y clkro asiento 
Dieroa los hijos de la ilustre Atenas : 
porque en verdad el confiar es el principio del ven- 
cimiento. £s Artemisio una costa de la JEubea sobre 
Estiea, abierta por la parte del Norte, y por la 
parte á ella opuesta se extiende OUzon^que perte- 
nece al pais dominado por Filoctetes: tiene un tem- 
plo no grande de Diana llamada Oriental :prodúcen- 
se por alli al rededor árboles , y se encuentran unas 
columnas labradas de marmol blanco ; el cual es de 
calidad ^e frotado con la mano da color y olor de 
azafrán. £n. una de estas columnas estaban grabados 
estos versos elegiacos:. 

TOMO I. Q 
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De las regiones de Asia á inmensas gentes 

En este mar del Ática los hijos 

Domar lograron en naval combate; 

Y de los Medos el poder deshecho, 

A la casra Diana esta memoria 

De gratitud en prenda dedicaron. 
Muestran un lugar en aquella costa que en tin mon- « 
ton de arena bastante extenso da , basta giran pro- 
fundidad, un polvo cenizoso y negro, como de co-* 
sa quemada , donde se presume haberse quemado las 
naves y los cadáveres. 

Venidas á Artemisío las nuevas de lo ocurrido 
en Termopilas, sabedores de que Leónidas había 
muerto, y de que Jerges tenia tomadas todas las 
avenidas por tierra , tiraron á salir de la Grecia to- 
mando la retaguardia los Atenienses , y mantenién- 
dose con ánimo elevado por los sucesos que hasta 
alli les'habia proporcionado su virtud. Recorrió 
TemístocJes el país , y en todos los parages adonde 
vid que por necesidad habían de aportar ó acogerse 
los enemigos, grabo letras bien claras en pilares que 
por caso encontró , ó que levantó él mismo en los 
apostaderos y abrevaderos, avisando por medio de 
ellas á los Jonios, que si les era posiole, se pasa- 
sen á su bando , considerando que eran sus padres, 
que peleaban por su libertad de ellos; y cuando 
no, que en los combates hiciesen el daño posible á 
los bárbaros , tirando á desordenarlos. Esperaba coa 
esto ó atraherlos efectivamente , ó causar un des- 
orden , h^ciiíndolos sospechosos á los bárbaros. Ha- 
biendo Jerges invadido por la parte superipr de la 
Dorida. las tierras de los Focenses é incendiado sus 
ciudades, no se movían los Griegos á defenderse, 
por mas que los Atenienses les rogaban que les sa«* 
Ihesen al.encuentro hacia la Beocia por delante del 
Ática, como ellos habían dado auxilio, adelantán- 
dose hasta Artemisío. Nadie se. movió á darles oi- 
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dos, y como solo tuviesen la ateucion en el Pelo- , 
poneso , pensando en llevar todas las fuerzas al otro 
lado del Istmo , y en correr un muro por este de 
mar á mar, se irritaron los Atenienses con la idea 
de semejante traición , y al mismo tiempo se des- 
alentaron y cayeron de ánimo al ver que los deja- 
ban solos ; pues no pensaban en pelear con un ejér- 
cito de.tantos millares de hombres. El único recurso 
que al presente les quedaba que era y abandonando 
la. ciudad I atenerse^ á sus naves > los mas lojoian coa 
desagrado , como que de nada les servia la victoria, 
ni veían modo de salvamento , teniendo que desam- 
parar los templos de sus Dioses , y los sepulcros de 
sus padres. 

En esta situación desconfiando Temístocles de 
convencer á fuerza de humanas razones á la muche-* 
dumbre, recurrió, como en Jas tragedias, á usar 
de artificio , empleando los prodigios y los orácu- 
los. En cuanto .á prodisios, acudió al del dragón 
que en aquellos dias se había desaparecido del tem- 

Í>Io ; y habiendo encontrado los sacerdotes intactas 
as primicias que cada dia le ponían , anunciaron al 
pueblo, habiéndoselo asi dictado. Temístocles ^ que 
la Diosa habia desamparado la ciudad , precedién- 
dolos en su retirada al mar. También por medio del 
oráculo alucinó á la muchedumbre , diciendo que 
por los muros de madera ninguna otra cosa ¡se les 
significaba sino las naves ; y que por lo mi^mo el 
Dios habia llamado divina á Salamina , no infeliz 6 
miserable , para dar á entender , que de la gran ven- 
tura de los Griegos habia de tomar nombre en ade- 
lante. Habiendo salido con su propósito . e$<^ribió 
este decreto , que la ciudad quedaba bajo la protec- 
ción de Minerva , quien tendría cuidado de elja ; que 
todos los de edad proporcionada se trasladarían á 
las galeras , y qué los niños , las mugeres y los es- 
clavos se salvasen del modo que fuese posible, Coñ- 

Q2 
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firmado el decreto, los mas de los Atenienses pasa- 
ron á sus padres y sus mugeres á Trecene , donde 
de los Trecenios fueron Honrosamente recibidos: 
porque decretaron que se les mantendría á expensas 

f>úblicas , contribuyendo á cada uno con dos óbo- 
os '9 que los niños podrían tomar fruta donde les 
placiese , y ademas a los maestros se les pagarla por 
ellos el honorario, habiendo sido Nic¿goras,el que 

f>ropuso este decreto. Faltábanles fondos públicos á 
os Atenienses , y dice Aristóteles , que habiendo el 
Senado del Areopago proporcionado ocho dracmas * 
á cada uno de los que militaban , fue por este medio 
la principal causa de que se tripularan cumplidamen* 
te las galeras ; pero Cleidemo lo atribuye también 
á estratagema de Temístocles: porque cuando ya 
los Atenienses bajaban al Pireo , dicen que se echo 
menos la cabeza de Medusa de la estatua de la Dio* 
sa; y que aparentando Temístocles que la andaba 
buscando, escudriñándolo todo por todas partes, 
habia encontrado una gran suma de dinero que es- 
taba escondida en el guardajoyas , la cual se puso 
de manifiesto , y hubo con ella para viático de los 
que se embarcaban. Hecha á la vela la ciudad^ unos 
se dolian de aquel espectáculo, y otros admiraban 
la resolución de unos hombres que habian enviado 
á sus padres por otro lado , y ellos se mantenían in- 
flexibles á las exclamaciones y lágrimas de sus mu- 
geres , y á los abrazos de los que pasaban á la isla; 
con todo algunos ciudadanos , que por su decrepi- 
tud fué preciso dejarlos, movieron a compasión. De 
parte también de los animales domésticos , que son 
nuestros comensales, habia una ansia lisonjera, ma- 

1 El óbolo venia á valer cinco ;nrs. y dos tercios de 
nuestra moneda. 

2 Las ocho dracmas , por lo dicho en otra nota , va- 
llan veinte 7 ocho reales. 
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nifestando con ahullidos y ademanes su deseo de 
seguir á los que los mantenían. Entre estos se cuen*^ 
ta que el perro de Jantipo, padre de Pericles, no 
pudiendo sufrir el que lo dejase , se arrojo al mar, 
y arrimándose á la galera 1 llegó hasta Salamina, 
donde desfallecido yá, al punto se cayó muerto ;.-y 
el monumento. .que todavía muestran, y al que lla-« 
man monumento del perro , dicen haber sido su se-** 
pulcro.* 

¡ Grandes son por cierto estos hechos de Temís-«- 
tocles ! pues como comprendiese que los ciudadanos 
sentian la falta de Ai;ístides, y temian no fuera que 
de enfado se pasara á los bárbaros y acabara de po- 
ner en mal estado las cosas de la Grecia, porque 
estaba en destierro desde antes de la guerra vencido 
por la' faccíon-de Temístocles ,. escribió un decreto, 
por el que se permitía á los desterrados por tiem- 
po, la vuelta, y hacer y decir lo que juzgasen con- 
veniente con los demás ciudadanos. Tenia el man- 
do por la superioridad de Esparta Euribiades, el 
cual no siendo de los mas resueltos para el peh'gro, 

}^ queriendo por lo mismo dar la vela y navegar al 
stmo, donde ya las fuerzas de tierra se habían re- 
unido , Temístocles se le opuso ; y con esta ocasión 
dicen que prorrumpió en aquellas expresiones que 
tanto se celebran : porque diciéndole Euribiades , ó 
Temístocles , en los combates á los que se adelan- 
tan les dan de bofetadas; sí, le repuso Temístocles, 
pero no coronan á los que se atrasan ; y como aquel 
alzase el bastón como para pegarle , Temístocles le» 
dijo , bien , tu pega , pero escucha. Admirado Eu-. 
ribíades de tanta moderación , y mandando que di- 
jese, Temístocles lo redujo á su propósito. Recon- 
veníale otro de que no era razpn que un hombre 
sin ciudad tomase el empeño d^ persuadir á los que 
la tenían , á que desamparasen y abandonasen su pa« 
tria; y volviendo Temístocles contra é\ sus pro- 
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pías palabras: ,, infeliz, le dijo, nosotros hemos . J 

»» abandonado nuestras casas y nuestras murallas, '.^r' 
» porque no hemos creído que por unas cosas sin ^ 

V sentido debíamos sujetarnos í la servidumbre ; pe- 
n ro aun asi poseemos la ciudad mas poderosa de la 
fi Grecia , que son esas doscientas galeras , las cua-^ 
ules están á vuestra disposición yrrcn vuestro au- ^ 
n xilio 9 si pensáis en salvaros ; pero sí segunda vqz^ 
n OS retiráis traidoramente , bien pronto sabr^ algu-r 
9» no de los Griegos que los Atenienses son dueños 
t» de una ciudad Ubre y de un pais en nada inferlof 
n al que han dejado." Luego que Temístocles se ex- 
plicó de esta manera , reflexionó Euribiades , y en- 
tró en rezelo de que los Atenienses los abandona- 
ran y se marchasen. Iba á hablar también contra 
él uno de Eretria , y le dijo: ^cómo, también que- 
réis tratar de la guerra vosotros que sois como los 
calamares 9 que tenéis espada , pero os falta el co- 
razón? 

Refieren algunos que Temístocles trató estas 
cosas arriba sobre la cuoierta de la nave , y que en- 
tre tanto se dejó ver una lechuza , la que voló á la 
derecha de las naves , y se paró en lo alto de los 
mástiles ; con lo que se afirmaron mas en su dicta- 
men , y se prepararon al combate naval. Más á poco 
sucedió que la armada de los enemigos recorriendo 
el Ática hasta el puerto de Falera, cubrió toda 
aquella costa , y que el Rey mismo bajando tam- 
bién al mar con las tropas de tierra, se dejó ver, 
con grandísimo aparato , reunidas unas y otras fuer- 
zas; con lo que .á los Griegos, se- les borraron los 
discursos de Temístocles, y los del Peloponesa 
volvieron á poner sus miras en el Istmo , indispo- 
niéndose con el que lo contradecía- Determinóse el 
partir aquella noche, y asi se dio la orden á los 
capitanes. Entonces Temístocles, sintiendo en sd 
Gorazon el que los Griegos , malogrando la ventaja 
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del lugar y de «qnéllas estrecheces » sé esparciesea 
'v^ ' , pot sus respectivas ciudades , concibió aquel e$tra-' 
tagema que puso en obra por medio de Siquino. Era 
este Siquino un esclavo , Persa de origen ; pero muy 
afectd á Temístocles, y ayo de sus' hijos. Enviólo 
pues áL Persa con gran recato , con orden de que le 
dijeje que Temístocles el general de los Atenienses, 
abrazando su partido , le. anunciaba antes que otro 
algunor^^que los Griegos iban á retirarse precipita- 
damente; por tanto que- dispusiera como no huye- 
sen ^ sino que mientras estaban asi inquietos, des- 
tituidos del ejército, acometiese y destruyese sus 
íiierzas navales. Tomando Jerges este aviso como 
nacido de inclinación ,• tuvo en ello placer, y dio 
al punto orden á los capitanes de las naves para 

3ue las demás las preparasen con reposo; pero con 
oscieotas marchasen a tomar en torno todas las ave- 
nidas ^ y á rodear las islas , para que no escapase 
ninguno de los enemisos. Ejecutado asi , el primero 
qué lo rastreó fue Anstides el de Lisimaco , el cual 
se dirige á la cámara-^de Temístocles, sin embargo 
de que no estaba bieiv con él , y antes por su causa 
se hallaba desterrado como se deja dicho-; y al sa- 
lir Temístocles á recibirle le parcicipa cómo estaban 
cercados. Este, que conocía bien la probidad de 
Arístides , contento ademas con el paso que acaba- 
ba de dar, le descubre lo practicado por Siquino, 
y le exhorta á que visite á los Griegos y los alien- 
te, dándoles confianza para que en aquellas angos- 
turas se dé el combate. Alabando Arístides las dis-« 
posiciones de Temístocles , fue rocorriendo los de- . 
mas caudillos y capitanes, incitándolos á la bata- 
lla. Todavía estaban desconfiados , cuando se pre- 
sentó una nave Tenedia que se habia pasado , y cuyo 
capitán era Panecio , trayendo también la misma nue- 
va de estar cercados , con lo que la necesidad dio 
ya estímulos á los Griegos para arrostrar el peligro* 
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Jerges al mismo rayar del día se púsola con-^ | 

templar la armada y su formación y según Fanode*- ^ j 
mO| desde encima del templo de Hércules, que es S^S 
por donde la isla dista del Ática corto trecho ; pe- < 

ro según Aquestodoro, desde los lindes de Megara ^ 
sobre los llamados Cornijales, habiendo hecho allí 
traer un sitial de oro, y: teniendo junto á sí mu- 
chos amanuenses , cuyo destino era ir anotando lo • 
que fuese ocurriendo en la batalla. Halláodose en 
tanto Temístocles haciendo un sacrificio en la gale«» 
ra Capitana , le presentaron tres cautivos de beUísi«-> 
ma presencia, y vestidos: con ropas vistosamente 
guarnecidas de oro : decíase que eran hijos de. San- 
dame, hermana del Rey y de Autareto. Viólos el 
agorero Eufrsntides , y como al mismo tiempo el 
fueco del sacrificio hubiese resplandecido con gran 
brillo , y el estornudo hubiese dado señal derecha, 
tomando á. Temístocles por la diestra, le prescribi<$ 
echase mano como primicia» ^e aquellos jóvenes , y 
que los consagrase todos jtres á Baco Omesta ^, ha-^ 
ciéndole plegarias; con lotque ios Griegos doñse- 

Suirian la salud y la victoria á un tiempo. Sorpren- 
ióse Temístocles á vaticinio tan grande y tan ter- 
rible; pero la muchedumbre, como sucede en todos 
los casos y combates apurados , que mas bien ^- 
pera su salud de cosas disparatadas y fuera de ra- 
zón que no de las que van según ella, empezó a 
implorar i una voz al Dios^, y conduciendo los 
jóvenes al ara, no dejó abritrio para que no se les 
sacrificara conforme á la orden. del agorero. Asi lo 
escribió Fanías el de Lesbos, varón sabio, y no • 
desproveído de conocimientos históricos. 

£n cuanto al número de las naves de los bár- 
baros el poeta Esquilo, como testigo de vista, y 
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^ne^podta afegamlo, dice en la trage4ía los Per- 
sas: It? siguiente: 

De naves tuvo Jerges, lo sé cierto, . 

• Un millar, y ademas buques ligeros 

: Sobre doscientos siete: esta es la cuenta. 

De Atenas eraii las naves ciento y ochenta ; y 
cada una tenia sobre la cubierta diez y ocho hom- 
bres de armas; de ellos los cuatro eran fleheros, 
y los demás infantes bien armados. Parece que Te- 
místocles no menos supojconooer y observar.el tiem- 
pp oportuno , que el lugar para el combate , Jio opo- 
niendo las proas de las galeras á las de los bárbaros 
antes de que llegase la hora en que acostumbraba á 
níQverse un viento fuerte de mar , que impelía las 
olas de la parte de Jos golfos; el cual en nada era 
contrario a ks naves-Grie^s que eran mas bajas , y 
de menos balumbo ; pero á las de los bárbaros, que 
eran muy levantada^ de popa, y tenían también 
elevada y alta la cubierta , no las dejaba parar hirien- 
do en ellas, con lo que qtiedaban mas. expuestas a 
los encuentros de las (kregas que coir ligereza y 
seguridad se movian según las órdenes de Temísto— 
cíes, á quien atendián principalmente , como que 
era quien mejor sabia ioique debia hacerse. Asestá- 
bale, flechas y dardos Ariamenes, general de la ar- 
mada de Jerges, hombre de valor, y éntrelos her- 
manos del Rey el mas recto y justo , él cual man- 
daba desde una nave de gran porte , y tiraba des- 
de ella como desde un niuro: á este pues Amenias 
Deceleo y Sosicles Pédieo, que navegaban juntos, 
al encontrarse y chocarse con las proas bronceadas, 
cuando iba á arrojarse en la galera de ellos , le re- 
cibieron é hirieron con lanzas y le precipitaron al 
mar , y su cuerpo , que con los de otros marineros 
era arrastrado de la corriente, le reconoció Arte- 
misa, y se lo llevó á Jerges. 

Cuando estaba el conu)ate en este punto , dicen 
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3ue de la ^arte de Eleusis resplandeció ntm gran 
ama y y que un eco y una voz se escuchó por- to- 
do el territorio Trias ío hasta el mar como de mu- 
chos hombres que de consuno clamasen el místico 
laco*; y de entre la muchedumbre que gritaba, 
pareció que al cabo de poco se levantó de la tierra 
una nube que baja y rastreramente se dirigió há;^ 
las galeras^ A otros les pareció que veían fantasmas 
é imágenes de hombres armados , que de 4a parte 
de Egina levantaban las manos delante de las gale- 
ras de los Griegos; y de estos quisieron conjetufai* 
que eran los Eacidas, cuyo auicilio habían irtipló- 
rado antes del encuentro. £1 primero que apresó 
una nave fue Licomedes, ciudadano de Atenas , capi- 
tán de galera ^ el cual tomando la insignia , la con^ 
sagró á Apolo laureado. Los d^mas igualando en el 
número á Ibs bárbaros, como <que en la angostura 
no podian> presentarse sino en destacamentos , y esto 
chocando unos con otros , los batieron y obligaron 
á retirarse , habiendo sostenido el combate hasta el 
anochecer y y alcanzaron aquella tan gloriosa y ce* 
lebrada victoria, lamas ilustre y brillante acc?on 
de mar que , según expresión de Simonides , se obró 
nunca ni por los Griegos ni por los bárbaros , de- 
bida al valor y pronta voluntad de todos los icom- 
batientes, y al talento y sagacidad de Temístocles.' 
Después de la batalla , irritado Jerges con la der- 
rota , meditaba pasar á Salamina sus tropas de tier- 
ra á fuerza de estacadas , dejando cerrado en medio 
el paso á los Griegos. Temístocles , con el objeto de 
explorar á Arístides, le propuso el pensamiento de 
cortar el puente de barcas, navegando para ello al 
Helesponto , para que asi tomemos , le dijo , al Asia 
en Europa. Desaprobólo Arístides diciéndole; aho- 

* En los misterios de Ccres'cl sexto dia era; consa- 
grado á laco i á quien se invoc aba á grandes vocea. 
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ra hemos* trinnfádo del bárbaro mientras rebosaba 
. en delicias ; pero si le encerramos dentro de la Gre- 
4^ cía, y ponemos en estrecho á un hombre que dis- 
pone de tan desmesuradas fuerzas , no se sentará ya 
bajo dosel dorado á mirar k pelea con reposo, si- 
no que arrestándose á todo y recorriéndolo todo es- 
trechado del peligro, enderezará sus negói^iós aho^ 
* ra mal parados, y deliberará mejor sobre todo. Por 
tanto no debemos , ó Temístocles , cortar el puente 
que está echado , sino echar otro si posible fuera*^, y 
alejar al bárbaro cuanto antes de la Europa, Pues 
nó; replico Temístocles, si parece que esto es lo 
que conviene , ahora es el momento de ver cóvtvo le 
haremos que deje prontamente libre la Grecia. Con- 
venidos ea esto , envia* un eunuco del Rey que se 
halló entre los cautivos ^llamado Arnaces , con orden 
dé que le diga, que los Griegos, dueñoyya del mar, 
tenían determinado navegar al Helesponto donde es- 
tá el paso , y cortar el puente ; y que Temístocles, 
que se interesa por el Rey , le exhorta á que se 
apresure él mismo hacia ellnar, y haga la travesía, 
mientras que él busda medios de embarazar y dila- 
tar el qutí se le persiga. Llenóse de temor el bárbaro 
con esta itueva , y aceleró cuanto pudo su partida. 
La prueba del acierto de Temístocles y Arístides se 
tuvo en Marddnio , pues con no haber peleado en 
Platea sino con una pequeña parte de las fuerzas de 
Jerges , cópfiéron gran riesgo de su entera destrucción. 
De las^údades dice Herodoto que se adjudicó 
el prez í la de Egina ; y á Temístocles , aunque de 
mala gana por la envidia , se lo concedieron todos: 
pues sucedió que retirados al Istmo, yendo á dar 
su vcxto los Generales desde el ara, cada uno se- dio 
á sí mismo el primer lugar en cuanto á valor ^ y el 
segundo á Temístocles. Llevárronsele los Lacedemo- 
nios á Esparta, y á Euriblades dieron el prez de va- 
lor , y á ^quel el de sabiduría , que fue una corona 
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de olivo ; regaláronle ademas de los carros de la ciu- 
dad el mejor ; y enviaron trescientos jóvenes que le x^^ 
acompañasen hasta la frontera. Dícese que en las ^] 
primeras fiestas olímpicas que vinieron y presentán- 
dose Temístocles delante del circo , olvidados todos 
los espectadores de los contendientes , todo el día 
se lo estuvieron mirando , y mostráa<k)lo á los ex- 
traogeros con grande admiración y algazara; de ma- * 
ñera que con ei regocijo prorumpió en la expresión, 
de que ya habia cogido el fruto de cuanto por la 
Grecia habia trabajado. 

Porque era de su naturaleza engreído y ambi- 
cioso» SI hemos de sacar inducciones de los hechos 
ue han quedado en memoria. Elegido por la cin- 
ad general de la armada , no quiso despachar de 
por si ningún negocio ni privado ni publico de los 
que fueron ocurriendo; sino que los dejó todos pa- 
ra el dia en que habia de darse á la vela » para que 
dando expedición de una vez á tantos asuntos, y 
teniendo que tratar con tantos, formaran idea de 

Íue era un grande hombre y de mucha autoridad. 
Recorriendo por la orilla del mar los muertos que 
en ella yacian , cuando vio tantos brazaletes y co- 
llares de oro como por alli habia, nada tomó; pe- 
ro dijo al que le acompañaba, toma tu para tí, por- 
ue tú no eres Temístocles. A un joven de los lin- 
os , llamado Antifates , que antes le habia tratado 
con demasiada altanería , y después le hacia desme- 
didos obsequios viéndole tan ensalzado; niño, le 
dijo , aunque tarde , al fin ambos hemos venido á ser 
cuerdos. Decia que los Atenienses no le apreciaban * 
ni admiraban , sino que era como el plátano que en 
una tormenta, y mientras dura el peligro , fe acogen 
á él ; pero venida luego la serenidad , le sacuden y 
despojan. Diciéndole uno de Serifo , que no por si, 
sino por ser de la ciudad que era, haoia.adquirido 
tanta gloria ; tienes razón , le respondió ; pero jil yo 
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siendo Serifio me hubiera hecho ilustre , iii tú aun- 
que fueras Ateniense. Uno de los generales habien-> 
/ ;^ do hecho una acción que le pareció de importancia 
' para la ciudad , se jactaba de ella ante Temistocles^ 

y como se propasase hasta comparar sus hechos con 
los de este ; con la pascua , le replicó , entró en di^ 
puta el dia siguiente , diciéndole que él era dia He* 
* no de quehaceres y activo ; cuando en aquella todos 
gozaban efe lo que antes hablan adquirido , estándo- 
se ociosos; á lo que contestó la pascua: tú dices 
bien y pero si yo no hubiera existido , no existirías 
tú ahora: pues de la misma menera, dijo, no ha- 
biendo yo existido en aquel tiempo » ¿ dónde estaríais 
ahora vosotros? Tenia un hijo muy consentido de 
su madre, y esta lo era del mismo; asi dijo por 
chanza que aquel era el de mas poder entre los Grie- 
gos 9 porque los Atenienses dominaban á los demás 
Griegos ; a los Atenienses el mismo Temistocles ; á 
él su muger , y á esta el hijo. Queriendo ser singular 
en todo , al vender un campo y mandó que prego- 
nasen 9 que tenia bqen vecino. Teniendo su hija va- 
rios pretendientes, prefiriendo el hombre de biea 
> ai rico , decia míe mas queria hombre sin dineros, 
que dineros sin nombre. En estos dichos sentenciosos 
se ve cuál era su carácter. 

Luego que estuvo de vuelta , hechas las referidas 
hazañas, se dedicó al punto á restablecer y murar 
la ciudad, ganando con dinero á losEforos, para 
que no se opusiesen, según dice Teopompo; pero 
según otros, usando de artificio: porque pasó á Es- 
parta designado como embajador; y reconviniéndo- 
le los Esparciatas de que amurallaban la ciudad , de 
lo que también le acusaba Foliarco, enviado expro- 
feso de Egina, lo negó, y dijo que enviaran á Ate^ 
ñas personas que lo viesen : dando largas con esto 
para que se adelantase la obra , y juntamente con 
la mira de que en su lugar tuviesen los Atenienses 
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en su poder aquellos enviados: lo que salió como 
lo había pensado i porque con haberse enterado los .^V^ 
J^acedemonios de la verdad , en nada le ofendieron^ ^j 
sino que le dejaron ir incomodados ocultamente con 
él* Entonces construyó el Píreo , habiendo observa* 
do qu^ era el mas cómodo de los puertos ,, volvien-- \ 

do la ciudad toda hacia el noar i y siguiendo en cier- ^ . 
ta manera una política contraria á la de los antiguos * 
Reyes de los Atenienses. Porque estos y según se di- 
ce 9 con la intención de apartar del mar á los ciu- 
dadanos y acostumbrarlos á vivir sin embarcarse, 
plantando y cultivando el terreno, refirieron la ta- 
bula de Minerva , que como contendiese con ella 
Neptuno sobre el pais , salió vencedora con haber 
mostrado á los jueces el olivo. Temistocles pues no 
juntó el Píreo con la ciudad , qué es la expresión 
del cómico Aristófanes , sino que arrimó la ciudad 
al Píreo, y la tierra á la mar , con lo que el pueblo 
se hi^ó mas poderoso contra los principales , y to- 
mo orgullo, pasando la autoridad á los marineros, 
á los remeros y á los pilotos. Por esto la tribuna 
que se puso en el Pnix estaba mirando al mar ; pe- 
ro luego los treinta la volvieron hacia el continente, 
teniendo por cierto que el mando y superioridad en 
el mar era origen de democracia , y que los labra- 
dores eran menos difíciles con la oligarquía. 

Todavía tenia Temistocles meditada otra cosa 
mas grande para acrecentar el poder marítimo : por- 
que habiéndose retirado la armada de los Griegos á 
invernar á Pagasa después de la huida de Jerges, 
hablando en junta á los Atenienses les dijo, que le 
había ocurrido un proyecto sumamente útil y salu- 
dable para la ciudad j pero incomunicable á la mu- 
chedumbre. Decretaron los Atenienses que lo reve- 
lase á solo Arístídes, y sí este lo aprobaDa, lo lleva- 
ra á efecto. Manifestó pues á Arístides que su pen- 
^miento era pegar fuego á la armada de los Grie- 
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gos ; Y este , presentando^ al pueblo y le anuncio que 
no podía haber pfoyecto mas útil que el que tenia 
meditado Temístocles, ni tampoco mas injusto; por 
lo que los Atenienses mandaron á Temístocles que 
desistiese de él. Propusieron en la junta de los An- 
fictuones los Lacedemonios que se privara del dere- 
cho de intervenir en ella á las ciudades que no ha- 
blan cooperado á la guerra contra el Medo; y te- 
miendo Temístocles que si los Tesalianos , los Argi- 
vos, Y aun los Tábanos eran desechados de la junta, 
absolutamente se apoderarían aquellos de los votos, 
Y no.se haría mas de lo que quisiesen , trató de ello 
con las ciudades , y logró que fueran de contraria 
opinión los congregantes: haciendo ver que solas 
treinta y una ciudades, y de estas la mayor parte 
muy pequeñas , habian tenido parte en la guerra^ 
por tanto que seria muy, duro, que excluida de la 
reunión toda la Grecia > viniera la junta á no com- 
ponerse mas que de dos ó tres ciudades. Con esto 
se indispuso fuertemente con los Lacedemonios ; los 
cuales procuraron como Cimon adelantara en los en- 
cargos y honores , para que fuera en el gobierno el 
antagonista de Temístocles. 

Era ademas odioso á los aliados , porque dlrigién^ 
dose á las islas , ks exigía las contribuciones ; asi de-< 
cía y oia lo que Herodotó refiere de los -de Andros: 
-porque les dijo que se presentaba alli trayéndoles 
dos Dioses , la persuasión y la fuerza ; y ellos le 
respondieron que tenían consigo otros dos grandes 
Dioses , la pobreza y la miseria , que les prohibían 
le diesen dinero. Timocreon el de Rodas, poeta lí- 
rico , en sus canciones trata muy mal á Temístocles, 
porque á otros desterrados por dinero les propor- 
cionó ser restituidos , y á él por dinero también lo 
abandonó , con ser su huésped y su amigo. Dice asi: 
Si tu á Paufanias, y si tú á Jantipo 
Y á Leutuquidás das tus alabancias , 
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Yo á Arístides las doy el mejor hombre 
Que produjo jamas la sacra Atenas: 
Porque odia á Temístoclés Latona 
Por embustero, injusto y alevoso, 
Que eanado con sórdido dinero 
A laliso á se patria no redujo 
Con ser su huésped; y por tres talentos ■ 
Corrió á so perdición , volviendo á unos 
Con injusticia, persiguiendo á otros, 
y á otros dando muerte por codicia. 
Ahora en el Istmo, hecho mesonero 
Fiambre vende , y los que prueban de ella 
Hacen plegarias porque el fin del año 
El avaro Temístoclés no vea. 
Pero todavía usó Tímocreon de mas amarga é inde- 
cente malecücencia «jntra Temístoclés despnes de su 
destierro y su condenación , componiendo un poema, 
que empezaba de este modo : 

Musa , honor de estos versos , di á los Griegos, 
Como á justicia y á raason conviene.... 
Dícese pues que Timocreon fue desterrado por me- 
dismo , esto es , por ser partidario de los Meaos , ha- 
biendo dado tamoien Temístoclés su voto contra él; 
|>or tanto cuando luego á este se le siguió la mi&ma 
causa de medismo , cantó contra ¿I: 
No Timocreon solo tiene trato 
Con los Medos; aun hay otros perversos: 
No soy yo solo á quien el pie falsea ; 
Parece que hay también otras raposas. 
Escuchaban coo gusto los ciudadanos estas calnm- 
nÍ3s poi la envidia quo le tenían, y esto le obliga- 
ba Á andar disgii5ta«Jo, Itaciendo machas veces en las 
;untas públicas mención de sus hazañas; y á los 
Óue mostraban displicencia, ¿porqué os cansáis, les 
i^jo , de que uno mismo os haga frecuentes bcneñ- 
'-'m? También irritó i la muchedumbre con edificar 
lemDto de Diana , á la que dio el nombre de bu^- 
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na consejera^ como que habla tomado las mas pro- 
vechosas determinaciones para la ciudad y para los 
i Griegos: este templo lo construyó en Melita junto 
á su casa , donde ahora los ejecutores públicos ar- 
rojan los cadáveres de los condenados , y los vesti- 
dos y cordeles de los sofocados, ó de otro modo muer^ 
^tos por justicia. Existia todavía en nuestros dias el re- 
trato de Temístocles en el templo de Diana del buen 
consejo ; y se descubre que no solo én su espíritu, 
sino también en su presencia era un personage he- 
roico. Usaron pues del ostracismo contra él , despo- 
jándole de sus honores y de su superioridad , como 
solían hacerlo contra todos los que se les hacían in-« 
soportables por su poder , ó que creían no guarda- 
ban la igualdad democrática. No era el ostracismo 
una pena , sino cómo un desquite y alivio de la en- 
vidia , que se complacía eii ver rebajados á los que 
se elevaban ; y desahogaba su incomodidad con cau- 
sar este deshonor. 

Precisado á salir de la ciudad , y deteniéndose en 
Argos , ocurrieron las cosas de Pausanias , que tan- 
to asidero dieron contra él á sus enemigos. £1 que 
le suscito la causa de traición fueLeobotes^ hijo 
de Alcmeoñ Agraulense , corroborándola juntamen- 
te con él los Esparciatas. Pausanias pues » trayendo 
entre manos sus tramas de traición , al principio se 
guardó de Temístocles, no obstante que era su ami- 
go ; mas cuando supo que había sido desposeído del 
gobierno, y que lo llevaba mal , se resolvió á atraer- 
le á la participación dé sus designios, enseñándo- 
le las' cartas del Rey , é irritándole contra los Grie- 
gos por ser injustos é ingratos. Mostróse inac- 
cesible á las solicitaciones de Pausanias, y abomi- 
nó de semejante participación \ pero á nadie refirió 
aquella^ conversaciones , tíi denunció el intento ; es- 
perando quizá que Pausanias desistiría de él , ó que 
otros lo denunciarían \ habiéndose metido sin refle- 
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xión ninguna en una empresa disparatada y teme* 
raria. Fue en esto condenado á muerte Fausanias; 
y habiéndosele encontrado algunas cartas y otros / 
papeles relativos á este asunto , dieron lugar á sos- 
pechas contra Temístocles, con las que los Lacede- 
monios levantaron el grito , y los ciudadanos envi- 
diosos le acusaron cuando se hallaba ausente, y por ^ 
escrito se estaba defendiendo de las primeras acusa- 
ciones. Porque viéndose calumniado por sus enemi- 
gos y escribió á sus ciudadanos 9 diciéndoles que siem- 
pre habia aspirado á mandar, y que no nabiendo 
pacido con disposición ni voluntad de ser mandado, 
nunca haria entrega de si mismo á los, bárbaros sus 
enemigos en daño de la Grecia. Con todo persua- 
dido el pueblo por sus acusadores, dispuso enviar 
quien le echase mano, y \o trajese á ser juzgado 
entre los Griegos. 

Llegó á entenderlo , y se acogió á Corfú , por 
tener obligada á aquella ciudad con beneficios; pues 
como tuviesen disputaron los deCorinto, constitui- 
do juez entre ellos, los puso en amistad, determi- 
nando que los de Corinto pagasen veinte talentos, 
y que poseyesen á Leucada, como colonia corana 
de unos y otros. De alli huyó al Epiro; y perse-^ 
guido de los Atenienses y Lac$demonios , casi de- 
sesperado y sin saber que hacerle, se acogió á Ad- 
meto , que era Rey de los Mplosos , sin embargo de 
que habiendo tenido una pretensión con los Ate- 
nienses , Como hubiere sido desairado por Temísto- 
cles cuando florecía en poder ¿ le mira siempre con 
pdío, y se tenia por cierto que.se vengarla si le 
tuviese á mano, Hn aquel apuro pues , temiendo mas 
la envidia familiar y reciente que no la antigua y 
de un Rey , se puso á sí mismo á discreción de esta, 
tomando para con el Rey un extraño é inusitado 
modo de ruego : porque cogiendo en brazos al hijo 
de este, todavía niño, se postró ante el hogar, te- 
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niendo los Molósos esta especie áe rnégo por la mas 
poderosa, y casi irresistible. Dicen algunos que Ftia, 
muger de Admeto , fue la que sugirió á Temístocles 
esta clase de suplica , sentando al niño á su kdo 
junto al fuega;:4)ero otros, queífue el mismo> Ad- 
meto quien para excusarse con los perseguidores de 
^ Temístocles con esta precisión^, inventó y propuso 
esta farsa^para no entregarlo. Allá Epicrates Acar- 
nense le envió su muger é hijos , habiendo podido 
sacarlos furtivamente de Atenas ; por lo que después 
Cimon le hizo condenar á muerte , según escribe Es- 
tesimbroto. Después olvidado^ no sé como, de esto, 
ó suponiendo olvidado al mismo Temístocles , dice 
qué nizo viage á Sicilia, y pidió á Hieron su hija 
en matrimonio, ofreciéndole que pondriaá losGrie^ 
gos bajo su mando; y que no viniendo Hieron en 
ello, se dirigió por tanto al Asia. 

Mas no puede ser que esto pasase asi: porque 
Teofrasto en su tratado del r£Íno refiere que ha- 
biendo enviado Hieron á Olimpia caballos para los 
juegos, y habiendo armado ui^a tiefida ricamente 
bordada, habló Temístocles á ios Griegos, propo- 
niéndoles que hiciesen pedazos, laltienda de un^íira- 
no, y no permitiesen que sus caballos entrasenv'en 
el combate- Tucididcs escribe que pasándose al otro 
mar, dio la vela desde Pidna, sin que ninguno^ de 
los navegantes supiese, quien era ,, hasta que arroja- 
da por el viento la embarcación á Najos, sitiada en- 
toxKes por los Atenienses , por eite miedo se descu- 
brió al capitán y al piloto ; á los que ora con rue- 
gos, y ora con amenazas, deciéndoles que los acu- 
saría á/los Atenienses, y les levantarla que no con 
igiK)rancia%, sitio corrompidos con dinero le hablan 
tomado á bo!rdb^.puso én la 'precisión;, de hacearse de 
nuevo al mar^iy^aportar al Asia, Desucaudalilevó 
entonces mtcho consigo , habiendo podido subtraer- 
lo. algunos ule'sus amigos; pero otra gran parte; que 
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llegó á descabrírse, fue llevada al tesoro público; 
diciendo Teopompo qae montó á den talentos , y 
Teofrasto que á ochenta , ñendo asi que apenas val^ . 
dría tres talentos todo cuanto tenia cuando empezó 
i tomar parte en los. negocios públicos. 

Uegado que hubo á Cima, como entendiese que 
entre las gentes de mar muchos le andaban espiando « 
para echarle mano , y mas especialmente JErgotelesI 
y Putodoro , porque la caza era lucrativa para los 
úe en todo no buscan mas que la ganancia, hablen** 
o, hecho publicar el Rey que daria doscientos ta- 
kntos y huyó de alli á Aigas, pueblezaelo Eolico^ 
donde solo era conocido de su huésped Nicoguenes, 
hombre entre los Eolicos muy rico, y que tenia in« 
flujo con los que arriba gozaban de autoridad. En 
casa de este se mantuvo oculto algunos dias; mas 
al cabo de eltos de sobre mesa, en un festín tenido 
con motivo de cierta \sacriiicio , Olbio, ayo de los 
hijos de Nicoguenesv saliendo fuera de sí, como 
inspirado cantó en verso de este modo: 

Da á la noche la voz, y da el consejo; 
Y á la noche también da la víctoruu 
Yéndose después detesto á recoger Temístocles , le 
pareció ver en sueños un dragón que de la tierra le 
subió al vientre, y se le rodeó al cuello, y luego 
apenas tocó en el rostro se convirtió en águila ; la 
cual j cogiéndole con las alas, lo levantó y llevó con- 
sigo largo espació; y últimamente presentándose un 
caduceo de oro, sobre este le colocó con toda segu- 
ridad , dejándole libr^ de grandísimo miedo y tur-' 
bacion. Despachóle pues. Nicoguenes , valiéndose de 
este artificio : los bároaros generalmente son todos, 
y eil especial los Persas, muy delicados y rigurosos 
por aa^turaleza eri él punto, de. zelartá las mugeresf 
asi no solamente '4 las casadas , sino aun á las mn-^: 
geres que compran , y í las combleza^ •tas guardan 
con gcan diligencia> sia que ninguno délos de a^ue^ 
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ra pueda verlas ; por tanto en casa están siempre en* 
cerradas , y cuando van de viage , llevadas en carros 
cubiertos escomo caminan. Dispuesto pues de este 
mismo modo un carruage para Temístocies , hacia 
oculto su viage 9 diciendo los qixe iban con él á los 
caminantes y. i los que pregujütaban , que conducían 
de la Jonia' una inocita Griega. para uno de los que 
* servían al lado del Rey. 

Tucidlder y Carón de Lampsaco escriben que 
muerto ya Jcrgcs> fue al hijo á quien Temístocies 
5e presento j pero Efpro, y J)einon, y Clitardo, y 
Heraclides y otros muchos sostienen que se presen- 
tó al mismo Jérges. Parece que Tucidides va mas 
acorde con iá cronología , aunque tampoco esta sea 
de una gran exactitud. Llegado Temístocies al pun- 
to peligroso, primero se dirigió á Artabano , . uno 
de los caudillos militares , y diciéndole que era real- 
mente un Griego, pero que tenia que hablar al Rey 
sobre negocios muy graves , que sabia le traían cui- 
dadoso: ó huésped, le respondió aquel ^ las leyes 
de los hombres son diferentes unas de otras, y á 
unos agradan unas cosas y á otros otras ; pero á to- 
dos agrada el lacatar y sostener las propias. £1 que 
vosotros sobre tpdo admiréis la libertad y la igual- 
dad es puesto en; razón ; mas entre nosotros, con ser 
muchas y muy loables las leyes que tenemos , la 
mas loable es la dé honrar al Rey ^ y adorar la ima- 
gen de Dio&>' que tckio lo conserya. r or tanto si ado- 
rares , aplaudiendo nuestros vsos y. te será concedido 
ver y hablar al Rey; pero si piensas <le otro modo 
valte de otros^mensageros para -este ministerio; por; 
que es uso nuestro que é\ Rey noJia de escuchar á 
quien no le adore. Temístocies cuando esto oyó le 
dijo: mi venida, ó Artabano^ es á acrecentar el 
nombre y el poder del Rey : asi yo mismo obede- 
ceré á vuestras leyes , pues que Dios , que magnifica 
á los Persas, asi lo dispone; y po.ir mi serán en ma- 
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yor numero los que adoren al Rey: por tanto no 
sirva esto de impedimento para las razones que me 
propongo decirle. ¿Pues quién de los Griegos, re- 
plico Artabano , le diremos que ha llegado ? , por--' 
que en tu explicación no pareces sn. particular. £s* 
to,. repuso eqtoncés Temistocles, no es razón que 
lo sepa nadie antes que^el mismo Rey; Asi lo rene^ ^ 
re Fanias; pero Eratostenes en su tratado de lá ri-* * 
queza y la pobreza añade que esta visita y coloquio 
le fueron proporcionados á Temístodés por me-^ ' 
dio de una muger de :£retria j que >yivia con este 
caudillo. 

Introducido á la presencia del Rey,: le adoro y 
quedo en silencio : entonces mando el Riey al intér-» 
prete que le preguntase quién era ; y preguntándoselo 
este, dijo: ,,Te presento, ó Rey, en mi áTemísto- 
w cíes Ateniense , un desterrado á quien los Griegos 
M persiguen^ el cual si á los Pe;rsas causó muchos 
n males , todavía les dispensó mayores bienes cotí 
n impedir la persecución, cuando puesta en segu-^ 
» ridad la Grecia , pudo salvar sus xx>$as propias^ 
My haceros al mismo tiempo algún servicio* Por 
99 mí estoy aparejado á todo lo que mis actuales des- 
M gracias pueden exigir, viniendo preparado á re- 
ncibir tus favores , si ya me miras benignamente; ó 
99 á ^dirte que templen tu ira , si todavía te con- 
» servas enojado» Mas^tú, valiéndote del testimo- 
»nio de mis enemigos sobre los beneficios que á los 
•>» Persas he hecho, aprovecha mas bíeri esta ocasión 
»)de mis infortunios para dar muílstíaí de tu vir- 
n tud , que para satisfacer tu enojo J porque en mí' 
«salvas á un rogador tuyo, y pierdes á un enemí-' 
ngo que ya soy de los Griegos." De aqui pasó des- 
pués Temístocles con el discurso á la relación de su 
ensueño en casa de Nicoguenes y al vaticinio de 
Júpiter Dodoneo , como que enviado del Djos al 
que llevaba igual nombre , desde luego se habia pro- 
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j>uesto venir ante él ; porque ambos eran grandes, 
y se llam ban Reyes. Oyólo el Persa , y por enton-í 
CCS nada le respondió , pasmado' de su resolución y 
su osadía ; pero con sus amigos se daba el parabieii 
como en la mayor prosperidad , haciendo plegarias 
á Arimanes para que inspirara siempre iguales pen- 
samientos á sus enemigos, de ir asi desechando los 
hombres de mas provecho entre ellos ; y se dice que 
hizo sacrificio á los -Dioses , é inmediatamente tuvo 
banquete*, y en aquella noche se le oyó gritar por 
tres veces entre sueños : tengo e^n mi poder á Te-i 
mistocles Ateniense. . ^ 

Apenas amaneció , llamando á sus amigos , le hi* 
20 comparecer cuando nada favorable esperaba , por- 
que desde luego observó que los palaciegos, al sa- 
ber quién era , torcieron el gesto , y rio se expli- 
caron bien , y aun Rojanes , otro de los caudillos 
militares , cuando Temístocles iba á pasar por Jun- 
to á él , estando el Rey ya en su asiento y todos 
callando, oyó que dio un suspiro, y dijo en voz 
baja: ¡ó serpiente Griega, hombre mudable, el 
buen genio del Rey te ha traido aqui! Mas sin em- 
bargo luego que se presentó y repitió la adoración, 
saludándole el Rey, y hablándole con gran afabili- 
dad, le dijo lo primero, como le era deudor de 
doscientos talentos, por cuanto habiéndose venido 

Eor sí á presentad, le tocaba de justicia lo que se 
abia ofrecido al que lo trajese : prometióle ademas 
mucho mayores dones , y le alentó , diciéndole que 
sobre las cosas de los Griegos le manifestase cuanto 
quisiera con franqueza. ,,E1 habla del hombre, res- 
» pondió Temístocles , es como los tapices pintados, 
» porque como estos , desarrollada manifiesta bieií 
99 fas imágenes ; pero recogida las encubre y echa á 
» perder : asi que. necesitaba algún tiempo." Agra- 
dado el Rey de la comparación , le mandó que lo 
señalase: pidió un año; y cuando hubo aprendido 
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bastante bien la lengua persiana, estraba á hablar 
al Rey directamente por sí piismo. Creiao los de 
la parte de afuera que trataban de las cosas de la 
Grecia; pero como en aquella sazón se hiciesen va-« 
lias mudanzas y asi en las cosas de palacio como en 
las de los amigos , se concilio la envidia de los pro* 
ceres , al considerar que también acerca de ellos se 
habría atrevido á hablar con libertad : porque eran 
nada con las suyas las honras que á los demás ex- 
trangeros hablan solido hacerse : asi es que asistia á 
las cacerías del' Rey , y en el palacio á sus recrea- 
ciones ; llegando hasta haber sido presentado á la 
madre del R»y , y entrado en su confianza; y aun 
hasta oir la doctrina de los magos por orden del 
Rey. Cuando E>emarato el Esparciata, habiéndo- 
sele dicho que pidiese una gracia, pidió ,1a diade- 
ma como los Keyes, y que con ella se. le llevara 
en alto por Sardis , Mitropaustes , sobrino del Rey, 
tomándole la mano: la diadema esta, le dijo, no 
tiene cerbelo que cubrir; pero aun cuando tomes en 
la mano el rayo, no por eso serás Júpiter. Ello es 
que el Rey estaba enojado con Demarato por se- 
mejante petición , y cuando se creía que no seria 
posible apaciguarlo , Temistocles , á quien se puso 
por intercesor, consiguió dejarle desimpresionado y 
amigo. Dícese que mas adelante los Reyes suceso-, 
res , bajo los cuales hubo mayor enlace entre las co- 
sas de los Griegos y los Persas , cuando llamaban 
cerca de sí á algún Griego le anunciaban y escri- 
bían cada uno que tendria con ¿I mas lugar que Te- 
mistocles. Del mismo Temistocles se refiere que cuan- 
do ya se miraba engrandecido j obsequiado de mu- 
chos, teniendo un dia un gran festín, habló asi á 
sus hijos: ¿ramos perdidos, hijos mios, á no haber- 
nos perdido. Dicen que para pan , vino y condi- 
mentos se le asignaron tres ciudades, Magnesia, 
Lampsaco y Miuntc j y Neantes de Cizico y Fa- 
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nías dáaden otras dos, Percote y Falaisquepsh, pa- 
t$, tapicería y vestidos. 

En ocasión en que bajaba hacia d mar con mo- 
tivo de las cosas de los Griegos y le armó asechan- 
zas un Persa llamado Epixues Sátrapa , que era de 
la Frigia superior, teniendo de antemano preveni- 
dos unos asesinos de Pisidia para que le quitasen la 
vida, cuando llegado á la ciudad de Leontocefala, 6 
cabeza db león , hiciese noche en ella. Mas cuando 
él dormía la siesta, se dice que se le apareció entre 
sueños la madre de los Dioses, y le dijo: 6 Temís- 
tocles , prívate de la cabeza de los leones , para que 
no caigas en poder del león ; yo por esto te pido 
por sirviente á Mnesiptoiema« Puesto en cuidado 
con este ensueño, hizo plegarias á la Diosa, y de- 
jando el camino real , dirigiéndose por otro , para 
xio tocar en aquel lugar, le cogió la noche, y se 
quedó alli á pasarla. Uno de los carros que condu- 
cían su equipage se cayó en el rio, y los sirvien- 
tes de Teniístocles se pusieron á enjugar las corti- 
nas que se habían mo ado : en esto los de Pisidia, 
sacando las espadas, llegaron á aquel punto, y no 
distinguiendo bien con la luna las ropas puestas á 
secar j creyeron que eran la tienda de Temístocles, 
y que este se hallaba dentro descansando. Uegados ' 
cerca , cuando fueron á levantar la cortina , se ar- 
rojaron sobre ellos los que estaban en custodia , y les 
echaron mano. Habienao evitado asi el peligro , ad- 
mirado de la aparición de la Diosa , le edineó tem- 
plo en Magnesia, y creó Sacerdotisa de Dindime- 
ne á su hija Mnesiptolema. 

Habiendo hecho Viage á Sardis, y hallándose sin 
qudiaceres, anduvo viendo los ornamentos de los 
templos y el gran número de votos : y en el templo 
de la gran madre vio la doncella de bronce llamada 
Hidr afora , del grandor de dos codos , que ¿1 mismo 
hizo siendo prefecto de aguas , con las multas que 
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impuso á los que encontró subtrayéndolas y desca- 
minándolas. Traté pues , bien fuera porque tuvíe^ 
algún sentimiento de la cautividad «de aquel voto, ó 
bien porque quisiese dar una muestra á tos Atenien- 
ses de su autoridad y poder cerca del Rey : trató 
con el Sátrapa de Lidia , y le hizo súplica de que 
aquella doncella se remitiese i Atenas; mas como él 
bárbaro se incomodase , y aun* se dejase decir qué 
iba á escribir al Rey una carta , temeroso Temisto- 
cíes, acudió al retraimiento de las mugeres, y'^rega-* 
lando á las concubinas , pudo aplacarle en su enojo; 
y ¿1 mismo en adelante se manejó con mas cautela, 
rezeloso ya de la envidia de los bárbaros. Porque 
no anduvo discurriendo- de un pueblo á otro, como 
quiere Teopompo, sino que habitó y permaneció 
tranquilo en Magnesia por largo tiempo , agasajado 
con grandes' dones I y honrado como los principa- 
les de los Persas; no dando el Rey por entonces mu- 
cha . atención á las cosas de los Griegos , por darle 
bastante que hacer los negocios del Asia. Mas des- 
pués cuando el Ecipto se reveló con ayuda de los 
Atenienses ; cuando las naves Griegas llegaron hasta 
Chipre y la Cilicia , y cuando Cimon , dominando 
en el mar ^ le obligó a pensar en hacer oposición á 
los Griegos, y reprimir el demasiado poder que 
contra él iban tomando , para lo que se pusieron tro- 
pas en movimiento , y se enviaron generales ; en- 
tonces se despacharon también avisos á Temistocles 
con órdenes del Rey , mandándole que atendiera á' 
las cosas de la Grecia, é hiciera ciertas sus prome- 
sas. El no pudo recabar de su ánimo que concibiese 
enojo contra sus ciudadanos; ni le movió tampoco 
el crande honor y autoridad que se le conferia pa- 
ra la guerra: quizá también no le pareció la obra 
muy factible , teniendo entonces la Grecia insignes 
caudillos , y siendo suma la felicidad de Cimoñ en ' 
todas sus empresas ; ó lo que es tíias cie.rto , le cau-- 
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SO rubor la gloria de sos propias haz^^^ Y 4^ ^^ 
antiguos troleoS' Detenriinánoa por tanto con admi-» 
rabie resolución coronar . su vida con una muerte 
que á ella correspondiese ^ hecho«sacriñcío á los Dio*^ 
ses, Y congregados y saludados los amigos, bebiénw 
do, según la :xbas' común ójpinion y sangre de toro^ 
ó un venenó, según otros, acabo sus días en Mag^ 
nesia, habiecKloi vivido sesenta y. cinco anos, lamá^ 
yor part&-jde ellos en magistraturas y mandos. Cuan-^ 
do el .Rey supo la causa y manera de ^u muerte^ 
dicen que todaviia se prendo , notas de tan excélente 
varón, y siji^ikió siempre tratandp con grande hu-^ 
manidaai. sus. amigos y domésticos. 

Dejó Temistócles de Arqtiipa la de Lisandro, 
natural de Alopece , estos hijos , Arqueptolis , Po- 
luceto y Cleofañto; del que Platón el filósofo 
hace mención exorno de un buea ginete, sin que 
valiese para.ninguna otra cosa. De otros que tuvo 
antes, Neocles j -siendo todavía niño, murió mor-* 
dido de un caballo , y í Diocles &> adoptó su abue* 
lo Lisañdro« 'Hijas tuvo muchas:;^ de las cuales con 
Mnesiptolema , que era de otro segundo matrimo-¿ 
nio, se casó su hermano Arqueptolis, por no ser 
hermanos de madre; Italia casó con Panteides de 
Quio; Sibaris con Nicomecjes Ateniense; con Ni- 
eomaca se casó Frasiles, primo de Temistócles, 
después de la muerte de este, otorgándosela los 
hermanos en un viage que- hizo á Magnesia , y él 
mismo se encargó de la manutención de Asia , que 
era la mas joven de todos los hijos. En Magnesia 
tienen un sepulcro magnífico de Teipístocles ; pero 
no debe darse asenso á lo que Andocides dijo en su 
libro á los amigos: que los Atenienses hablan ex- 
humado sus despojos, y los hablan arrojado : por- 
que lo inventó y fingió para irritar contra el pueblo 
a los del partido de la oligarquia.. También cono- 
cerá cualquiera que es una ficción lo que hace Fi- 
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larco, Taliéndose casi de máquinas* eir la bistoria 
como en la tragedia , de hacer comparecer i un 
Neocles y á un Demopolis, hijos 'de TemistocleSy 
queriendo con esto excitar pacones, y mover los 
ánimos. Diodoro el- descriptor dijo en el libro de 
los monumentos y más bien discurriéndolo él asi, 

fue . porque supiese io cierto , que en el puerto del 
ireoy por la parte del promontorio de Alimo, se 
forma como un recodo*; y por dentro eájeF doblez, 
donde está el mar mas sosegado /se descubre una 
base bastante elevada, y lo que en ella tiene for- 
ma de ara es el sepulcro de Temístbéies. Con esto 
parece que conforma Platón el cómioo, diciendo: 
En lusar conveniente tu sepulcro 
Será de buen agüero al comerciante : - 
Verás desde él á los que salgan y entren: 
Y veras el concurso de las naves*: -^ 
A los del linage dé Temístocles hasta nuestros dias 
se les han guardado ciertos honores en Magnesia , de 
los ^ue disfrutó Temístocles Ateniense, -¡con* quien 

¡fo trabé trato y amistad en casa de Amonio el fi- 
(Ssofo* * 
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Siendo muchas y grandejs las cosas que de Fu«« 
río Camilo se refieren, hay una entre ellas muy 
particular y extraña y y es que con haber consegui- 
do yendo de general muchas y muy señaladas vic-* 
torias ; con haber sido cinco veces dictador; habec 
tenido cuatro triunfos, y haber sido llamado secun- 
do fundador de Roma , ni una vez siquiera hubiese 
sido Cónsul. Consistió esto en el estado en que se 
hallaba entonces, el gobierno por los altercados de 
la plebe con el Senado ; por cuanto oponiéndose 
aquella á que se nombrasen Cónsules, se elegían 
tribunos militares para el mando ; y aunque estos lo 
ejecutaban todo con poder y autoridad consular, 
su mando era menos odioso por su mayor número; 
siendo de algún consuelo el que seis , y no dos so- 
los, se pusiesen al frente de losl negocios, para ios 
que estaban mal hallados concia. oligarquía. Flore- 
ciendo pues Camilo en aquella 'sazon en gloria y en 
hazañas, nó tuvo por conveniente ser Cónsul con re- 
pugnancia del pueblo , aunque en el intermedio con* 
vocó el gobierno muchas veces Comicios Consulares; 
mas en los otros mandos que tuvo, que fueron va- 
rios , se condujo de manera que la autoridad era co- 
mún , aun cuando mandaba solo ; y la gloria era par- 
ticularmente suya, aun cuando tuviese colegas en la 
autoridad; consistiendo de estas dos cosas. Ja pri- 
mera en. su moderación , por la que mandaba de un 
modo que no le conciliaoa envidia; y la segunda en 
su prudencia , que. á juicio de tod^ le daba el pri- 
mer lugar. . . 

No era todavia grande entonces el lustre de la 
casa de los Furios: debióse por tanto él á si mismo 
lo que adelantó en gloria en la gran batalla contra 
los Ecuos y Volsa>s, militando bajo el dictador 
Postumio Tuiaerto: pues yjendo delante de la caba- 
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Hería , y siendo herido en un muslo , no se contnvoi 
sino que sacándose el dardo que babia quedado cla- 
vado en la herida, peleando con los mas alentados 
de los enemigos , los obligo á retirarse. Mereció por 
esta hazaña , ademas dé otros premios , el que se le 
nombrase censor, cargo que en aquellos tiempos era 
de crandísima dignidad. Ha quedado memoria de on 
hecho loable suyo siendo censor , que fue excitar coa 
palabras , y amenazar con penas á los célibes , para 
que se casasen con las viudas , que por las guerras 
eran en gran número. Fue preciso también entonces 
sujetar á la contribución á los huérfanos que antes 
eran horros; siendo de esto la causa los ejércitos que 
continuamente habia que tener en pie , y que obli- 
gaban á grandes gastos ; precisando asimismo en gran 
manera á ellos el sitio de Veyos, á cuyos habitan- 
tes llaman algunos Veyentanos. Era esta ciudad la 
principal de la Etruria , en numero de armas y en mu- 
chedumbre de gente de guerra poco inferior á Roma, 
y que envanecida con su riqueza, con su abundan- 
cia de víveres , con su lujo y su regalo , entró repe- 
tidas veces en competencia , y por la gloria y el po- 
der contendió con los Romanos. Mas en aquella sa- 
zón habia desistido de estas pretensiones , quebranta- 
da con grandes derrotas ; habían sí levantado altas 
y fuertes murallas; y habiendo pertrechado bien la 
ciudad de armas , de dardos , de víveres y de todo 
género de preparativos , sufrían sin temor el cerco, 
que también para los sitiadores era trabajoso y dift- 
cil. Porque estando acostumbrados á no militar fue- 
ra pasado el verano, sino recogerse á invernar en 
casa ; entonces por la primera vez los hablan obliga- 
do los caudillos á levantar trincheras , á fijar los rea- 
les en territorio enemigo, y á juntar el invierno 
con el verano, estando entonces al .fin del séptimo 
año de guerra: tanto que por parecer que los gene- 
rales hacian flojamente .el sitio, se les revocó el 
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mandoj y se eügieton otros para la guerra, siendo 
uno de estos Caiiuío, que era ya Tribuno por se- 
gunda vez. Con todo, nada hizo por entonces en 
cuanto al sitio , porque le cupo en suerte hacer la 
guerra á los Falerios y Capenates , que por ver ocu- 
pados á los Romanos, les talaban el territorio, y 
les servían de estorbo para la guerra de Etruría; mas 
Camilo los desbarató, causándoles gran pérdida, y 
los obligó á recogerse dentro de sus murallas. 

Con esta ¿poca, cuando la guerra estaba en su 
mayor fuerza, coincidió el suceso del lago Albano: 
prodigio no menos digno de saberse que cualquiera 
otro de los increibles como él; y que causo gran 
terror por falta de una causa general, y de poder 
el discurso asignarle un origen físico. Era la entra- 
da de! otoño , y el verano que concluía no había si- 
do de aguas, ni que se supiese, hablan reinado en 
él vientos húmedos que le hicieran tempestuoso: por 
lo tanto, teniendo la Italia muchos lagos, ríos y 
arroyos , estos liabiau faltado enteramente ; aquellos 
apenas y con gran dificultad se sosteniau; y todos 
los rios, como sucede siempre en el verano, cor- 
rían escasos y apocados, l'ues e! lago Albano, que 
en si mismo tiene su principio y su fin , circunda- 
do de montañas fértiles, sin causa alguna, como no 
fuese divina, se via m aniñes tam en te que habla cre- 
cido, ¿ iba hinchándose, superando las faldas de 
los montes, y llegando á igualar los collados que 
tenia al rededor , con mansedumbre y sin ser agita- 
do con olas. Al principio solo fue prodigio para 
pastores y vaqueros; pero cuando luego alzada la 
corriente, como si rompiese un istmo, liego á rom- 
per por su cantidad y por su peso los estorbos que 
contenían el lago , y descendió en grandes raudales 
por ios campos y las arboledas hasta el mar; en- 
tonces no solamente dejó asombrados á los Roma- 
nos, sino que hizo entender á todos los que habí- 
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talÁn la Italia qne no podía ser cosa pequeña la 
que denunciaba. Hablábase asimismo mucho de este 
accidente en el ejército que sitiaba á Veyos ; de 
modo que aun entre los sitiados se tuvo de él noticia. ' 
Como es común en todo sitio que se prolonga 
demasiado , que hay trato y comunicación frecuen- 
te entre los enemigos , sucedió también en este ; y 
ua Romano trabó conversación y amistad con un 
enemigo, hombre versado en el lenguage antiguo , y 
[ue se creia que tenia un particular conocimiento 
la adivinación. Como viese pues á este , luego que 
le refirió la inundación del lago , mostrarse muy con- 
tento I y reirse del sitio : pues no es esto solo , le 
dijo, smo que este tiempo trae otros prodigios y 
otras señales mas extrañas para los Romanos , sobre 
las cuales qúeria consultarle , por si en aquella co- 
mún aflicción podía alcanzar mas de lo que los su- 
yos alcanzaban. Oíalo el Veyente con atención , y 
se prestaba gustoso á la consulta, como que iban á 
descubrírsele algunos arcanos; y apoco de estar en 
este coloquio, atrayéndole cautelosamente, luego 
que estuvieron á bastante distancia de las puertas , le 
cogió en volandas,, porque era de mayores fuerzas, 
y concurriendo en su auxilio algunos del campa- 
mento , se apoderó completamente de él , y le pre- 
sentó á los generales. Cuando se vio en aquella si- 
' tuacion , convencido de que no es dado al hombre 
evitar su hado , reveló los arcanos relativos á su pa- 
tria, la cual no podía ser tomada mientras que al 
lago Albano , que se había derramado y difundido 
por otros caminos, no le hiciesen retroceder los 
enemigos, y le impidiesen mezclarse con el mar. 
Oído esto por el Senado, y dudando qué haría, le 
pareció lo mejor enviar mensageros á Delfos que 
consultasen al Dios; y lo fueron Coso Licinio, 
Valerio Potito y Fabio Ambusto, varones muy 
/T ilustres y principales i los cuales hecha su navega- 
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cion , y consultado el Dios , trajeron también vati- 
cinio sobre cierta omisión en los ritos de las ferias 
llamadas latinas, y el qne prevenía que en cuanto 
fuese posible hiciesen volver hacia arriba el agua 
del lago Albaño á su receptáculo antiguo; y si esto 
no pudiera ser, con zanjas y con excavaciones la 
derramaran y perdieran por todo el pais. Notifíca- 
\ do este mensaje , los sacerdotes se dedicaron á los 
sacrificio^, y el pueblo á ejecutar las obras , con que 
dio á las aguas otro curso. 

£1 Senado , para el año décimo de esta guerra, 
abrogó todas las demás magistraturas, y nombró 
dictador á Camilo , quien eligió para maestro de la 
caballería i Cornelio Escipion. Empezó por hacer 
estas plegarias y votos á los Dioses: que si tenia 
glorioso nn la guerra, dária grandes juegos, y con* 
sagraría el templo de la Diosa , á quien llaman ma- 
dre Matuta los Romanos. Puede pensarse qué esta 
es la misma > que Leucotoe , por la especie de ritos 
que en su culto se practican : porque introduciendo 
una esclava á su santuario , le dan de bofetadas , y 
después la lanzan fuera; á los hijos de los hermanos 
los ponen en el regazo en vez de los propios ; y eje- 
cutan cosas muy parecidas á las de las nodrizas dé 
Bacp , y á los errores y trabajos que á causa de la 
combleza* sufrió Ino. Hechas las plegarias, invadió 
Camilo el pais de los Faliscos; y á estos , y á los 
Capenates que vinieron en su auxilio, los derrotó en 
una gran batalla. Volvió luego la atención al sitio 
de V eyos ; y considerando que el asaltar los mu- 
ros era obra larga y diñcil, practicó minas, cedien- 
do el terreno de las inmediaciones de la ciudad á la 
azada , y permitiendo llevar profundo el trabajo, 
sin que puoiesen sentirlo los enemigos. Alentada con 

* Semele, una de las comblezas de Júpiter ^^ 7 madre 
de Baco. Véase la fábula. 
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esto la esperanza , comenzó ¿1 mismo á dar el asal- 
to por la parte de afuera para atraer los ciudadanos 
á la muralla ; y otros » caminando ocultamente por 
las minas » llegaron , sin ser percibidos , hasta estar 
dentro del alcázar junto al templo de Juüo , que eta 
el mas grande y de mayor veneración en la ciudad. 
Dicese que á esta sazón se hallaba alli el caudillo 
de los Tirrenos) entendiendo en cierto sacrificio, y / 
que el agorero^al registrar las entrañas^ diduna gran 
voz , diciendo: Dios da la victoria al que venga en 
seguimiento de estas víctimas ; lo cual oido por los 
Romanos desde las minas, rompiendo al punto el pa^ 
vimento , y echando inano á las armas con estrépi-» 
to y gritería, asombrados los enemigos, dieron á 
huir; y ellos entonces, apoderándose de las entra* 
ñas , corrieron con ellas a Camilo ; pero esto pare- 
cerá quizlque tiene el aire de fábula. Tomada la ciu- 
dad á viva fuerza , y encontrando y recogiendo en 
ella los Romanos una inmei^sa riqueza , al ver Camilo 
desde el alcázar lo que pasaba , al principio se que- 
dó suspenso, y se le cayeron las lagrimas; después, 
como le felicitasen todos por el suceso , levantando 
las manos á los Dioses y naciéndoles pl^arijjis , Jo- 
ve Máximo , dijo , y vosotros Dioses que sois- testi- 
gos de las buenas y de las malas obras , bien sabéis 
que no contra justicia , sino en debida defensa nos 
hemos apoderado de la ciudad de unos hombres pro- 
tervos é inicuos; mas si acaso en cambio de este tan 
feliz suceso. somos deudores de alguna pena, os pi- ' 
do que por ,1a ciudad y ejército de los Romanos 
venga esta á parar sobre mí con el menor daño po- 
sible: en esto volv^iéndose sobre la derecha, como 
es costumbre de los Romanos en sus plegarias , tro- 
pezó en el mismo acto; y como se sobresaltasen los 
circunstantes, rehaciéndose prontamente de la,cai- 
da: según mi súplica, dijo, me ha sobrevenido una 
caída ligera por una felicidad un extraordinaria* 
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.. Saqueada que fufe la ciudad » determinó trasladar 
£ Roma la imagen de Juno, conforme al voto que 
de ello hizo ; y reuniéndose para ello muchos ope- 
rarios , entre tanto él hacia un sacrificio y y pedia á 
la Diosa que se prestase á sus deseos , y se hiciese 
benigna compañera de los Dioses que su buena suer- 
te habia dado á Roma. Dicen que habló la estatua, 
Ldijo que era muy de su voluntad y de. sü apro- 
clon. jLivio sin embargo reñere que bien fue cier« 
to que Camilo llegándose á la Diosa le hizo aque- 
lla súplica y exhortación ; pero que fueron algunos 
de los circunstantes los que respondieron que que- 
ría , venia en ello , y seguía de buena voluntad. A 
los que sostienen y patrocinan aquel prodigio les 
sirve de gran defensa la incomparable dicha de Ro* 
ma, que no se concibe cómo de tan pequeños y 
humildes principios habia de haber llegado á tanta 
gloria y poder sin el amparo continuo y la fre- 
cuente apariciou de Dios. También hacen al mismo, 
propósito muchas cpsas que se cuentan por el pro- 
pio tenot , como haber- sudado muchas veces algu- 
nas estatuas ; que se les ha oido suspirar ; que han 
repugnado uiias cosas ó consentido otras , de lo que 
muchos de los antiguos nos han dejado diferentes 
testimonios ; y en nuestro tiempo hemps oido tam- 
bién otros muchos sucesos admirables , que no fá- 
cilmente pueden mirarse con desden. Pero tanto en 
el dar demasiado crédito á estas cosas, como en el 
negárselo del todo , puede haber peligro por la hu- 
mana flaqueza , que no se sabe hasta donde llega , ni 
puede dominarse á sí misma ; sino que ya cae en la 
supecsticion y vana confianza , y y a da en el abso-- 
luto olvido y menosprecio de los Dioses : asi lo me- 
jor es siempre irse con tiento, y guardarse de los 
extremos. 

Camilo entonces , bien fuese por lo grande del 
hecho, de haber tomado al año décimo del sitio una 
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ciudad rival de la misma Roma; 6 bien porque 
se le. hubiesen inspirado los que le aplaudían y cele*-^ 
braban, manifestó un orgullo demasiado incómodo 
para lo que era aquel género de golMerno , porque 
el triunfo fue muy ostentoso 1 y le hizo con carroza 
de cuatro caballos blancos, entrando asi por Roma: 
cosa jamas vista en otro caudillo ni antes ni después: 
porque esta especie de tiro lo tienen por jsagrado, 
tínicamente atribuido al Rey y padre de ios Dioses. 
Desde entonces era difamado entre los ciudadanos, 
no acostumbrados á sufrir altanerías; y concurrió 
también para ello otra causa , que fue haberse opues* 
to á la ley sobre división de la ciudad : porque los 
tribunos hablan propuesto que el pueblo y el Sena-^ 
do se dividieran en dos partes , quedándose alli los 
unos , y pasando los otros , á quienes tocara la suer- 
te , á la ciudad cautiva ; con lo que vivirían mas có^ 
modamente, conservando á dos hermosas y grandes 
dudades su territorio y su bienestar. La plebe, que ya 
era numerosa y rica, la admitia, y rodeaba con tu- 
multo la triburia pidiendo que se votase; pero el Se- 
nado y los prindpales entre los otros ciudadanos, 
creído^ de que'los tribunos mas bien proponían la des* 
trucion que la distribución de Roma , é incomodados 
con esta idea , se acogieron á Cainilo. No se atrevió 
eite á hacer frente á semejante disputa , y lo que hizo 
fue buscar pretextos y dilaciones, con las que se elu- 
dió siempre aquélla ley ; y con este proceder se había 
hecho odioso. Mas la principal y mas conocida causa 
de su indisposición con la muchedumbre fue la dé- 
cima de los despojos ; de la cual tomaron para aque- 
lla los mas una ocasión , si no del todo justa , tampoco 
enteramente fuera de razón: porque cuando se diri- 
gía á Veyos ofreció consagrar á Apolo la décima 
si tomaba la ciudad; pero tomada esta, y hecho el 
saqueo , ó por temor de chocar con los ciudadanos, 
ó poique entre los muchos- negocios se le hubiese oí- 
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, vidado f iello es que los dejó en la deuda de aquel 
voto. Xtepues cuando ya había salido del mando 
dio cuenta de él en el Senado ; y los augures hablan 
manifestado que las- víctimas denunciaban una ira de 
los Dioses, que pedia expiaciones y propiciaciones. 
Decreto el Senado el CQniplimiento ; mas no pu^ 
diendo deshacerse la distribución , se tomo el parti* 
do de que se obHgara cada.uno con juramento a vol- 
ver la décima de k> que le había tocado ; con lo que 
hubo grande y violenta incomodidad entre los sol- 
dados , gente pobre , y que sufría mucho en tener 
que volver tanta parte de lo que ya tenían tomado, 
y acaso consumido. Turbado Camilo con este inci- 
dente, á falta de mejor excusa recurrió á la mas 
increíble , que fue la de confesar que se. le había ol- 
vidado el voto : asi aquellos se exasperaban mas , di- 
ciendo que habiendo ofrecido entonces diezmar lo 
que era de los enemigos, ahora gravaba con este diez- 
mo á los ciudadaaos^Con todo fue volviendo cada 
tino la parte que le.correspondía , y se tuvo por con- 
veniente hacer de todo una gran taza de oro, y en^ 
víarla.á Delfos. Escaseaba entonces el oro en Roma; 
y estando en apuro los magistrados para ver de don- 
de ppdrian recogerle , las matronas de propip movi- 
miento, consultando entre sí, presentaron pnra la 
ofrenda cuanto oro tenia cada una para su adorno; 
habiéndose allegado por este medio hasta el peso de 
ocho talentos. £1 Senado^ deseando dispensarles el 
honor correspondiente, decretó que después de su 
muerte se hiciese elogio fúnebre i las matronas como 
á los hombres : porgue antes no había costumbre 
de que á las mugeres á su muerte se las elogíase en 
público. Nombraron para este mensage ó teoría á tres 
varones de los mas principales, y armando una gran 
nave, tripulada y provista convenientemente , lo$ 
mandaron en ella. Aunque era invierno , había segu- 
ridad ; y con todo les sucedió que estuvi^on muy 
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i pique de perecer ; y por un modo mny ihesperado 
se salvaron del peligro , porque íberon navegando 
en persecución de ellos por las islas Eolides unas 
galeras Liparenses en ocasión de altarles el viento^ 
reputándolos corsarios. Elk>s les rogaban y alargaban 
las manos , con lo que evitaron el abordage ; pero 
con todo aquellos se apoderaron de la nave^ y con- 
duciéndola al puerto, publicaron los efectos' y las 
personas, como si fueran realmente de piratas; y 
apenas desistieron á sola la persuasión de Timesitep, 
su gefe, varón jalado en virmd y en poder; el 
cual puso también en el mar naves propias para acom- 
pañarlos , y concurrió asi a la dedicación ae la ofreo?- 
da : por lo que m Roma se le tributaron los hono* 
res que era debido* 

volvieron los tribunos de la plebe á suscitar lá 
ley de la repoblación ; pero sobrevino á tiempo la 
guerra contra los Faliscos, y dio comodidad i los 
patricios para celebrar los comicios á medida de su 
deseo. Designaron pues i Camila para tribuno mi- 
litar con otros cinco, por creer que los negocios pe^ 
dian ün general , que a la dignidad y la gloria re^ 
uniese la experiencia. Sancionado asi por el pueblo, 
encargado Camilo del mando , se dirigió al páis de 
os Faliscos, y puso sitio á Falerios , ciudad ftHrti- 
ficada y bien pertrechada de todo lo necesario para 
la guerra; no porquería empresa de tomarla le pare- 
ciese fácil y de poco tiempo, sino con la niira de 
quebrantar y tener distraídos á los ciudadanos , pa- 
ra que no les quedara vagar, detenidos en casa, 
de revolver y alborotar: remedio de que siempre so- 
lian usar con fruto, echando fuera, como los mé- 
dicos , los humores perturbadonss del gobierno. 

Tan en poco teñían los Falerios el sitio, creyén- 
dose defendidos por todas partes , que fuera de los 
que hacian la guardia en la muralla, todos los de- 
mas discurrían adornados por la ciudad , y los ni- 
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ños yendo i U escuela , saiian con el maestro hacia 
la muralla á pasear y ejercitara : porque al modo de 
los Griegos mantenían también los Falerios un maes-» 
tro público, queriendo que los niños desde luego se 
acostumbraran á criarse y acompañarse unos con 
otros* Pues este maestro se propuso hacer traición á 
los Falerios por medio de sus hijos ; para lo cual los 
sacaba cada ata al abrigo de la muralla, al princi- 
pio mujf ^erca; y luego después de haberse ejerci- 
tado se volvían á entrar. Adelantando desde enton- 
ces poco A poco , los acostumbro á estar confiados^ 
como que no habla motivo de rezelo ; hasta que por 
fin en una ocasión, en que estaban todos reunidos^ 
los llevó hasta las avanzadas de los Roftianos , y se 
los entrejgóy previniendo que le condujesen á la pre- 
sencia de Camilo. Conducido y puesto ante él , le 
dijo que etá maestro y preceptor; pero que prefi- 
riendo el deseo de hacerle obsequio á las obligación 
nes de justiciaen que estaba , venia á entrecríe la 
ciudad en aquellos niños. Hecho atroz le pareció es- 
te á Camilo; y vuelto á los circunstantes : ¡qué cosa 
tan terrible es la guerra, les di)o! pues es forzoso 
hacerla por medio de muchas injusticias y violen- 
cias ; pero con todo para los varones rectos tiene 
también sus leyes la guerra ; y no se ha de tener eñ 
tanto la victoria, que no se desdeñen los favores de 
acciones perversas é impías ; pues el gran general mas 
ha de mandar fiado en la virtud propia, que en la 
maldad agena ; y entonces mandó á los ministros 
que despojasen al maestro de sus vestidos, y le ata- 
sen las manos atrás, y que á los niños les diesen 
varas y látigos, para que hiriéndole y lastimándole, 
lo llevasen asi á la ciudad. Acababan los de Falerios 
de tener conocimiento de la traición del maestro , y 
cuando la ciudad estaba entregada á la aflicción que 
era indispensable en semejante calamidad , corrien- 
do aun los hombres nías señalados y las mugeres á 
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las murallas y á las puertas sin ninguna reflexics^ 
llegaron los nmos castigando al maestro , desnudo y 
atado como estaba , y proclamando á Camilo por 
su salvador, su Dios y su padre; espectáculo que 
no solo en los padres de los niños, sino en todos 
los demás ciudadanos, engendró grande admiración 
y deseo de la justicia de Camilo. Corriendo pues á 
celebrar junta, le enviaron embajadores, entregán- 
dolo todo á su disposición; y él los despachó á Ro* 
ma. Presentados al Senado , dijeron qub los Roma- 
nos con anteponer la justicia á la victoria les ba^ 
bian enseñado á tener en mas tal vetiCMniento que 
la libertad , pues re.conocian qu^ no tanto, les eran 
inferiores en poder como en virtud. Como el Sena- 
do volviese á poner en manos de Can^iid la deter- 
minación y arreglo de aquel asunto;. con recibir 
alguna suma de los Falerios, y hacer paz y amistad 
con todos los Faliscos, retiro el ejército. 

Los soldados, que hablan esperado saquear á Fa<* 
lerios , cuando regresaron á casa con las manes va- 
cías , acusaban á Camilo de desafecto al pueblo , y 
nada inclinado á favorecer á los pobres. Otra vez 
repitieron los tribunos de la plebe la ley de la re- 
población ; y pidiendo que el pueblo pasara á vo- 
tar , Camilo no se detuvo en enemistades, ni usó de 
disimulos, sino que á las claras contuvo á la muche- 
dumbre, y losró sí que voluntariamente diera sa 
voto contra la ley; pero no por eso dejó de atraer- 
se su enojo: tanto oue ocurriéndole motivos do-^ 
méstiüos de pesadumbre por haber perdido de en- 
fermedad al uno de sus hijos , nada se disminuyó 
el encono por la compasión ; sin embargo de que 
por ser de condición dulce y bondadosa , llevó con 
mucho dolor esta pérdida , y que con hallarse cita- 
do por esta causa , se quedó en casa por el duelo, 
encerrado con las muceres. 

Era su acusador Lucio Ápuleyo, y el delito 
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haberse* apropiado los despoios Etruscos ;^ diciendo^ 
se qae se veían en su casa ciertas puertas de bron- 
ce. El pueblo-estaba muy irritado» y era indudable 
que bajo cualquiera pretexto iba á dar sentencia 
contra él. Congregando pues á sus amigos , sus comr 
pañeros de armas » y sus colegas de mando 1 que eran 
en gran número , fes hizo la súplica de que no Ifs 
abandonasen- viéndole molestado con injustas acu- 
saciones ,* y hecho el juguete de sus enemigos. Cuanr 
do vio que los amicos, habido consejo y delibe-. 
ración entre sí, le dieron por respuesta que en su 
causa ningua auxilio podian prestarle, y solo si se 
le impusiese alguna multa » la pagarían ; no pudien- 
do' aguantar mas , determinó , en aquel acaloramiento 
de la ira, retirarse y huir de la ciudad. Saludando 
pues á su muger y a su hijo , se dirigió por la ciu^ 
dad con gran silencio á la puerta; alli se paró, y 
vuelto hacia aquella, levantando las manos al Capi- 
tolio , hizo á los Dioses la plegaria , de que si no era 
justa su difamación y su ruina-, sino, efecto sola- 
mente del encono y de la envidia , tuvieran que ar- 
repentirse pronto ae ella los Romanos, y viera to- 
do el mundo que echaban menos y sentían la au- 
sencia de Camilo. 

Al modo paes de Aquiles , haciendo impreca- 
ciones contra sus ciudadanos y desterrándose , dejó 
desierta su causa, estimada en quince mil ases, eíi 
los que fue condenado ; que traido. el cómputo á 
plata, venían á ser mil y quinientas dracmas*, por- 
que el as era de plata ; y el décuplo en cobre se 
llamaba denario. Entre los Romanos no hay nadie 
que no esté en la inteligencia de que á aquella ple- 
garia de Camilo se siguió al instante la pena , y que 
luego recibió en cambio de la injusticia que se le 

* Cada dracma valia como tres rs. y medio de nues- 
tra moneda, según que en 01 ro lugar se ha dicho. 
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hizo una satis&ccion , no dulce cfertomente , sino 
tan dura, como famosa j celebrada. [Tal castigo 
vino sobre Roma , y tal ocasión se presento para 
ella de peligro y de vergüenza! bien lo hiciese asi 
la suerte, o bien sea oue hay algún Dios que no 
consiente que los hoiwres sean ingratos contra la 
virtud^ 

La primera señal que hubo de que amenazaba ' 
algún gran mal i fue que en el mes de Julio muri6 
el censor ; porque los Romanos respetan mucho es* 
ta autoridad , y la miran como sagrada. Fue la se* 
gunda que antes del destierro de Camilo un hom- 
bre , no de los ilustres ni de los senadores , pero si 
tenido por de probidad y rectitud , llamado Mar* 
co Cedicio , dio cuenta á los magistrados de una co- 
sa muy digna de atención. Di)o que en la noche 
precedente iba por la calle que decian Nueva , y 
sintiendo que le llamaban con una gran voz, se 
volvid á ver lo que era , y aunque no vio á nadie, 
oyó una voz mas que humana, que le dijo: oyes, 
!Marco Cedicio , ve de mañana , y anuncia á los ma- 
gistrados que se dispongan á recibir dentro de po- 
co á los Galos. Los tribunos militares al oirlo hi- 
cieron burla y juego de ello ; y á poco ocurrió el 
voluntario destierro de Camilo. 

Eran los Galos de origen céltico , y se dice que 
dejando por su eran número el país patrio , por* ^ 
que no bastaba á alimentarlos á todos , se- habían 
encaminado en busca de otro; que eran ya mu- 
chos los millares de los jóvenes y nombres de guer- 
ra , y llevaban mucho mayor número todavía de 
niños y mugares; que de ellos unos se dirigieron 
hacia el Océano Boreal mas allá de los montes Ri* 
feos , poseyendo los últimos términos de Europa, 
y otros hicieron su asiento entre los montes Piri- 
neos y los Alpes , habitando por largo tiempo cérea 
de los Senones y Celtorios; y que habiendo llegado. 
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álinqne tarde , í i^fobar el vino, traído entonces 
por Ja primera vez de Italia, de tal manera se ma- 
ifavillaron dé aquella bebida , y hasta tal punto los 
*^ab6 á todos' de juicio su dulzura, que tomando las 
aritlás ^ jr llevando consíeo á sus padres , corrieron 
arrebatadamente i k>s Aipés en ousca de la tierra 
que tal fruto producía , teniendo todos los demás 
•paises'por estériles y silvestres. El que introdujo el 
'Vino entre ellos , y fué quien primero los impelió 
iiáiqia la Italia , es fama haber sTdo el Tirreno Arron, 
hombre distinguido, y nó de mala índole, á quien 
sucedió k desgradá que voy á referir'. Era tutor de 
iin mocito huérfano , de los primeros en él pais por 
sa riqueza , y muy celebrado por sü hermosura , 11a- 
iliádQ Lúcumon, el Cuál desde niño habia habitado 
con aquel, y yamárcrecido no hábiá dejado laca- 
^ , antes daba á entender que muy gustoso perma- 
iteciaal lado del tutear. Estuvo por tanto largo tiem- 
po oculto, que sehabiá prendado' de su müger, y 
esta de él; pero encendida ya demasiado la* pasión 
en' lino y otro, de modo qu^ ni jodian contenerse 
en sus apetitos,* rií'estos estar ocultos por más tiem- 
po , el • foven intentó apoderarse abiertamente de 
aquella' muger, llevándosela robada. El marido so- 
bre esto le movió causa; pero como fuese vencido 
de Lucumon por sus muchos amicos , su gran ri- 
queza y lo mucho que expendió, abandonó su pais; 
y noticioso de lo que era la nación de los Galos, 
se pasó á ellos , y fue su caudillo en esta expedición 
de Italia. 

Invadiéndola pues, prontamente se apoderaron 
de todo el pais, que se extiende á entrambos ma- 
res, y en ío antiguo lo poseyeron los Tirrenos, oomo 
los nombres mismos nos lo testifican : porque al mar 
del Norte le llaman Adria , de la ciudad Tirrena del 
propio nombre ; y al que se inclina al austro , mar 
d irreno. Toda ella es región poblada de árboles, 
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abundapte en jMtttos para el ganado, 7 fegsda de 
ríos : contenia entonces diez y ocho ciudades, graiv 
des y hermosas, muy bien dispuestas para }a grasi^ 
geria y pata las comodidades 4^. la vida; las. <fse 
ocuparoa los Galos, arrojando de. ellas i los Tirre- 
nos; pero todo esto habla sucedido mucho «tiempo 
.antes. - 

A la sazón, acampados los, Qalos delante de la 
ciudad Tirreno Clusio, le teniáo puesto sifio; y los 
Clusinos, aowiéndose á4Q$ Remanos, les: pidieron 



que por ^u Gobierno se enviaran-eipbaiadoces y car- 
tas i los bárbaros. Enviáronse tres de la familia de 
los Fabids, varones muy— recomendables , y q«c 
servian los principales cargos, /en la ciudad., Reci- 
biéronlos los G9I0S con mucha humanidad por la 
nombradla de Roma , y ^spendiendo el batir los 
muros, les dieron audiencia^ Preguntándoles pues 
los embajadores:, qué mal tes halnan hedho losClu^ 
sinos para venir asi contri^ etíos, echándose á reír, 
el Rey , que se llamaba Brene;>,|4os injurian., di- 
» jo, los Clusinos, cuando e& muy poce el terreno 
*> que pueden cultivar , con desear po^erli&enjgran 
99 extensión , y no cedérnosle á nosotros , que somos 
99 forasteros , muchos en número t Y lo habernos me^ 
»» nester. De este mismo modo, ó Romanos, os ín- 
>* juriaron á vosotros en tiempos pasados los Albá- 
» nos , Fidenates y Ardeates , y ahora últimamente 
99 los Veyentes y Gapenates , y muchos de los Falis- 
«eos 'y los Voíscos; contra los que movéis vuestras 
»> armas, y si no os ceden parte de sus bienes-, los 
» esclavizáis-, los saqueáis, y derribáis sus ciudades; 
»> en lo que no hacéis nada que sea reparable ó injus-; 
" to., sino que seguis en ello la mas antigua de las 
"leyes, que da a los mas poderosos los bienes de^ 
•» los mas débiles , empezando por el mismo Dios, 
" y finalizando en las fieras: pues aun entre estas es 
"impulso de la naturaleza que las de mas fuerza ha- 
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ff gan ceder á las mas débiles. Dejaos pues de com* 
f> padecer en su cerco á los Clqsiños , y no enseñéis 
w a los Galos á hacerse humanos J compasivos en 
f» favor de aquellos á quienes injurian los Romanos/' 
Conocieron por este razonamiento los Romanos que 
Breno no era hombre á quien pudiera reducirse ; é 
introduciéndose en Clusio , animaron é incitaron á 

* aquellos ciudadanos á que saliesen con ellos contra 
los barbáis; bien quisiesen enterarse del valor y 
pujanza de estos , ó bien hacer muestra de la suya, 
verificada la salida de los Clusinos, y trabada ba- 
talla al pie de los muros , uno de los Fabios, Quine 
to Ambusto, que tenia caballo 5 salió en oposición 
de un Galo robusto y arrogante que sé habia adelan- 
tado mucho á los demás ; sin ser aquel conocido al 
{>rincipio, porque la audiencia había sido breve, y. 
as armas muy brillantes que llevaba, no dejaban 
que se le viese el rostro. Mas después que quedo ven- 
cedor , al ir á despojar al Galo , conociéndole Bre- 
no , puso por testigos á los Dioses de que contra lo 
que es reconocido por santo y justo entre todos los 
hombres, habia venido de embajador, y tomaba 
parte en la guerra ; por tanto alzando al punto ma«« 

' no del combate , no hizo ya cuenta de los Clusinos, 
y movió él ejército contra Roma. Mas con todo no 
queriendo qye se hiciese juicio de que se holgaban 
con aquella injusticia, y que no deseaban mas que 
un pretexto , envió á pedir que se le entregara aquel 
Romano , para tomar en él satisfacción , y entre tan-' 
to marchaba lentamente. 

£n Roma , congregado que fue el Senado , se le- 
vantaron varios otros acusadores contra los Fabios, 
y principalmente entre los Sacerdotes los Fecialtá 
alzaban el grito , y pedían que el Senado hiciese re^ 
caer la abominación de lo que te habia hecho sobre 
el único que habia sido causa de ello , para que asi 
quedasen libres los demás. Estos Pedales los estable- 
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ció Nuina , el mas moderado^ y justo de todos los 
Reyes , para que fuesen arbitros y moderadores acer«. 
ca de las causas por las que pueae hacerse la guerra 
sin temor de injusticia. £1 Senado se descarto del 
asunto dando cuenta al pueblo ; y aunque l^s Fecia-* 
les repitieron sus acusaciones, hasta tal punto la mu- 
chedumbre se rió y burló de sus ceremonias, que 
nombró tribuno militar al mismo Fabio , juntamente 
con sus hermanos. Los Celtas que k> lIegaK>n á en- 
tender 9 se incomodaron mucho , y ya no pusieron 
retardo á su diligencia , sino que marcharon acele- 
radamente ; y á los pueblos que estaban al paso , y 
que asombrados de su número , de lo brillante de 
sus preparativos, de su violencia y su furia, daban, 
por perdido todo su paisj y temian la destrucción 
de sus ciudades , en nada los ofendieron contra lo 
que esperaban, ni les tomaron lo mas mínimo de sus 
campos ; sino que pasando junto á sus ciudades, pro- 
clamaban que solo marchaban contra Roma , y á so- 
los los Romanos hacian la guerra , teniendo por ami- 
gos á todos, los demás. Viendo esta precipitación 
de los bárbaros , sacaron los tribunos las huestes Ro- 
manas al combate ; las cuales^ no eran en el número 
muy inferiores; componiéndose por lo menos de 
cuarenta mil infantes ; pero la mas era gente visoña, 
y que entonces por la primera vez tomaba las armas. 
Miraron también entonces con desdén los ritos de la 
religión , no habiendo hecho los acostumbrados sa- 
crificios , ni habiendo consultado í los agoreros an- 
tes de entrar en el peligro y en la pelea. No fue de 
menos inconveniente para lo que sucedió la muche- 
dumbre de caudillos: pues antes para menores casos 
muchas veces habían dado la autoridad á uno solo^ 
al que llaman dictador: no ignorando cuánto con- 
duce para el orden en momentos de gran riesgo 
que no haya mas que una voluntad , á la que todos 
obedezcan j y en cuya mano resida el poder de cas- 
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tigar. fue asimismo de gran da&o para lo$ negocios 
el mal tratamieoto que experimentó Camilo» por 
cuanto hizo temible el mandar sin contemplación 
ni adulaciones. Habiendo pues hecho una marcha de 
unos noventa estadios 1 se acamparon junto al rio 
Alias 9 que no lejos de los reales desagua en el Tiber. 
Cargando alli sobre ellos de improviso los bárbaros, 
pelearon flojamente por su falta de orden ^ y dieron 
á huir; y^ lo .que es el ala izquierda enteramente la 
destrozaron los bárbaros, impeliéndola hacia el rio; 
el ala derecha , evitando el ímpetu que sufria en el 
llano con retirarse á las alturas, no fue tan mal tra- 
tada, y la mayor parte huyeron á la ciudad. De 
los demás , los que por haberse cansado de matar los 
bárbaros se salvaron , tuvieron por la noche su refu- 
gio en Veyos , como si ya Roma hubiese perecido, 
ó todos -sus ciudadanos hubiesen muerto. 

Diose esta batalla á la entrada del estío en el 
plenilunio , en el mismo dia en que antes había acon- 
tecido el lastimoso suceso de los Fabiós ; porque tres* 
cientos de esta familia fueron muertos por los Tir-^ 
renos. Después de esta segunda derrota aquel dia 
se ha quedado con el nombre de la Aliada , á cau- 
sa del rio. Acerca de los días aciagos, si se han 
de tener algunos por tales ó no , y si Heráclito re- 
prende con razón á Hesiodo por haber llamado i 
unos buenos y á otros malos, no haciéndole car- 
go de que la naturaleza de todos los dias es una mis-* 
nía , tratamos mas oportunamente en otro lugar. Con 
todo , quizá no cuadrará mal con lo que dejamos es- 
crito el que hagamos jiqu i mención de algunos ejem** 
píos. Los Beocios en primer lugar , en el mes Hipo^ 
dromio, que los Atenienses llaman Hecatombeon, 
en el dia cinco tuvieron la suerte de consegir dos 
señaladas victorias , que dieron la libertad á los^Grie** 
gos ; una la de Leuctras , y otra la de Quereso , mas 
de doscientos años antes en que vencieron á Lata<«- 
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mua y á los Tesalianos. Los Persas én el mes Boe^ 
dromion el dia seis fueron vencidos por los Grie- 
;os en Maratón ; el dia tres en Platea j en Micale 
un mismo tiempo » y el dia veinte y seis en Arbe- 
las. Los Atenienses ganaron la batalla naval de Na- 
jes, en que estuvo de general Cabrias, en el pleni- 
lunio del mes Boedromion; y hacia el veinte la de 
Salanúna , como lo hemos demostrado en el tratado 
de los dias. Puede -también tenerse por conocida- 
mente desgraciado para los bárbaros el mes Targe- 
lion: porque en Targ^lion venció Alejandro en el 
Granico á los generales del Rey ; y el veinte y cua- 
tro de Targelion fueron los Cartagineses derrotados 
por Timoleon ; y hacia el mismo dia parece que fue 
tomada Troya, según relación de Eforo, de Calis- 
tenes, de Damastcs y de Filarco. A la inversa el 
mes Metagitnion, que los Beocips llaman Panemo,. 
no ha sido muy favorable á los Griegos: porque el 
siete de este mes > vencidos en Cranon por Antlpa- 
tro, fueron deshechos del todo; y antes habian te- 
nido también mala suerte peleando en Queronea con 
Filipo; y en el mismo dia de Metagitnion del pro- 

5io año el ejército de Arquidamo, habiendo pasa- 
o & Italia , fue allí desbaratado por los bárbaros. 
Los Cartasineses al dia veinte y dos del mismo Ynes 
le miran siempre cMno el que les ha traido sus mas 
frecuentes y mayores desmcias. No ignoro que en 
el dia de los misterios fueTebas asolada por Alejan- 
dro ; y que los Atenienses recibieron guarnición de 
los Macedonios el dia veinte de Boedromion , el mis- 
mo en que celebran la gran fiesta de Baco. Del mis- 
mo modo los Romanos en un mismo dia , primero 
Eerdteron su campamento en la guerra con los Qm- 
ros I bajo el mando de Cepion ; y después , man- 
dando Luculo, vencieron á los Armenios y á Tigra- 
iies« £1 Rey Átalo y Pompeyo Magno murieron en 
su mismo dia natal ; y en general pueden darse prue- 



CAMIIO. 289 

bas de que unos mismos sugetos han experimentaao 
de todo en los mismos periodos. Mas paca los Ro^ 
manos este solo es dia nefasto ó aciago , y por él 
otros do$ en cada mes ; adelantando siempre con 
los sucesos el rez0o j la superstición , como es cos- 
tumbre; pero de estas cosas tratamos con mas dili- 
^ gencia en nuestra memoria sobre las causas de las 
cosas Rotpanas. 

Después de aquella batalla si los Galos hubieran 
seguido inmediatamente el alcance á los que hnian, 
Roma hubiera sido destruida del todo sin estorbo, 
y todos cuantos en ella se encontraban hubieran sin 
disputa perecido^. ¡ tanto era el terror que los fugi- ' 
tivos hablan inspirado á los que quedaron , y de tal 
modo todos se hablan llenado de consternación y 
aturdimiento ! mas entonces los bárbaros no acaban- 
do de creer lo grande de su victoria , y embargados 
con el gozo» y con el repartimiento de la gran presa' 

Iue haoian encontrado en los reales, dieron facili- 
ad á la muchedumbre que abandonaba la ciudad 
para la fuga; y á los que se quedaban , para conce- 
Dir esperanzas y apercibirse. Dando pues por per- 
dido lo demás de la ciudad , fortificaron el Capitolio 
con armas arrojadizas y un vallado; y de lo prime- 
ro fue trasladar algunas de las cosas sagradas al Ca- 
pitolio ; pero el fuego de Vesta con otras cosas tam- 
oien sagradas le arrebataron las vírgenes, y huyeron: 
aunque algunos son de sentir que fuera del fuego 
inextinguible ninguna otra cosa estaba al cuidado de 
estas vírgenes : estableciéndolas Numa para que aquel 
fuera venerado como el principio de todas las cosas: 
porque es lo mas movible de cuanto la naturaleza 
encierra; y la generación de todo, ó es movimiento 
ó al movimiento se debe ; y las demás partes de la 
materia faltándoles el calor, ociosas -y como muer- 
tas , desean como alma la virtud del fuego , y ape- 
nas la reciben , se ponen en disposición de nacer ó 
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padecer. Por esto Numa , hombre hábil y de quien 
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r su sabiduría corria voz de que conversaba coa 
as Musas 9 ordenó que se le tuviera por sagrado, y 
se conservara puro como la Imagen del poder eterno 
ue todo lo gobierna. Otros dicen que como entre 
os Griegos , el fuego sirve de purificación antes de 
los sacrificios; y que todas las demás cosas que se 
guardan dentro y son invisibles para todos Jos demás 
fuera de estas vírgenes que se llaman Vestales. Tu^ 
vo también mucho valimiento la opinión de que se 

fuardaba alli aquel Paladión troyano, traído por 
Ineas á Italia. Algunos, siguiendo las fábulas de Sa- 
motracia, refieren que Dardano llevándole áTroy a , 
le consagró y dedicó al fundar la ciudad , y que 
Eneas , reservándole al tiempo de la toma de esta , le 
salvó hasta su establecimiento en Italia. Otros apa* 
rentando saber algo mas acerca de estas cosas , dicen 
que hay alli dos grandes tinajas , la una desatapada 
y vacía , y la otra llena y sellada ; y que ambas solo 
son visibles á estas sagradas vírgenes. Todavía hay 
otros que opinan andar aquellos errados , y que su 
equivocación nace de que las vírgenes pusieron en- 
tonces en dos tinajas la mayor parte de las cosas sa- 
gradas y y las escondieron debajo de tierra junto al 
templo de Quirino , y que aquel sitio aun conserva 
el nombre que tomó de las tinajas. 

Carganao pues aquellas con las mas principales 
y preciosas de las cosas sagradas , huyeron retirán- 
dose al otro lado del rio. Por alli también entre los 
que huían iba Lucio Albino, uno de la plebe, lle- 
vando en un carro sus hijos , todavía niños , su muger 
y las cosas mas precisas, y cuando vio á las vírge- 
nes que llevaban en el seno las cosas sagradas, yen- 
do á pie, y sin nadie que las sirviese, inmediata- 
mente bajó del carro la muger , los hijos y ios mue- 
bles, y la entregó á aquellas para que se subiesen en 
^1 , y se retiraran á alguna de las ciudades de la Gre- 
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cia. Habiendo pues dado Albino tal praeba de su reli<- 
gion y piedad hacia los Dioses en momentos de tan- 
to riesgo f no seria razón que le pasáramos en silen-* 
cío. Los Sacerdotes de los demás Dioses , y los hom- 
bres ancianos señalados por sus consulados y sus^ 
triunfos , no teniendo corazón para dejar la ciudad, 
$e vistieron las ropas sagradas y de ceremonia , y 
precedidas del Pontífice máximo Fabio hicieron ple- 
garias á Jos Dioses , consagrándose en victimas de 
expiación por la patria ; y asi adornados se sentaron 
en medio de la plaza en sus sillas de marfil , aguar- 
dando la suerte que les amenazaba. 

AI tercer dia después de la batalla se presentó 
Breno con todo su ejército delante de la ciudad ; y 
encontrando abiertas las puertas , y las murallas sin 
guardia ninguna , al principio rezeló no fuese algu- 
na zeladaó añagaza , no pudiendo creer que en tera- 
snente hubiesen desmayado asi los Romanos ; pero 
después que se informo de lo que habia en realidad , 
entrando por la puerta Colina tomó la ciudad y * á 
los trescientos y sesenta años y poco mas después 
de su fundación , si hemos de creer que pudo salvar- 
se ia exactitud en la razón de los tiempos , en la cual 
aun para sucesos mas modernos inciujo confusión 
aquel trastorno. De este infortunio y de esta pérdi- 
da parece que se difundió al punto un rumor obscu- 
ro por toda la Grecia; porque Heráclides Póntico, 
que poco mas ó menos vivió por aquella edad , en 
su Iídk) del alma dice que por la tarde corrió la voz 
de que un ejército de los Hiperbóreos, que vino de 
la parte de afuera, se apoderaba de la ciudad Grie- 
ga Romana, fundada alli sobreseí gran mar. Yo no 
extrañarla que un hombre aficionado á fábulas, 6 
invenciones como Heráclides, á la relación verda- 
dera de la toma de la ciudad hubiera añadido de 
suyo lo de los Hiperbóreos, 'y lo del gran mar. El 
fílosofio Aristóteles no tiene duda que oyó con exac* 

T % 
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titud lo de la ocupación de la cindad por los Cel- 
tas ; pero dice que el que la salvó fue Lacio , y Ca- 
milo no se llamaba Lucio , sino Marco ; mas para 
aquello no me fundo sino en conjeturas. Apoderado 
Breno de Roma dejo guardia ante el Capitolio ; y 
bajando él á la plaza » se quedó asombrado de ver 
aquellos hombres sentados con aquel adorno y tan 
silenciosos ; y sobre todo de que marchai^lo hacia 
ellos los enemigos , no se levantaron ni mudaron 
semblante ó color ^ sino que se estuvieron quedos 
reclinados sobre los escipiones ó báculos que lleva- 
ban , mirándose unos a otros tranquilamente. Era 
Í>ues este para los Galos un espectáculo extraño ; asi 
argo rato estuvieron dudosos sin osar acercarse , ni 
pasar adelante , teniéndolos por hombres de otra es- 
pecie superior ; pero después que uno de ellos mas 
resuelto se atrevió á acercarse á Fapirio Manió , y 
alargando la mano le cogió y mesó la barba , que la 
tenia muy larga ; y Papirio con el báculo le sacur- 
dió é hirió en la cabeza y sacando el bárbaro su es- 
pada , lo dejó alli muerto. En seguida cargando so- 
bfe todos los demás, les dieron muerte , ejecutando 
lo mismo con todos cuantos iban encontrando , y 
saquearon las casas , gastando muchos dias en reco- 
ger y llevar los despojos : luego las incendiaron y 
asolaron y irritados con los que defendían el Capito- 
lio ) porque habiéndoles hablado , no se dieron por ' 
entendidos , y á los que se habian acercado , los ha- 
bian herido defendiéndose desde el vallado : por es- 
ta causa arruinaron la ciudad , y dieron muerte á 
cuantos cayeron en sus manos , asi mugeres como 
hombres , y niños como ancianos. 

El sitio se fue prolongando , y la falta de víve- 
res apremiaba á los Galos: por tanto haciendo di- 
visiones , unos se quedaron con el Rey mantenien- 
do el cerco del Capitolio , y otros andaban mero- 
deando por toda la comarca ^ no juntos tampoco. 
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sino en 'partidas, por diferentes paráges, no reparan* 
do en andar esparcidos , porque sus victorias los traian 
engreídos sin haber nada que temiesen. La división 
mayor y mas ordenada discurría por las cercanías 
de la ciudad de Árdea , donde residía Camilo des* 
ocupado de todo negocio después de sii destierro, 
llevando la vida de un particular: con todo no gus- 
tándole el estar escondido y el huir de los enemi- 
gos f toiftaba lenguas y esperanzas , por si podía 
presentársele ocasión 'de escarmentarlos. Por tanto 
viendo que los Ardeates en número eran bastantes, 
y solo les faltaba la resolución por no estar ejerci- 
tados , y por la impericia y flojedad de sus caudi- 
llos , empezó por hacer conversación con los jóve- 
nes sobre que la desgracia de los Romanos no de- 
bía llamarse fortaleza de los Galos , ni el mal que 
por su falta de prudencia les habla sobrevenido á 
aquellos , debía reputarse obra de los que nada ha- 
blan puesto para vencer, sino demostración de su 
buena suerte : asi que seria loable alejar aquella guer- 
ra barbárica y extrangera , cuyo fin en venciendo^ 
á la manera del fuego , era destruir lo que invadía, 
aun cuando para ello fuera necesario pasar por gran- 
des peligros ; cuanto mas que mientras los enemigos 
andaban tan seguros y confiados, él losr pondría en 
ocasión de alcanzar de ellos una victoria exenta de 
todo riesgo. Viendo que estos discursos prendían en 
los jóvenes , se dirigió ya Camilo á los magistrados 
y prohombres de los Ardeates; y cuando logró 
convencer también á estos , armó á todbs los que 
cstaban^en edad proporcionada , y los ejercitó de 
muros adentro , procurando no lo entendieran los 
enemigos, que andaban cerca. Ellos en tanto, ha- 
biendo recorrido con su caballería todo el país , ha- 
ciéndose insufribles por las muchas presas de toda 
especie que hablan tomado , establecieron en aque- 
lla Inmediación sus reales con el mayor descuido y 
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menosprecio ; y la noche los cogía cargados de vi- 
no, siendo grande el silencio que reinaba en su cam- 
po. Enterado de todo Camilo por sus espías, saco 
de la ciudad sus Ardeates, y andando en las ma-* 

Í^ores tinieblas de la noche el camino que mediaba, 
legado i los reales hizo mover grande gritería, con 
la que y las trompetas indujo gran turbación en 
unos hombres embriagados , que con dificultad vol- 
vían del sueño, aun en medio de tanto 'alboroto: 
asi fueron muy pocos los que pudiendo despertarse 
y prevenirse para hacer frente a los dé Camilo, mu- 
rieron defendiéndose : á todos los demás los cogie- 
ron oprimidos del sueño y del vino , y sin que to- 
masen las armas les dieron muerte. A los que aquella 
noche, que no eran muchos, se habían salido, del 
campamento, persiguiéndolos al día siguiente es- 
parcidos como estat»in por todo el país, los exter- 
minó la caballería. 

La fama difundió luego este suceso por las de- 
mas ciudades , y excitó a muchos de los que esta- 
ban en edad de llevar armas , y sobre todo á los mu- 
chos Romanos que habiendo huido de la batalla del 
Alias, se hallaban en Veyos, y que se lamentaban 
entre sí de que el mal Genio de Roma, privándola 
de semejante caudillo, hubiese ido á ilustrar con los 
triunfos de Camilo á la ciudad de Árdea; mientras 
que la que le habia dado el ser , y lo había criado, 
estaba destruida y aniquilada. „ Nosotros, decían, 
n por falta de caudillo , acogidos á unos muros age- 
9» nos , nos estamos aquí sentados mirando la ruina 
f» de la Italia : ea pues enviemos quien les pida á los 
f» Ardeates su general , ó tomando las armas dirijá- 
M monos á él mismo ; pues que ni él es desterrado, 
9» ni nosotros ciudadanos , no existiendo para noso- 
99 tros la patria , mientras está dominada de los ene- 
»>migos.'* Habida esta deliberación, hicieron men- 
sage á Camilo, pidiéndole que tomase el mando; 
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mas él respondió que no lo haría sin que los ciu- 
dadanos refugiados al Capitolio lo decretasen según 
ley ; porque en ellos debia entenderse que se habia 
salvado la patria : por tanto que si lo mandaban» 
obedeceria con gusto ; pero contra su voluntad en 
nada se entrometería: no pudieron pues menos de 
admirar la prudencia y rectitud de Camilo. Mas 
faltaba el medio de que esto llegase á los del Capi- 
tolio ; y.sobre todo parecía imposible que pudiera 
llegar hasta el alcázar un mensagero » estando apo-* 
derados de la ciudad los enemigos. 

Habia entre los jóvenes un roncio Cominio , de 
los medianos en linage , pero codicioso de honra' y 
de gloria: este se ofreció voluntario para la empre-> 
sa ; pero no quiso llevar cartas para los del Capi- 
tolio , no fuese que cayendo él en manos de los ene* 
migos se informaran por ellas de los intentos de 
Camilo. Llevando pues un vestido pobre , y bajo éL 
unos corchos , la primera parte del camino la an- 
duvo por el día sin rezelo ; pero llegado cer<;a de la 
ciudad á la hora en que ya habia obscurecido » vien- 
do que no habia pomo pasar el puente , porque le 
guardaban los bárbaros, echándose á la cabeza la 
ropa» que no era mucha ni pesada, y apoyando el 
cuerpo en los corchos» con lo que le aligeró para 
hacer la travesía » aportó asi á la ciudad. Luego evi- 
tando el dar en los cuerpos de guardia » cuyos pues^ 
tos'conjeturaba por la conversación y por el mido, 
se encaminó á la puerta Carmental, donde habia 
mas quietud , y donde junto á ella la altura del Ca«- 
pi^olio es mas pendiente, y hay una roca escarpa- 
da que le rodea : por alli subió oculto , y lleco has-* 
ta donde estaban los que guardaban el vallado , no 
sin gran dificultad, y por la parte mas agria. Salu- 
dándolos pues , y diciendoles su nombre , le recibie« 
ron y le condujeron ante los magistrados Roma- 
nos. Congregóse al punto el Senado , y presentan- 
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dose tn éíf refirió la victoria de Camilo » de que 
antes no teoian noticia , y expuso lo que los solda^ 
dos tenían tratado ; exhortándolos á qae confirma- 
sen el mando á Camilo y como que á él solo obede* 
cerian los ciudadanos que se hallaban fuera. Oyé- 
ronle, Y puestos á deliberar, nombraron dictador 
á Camilo , y despacharon i Poncio ; que con la mis- 
ma buena sifbrte se volvió por el propio camino: 
porque no fue percibido de los enemigo^, y dio 
cuenta á los ciuaadanos dé afuera de lo resuelto poc 
el Senado. 

Recibiéronle aquellos con sumo placer , y pasan- 
do allá Camilo , reunió ya unos veinte mil hombits 
de tropas, y muchos mas de los aliados, con los 
que se disponía á dar combate. De este modo fue 
nombrado dictador Camilo la segunda vez ; y pa- 
sando á Veyos, y presentándosele los moldados, 
reunió todavía mucho mayor número délos aliados 
como para venir á las manos ^. £n-Roma algunos de 
los bárbaros, pasando.casualmente por aquella par- 
te por donde roncio subió por la noche al Capito- 
lio , y advirtiendo en muchos puntos vestigios de los 
pies y de las manos , según que se asia , y tenia que 
tomar vueltas , y por muchos puntos también arran- 
cadas las matas que nacen en los derrumbaderos , y 
hundido él terreno , dieron de ello parte al Rey. 
Yendo este á verlo , calló por entonces; pero á la 
tarde juntando á los mas ágiles de cuerpo entre los 
, Celtas , y mas hechos á trepar por los montes; ,,los 
9} enemigos, les dijo , nos han enseñado que el cami- 
nno por donde á ellos se sobe, y que nosotros no 
•» sabíamos, no es ni invencible ni inaccesible á los 
n hombres. Vergüenza seria que teniendo tanto ade- 
t» lantado , al fin lo echáramos á perder , y abando- 

■^ Este período es conocidamente una repetición del 
anterior: de que ha podido provenir, no se sabe. 
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ff náramos como inconquistable un logar que los mis- 
99 mos enemigos nos han enseñado por donde ha de 
9» tomarse: porque por donde á uno le es fácil ir, no 
9» ha de ser difícil á muchos uno á uno , y aun tienen 
M la ventaja de que pueden entre sí darse fuerza y 
>» ayudarse ; y á cada uno se le darán los premios y 
M honores correspondientes. " 

Dicho esto ppr el Rey , se o&ecierbn los Galos 
con áninu) pronto; y subiendo muchos juntos á la 
media noche , treparon por la piedra arriba con mu- 
cho silencio , colgados por aquellos sitios tajados y 
escabrosos , que se les hacian mas accesibles y prac- 
ticables de lo qué hablan esperado ; tanto que los 
primeros ya tocaban la cumbre , y se iban prepa- 
rando , porque casi nada les faltaba , para acometer 
á las guardias que se habían dprmido : pues no ha- 
bían sido .sentidos ni de hombre ni de perro alguno* 
Mas habia unos ánsares sagrados en el templo de 
Juno j alimentados largamente en otro tiempo ; pe- 
ro tratados entonces con descuido y escasez, por 
la falta de víveres que los sitiados mismos padecían. 
Son estos animales por su naturaleza muy sentidos 
y muy prontos á cualouiera ruido ; pero entonces 
aquellos , hechos todavía mas vigilantes é inquietos 
con el hambre , sintieron muy pronto la subida de 
los Galos , y corriendo y haciendo estrépito se fue- 
ron para los Romanos, y los despertaron á todos , á 
tiempo que ya los Galos movían grande alboroto , y 
se apresuraban mas , viéndose descubiertos. Toma 
pues cada uno de aquellos el arma que mas á mano 
encontró; y como el tiempo lo pedia ^ corrieron á 
defenderse. El primero Manlio, varón consular, de 
cuerpo robusto y conocido por el valor de su espí- 
ritu , oponiéndose á un tiempo á dos; enemigos , al 
uno adelantándose con su espada á la segur que traia 
alzada, le corto la diestra; val otro dándole en la 
cara con el escudo , le arrojó de espaldas la roca 
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abajo y y puesto prontamente en el maro con lo$ 
demás que acudieron 7 se le pusieron al lado y re— 
chazaron á todos los enemigos, que ni eran muchos 
ni hicieron cosa memorable. Libres de esta manera 
de aquel peligro , luego que vino el dia , al coman- 
dante de la guardia le precipitaron de la roca hacia 
los enemigos ; y i Manlio le decretaron un premio 
de valor , mas apreciable que étil , dándole cada uno 
cuanto había tomado para su manutencioi^en aquel 
dia y que era la media libra de Harina acostumbrada» 

!>orque asi la llaman 9 y de vino la cuarta parte de 
a cotila griega*. 

Con esto las cosas de los Celtas comenzaron á 
ir en decadencia , porque les faltaban las subsis- 
tencias f impedidos ae merodear por miedo de Ca- 
milo ; y ademas les había acometido una epidemia« 
ppr causa de los muchos muertos esparcidos por to- 
das partes, estando precisados á tener las tiendas 
sobre escombros; y el gran montón de ceniza alte- 
raba el aire con su sequedad y aspereza , y le hacia 
mal sano por medio de los vientos y las quemas, y 
dañoso á los cuerpos por la diñcil respiración ; pe- 
ro lo que principalmente los incomodaba era la mu- 
danza de habitación y método de vida, habiendo 
sido arrojados de un país sombrio , y que tenia gran- 
des defensas contra el calor , á un terreno ahogado, 
}r mal dispuesto para pasar la entrada del otoño ; á 
o que se agregaban la detención y ocio ante el Ca- 
pitolio, que iban muy largos, pues ya era aquel el 
séptimo mes que llevaban de sitio ; de manera que 
haDÍa gran mortandad en el campamento , y ya por 
los muchos que eran, ni siquiera daban sepultura á 
los cadáveres. Mas no por esto era mejor la situa- 
ción de los que sufrían el cerco, porque también se 

'*' La cotila era un poco menos del medio cuartillo 
de nuestra medida. 
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les hacia sentir el hambre , y el no tener noticias de 
Camilo los tenia desmayados; no pudtendo pasar 
nadie hasta ellos ^ á causa de la estrecha custodia en 

aue tenían la ciudad los bárbaros : por lo cual ha-' 
ándoseasi unos y otros ^ se llegaron á mover con- 
versaciones de paz, primero por medio de las avan- 
zadas cuando se juntaban ; y después habiendo de-> 
liberado entre sí los principales , tratando con Bre- 
no Sulpido , que era tribuno militar , ajustaron el 
convenio de que los Romanos les pagarían mil libras 
de; oro , y en recibiéndolas al punto se retirarían de 
la ciudad y de todo el pais* Confirmado este trata- 
do con los recíprocos juramentos, y traído el oro, 
los Celtas comenzaron á incomodar y hiolestar con 
ocasión del peso, primero con algún disimulo; pe- 
ro después ya abiertamente tiranoo é inclinando las 
balanzas , por lo que los Romanos se desazonaban 
con ellos ; y ,el mismo Breno en aire de insulto y de 
burla , quitándose la espada y el cinturon , los puso 
también en la balanza. Preguntóle Sulpicío ¿qué era 
aquello? y la respuesta fue ¿qué otra cosa ha de ser 
sino ai de los vencidos ? expresión que quedó des- 
pués en proverbio. Entonces los Romanos la sintie- 
ron vivamente , y algunos opinaban que debia reco- 
gerse el oro, y retirarle y volver á sufrir el sitio; 
pero otros proponían que se cediera á aquella lleva- 
dera injusticia , y no se atribuyera en la imaginación 
mayor valor á aquel agravio , cuando el mismo dar 
el oro lo sufrían, á causa de las circunstancias, nó 
por gusto, sino por necesidad. 

Mientras de parte de unos y otros se altercaba de 
este inodo , Camilo con su ejército estaba ante las 
puertas; y sabedor de lo ocurrido, mandando á los 
demás que le seguiesen formados y lentamente . pe- 
netró con los principales dentro de la ciudad , y se 
dirigió donde estaban los Romanos. Levantáronse 
todos , y le recibieron como á Emperador con res- 



JOO CAMILO* 

peto y sileúcio; y él quitando el oro de la balanza 
lo entregó á los lictores ; y á los Celtas les dio or- 
den de que tomando las balanzas y las pesas , se re- 
tirasen, diciéndoles que los Romanos no acostum- 
braban á salvar la patria con oro , sino con acero. 
Incomodado Breno , y diciendo que era una injus- 
ticia faltar al convenio , le repuso que este no haUi 
sido legítimo , ni válido el tratado , porque hallan- * 
dose ya nombrado dictador , y no habiendo ningu- 
no otro con legitimo mando, se había hecho coa 
quien no tenia ninguna autoridad: por tanto que en- 
tonces era el tiempo de decir lo que querían, por- 
que como dueño de ello venia á usar de benigoidad 
con los que le rogasen , o á tomar venganza , sino 
mudaban de proposito , con los que hubiesen dado 
motivo. /^Iborotose Breno á estas razones , y movió 
rencilla, llegando hasta meter mano de una y otra 
parte á las espadas y trabar pelea , mezclándose uiios 
con otros , como era preciso entre las casas , en ca- 
llejuelas estrechas , y en sitios que no admitían for- 
mación ninguna; pero reflexionando lueso Breno, 
recogió los Celtas al campamento , sin haber perdi-o 
do muchos; y levantándole en aquella misma noche, 
los saco á todos de la ciudad ; y caminando sesenta 
estadios puso sus reales en la via Gabinia; pero al 
amanecer vino Camilo contra ¿1, armado ricamen- 
te , y trayendo ya muy alentados á los Romanos. 
Trabóse una recia batalla^ que fue obstinada, en la 
que los rechazó con gran matanza , y les tomó el 
campamento. De los que huyeron, unos murieron 
al punto á manos de los que les seguían el alcance; 
y a los otros que se habían dispersado , y fueron en 
mayor número , corriendo contra ellos de los pueblos 
y ciudades de la comarca , les dieron también muerte. 
Asi fue tomada Roma de un modo extraño, y 
de un modo mas extraño todavía fue recuperada, 
habiendo estado siete meses cumplidos en poder de 
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los bárbaros : porque habiendo entrado pocos días 
después de los idus de Julio , fueron expelidos hacia 
los idus de Febrero. Camilo triunfó , como era muy 
debido , habiendo sido el salvador de una patria que 
ya habian perdido , y el que restituyó Roma á Ro- 
ma misma ; porque los que estaban fuera acudieron y 
se presentaron con sus mugeres y sus hijos; y los si- 
tiados en el Capitolio , á quienes faltó muy poco pa- 
ra perecer de hambre , les sallan al encuentro lloran- 
do de gozo 9 sin acabar de creer lo que les pasaba. 
Los Sacerdotes y custodios de los templos de los Dio- 
ses f trayendo salvas las cosas sagradas que habian es- 
condido al huir , ó las habian llevado consigo , las 
ponian de manifiesto á los ciudadanos , que ansiaban 
verlas y las recibían gozosos, como si fuesen los Dio» 
ses mismos los que otra vez tornaban á Roma. Sa- 
crificó luego á los Dioses, y expiando la ciudad, he-* 
chos los ritos por aquellos á quienes correspondía, 
restableció los templos que habla , y edificó de nuevo 
el de la Fama y buen agüero, eligiendo aquel lugar 
en que por la noche anunció á Cedicio Marco una 
voz proaigiosa la irrupción de los bárbaros. Mas no 
sin gran dificultad y trabajo se pudieron descubrir los 
sitios de los templos , por el empeño y esmero de 
Camilo , y las fatigas de los hieroiantas ó pontífices. 
Era preciso reedificar la ciudad del todo destrui- 
da; y al ponerlo por obra se apoderó de los mas un 
sumo desaliento , dándoles fatiga ver que carecían 
de todo , y que mas estaban para que se les dejara 
descansar y reposar de los males pasados , que no 

{>ara trabajar y atormentarse, gastados como se ha- 
laban en los cuerpos y en los intereses. Luego con 
el descanso volvieron á lo de Veyos , ciudad que se 
mantenia entera y bien conservada en todo, dando 
ocasión á los que no hablan sino con la mira de con- 
graciarse con la muchedumbre , para discursos po- 
pulares y sediciosos contra Camilo y como que por 
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ambición y por sa propia gloria los privaba de una 
ciudad habitable » y los precisaba á poblar ruinas^ 
y á volver á poner en pie aquellos escombros abra-— 
sados y para que se le diera el nombre , no solo de 
ceneral y caudillo y sino también de fundador de 
Roma f poniéndose á la par de Rómulo. Temió el 
Senado que esto parara en tumulto 9 y no permitió 
á Camilo que, como queria, se desistiese por aquel 
año de la autoridad, no obstante que ningún otro 
dictador hasta entonces había excedido de los seis 
meses ; y por sí se aplicd á contentar y aplacar al 
pueblo con la persuasión y la afabilidad , mostrán- 
doles los monumentos de sus héroes y los sepulcros 
de sus padres 9 y trayéndoles á la memoria los si- 
tios sagrados , y los lugares santos que Rómulo 6 
Numa, ó alguno otro de los Reyes, por inspira-* 
cion superior , les dedicaron. Entre las cosas relisio-^ 
sas poníanles á la vista muy especialmente la cabera 
humana fresca que se encontró en los cimientos del 
Capitolio , y que parecía anunciar que el hado de 
aquel lugar era ser cabeza de la Italia f y el fuego 
de Vesta , que encendido por las virgenes después 
de la guerra, seria preciso que volviera á desapare- 
cer , y que lo apagaran con vergüenza suya los que 
abandíonaran la ciudad, dejándola, 6 para que la 
habitaran advenedizos y forasteros , ó para que fue- 
ra un desierto en que se apacentaran los ganados. 
Pero por mas que en público y privadamente se les 
inculcaban estas querellas , los mas volvían á los la- 
mentos de su absoluta imposibilidad, y á los me- 
cos de que habiendo regresado como de un nau- 
fragio desnudos y miserables , no se les obligara á 
juntar las reliquias de una ciudad destruida^ te- 
niendo otra en que nada faltaba. 

Parecióle á Camilo lo mejor que el Senado die- 
ra su dictamen , y él mismo habló primero larga- 
mente, exhortándolos á no abandonar la patria, y 
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lo mismo ejecutaron los demás qne quisieron ; por 
fin levantándose ordeno que Lucio Lucrecio , que 
solia ser quien votaba primero > manifestase su opi- 
nión y y luego los demás por su orden. Impúsose 
silencio, y cuando Lucrecio iba á dar principio, 
casualmente pasaba de otra parte el Centurión que 
mandaba la partida de la guardia de dia, j llaman^ 
* do en voz afta al primero que llevaba la insignia, 
le mandd detenerse alli y ñ)ar k insignia j porque 
aquel era excelente sitio para permanecer y hacer 
en él asiento. Dada tan oportunamente aquella voz, 
cuando sé meditaba y se estaba en la incerticlumbre 
de lo que habia de hacerse , Lucrecio., haciendo re* 
verencia al Dios, manifestó conforme á ella su dic- 
tamen; y á él le siguieron luego los demás. Admi- 
rable fue la mudanza de proposito que se notó asi-* 
mismo en la muchedumbre , exhortándose y exci- 
tándose á la obra unos á otros , no por repartimien-^ 
to ó por orden , sino tomando cada uno sitio según 
$us preparativos ó su voluntad v asi codiciosa y pre- 
cipitadamente levantaron la ciudad, revuelta con 
callejones, y apiñada en las casas; porque se dice 
que dentro del año estuvo de nuevo en pie, asi en 
murallas , como en casas de los particulares. Los en- 
cargados por Camilo de restablecer y determinar 
los lugares sagrados , que todos estaban confundidos, 
cuando rodeando el palacio llegaron al santuario 
de Marte, lo encontraron destruido y abrasado por 
los bárbaros , como todos los demás ; pero limpian^ 
do y desembarazando el terreno , tropezaron con el 
báculo augural de Rómulo , sepultado bajo monto- 
nes de ceniza. Es corbo por uno de los extremos y 
se llama lituo: ásase de él para las descripciones de 
los puntos cardinales cuando se sientan a adivinar 
por las aves ; y el mismo uso hacia Rómulo , que era 
dado á los agüeros ; y luego que se desapareció de 
entre los hombres, tomando los sacerdotes este bá- 
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culo y lo conservaron intacto como cosa sagrada. 
Encontrándole entonces, cuando todas las demás 
cosas hablan perecido , preservado del incendio , coii<^ 
cibieron esperanzas muy lisonjeras respecto de-Ro- 
ma f como que aquella señal le anunciaba una eter- 
na permanencia. 

Cuando todavía no hablan reposado de estos cui- 
dados , les sobrevino nueva guerra , habiendo inva- 
dido juntos su territorio los Ecuos, los Volscos y 
Latinos, y puesto los Tirrenos cerco á Sutrío, ciu- 
dad aliada ae los Romanos. Como los Tribunos que 
ténian el mando, habiéndose acampado junto al 
monte Marcio , hubiesen sido cercados por los La- 
tinos , y considerándose en riesgo de perder el cam- 
pamento, hubiesen dado aviso á Roma, fue tercera 
ve? Camilo nombrado dictador. Acerca de esta guer- 
ra corren dos tradiciones diversas: referiré primero 
la fabulosa. Dícese que los Latinos , bien fuese apa- 
riencia , ó bien que en realidad quisieran que se mez- 
clasen de nuevo los pueblos, enviaron á pedir á los 
Romanos vírgenes y mugeres no casadas. Dudando 
estos qué harían , porque temían de una parte la c;uer'* 
ra, no habiéndose recuperado ni vuelto todavía ea 
sí ; y de otra en la petición de las mugeres sospe- 
chaban que se envolvía el querer tomarles rehenes, 
que para darle un aire mas decente se pretextaban 
os casamientos : una esclava llamada Tutola , ó se- 
gún quieren otros Filotis , se fue á los magistrados 
y les propuso que enviasen con ella otras esclavas, 
aquellas que en la edad y en el semblante semejasen 
mas á las libres , vistiéndolas como novias de gente 

Írincipal ; y que lo demás lo dejasen á su cuidado, 
restáronse los magistrados á su propuesta ; y esco^ 
gíendo aquellas esclavas que ella )uzgó mas propias 
para el caso, y adornándfolas con ropas preciosas y 
oro, las entregaron á los Latinos , que estaban acam- 
pados no lejos de la ciudad. A la noche las demás 
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quitaron las espadas á los enemigos , y Tutola , ó 
sea Filotis, subiéndose á un cabrahigo, y exten- 
diendo por la espalda la ropa y levantó un hachón 
hacia Roma , como lo habia dejado convenido con 
los magistrados , sin que lo supiese ninguno otro de 
los ciudadanos. Por esta causa á la salida de las tro- 
«pas hubo grande alboroto , llamándose unosá otros 
en medio He la priesa que les daban los magistra- 
dos , y apenas haciendo formación. Llegando al va- 
llado cuando menos lo esperaban los enemigos y que 
estaban entregados al sueño , tomaron el campamen- 
to , y dieron muerte á la mayor parte. Dícese que 
sucedió esto en las nonas de Julio como ahora se' 
llainay ó de Quintil al uso de entonces 9 y que' la 
fiesta que se celebra es un recuerdo de aquel hecho: 
porque lo primero saliendo en tropel de la ciudad 

J>ronunciun en voz alta muchos de los nombres usua- 
t% y comunes en el pais ^ Cayo , Marco , Lucio y 
otros semejantes y imitando el modo con que enton- 
ces se llamaron en aquel apresuramiento. 'Después 
las esclavas adornadas brillantemente se chancean 
con lús que encuentran diciéndoles denuestos. Trá- 
base asimismo entre ellas una especie de pelea , co- 
mo que también entonces tomaron parte en el com- 
bate contra los Latinos. Siéntanse pam comer har^' 
ciéndoséles sombra con ramos de higuera , y á aquel 
día le llaman las nonas Capratinas , seeun creen por 
el^ cabrahigo y desde el que la esclava levantó el há^ 
chon y porque al cabrahigo le éivztticdfrijiean. Mas ' 
otros son de sentir que todo esto se^jecuta en me- 
moria de lo sucedido con Rómulo'l' porque en el 
mismo día fue su desaparecimiento fuera de la puer- 
ta 9 habiendo sobrevenido' repentiniamente obscuri- ' 
dad y tormenta, ó habiendo habido /'como algunos 
piensan, un eclipse de sol; y que desde entonces el 
dia se llama las nonas Capratinas , porque á la ca- 
bra le dicen Capram ^ y Rómulo se desapareció jun* 

TOMO I. V 
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to al lago llamado de la Cabra , como al escribir sa 
vida lo dijimos. 

La mayor parte de los escritores teniendo por mas 
cierta la otra tradición , la reáeren de este modo: 
nombrado Camilo dictador por tercera vez , sabien* 
do que el ejército y los Tribunos estaban sitiados 
por los Latinos y los Volscos , preciso á los que ya 
no estaban en la edad propia » sino que hablan pa- * 
sado de ella, á tomar las armas; y dando un gran 
rodeo por el monte Marcio , sin ser sentido de los 
enemigos , fue á colocar su ejército á la espalda de 
estos; y encendiendo muchas hogueras, lesnizo co-. 
nocer á aquellos su llegada. Cobraron con esto áni-* 
mo, y determinaron salir al campo^y trabar bata- 
lla; mas los Latinos y Volscos conteniéndose den- 
tro del vallado , con muchos y gruesos maderos for- 
talecieron por todas partes el campamento , estan- 
do dudosos en cuanto á los enemigos , y teniendo 
resuelto esperar otro refuerzo de tropas propias; ade- . 
mas de contar también con el auxilio de los Tirre- 
nos. Entendiólo Camilo , y temiendo no le sucedie- 
se lo mismo que hacia experimentar á los contrarios 
teniéndolos cercados, se apresuró á aprovechar la 
ocasión. Como la defensa del vallado fuese de ma- 
dera , y el viento! á la primera luz soliese soplar coa 
violencia de los montes, hizo que muchos se pre- 
vinieran con fuego; y moviendo al alba con su ejér- 
cito, ordenó á lo^/unos que usasjeh.dé los dardos , y 
de la parte opuesta alzasen gritería ; y llevó consi-^^ 
go á.los otros que habian de pegar fuego por la' 
parte por donde el viento acostumbraba á soplar 
sobre el vallado^ donde esperaba el momento. Cuan-. 
do al trabarse 1^ batalla empiezo a salir el sol, y se 
arreció el vien^to, dando la señal del ataque, rodeo 
el vallado de los prendedores.del fuego, rrontamen- 
te se levantó llama donde tanta materia habia, y 
en los maderos de la fortiíicaclon ; y extendiéndose 
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alrededor » no teniendo . los Latinos remedio ni pre« 
v^^ipn alguna con que af>agarle 9 cuando ya todo 
el paoipamento estuvo ocupado 4eLibego, reduci«^ 
dosá un punto m^y e^echo, tuvieron por pre- 
cisipn^^que arrojarle spbre los enemigos armados 7 
formados delante del váJUado: asi fueron muy po« 
eos los. que huyeron ; y^el fuego* consumió á todos 
cuantos quedaron:^ el Campamento 9 :hasta que 
apagándole los. RomaAO&> hicieron presa de los 
erectos. . . , 

; Hecho esto dejo i .su hijo Lucio en custodia 
de l6s:cautívosy.del' hoútirj y marchó en busca de 
los enemigos. Totnp lajciudad de los Ecuos , y tra- 
yendo-á.sí á los Volscos, al punto dirigió el ejér-- 
citQ.h vuelta de Sutrio, ignorante de 'lo que había 
sucedido y y apresurándose todavía á darles auxilio, 
creyéndolos en p^Ugro-^ y sitiados por los Tirxenos. 
Ma$^ liquellos habida -.súmdo va su desgracia rin- 
diéndose á los enemigos ;. y ellos mismos en la ma- 
yor miseria, con solo lo que tenian puesto , se pre- 
sentaron á Camilo en medió de la marcha con sus 
mugeres y sus hijos » lamentando su desdicha. Ca- 
milo , conmovido con aquel espectáculo » y viendo 
ÍL los. Romanos llorar .y enfadarse por lo- sucedido 
al arrojarse en sus brazos los Sutrinos> resolvió na 
dejar aquel hecho sin venganza 9 sino, marchar in-^ 
l&ediaiamente áSutrio en el mismo día , discurrien- 
do que á unos hombres que acababan de tomar una 
ciudad opulenta y rica, sin que quedase en ella ene- 
migo alguno, ni se esperase de afuera ^ no podría 
merjkMijae encontrarlos desordenados y sin guardias. 
Salió. como lo habia pensado, porque no solamente 
hizo -su marcha sin ser sentido, sino que asi llegó 
hasta las puertas, y se apoderó de las murallas: 
porque no habia ninguna centinela , sino que todos 
estaban entregados al vino y los banquetes , espar- 
tídos por las casas. Cuando llegaron a entender que^ 
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eran duc&ós de la cladad ios enemigos, estaban y« 
tan mal parados con la hartura j k embriaguez , qoe 
muchos ni siquiera pudieron intentar la fuga , y del 
modo mas vergonzoso fueron muenos- sin bulKrse,- 
á se pusieroi> «líos mismos en manos de los enemi-^ 
gos. Por .-este término suoe<&5 'que una misma ciu- 
dad fue tomada dos veces eñ un dia , perdiéndola 
los que la'tenian, y volviendo á perderla ]¿s que la 
habían toma4o , por disposición ae CámUo* 

£1 triunfo que por estos sucesos se le decreto le 
concilio mayor gracia y esplendor qoe los dos pre- 
cedentes, porque aun aquellos ciudadanos que le mi-- 
vaban mal, y se empeñaban en atribuir sus victoria» 
mas bien á cierta dicha que le seguia , que no á su 
virtud, entonces se vieron precisados a reconocer 
que en la gloria de aquellas hazañas habían -tenido 
mucha parte la actividad y pericia de tal general. 
£1 mas distinguido entre los que le faacian tiro , y le 
miraban con envidia , era aquel Marco Manlio , que 
fue el primero á arrojar de la eminencia á los-CeU 
tas , cuando de noche intentaron asaltar el Capi- 
tolio, y que por esto tuvo el sobrenombre de Capi- 
folino ; porque -aspirando áv^ser el primero entre los 
ciudadanos^ y no pudiendo '«adelantarse en doria i 
Camilo por el mismo buen término, recurrió para 
abrirse camino á la tiranía, al medio común y usa- 
do de ganarse la muchedumbre , y especialmente loa 
oprimidos* con deudas, auxilianao y defendiendo á 
unos contra los prestamistas; y haciendo libres á 
otros á fuerza abierta , hasta estorbar que se les^ re- 
conviniese según derecho; de tal manera que en bre^ 
ve tiempo tuvo á su disposición un gran námero de 
la gente perdida , que llegó á inspirar miedo á loa 
buenos ciudadanos con su osadía , y con sus alboro-^ 
tos y tropelías en las juntas públicas. Creóse dicta- 
dor con motivo de estas revueltas á Quinto Capito- 
Jin0| y como habiendo puesto. en ^prision á Manlio» 



i 



CAMILO* 309 

la. plebe hubiese mudado de vestiduras , *demostra-< 
cion de que se usaba en las grandes calamidades púv 
i^licaSy el Senado se intimidé , y mando que se pu4 
¿era á Manilo en libertad. Mas no por eso hizo íue^ 
go mejor uso de su soltura » sino que con mas des-« 
caro adulaba á la muchedumbre , y la movía á sedi* 
cion. Eligen en tal estado otra vez tribuno militar ¿ 
Camilo; y al ventilara las causas formadas á Man^ 
lio, una .cierta vista fue de mucho perjuicio á sus 
acusadores; porque el lugar aquel del Capitolio de 
donde Manilo arrojó.en el nocturno combate á los 
Celtas y' se descubría desde la plaza y y excitó en to* 
dos los circunstantes gran lástima , tendiendo hacia 
él las manos, y recordando con lágrimas aquella 
pelea ; de maneja que puso en indecisión á los jue- 
ces, y repetidas veces fueron dando largas á la cau« 
sa, no atreviéndose á darle por quito, por la notorie^ 
dad de su crimen ; y no pudiendo usar, del rigor de 
la ley , por tener ante los ojos su hazaña con la vis- 
ta del sitio. Meditando sobre ello Camilo > traslado 
el tribunal fuera de la puerta junto al bosque Pete- 
lino , desde doqde no podia descubrirsetiel Capitolio:, 
con lo que el acusador pudo seguir la causa , y á los 
jueces no les impidió la memoria de aquellos hechos, 
el concebir la debida ira contra sus violencias. Con-» 
denátonle pues , y llevado al Capitolio , fue preci- 
pitado de la roca^ siendp el mismo lugar monumen- 
to de .sus gloriosas hazañas y de su desgraciado fin*. 
Los Romanos asolando después su casa , edificaron 
alli el templo de la Diosa que llaman Moneda'*'' , y 
decretaron que en adelante ninguno de los patricios 
tuviese casa en el ;ylcázar. 

Llamado por la sexta vez Camilo al tribunado 
quiso excusarse ,; por hallarse ya bastante adelantado 

* Como Si dijésemos Piosa del aviso, ó del escar- 
miento; no lo que suena* . . 
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en edad» 7 timbien por temer la envidia y afgan re- 
ares después de tanta gloria v tan repetidas victorias. 
La causa mas manifiesta era la indisposición del-cuer-* 
pOi porque realmente se hallaba- enfermo aquellos 
dias; pero el pueblo no le relevo del mando, sino 
que gritó que no era menester que en los combatear 
se pusiese al frente de la a^üeria 6 de la infan- 
tería y bastando solo que emplease su consejo y su * 
disposición ; con lo que le obligó á admitir la co- 
mandancia, y á guiar al punto el ejército con Ludo 
Furio, uno de sus colegas, contra los eneipisos. 
Eran estos los Prenestinos y Volscos, que talaban 
un país aliado de los Romanos. Marchando pues, y 
acampándose inmediato á los enemigos, su intención 
era quebrantar la guerra á fuerza de tiempo ; y si 
fuese necesario dar batalla, pelear estando mas res- 
tablecido. Mas como no pudiese su colega Lucio Fu- 
rio reprimir el ardor que por deseo de gloria te ar- 
rebataoa al combate, y estimulase por tanto á los 
tribunos y centuriones , temiendo Oimilo no pare- 
ciese que por envidia privaba dé la victoria y de los 
honores consigientes i los que eran jóvenes, condes- 
cendió con aquel , aunque de mala gana , en que for- 
mase las tropas ; y él á causa de su indisposición, 
se quedó con alguna gente en el campamento. Con- 
dal jóse temerariamente Lucio en la batalla y y fue ba* 
rido ; y como Camilo llegase á entender que los Ro- 
manos venian en retirada , no pudo contenerse , si- 
no que saltando del lecho, corrió con los qué esta- 
ban en su guardia á las puertas de tos reales , arro- 
jándose por entre los fugitivos á los que los perse- 
guían ; con lo que los unos volvieron al punto al 
combate y le seguían , y los otros salieron también 
corriendo á ponerse delame de él y defenderie^ yen- 
do ¿ porfía en no abandonar á su general ; y de este 
modo hilo por entonces que se contuviesen en su 
persecución los enemigos. Al dia siguiente condo- 
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cicndo el mismo Camilo el ejército, y trabando ba- 
talla , los vepdd completamente /y les tomó el cam« 
pamento, introduciéndose con los fugitivos , y dan- 
do muerte á los mas de ellos. Sabiendo después que 
la ciudad de Satria habia sido tomada por los Etrus- 
cos , .y pasados á cuchillo sus habitantes y que todos 
eran Romanos ^ envió á Roma la mayor y menos 
'manejable parte de las tropas , y. tomando consigo 
lo mas flprido y mas decidido de ellas , cayó so- 
bre los Etruscos y que estaban apoderados de la ciu- 
dad , y á unos los arrojó de ella , y á otros les dio 
muerte. 

Tornando á Roma con cuantiosos despojos , hlr 
zo ver que excedieron en prudencia los que no te- 
mieron la flaqueza y vejez de un general experto y 
resuelto, sino que le eligieron precisado y enfermo, 
con prelacíon á otros jóvenes que deseaban y soli- 
citaban mandar. Por lo mismo habiendo llegado la 
nueva de que se hablan revelado los Tusculanos, 
decretaron que marchara contra ellos Camilo , de- 
signando él mismo al que le pareciese de los cinco 
colegas: y aunque los cinco lo deseaban y preten- 
dían y contra la esperanza de todos designó a Lució 
Furio y el mismo que contra el parecer de Camilp 
np pudo contener su ardor de dar batalla, y tuc 
vencido ; sino que queriendo , á ío que parece , di- 
simular aquella fatalidad , y reparar aquella afrenta» 
por eso le prefirió á los demás. Mas los Tusculanos 
enmendaron aquel yerro con gran habilidad , cubrien- 
do el campo , cuando ya Camilo estaba en camino 
contra ellos, de cultivadores como enmedio de \^ 
paz, teniendo las puertas abiertas, y manteniéndo- 
se tos niños aprendiendo en las escuelas, y de la 
gente del pueblo los artesanos $e velan en sus talle- 
res ; los otros ciudadanos frecuentaban la plaza ves- 
tidos como de costumbre ; y los magistrados prepa- 
raban con toda diligencia hospedage á los Romanos» 
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principal fuerza de los bárbaros consistía en las es~ 
padas f tas que manejaban bárbaramente y sin nin* 
c;un arte , dirigiendo principalmente ios golpes á los 
hombros y á la cabeza , hizo para los mas cascos de 
fierro pulidos por defuera , para que las espadas res- 
balasen 6 se rompiesen ; á los escudos les puso por 
todo alrededor una plancha de bronce , no bastan* 
dó la madera por sí sola para proteger contra los 
golpes ; y a los soldados les enseñó á manejar bien 
picas largas , las que opusiesen á las espadas de los 
enemigos , reparando con ellas sus ataques. 

. Cuando ya los Celtas se hallaban próximos en las 
Inmediaciones del rio Aniene , trayendo un bagag^ 
muy pesádd y abastecido con las presas , salió con 
su ejército , y le fue' á acampar en un sitio sombrío 
que formaba muchas sinuosidades; de manera que 
la mayor parte de él estaba oculto , y lo que se.vcia 
parecía que de miedo se habia ido á encerrar en lu- 
gares agrios. Queriendo Camilo fomentar todavía mas 
esta idea en los contrarios , ni siquiera hizo oposi- 
ción á los que junto á él talaban el campo , sino que 
fortificando el vallado se mantenía quieto en él, has- 
ta que vio que los que quedaban en el campamento 
pasaban el día sin rezelo comiendo y bebiendo. En- 
tonces en medio de la noche mandó primero las tro- 
pas ligeras para que estorbaran á los enemigos el ha- 
' cér formación , y los inquietaran en el acto de salir; 
y al amanecer sacó la infantería, y la formó en el 
llano, en gran número y muy denoaada , y no como 
esperaban los bárbaros escasa y sin aliento. Esto fue 
lo primero que hizo ya mudar de opinión á los Cel- 
tas, que esperaban no tener contraresto en la batalla. 
Después acometiéndoles las tropas ligeras , y no de- 
jándoles reposo para tomar el orden acostumbrado 
y formarse por compañías , los precisaron á tener 
que pelear oonde casualmente se nalló cada uno. A 
la postre moviendo Camilo con su infantería 1 ellos 
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té)íctienáo las éspadaVse esforzaban í hétíf ; pero ^ 
los Romanos ocurrían con fes pTcas , ^y reparando 
los golpes con las defensas herraclás , repelían el hier- 
ro de los contrarios que era blando y de bajo temple, 
de manera que las espadas se mellaban y se dobla-^ 
bán , y los escudos se abrían , y después no podían 
sostenerse al retirar de las picas. Por esto arrojan-^ 
do sus propias armas , procuraban ganar las de los 
contrario», y apoderarse de las picas , cogiéndolas 
con las manos. Los Romanos entonces viéndolos des« 
armados , usaron ya de sus sables , y hubo gran mor- 
tandad de los que estaban en primera línea , huyen- 
do los demás por aquellos campos ; porque Cami^ 
lo había hecho tomar los collados y todas las alturas; 
y en cuanto al campamento no teniéndole fortifica* 
do por la nimia confianza, se sabia que sería toma- 
do fácilmente. Esta batalla se dice haberse dado vein- 
te y tres* años después de la pérdida de Roma, y 
que de vuelta de ella tomaron mucho ánimo contra 
los Celtas los Romanos , que hasta entonces habían te- 
nido gran miedo á los bárbaros , como que la primera 
vez mas los habían vencido por las enfermedades y 
por casualidades extrañas, que no por sus propias 
tuerzas. Era tan vehemente aquel mi^dq,, que es- 
tablecieron por ley que los Sacerdotes estuviesen 
exentos de la milicia,' á no sobrevenir guerra con 
los Galos. 

Este fue de los combates militares el áltimo que 
lidió Camilo; porque la' ciudad de Veletri la tomo 
al paso, habiéndosele entregado sin resistencia; mas 
de los políticos lé restaba el mayor y mas d'ficil 
contra la plebe, envalentonada con la victoria, y 
qué á fuerza queria hacer que uno de los cónsules 
se nombrara de los plebeyos , contra la ley basta 
entonces observada ; oponiéndose i ello cl Senado , y 

^ En el texto con' manifiesta equivocacx>n se lee trece. 
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po condntieiido qoe Camilo dejase el m$ndo, para 
con la grande y poderosa antoridad de este lidiar 
mejor en defensa de la aristocracia. Mas como su- 
cediese <jue sentado 7 despachando Camilo en la 
Ílaza llc;gase un lictor de parte de los Tribunos de 
L plebe con orden de que le siguiera , y aun alar- 
gase hicia ¿1 la mano como para llevarle, suscitóse 
U|ia gritería y alboroto» cual nunca se habia vistoi 
en la plaza, echando del tribunal á empellones al 
lictor los que estaban con Camilo , y mandando 4 
aquel muchos desde abajo que le llevase. Perplejo él 
entonces, no dej6 en tal conflicto desdorar su auto- 
ridad; sino que tomando consigo á los Senadores 
marcho i celeorar Senado ; y antes de entrar , vuel- 
to al Capitolio» pidió á los Dioses que enderezasen 
aquella contienda al mejor término , ofreciendo edi- 
ficar templo á la Concordia si aquella turbación se 
serenaba. JEn el Senado fue grande el disturbio pcnr 
la diversidad de pareceres ; mas prevaleció con todo 
el mas moderado y mas condescendiente con la ple- 
be , por el que se venia en que el uno de los cón- 
sules se eligiese de los plebeyos. Dando parte el dic- 
tador al pueblo de esta resolución del Senado , re- 
pentinamente, como era natural, se reconciliaron 
muy regocijados con el Senado , y acompañaron á 
Camilo á su casa con grande gritería y algazara.. 
Congregáronse al dia siguiente , y decretaron que el 
templo de la Concordia que Camilo habia ofrecido 
en memoria djs lo ocurrido 9. se. hiciese mirando á la 
junta pública y á la plaza..Añadieron ademas un 
dia á las ferias llamadas .Latinas^ y que fuesen caá-, 
tro los.que se celebrasen , y que entonces mismo hi- 
ciesen sacriñciok y. tomasen coronas los Romanos. Ce-. 
lebró Camilo los .Comicios Consulares, y fueron crear 
dos cónsules. Marco Emilio de. los patricios, y el 
primero de los plebeyos Lucio Sexcio. Y este fue el 
termino de Ip^ ^hechos de Camilo. , . 
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Al ano siguiente afligió á Roma una enfermedad 
epidémica , en la que de la muchedumbre^ perecie- 
ron gentes sin número ', y Ta mayor par¿ de los ma- 
gistrados. Murió también Camilo ; si se atiende á su 
edad- y á lo bien que llenó sus ideas , tan en sazón 
como el que mas; pero sin embargo ixk muerte fue 
mas sensible á los Kpinanos que las de todos cuan*- 
tos fallecieron en aquél contagio. 



• « 



"^V-; 



t .. 



i 



31^ 



* raiilCLBS. 



Viendo Cesar en Roma , segan parece , i cier-? 
tos forasteros ricos , que se complacían en tomar y 
llevar en brazos perritos ó monitos pequeños, les 
pregunto si tas mugeres en su tierra no parian ni-* 
ños; reprendiendo por este t¿rjníao de una mane- 
ra verdaderamente imperatoria á los que la inclina- 
ción natural que hay en nosotros á la mo*ralldad y 
la humanidad, debiéndose á solos los hombres, la 
trasladan á las bestias* Pues si aun en los hijos de 
los perros y gimios hay como cierto deseo á saber 
y á examinar , razón tendrá nuestra alma para re- 
prender ¿ aquellos que abusan de esta en oír y es- 
cudriñar cosas que no merecen ninguna atención, 
descuidando las que son loables y provechosas. Por- 
que á los sentidos , como que se han pasivamente , al 
recibir la impresión de cualquiera objeto puede ser- 
les preciso reparar en lo que los hiere , bien sea pro« 
vecnoso , ó bien inútil ; mas de la razón á cada uno 
le es dado usar como quiere , y convertirla y tras- 
ladarla fácilmente al objeto que le parece. Conviene 
por tanto volverla á lo mejor ; no para examinarlo 
solo , sino para alimentarse y recrearse con su con-^ 
templacion. Porque asi como al ojo aquel color le 
es conveniente que con su amenidad y blandura ex- 
cita y recrea la vista , asi también conviene emplear 
la inteligencia en objetos que con recreo la inclinen 
hacia el oien qué le es natural y propio ; y estos ob-^ 
jetos son las ooras y acciones virtuosas que con so- 
lo que se refieran engendran cierto deseo y pronti- 
tud atractiva á su imitación; pues en las demás, al 
admirar sus frutos ó productos no suele seguirse el 
conato de ejecutarlas; antes por el contrario mu- 
chas veces causándonos placer la obra , miramos mal 
al artífice, como sucede con los ungüentos y la púr- 
pura; que estas cosas nos gustan; pero á los 'tinto- 
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reros y aparejadores de afeites los teneinos gqr mef 
cánicos y. serviles. Por esto JVntístenes , ha£>i|ndo 
oido de Ismenia que era buen flautista , repusp oon 
razón; pero hombre baíadí, pues á no serlo ^.iio 
seria tan diestro flautista; y Filipo á su hijo que en 
un festin habia cantado con gracia y habilidad , no 
te avergüenzas , le dijo , de cantar tan diestramente; 
porque á un Rey le basta cuando tenga vagar,, oír 
a los que cantan ^ y da bastante á esta clase de es- 
tudios cpu: presenciar los certámenes de los que en 
ellos sobresalen. 

La ocupación pues en las cosas pequeñas halla 
contra si misma confirm,acioa que la convenza de 
desidia en jei trabajo que se emplea en los negocios 
fútiles; pues ningún joven de.generosa índole, ó por 
haber visto en Pisa la estatq^. de Júpiter ha deseado 
ser Fidias^ Q Policleto, por. haber visto en Argos la 
de Juno;, ni Anacreonte, Filemon, ó Arquiloco 
por haber oido los versos de estos poetas ; pue^ no 
es preciso que porque la obra deleite como agrada- 
ble , sea digno de imitacion^elartiñce. Por tanto es 
visto que no son de provech.Q para los espectadores 
aquellas cosas qué no engendran zelo de imitación, 
ni tienen por retribución el incitar al deseo y cona- 
to de aspirar á la semejanza ; mas la virtud e^ tal en 
sus obras, que con el admirarlas va unido al punto 
el deseo de imitar á los que las ejecutan ; porque en 
las cosas deja fortuna lo que nos complace es la po- 
sesión y él disfrute; pe^o en las de la virtud la eje- 
cución ; y aquellas queremos . mas que nos vengan 
de los otros; y estas por el contrario que las reci- 
ban los otros de nuestras manos; y es que lo hQues- 
to mueve prácticamente y produce al punto un 
conato práctico y moral , infundiendo un propósito 
saludable en el espectador , no precisamente por la 
imitación , sino por. sola la relación de los hechos. 
De aqui nació en mí el propósito de ocuparme en 
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e»e género de escritura ; y este es el décimo libro 
que componemos, que contiene las vidas de Pericias 
y de Fabio Máximo, et que combatió con Anibal^ 
varones parecidos entre si en otras virtudes ; pero 
muy especialmente en la mansedumbre y lá justicia, 
y en baber sido amix)s muy útiles á sus patrias con 
saber llevar las calumnias de los pueblos y de sus 
colegas t si acertamos ó no en nuestro juicio, po« 
drá verse por lo que escribimos. 

Era Pericles por la tribu, Acamamantida, y por 
su barrio, Colargueo, y de los primeros por su casa 
y linage , asi por parte de padre como de madre; 
porque Jantipo, el que venció en Micale á los ge- 
nerales del Rey , se casó con Agarista , descendiente 
deClistenes, el que arrojó á losPisistratidas, y des- 
truyó alentadamente la tiranía , publicando leyes y 
estableciendo un gobierno el mas acomodado para 
la concordia y el bienestar. Parecióle á aquella en- 
tre sueños que paria un león , y de alli á breves dias 
dio i luz á Péneles; que en toda la demás confor- 
mación de su cuerpo no tenia defecto , y solamente 
la cabesa era muy prolongada y desmedida. Por 
esto en casi todas sus estatuas se le retrata con yel- 
mo I no queriendo según parece mortificarle los Ar- 
tistas ; y los poetas Áticos le UamaEan esquinocefa" 
/o, cabeía de albarrana, porque á esta especie de 
cebolla llamada isciia algunos le decian esquino. De 
los poetas cómicos Cratino en los Quirones dice: 
La sedición y el ya canoso tiempo 
En unión monstruosa se ayuntaron ; ■ 
Y un tirano nació, que de los Dioses 
Fue con¿re¿acabezas saludado. 
Y tanilnen en la Nemesi : 

Ven ó Jove hospedero y bien hadado*. 

* El adjetivo fi^uti^oc, de que 'se usa en vocativo» 
significa ftlu , bienhadado: pero puede también tomarse 
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Teleclides eñ un lugar dice 1 qa^ diídósó cotí los ne- 
gocios se sentaba en la ciudad muy^ cargado de ca^^ 
beza; y en otro lugar que él soto con su cabeza 
descomunal móvia grande alboroto. Y Eupolis en su 
comedia los Pofulares , preguntado sobre cada uno 
de los demagogos que iban volviendo del infierno^ 
cuando en último lugar se nombr<5 á Feríeles : 

¿A mé ahora tragiste de allá bajo 

A ese que de todos es cabeza ? 
Muchos escriben que Damon fue 'su maestro en 
la música, diciendo que la primera sílaba debe pro- 
nunciarse breve ; pero Aristóteles es de opinión que 
se dedicó á la música bajo la enseñanza de Pitocli-; 
des. Lo que se infiere es que Damon , que era con- 
sumado sofista 9 quiso tomar por pretexto el nom- 
bre de la música , disfrazando asi para con la mu- 
chedumbre su prmcipal habilidad: pues estaba al 
lado de Feríeles como de un atleta , sirviéndole de 
ungüentario y maestro eii las cosas públicas. Ni se' 
dejó de echar de ver que Damon tomaba la lira por 
pretexto y disimulo; antes luego que como hombre 
cb peligrosos intentos y favorecedor de la tiranía , fue 
condenado al ostracismo , dio por aquella causa ma- 
teria* á los poetas cómicos; de los cuales Platón ha- 
ce que uno le pregunte en cabeza de aquel de esta 
manera : 

A esto ante todas cosas da respuesta:' 

jEs común opinión que tú 9 ó perverso , 

Fuiste quien á Feríeles educaste I 
Oyó también Fericles á Zenon Eleates, que trató dé 
las cosas naturales al modo de Farmenides , cultivan- 
■áo un método eléctico, y que por medio de la con- 
tradicción fomentaba la duda /perplejidad^ según 
que Timón Fliasio lo indicó en estos versos: ! 

por carilargo , que es eñ lo que está la alusión á Feríeles; 
la cual no puede 4iparecer eninifiguna otra lengua» 

TOMO 1. X 
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Era grande d poder, mas qo engaaosa. 
De ^non ambidextro ; que de todos 
Cual la abeja solícita escocia, 
j^as quien siempre asistió al la(K> de Pericles ; qnien 
le innindió principalmente aquella altivez y aquel 
espíritu domenador de la muchedumbre ^ yquiendíd 
magestad y elevación á sus costumbres, fue Anaxa* 
fieras de Clazomene, al cual los de su edad le ape- * 
llidaban inteligencia, 6 adminmdo su grlnde pru-^ 
dencia y sus singulares y adelantados, conocimien- 
tos en las cosas risicas^ ó porque fue el primero que 
estableció por principio ordenador de todos los se- 
res, no el acaso ó el hado, sino una razón pura é 
ilibada, difundida en todas las cosas , que puso di- 
ferencias entre las que eran semejantes» 

Gustaba extrañamente Pericles de este filósofo, 
y penetrado de síi doctrina sobre los meteoros, y 
de su metafísica sublime , no solamente adquirió, 
' como era natural , un ánimo elevado , y un modo de • 
decir sublime , puro de toda chocarrería y vulgarí*- 
dad , sino que con su continente inaccesible á la ri- 
sa, con su modo grave de andar, con toda ladispo»- 
sicion de su persona, imperturbable en el decir ^ su<* 
cediera lo que sucediese, con el tono inalterable de 
su voz, con todas estas cosas sorprendía maravi-> 
liosamente á todos. Estuvo en una ocasión un hom* 
bre malvado é insolente denostándole 6 injuriándole 
todo el dia, y lo aguantó, aun en la. plaza , mientras 
tuvoM3ue despachar los negocios que ocurrieron : á 
Ja tarae se retiraba tranquilo á casa, y aquel hom- 
bre se puso á seguirle , vomitando contra él toda suer*- 
te de dicterios: llegó á casa cuando ya había' osea- 
lecido , y mandó á un criado que tomase un hacha, 
y fuese acompañando á aquel ho.mbre hasta su po- 
sada. El poeta Ion dice que el trato de Pericles era 
arrogante y soberbio , y que á lo jactancioso se re-^ 
unía en ¿1 derta altivez y desprecio ,de los demás ;. y 
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celebra á Qmbn de atento , de afable y de- festivo 
en las concurrencias ; pero sin hacer caso de loni 
^ue ai modo que en ia representación trágica , quie- 
re que también en la virtud haya su poquito de sá- 
tira , á ios que á la gravedad de Feríeles le daban el 
nombre de arrogancia y soberbia , los exhortaba 
Zenon á que ellos también se mostraran orgullosos 
por aquel término ^ para que la ficción de lo bueno 
engendrara etí sus ánimos j sin que lo echasen de 
ver , recta imitación y costumbre* 

Ni solo este fruto saccS Feríeles de su comunica-* 
don con Anaxagoras ; sino que parece haberse he- 
cho con ella $uperior á la superstición , que infunde 
terror en los efectos meteóricos y naturales á los que 
ignoran sus causas, y en lasxx>sas divinas á los que 
con ellas deliran , y se~ asustan por falta de experien- 
cia: pues la ciencia física la disipa , inspirando en 
lugar de una superstición tímida y vana~| una pie- 
dad sólida 9 acompañada de las mejores esperanzas. 
Cuéntase que trajeron una vez á Feríeles la cabeza 
de un carnero que no tenia mas de un solo cuerno; 
y que Lampón el adivino , luego que vio el cuerno 
fuerte y firme que salla de la mitad de la frente , pro- 
nunció que siendo dos los bandos que dominaban en 
la ciudad 9 el de Tuddides y el de Pericles, seria 
de aquel el mando y superioridad en el que se ve- 
rificase aquel prodigio; pero Anaxagoras , abriendo 
la cabeza, hizo ver que el celebro no llenaba toda 
la cavidad, sino que formaba punta "Como huevo, 
yendo en disminución por toda aquella hasta el pun- 
to en que la raiz del cuerno tomaba principio. For 
lo pronto Anaxagoras fue muy admirado de los que 
se hallaron presentes; pero de alli á poco lo fue tam- 
bién Lampón , cuando desvanecido el poder de Tu- 
cidides , recayó en Feríeles todo el manejo de lo$ 
negocios públicos* Mas á lo que entiendo ninguna 
oposición ó inconveniente hay en que acertasen el 
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f isleo y el adivino , y que atinase aquel con la causa, 
y este con el fin ; siendo de la incumbencia del uno 
el examinar de dónde y cómo provenia, y del otra 
pronosticar i qué se dirigia y qué significaba. Los 
que son de opinión de que el hallazgo de la causa 
es destrucción de la señal i no reparan en que jun- 
tamente con las señales de las cosas divinas quitan 
las de las artificiales y humanas: el ruido de los dis- 
cos , la luz de los faros *, el puntero de los relojes 
de sol 9 cada una de las cuales cosas por artificio y 
disposición humana es signo de otra* Mas esto qui- 
sa es mas bien asunto de otro tratado que del pre* 
tente. 

. Pericles ya desde joven se iba con mucho tiento 
con el pueblo , poroue en la conformación del rostro 
era muy parecido á Pisistrato el tirano ; y los mas án- 
danos aamiraban en él » cuando le oian hablar , lo 
dulce de la voz , y la volubilidad y prontitud de 
la lengua por la misma semejanza. Siendo ademas 
espectable por su riqueza y su linage » y teniendo 
amigos de mucho poder , de miedo del ostracismo 
ninguna parte tomaoa en las cosas de gobierno; pe- 
ro en los ejércitos se acreditaba de valeroso y arris- 
cado. Cuando ya murió Arístides, Temistocles fue 
condenado , y Cimon estaba constantemente con la 
escuadra fuera de la Grecia i se fue Pericles aproxi- 
mando al pud>lo con tal arte , que tomó la causa de 
la mucheoumbre y de los pobres, en vez de la de 
los pocos y los ricos , no obstante que su carácter na- 
da tenia de popular; sino que temeroso, á lo que 
5 «rece , de caer en sospecha de tirank , y observan- 
o que Cimon era aristocrático, y muy preciado de 
lo mejor de la ciudad , se puso del lado de los mu- 
chos, labrando asi su seguridad propia, y forman- 
do contra este un partido poderoso. Aun en lo rela- 
tivo al método de vida tomó desde entonces otro sis- 
tema; porque parece que para ¿1 no había en la ciu- 
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d$d ctfo camino que el de la plaza pública y el con* 
$ejo : ¡ de tal modo dio de mano á ^ los convites para 
festines I y i toda clase de reunión y concurrencia! 
asi en todo el tiempo que. mando, que fue muy largo, 
no se le vio concurrir á convite alguno en casa de 
ningún ciudadano, sino únicamente en la boda de 
su primo Euruptolemb > en la que se estuvo hasta 
las libaciones, y lu^o se levanto* Forqiie las con- 
currencias llevan mal todo lo que es altivez , y ^s 
muy difícil en la familiaridad conservar aquella gra* 
vedad que da opinión. Mas en la verdadera virtud 
lo mas loable es lo que mas se manifiesta al público, 
y en los hombres buenos nada hay tan admirable 
para los de afuera como lo es su vida cotidiana pa-- 
ra los de su casa ; pero este , huyendo respecto del 
pueblo la costumbre y el fastidio , rio se le presen** 
taba sino como escatimándose , ni hablaba en todo 
ui^ocio^ ni siempre se mostraba al público; sino 
que reservándose para los casos de importancia j co- 
mo de la nave de Salamina. dice Critolao, las. de- 
mas- cosas las ejecutaba, por medio de sus amigos ó 
de oradores de su partido; de los cuales se. dice que 
era uno Eíialtes, que. fue el que debilitó la autori- ^ 
dad del Areopafio, escanciando á los ciudadanos, 
según expresión de Platón , una grande ¿ inmoderada 
libertad; con la que el pueblo , como caballo sin fre- 
no , seffun que se lo echan en cara los poetas cómicos: 
« No tuvo á bien mostrarse ya sumiso ; 

Sino morder osado á la Eubea , 

Y hacer insultos á las. otras islas. 
A este orden de vida y á la elevación de su ánimo 
procuraba acomodar , como órgano conveniente , su 
lenguage ; para lo que consultaba frecuentemente á 
Anaxagoras, coloreando con la ciencia física , como 
con un tinte retórico , la dicción. Porque reuniendo 
aquel por sus conocimientos en la física la razón su- 
blime y obradora de todo, como dice el divino Fia- 
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ton, i sa excelente natarat, y janumdo siempre ló 
conducente con el artificio en el decir, se aventajo 
mucho á todos los demás: y de aqui dicen que tuvo el 
sobrenombre; aunque hay quien diga que de los pri- 
mores con que adornó la ciudad , y otros que de 
su autoridad en el gobierno y en los ejércitos le vi- 
no el que le llamasen Olimpio: bien que nada de 
extraño habria en que todas estas cosas hubiesen con- 
tribuido en aquel hombre insigne para esta gloriosa 
denominación. Mas las comedias , que con gran cui« 
dado de los que las ensayaban , lanzaron por enton* 
ees muchas voces ridiculas contra él , de su modo dé 
decir muestran habérsele originado principalmente 
el tal sobrenombre ; porque decían de él que trona- 
ba , que lanzaba* centellas , y que llevaba en la len« 
gta-'un tremendo rayo cuando hablaba en público* 
ácese también mención en este punto de un dicho 
deTucidides Milesio , que expresa con gracia la des- 
treza de Pericles* Era Tucidides hombre recto y 
bueno ; y en el gobierno habia estado largo tiempo 
en contradicción con Pericles« Preguntándole pues 
Arquidamo , Rey de los Lacedemonios , i cuál de los 
dos ^9 Pericles ó el, era mejor combatiente? Cuando 
le he derribado , dijo » luchando con él , luego repli- 
ca -que no ha caido, vence ^ y se lo persuade á los 
3ue se hallan presentes. El mismo PericleS era tími- 
o y circunspecto en el decir ; y asi al subir á la 
tribuna pedia siempre í los Dioses que no se le es- 
capase sin advertirlo ni una sola palabra que no fue- 
se acomodada á su intento , y á lo que este pedia. 
Y lo que es escrito no dejó nada, á excepción de los 
decretos ; pero se conservan en la memoria unos cuan- 
tos dichos suyos notables y muy pocos; cual es, ha- 
ber dispuesto que como una légaña se separase á Egi- 
na del Pireo ; y aquello de decir , me parece que 
veo ya la guerra venir del Peloponeso. Y en una 
ocasión , en que Sófocles, su colega en el mando, hi- 
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zo con él uü via^^ de mar , celebrando este de Hrw 
do á un mozito: un general , te di)0| no solo ha de 
tener contenidas las manos , sino también los 0JOS4 
Y Estesimbroto reñere que elogiando en la tribuna 
á los que faabian muerto en SamoTí dijo que se ha- 
bían hecho inmortales como los Dioses ; porque tam^ 
poco -í estos los vemos y sino que de los honores que 
se les tributan 9 7 de los bienes que nos dispensan^ 
conjeturamos que son inmortales; y esto mismo cua- 
dra á los que mueren por la patria. 

Tucidides nota de aristocrático el gobierno de 
Feríeles 9 diciendo que aunque en las palabras era 
democrático ) en la realidacl era mando de uno so^ 
lo; y otros muchos han escrito que bajo él fue 
por la primera rez seducida la plebe con reparti-i^ 
tnientos 9 y con pagarle los espectáculos y darle jor* 
nal; con las cuales disposiciones se la acostumbró 
mal 9 y se hizo regalada y dis¡pada.^e templada y 
laboriosa que antes era: veamos pues por los hechos 
mismos cuál fue la causa de esta ifiuoanza. Contra-» 
restando Feríeles en el principio, como hemos di-^ 
choy á la gloria deCimon , se adhirió á la mucbé*^ 
dumbre; mas siendo inferior en riqueza é intereses, 
con los qiie este ganaba á los pobres , dando cotidia-' 
ñámente de comer á los Atenienses necesitados , vis-¿ 
tiendo á los ancianos , y echando al suelo las cercas 
de sus posesiones para que tomaran de los frutos 
los que quisiesen;. frustrado Pericles con estas cosas^ 
recurrió al repartimiento de los x:audales públicos^ 
aconsejándoselo asi Demonides Oiensr, según testi«« 
monio de Aristóteles. Con las dádivas pues para loi 
teatros y para los juicios , y con otros premios y 
diversiones corrompió á la muchedumbre , y se va- 
lió de su poder contra el consejo del Areopago, en el 
que no tenia parte , por no haberle cabido en suer- 
te ser ó Arconte, ó lesmoteta , ó Rey , ó Polemar- 
co: porque estos empleos eran sorteables de antiguo^ 
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le ellos los ciiidaH«jios mas aprobados |)asaban al 
jUreopago: por. esta causa cuando Feríeles tuvo gran 
influjo en el puebla 9 le convirtió ccmtra este conse- 
jo 1 consiguiendo quitarle el conocimiento de mu» 
chos negocios por medio de Efialtes , y hacer salir 
desterrado á Cimon* como apasionado de los Lace- 
demonios y desafecto á la muchedumbre: varón que 
4 /ladie cedía en hacienda y linage , que en muchos 
combates había alcalizado brillantes victorias de los 
bárbaros 9 y que Con, grandes sumas y cuantiosos 
despojos habia enriquecido la ciudad , como lo es- 
cribimos en su vida : j tal era el poder de Feríeles* 
en el pueblo! 

No se acababa, por la ley el ostracismo para los' 
que sufrían esta especie de destierra hasta los dier 
años; pero en este medio tiempo los. Lacedemonio^ 
invadieron el territorio de Tanagra, y marchando 
al punto los Atenienses contra ellos > Climon volvíen^ . 
do de su destierro « tomé las armas , y íbrm<5 coní 
los de su tribu , queriendo purgar con obras la sos- 
pecha de laconismo , peleando al lado de sus con- 
ciudadanos; pero Iqs amigos de Feríeles se subleva- 
ción > y lo hicieron desechar como desterrado. Por 
esto mismo paxepió que Feríeles peleóen aquella oca- 
sión con mayor denuedo, y se distinguió sobre to- 
dpS| poniendo á todo riesgo.su persona. Ferede- 
ron alli los amigos de Cimon , todos á una , á los 
que Feríeles habia acusado también de laconismo; 
y lofr Atenienses llegaron ya á arrepentirse y echar 
menos i Cimon , viéndose vencidos en las mismas 
fronteras del Ática , y esperando mas violenta guer- 
ra todavía para el verano. Echólo de ver Feríeles; 
y no solo no tuvo dificultad en dar gusto á la mu- 
chedupnbre , sino que él mismo escrilMÓ el decreto 
ppr el que Cimon nabia de ser restituido ; el cual 
luego que volvió hizo la paz entre ambas ciudades» 
porque los Lacedemonios le miraban con inclina- 
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cion 9 .asi como estaban marcan Perides y con los 
demás demagogos. Algunos son de sentir que no se 
decreto por Feríeles la restitución de Cimon , sin que 
antes se hiciera entre ambos por medio de Elpinice, 
hermana de esté, un tratado secretó: de moao que 
Cimon di¿ al panto la : vela con doscientas galeras 
para mandar fuera las tropas; y á Periclts le/ cupo 
quedar con. el. mando en la ciudad. Parece que yz 
antes lá «misma Elpinice habia suavizado para con 
Cimon el animo dé Feríeles cuando aquel tuvo qu^ 
defenderse en lá causa capital. Era Feríeles uno de 
los acusadores , elegido por el pueblo ; y habiendo* 
sele presentado Elpinice en clase de suplicante , soa-» 
riéndose le respondió: vieja estas Elpinice, vieía.esíf 
tas para salir adelante con tales asuntos; mas con 
todo sola una vez se levanto, no masque por cuin-'' 

ÍHr con sü nombramiento; y luego se retiró, ha- 
iendo sida de los acusadores el que menos incomo- 
dó á Cimon. ¿Pues quién con esto podrá dar ctédí* 
to á Idomeñeo , que acusa á Feríeles de que habién«- 
dose hecho amigo del orador Efialtes , y sido ambo» 
de un mismo, modo de pensar en las cosas de gpbier« 
^o, por zelos y por envidia dolosamente lo hizo ase- 
sinar? pues no sé de donde pudo recoger estos rumo- 
res para achacarlos como hiel á un hombre, que «si 
no fue del todo irreprensible , tuvo un espíritu ge- 
neroso y una alma apasionada por la gloria, con los 
que no es compatible una pasión, tan cruel y feroz; 
y respecto de Efialtes lo que hubo fue que habién- 
dose hecho temer de los oligarquistas , y siendo in- 
exorable para tomar venganza y persegpir á los que 
molestaban al pueblo , sus enemigos, le armaron ase- 
chanzas , y ocultamente le quitaron del medio por 
mano de Aristodico de Tanagra , como lo refiere 
Aristóteles. Cimon en tanto , mandando la escuadra, 
murió en Chipre. 

Los aristócratas viendo ya i Feríeles engrande-- 
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o y táü (Mferído á los demás dodAhnór, tpá^ 
sieron contraponerle alguno de su partido en la cia«^ 
dad I y debilitar su poíder para que no fuese abso- 
lutamente de un monarca; y con la mira de que le 
resistiese , echaron mano de Tucidides ^ de la tribo 
Alopecia , hombre ^^rudente , y que tenta algún deu-* 
do con Cimon. Era sí menos guerrero qué tsxt ;.pe-v 
role aventajaba en el decir y en el manejo de los 
nedocios; asi contendía en la tribuna con •Feríeles^ 
y bien pronto produjo una división en el gobierne»; 
porque estorbo de éste modo que los ciudadanos, 
que se decian principales, se allegaran y confundió^ 
ran como antes con la plebe, mancillando su dig- 
nidad; y mas bien manteniéndolos separados, y 
reuniendo como en un punto el poder de todos ellos, 
le hizo de mas resistencia, y que viniera á ser como, 
un contrapeso en la balanza: porque desde et prin- 
cipio hulx) como una separación o^ra, que á la 
manera de las pegaduras del yerro, era indiícío de 
dQs. partidos, el popular y efaristocrático ; y aho^ 
ra aquella unión y concordia de los principales di($ 
itias peso á esta división de la ciudad , é hizo que 
el un partido se llamara plebe, y el otro bligarquia, 
ó de los pocos. Por esto mismo soltando mas enton- 
ces Pericies las riendas á la plebe , gobernaba á gus^ 
to de esta , disponiendo que continuamente hubiese 
en la ciudad 6 un espectáculo público ^ ó un ban- 
quete solemne, ó una procesión, entreteniendo al 
pueblo con diversiones que le recreaban £ instruian. 
Hacia ademas salir cada año sesenta galeras , en las 
que navegaban muchos ciudadalios que ganaban ocho 
minas de sueldo , y' al mismo tiempo se ejercitaban 
y aprendían la ciencia náutica. Enviaba asimismo 
mil sorteados al Quersoneso; á Najos quinientos ;'á 
Andros la mitad de estos ; otros mil á la Tracia pa- 
ra habitar en unión con los Bisaltas ; y otros á Ita- 
lia , restablecida Sibaris , á la que llan&aron Turios. 
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Todo esto lo hacia para ^iviar á Itf dudad de úná 
muchedumbre holgaasana 6 inquieta con el mismo 
ocio ; para remediar á la miseria del pueblo ; y tam« 
bien para que impusieran miedo , y sirvieran de guar- 
dia á los aliados , habitando entre ellos , para que 
no intentaran novedades* 

Lo que mayor placer y ornato produjo á Ate-* 
' ñas y y mas dí<$ que admirar á todos los demás hom- 
bres y file' el aparato de las obras públicas ; siendo es- 
te solb el que aun atestigua á la Grecia aquel po->* 
der y opulencia antigua. Y no obstante esta disposi- 
ción , era entré las de Perides de la que bfias murmu- 
raban sus enemigos , y la que mas calumniaban en las 
juntas públicas ) gritando que el pueblo perdía sU 
crédito y era difamado, porque se traia d^-Delo^ 
los caudales públicos de los Griegos ; y aun la ex-' 
cusa mas decente que 'para esto podiá oponerse á los 
que le reprenden , a saber , que por miedo de los bár- 
baros trasladaba de álli aquellos fondos para tener- 
los en mas segura custodia, aun esta se la qúitabtf 
Pericle^; y asi parece, decían, que á la Grecia se 
hace un terrible agravio > y que se la esclaviza muy 
á las claras , cuando ve que con lo que se laNobligá 
á contribuir para la guerra doramos y engalanamos, 
nosotros nuestra ciudad con estatuas y templos cos- 
tosos, como una muger vana que Se carga de pie- 
dras preciosas* Mas rerieles persuadía al pueblo que 
de aquellos caudales ninguna cuenta tenían que dar 
i los aliados , por los cuáles peleaban , reprimiendo 
á los bárbaros, sin que ellos pusiesen ni un caballo, 
ni una n^ve, ni un soldado, sino solamente aquel 
dinero ; que ya no era de los que lo daban , sino 
de los que lo recibían , una vez que cumplían con 
aquello por que se les entregaba ; y puesto que la 
ciudad proveía abundantemente de lo necesaria pa- 
ra la guerra, era muy justo qu6 su opulenda se 
emplease en tales obras ^ que después de hechas le 
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quirieran oot gloria eterna, y que dieras és eo^ 
mer á todos mientras se hacían, proporcionando 
toda especie de trabajo y una innnirad de ocu* 
paciones ; las cuales despertando todas las artes « y 
poniendo en movimiento todas las manos, asalaria- 
ran, digámoslo asi , toda U ciudad , que á un mis* 
mo tiempo se embellecería y se mantendria á si 
misma. Porque los de buena edad y robustos to;aa- * 
ban . en los ejércitos del póblico erario lo*que para 
pasarlo bien habían menester ; y respecto de la de^* 
mas muchedumbre ruda y jornalera , no queriendo 
que dejase de participar de aquellos fondos ^ ni qiíe 
los percibiese descansada y oQtosa, introdujo en el 

Eueblo gran diferencia de trabajos y obras, que 
ubiesen de emplear muchas artes y consumir mu- 
cho tiempo: para que no menps que los que aavcr 
gabán, o militaban, 6 estaban en guarnición, tU'*- 
vieran motivo los que quedaban en casa de partici^ 
par y recibir auxilio de los catsdales públicos. Por- 
que siendo la materia piedra , bronce , mariil> x)ro, 
ébano ^ ciprés, trabajaban en. ella y le daban forma 
los arquitectos, vaciadores, latoneros, canteros, tin- 
toreros ,orfébres , pulimentadores del marfil y pinto- 
res, bordadores y torneros; ademas en proveer de 
estas cosas y portearlas eniendian los comerciantes 
y marineros en el mar, y en tierra los carreteros, 
alquiladores, arrieros, cordeleros, íineros*, zapa- 
teros , constructores de caminos y mineros ; y cpmo 
cada arte I á Ig -m^era que cada general su ejército, 
tenia de la plebe su propia muchedumbre subordi- 
nada , viniendo á ser como el in^rumento y cuerpo 
de su peculiar ministerio; á toda edad y naturaleza, 
para decirlo asi , repartian y distribuían las ocupa- 
ciones , el bienestar y la abundancia. 

* Parece que asi debe leerse en vez de los canteros 
que ya están enumerados arriba* 
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^Adelantábanse pues unas obras insignes en gran- 
deza y é inimitables en su forma y elegancia j con- 
tendiendo, los artífices por excederse y aventajarse 
en el primor y maestría ; y con todo lo mas admi- 
rable en ellas era la prontitud : porque cuando de 
cada una pensaban que apenas bastarían akunas eda- 
des y generaciones para que se viese acabada , to- 
das alcanzaron en el vigor de un solo gobierno su 
fin y perfección. Justamente se dice de aquel mis- 
mo tiempo y que jactándose el pintor Agatarco de 
que con la mayor prontitud acababa sus cuadros , y 
habiéndolo oido ZeuKis, le replicó: pues yoenn^u- 
cho tiempo: porque realmente la agilidad y pronti- 
tud en las obras no les da ni solidez duradera , ni 
la gracia de estar bien acabadas; y por el contrario 
el tiempo y trabajo que se gastan en la ejecución se 
recompensan con la firmeza y permanencia. Por lo 
mismo era mayor la admiración de que siendo las 
obras de Fericles de durar largo tiempo , en tan bre- 
ve se hubiesen concluido : porque cada una de ellas 
en la belleza al punto fue como antigua , y en la so- 
lidez todavía es reciente y nueva : \ tanto brilla en 
ellas un cierto lustre que conserva su aspecto intac- 
to por el tiempo » como si las tales obras tuviesen 
un aliento siempre floreciente , y un espíritu exento 
de vejez ! Todas las dirigía y y de todas con Pericles 
era superintendente Fidias, sin embargo de que las 
ejecutaban los mejores arquitectos y artistas : por- 
que el Partenon , que era de cien pies , lo edificaron 
Calicrates é Ictino; el purificatorio de Eleusis em- 
pezó á construirlo Corebo, y él fue quien puso las 
columnas del pavimento , y las enlazó cotí el chapi- 
tel : por su muerte Metagenes Xipecio hizo la cor- 
nisa y puso las columnas altas ; mas la linterna so- 
bre el santuario la cerró Xenocles Colargueo. Et mu- 
ro prolongado , cuya idea dice Sócrates' habia oido 
explicar al mismo rerieles , fue obra de Calicrates. 
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Satiriztlt Cratioo en sus comedias , como que iba* coa 
mucha pesadez : 

Hace ya largo tiempo que Feríeles 
La esu con sus palabras promoviendo; 
Mas en la realidad nada adelanta. 
£1 Odeon^ que en su disposición interior tiene mn« 
chos asientos y muchas columnas, y cuyo techo es 
muy inclinado y pendiente formado de sola una cu- 
pula» dicen que se hizo á semejanza del*pabeHon 
del Rey de Persia , disponiéndolo también Feríeles; 
por lo que el mismo Gratino en su comedia Isu Tror- 
cimSf se burla de él en esu manera : 
£1 Jove esquinooéfalo , Fericks , 
Aqui viene traye^o en el celebro 
El Odeon, alegre y orgulloso. 
Porque del ostracismo se ha librado. 
Efectivamente engreído Perides » entonces por la pri- 
mera ves decreto que en las fiestas Panateneas bu- 
btese certamen de música ; y elegido por director 
del certamen , él mismo señaló qué era lo que los 
contendientes hablan de tañer con la flauta , lo que 
habían de cantar o tocar en la cítara: porque en 
el Odeon se dieron entonces y después los certáme- 
nes y espectáculos de música, has soportales del 
aicáaar 6 cindadela se hicieron en cinco años^ sien- 
do el arquitecto Mnesideo. Un caso maravilloso ocur« 
rido mientras se construían , dio indido de que la 
Diosa lejos de lépugnar la obra , tomaba parte en 
día y concurria i su perfeodoo. £1 mas laborioso 
y activo de los artistas tropezó y cayó de lo alto, 

3uedaiKÍo tan maltratado que le desabudaron los mé- 
icos. Apesadumbróse Perides , y b Diosa apare^ 
ciéndosele entre sueños, le indico una medicina con 
la cual muy pronta y fadUnente le puso bueno. 
Por este suceso colocó en b dudadela b estatua de 
br^ce de Minerva salmbmtU junto al ara , que se 
diqe estdba alli ya antes. Fidias.hizo ademas la es« 
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tatúa de oro de la Diosa » y en Ja base se lee la ins- 
cripción que le designa autor de ella. Tenia sobñ 
sí puede decirse que el cuidado de todo , y como 
hemos dicho , era el superintendenteNie todos los 
demás artistas por la amistad de Feríeles ; lo cual 
le atrajo envidia^ y también. la calumnia de aue pre«^ 
sentaba por mal término i este las mi^eres Ubres que 
concurrían á ver las obras. Tomaron por su cuenta 
este rumor los autores de comedias , y difa|naron á 
Pericles de incontinente y disoluto; extendiendo 
sus calumnias hasta la muger de Menipo, su amigo 
y subalterno en la milicia , y hasta la grangería de 
rurilampo otro de sus amigos : criaba este aves , y 
le achacaban que regalaba pavos á aquellas con 

;[uienes Pericles se divertia. < Mas quién se maravi-^ 
lará de que hombres, satíricos de profesioiji sacrifi* 
quen con las calumnias de los hombres mas aventaja- 
dos á la envidia como á un Genio maléfico 9 cuando 
el mismo Estesimbroto Tasio se atrevió á proferir 
una horrible y mentirosa blasfemia contra la múg^ 
del mismo hijo de Pericles ? \ tan encontrada y opues* 
ta parece que está la verdad con la historia! pues 
para los que vienen mas tarde el tiempo pasado se 
interpone, y roba el conocimiento de los hechos; y 
las relaciones contemporáneas de las vida^ y aGCÍo«> 
nes , ó bien por envidia , d bien por lisonja y adu*- 
lacion , corrompen y desfiguran la verdad. 

Clamaban contra Pericles los oradores del partí^ 
do de Tucidides y diciendo que dilapidaba el tesoro, 
y disipaba las rentas; y él pregunta en junta al pue- 
blo < si le parecía que gastaba mucho ? Respondiéron- 
le que muchísimo ; y entonces : pues no se gaste, 
dijo y de vuestra cuenta, sino de la núa; pero las 
^ obras han de llevar solo mi nombre. Al decir esto 
Pericles , ora fuese porque se maravillaran de su mag-» 
nanimidad , ora porque ambicionaran la gloria.de ta- 
les obras , gritaron & porfía > ordenándole ^ue g^s» 
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tase j expendiese sm excusar nada. Finalmeate trai« 
do á contienda con Tucidides sobre el ostracismo, 
y puesto en riesgo , consiguió desterrar i este, y di- 
sipar la facción que le era opuesta. 

Cuando desvanecida enteramente esta diferencia, 
la ciudad vino á ser toda como de un temple y una 
sola y puso completamente bajo su disposición á Ate« 
ñas y cuanto de los Atenienses dependía, los tri«* 
butos I los ejércitos , las naves , las islas y et mar , y * 
un poder de gran fuerza , no solo por los ¿riegos , si- 
no también t>or los bárbaros, á causa de que se 
conáderabtt fortalecido con pueblos que les estaban 
sujetos, y con la amistad y alianza de Reyes pode- 
rosos; y entonces ya no rae el mismo, ni del mis- 
mo modo manejable por el pueblo, dejándose llevar 
como del viento de los deseos de la muchedumbre; 
sino que en vez de aquella demagogia que tenia flo- 
jas é mseguras las riendas, como en vez de una mú- 
sica muelle y blanda, planteo un gobierno aristo'* 
orático, y en cierta manera regio; y empleándole 
siempre con rectitud é integridad para lo mejor, 
imas veces con la persuasión y con instruir al pue- 
blo, y otras con la firmeza y la violencia si le ha- 
llaba renitente, puso mano en todo lo que le pare- 
cía útil; imitando en -esto ai médico que en la cu- 
xadon de una enfermedad complicada y habimal 
ora se vale de lo dulce y agradable, y ora de re- 
medios desabridos, conducentes á la salud. Porque 
2K> pudiendo menos de haberse engendrado toda suer- 
te de pasiones en un pueblo que tenia tan grande 
amoriaad , él solo era propio para tratar del modo 
conveniente cada una; y valiéodose de la esperanza 

Ídel miedo como de unos timones, modero lo que 
abia de altivo , y alentó y confortó lo desmayado: 
demostrando asi que la oratoria tiene el poder , se- 
gún expresión de Platón, de cautivar las almas, y 
qof sajobra principal es el ai'ce de dirigir las eos- 



/ 



PERiCLEs.: 337 

tambres y las pasiones , como unos sonidos o cuer- 
das del alma 9 que unas veces exigen intensión, |y 
otras impulso mas suave. Aunque la causa no fue 
precisamente el poder de su^ palabra , sino, como di- 
ce Tucidides, la opinión y confianza en la conduc- 
ta de aquel hombre admirable, que claramante se 
veia ser incorruptible y muy superior á los atracti- 
• ' vos del oro , el cual con haber hecho á la ciudad 
de grande mas grande todavía y mas rica , y con 
haber tenido un poder que excedia al de muchos 
Reyes y tiranos, que tuvieron mucho que dejar por 
testamento á sus hijos, no aumentó ni en un mara- 
" vedi la hacienda que le dejó su padre. 

Da de su poder Tucidides la mas cierta y cabal 
idea; pero los cómicos lo desfiguran malignamente, 
llamando nuevos Pisistratidas a los amigos que Fe- 
ríeles tenia cerca de sí , y exigiendo del mismo que 
jurara no hacerse tirano , como que su superioridad 
y excelencia se hacia incómoda, y no cabía dentro' 
de la democracia ; y Teleclidas dice que los Ate- 
nienses pusieron eíi su mano 

De las ciudades todas los tributos, 

Y las ciudades mismas , á su antojo 
Dejando el libertarlas ú oprimirlas; 
Alzar de piedra ó derribar sus muros ; 
Los tratados, la fuerza, el poderío, 

Y la paz , la riqueza y la ventura. 

Y esto no fue cosa de una favorable ocasión , ó gra- 
cia y felicidad de un gobierno que floreció por,ho-' 
ras ; sino que por cuarenta años estuvo dominando 
entre los Enaltes, los Leocrates, los Mironidas, los 
Cimones, los Tolmidas y los Tucidides; y después 
de haber triunfado de Tucidides , y héchole dester- 
rar, no se hizo menos admirable en los siguientes, 
quince años ; y con tener él solo él poder sobre los 
ejércitos en cada un año , no se conservó menos In- 
corruptible por el dinero. Y no porque fuese del 
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capa , se echó á morir desalentado ; qoe lleudo Fe- 
ríeles á entenderlo , corrió al punto allá con el ma- 
yor sobresalto , y le hizo los mas eficaces ruegos , di- 
ciendo que mas que de Anaxagoras sería suyo aquel 
infortunio , si perdía al que tanto le ayuaaba con 
su consejo en el Gobierno ; y que este descubrién- 
dose ñnalmente , le replicó : ó Feticles , los que han 
meneste; una lámpara le echan aceite. 

Empezaban ya los Lacedemonios á mirar mal 
el incremento de los Atenienses ; y Pericles , querien- 
do inspirar al pueblo grandes pensamientos y poner- 
le al nivel de grandes cosas , escribió un decreto, por 
el que á todos los Griegos que habitaban en Euro- 
pa y Asia, asi á las ciudades pequeñas como á las 
grandes , se les exhortase á enviar a Atenas á un con- 
greso diputados que deliberasen sobre los templos 
Griegos que hablan incendiado los bárbaros ; sobre 
los sacrificios y votos hechos por la salud de la Gre- 
cia de que estaban en deuda con los Dioses , y sobre 
que todos pudieran navegar sin rezelo , y vivir en 
paz. Enviáronse con este objeto veinte ciudadanos 
mayores de cincuenta años; de los cuales cinco ha- 
bían de convocar i los Jonios y Dóricos del Asia', 
y á los isleños hasta Lesbos y Rodas ; cinco partie- 
ron á los pueblos del Helesponto y la Tracia des- 
de Bízancio ; y cinco desde el punto en que con- 
cluían estos, á la Beecla , la Focíde y el Felopone- 
so ; y ademas se extendia su misión por los Locríos 
á todo el continente inmediato bástala Acarnania 
y la Ambracía ; y los restantes se encaminaron por 
la Eubea á los Oeteos , al colfo de Malea , los Ftio- 
tas, los Aqueos y los Tesalianos , persuadiendo á to- 
dos que concurrieran y tomaran parte en unas deli- 
beraciones que tenían por objeto la paz y la común 
felicidad de la Grecia. Mas nada se hizo, nilasctu- 
'ides concurrieron, por oponerse á ello, según es 
los Lacedemonios j y por haber údo desde 
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luego mal recibida la tentariva en el Peloponeso. Lo 
hemos referido sia embargo para que se vea el jui* 
cío y grandeza de ánimo de Feríeles. 

En la parte militar gozaba de gran concepto» 
principalmente por la seguridad de las empresas , no 
entrando voluntariamente en combate dudoso y de 
peligro, ni siguiendo las huellas y ejemplos de a,que- 
líos caudillos , á quienes del arrojo les habia resul- 
tado una brillante fortuna , y el ser admirados como 
grandes capitanes ; antes continuamente estaba di- 
ciendo á sus ciudadanos que en cuanto de ¿1 de« 
pendiese serian siempre inmortales. Viendo que ToU 
midas, el de Tolmeo, por la buena suerte que an* 
tes habla tenido por la fama que gozaba de excelente 
mili tai: 9 se preparaba muy fuera de toda oportunidad 
á invadir la Beocia , habiendo acalorado á los mas 
alentados y belicosos de los jóvenes á que militasen 
á sus órdenes, que en todos serian unos mil sin las 
demás fuerzas ; procuró contenerle y disuadirlo en 
la ¡unta pública, pronunciando aquel memorable 
dicho : si no crees á rerieles , el modo de que no yer- 
res es que esperes al consejero mas sabio, que es el 
tiempo. Entonces esta sentencia no hizo mas que una 
ligera impresión ; pero cuando al cabo de pocos dias 
llegó la noticia de que el mismo Tolmidas había 
muerto, vencido en batalla junto á Coronea, y que 
hablan muerto también muchos de aquella excelente 
juventud , concilio este suceso mucha opinión y be- 
nevolencia i Pericles , como i hombre prudente y 
amante de sus conciudadanos. 

De sus espediciones principalmente fue aplaudí* 
<la la del Quersoneso , que puso en seguridad á los 
Griegos establecidos en aquellas regiones ; pues no 
solo dio aliento y valor á las ciudades llevando con- 
sigo una colonia de mil Atenienses , sino que cercan- 
do , digámoslo asi , el estrecho con muros y fortín- 
cadones á las orillas de uno y otro mar, refrenó las 
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correrías de los Tracíos , que circundaban el Querso* 
neso, é impidió la continua y dura guerra á que aquel 
país estaba siempre espuesto por la vecindad de to- 
das partes con ios bároaros , y por las piraterías de 
los comarcanos y de los propios. Hízose también 
admirar y celebrar de los estraños cuando recorrió 
el Peloponeso^ dando la vela de Pegas ^ puerto de 
Megara , con cien galeras ; porque no solo tal6 las 
ciudad^ marítimas , como antes Tolmidas ^ sino que 
entrando á bastante distancia del mar 9 con la tripu- 
lación de los buques á unos los encerró dentro de 
los muros, temerosos de su llegada; y en Nemea á 
' los de Sicione que esperaron y trabaron batalla , los 
derrotó completamente , levantando por ello un tro- 
feo. En la Acaya, que era aliada, tomó soldados 
para las galeras, y pasando con la escuadra mas allá 
del Aqueloó al continente que está de la otra parte, 
corrió la Acarnania ; encerró á los Oineadas dentro 
de sus murallas , y después de talado y robado el 
pais dio la vuelta á casa: habiéndose acreditado 
de temible para con los enemigos , y de tan feliz 
como activo para con los ciudadanos ; pues ni aun 
de aquellos tropiezos que penden de la fortuna, inco- 
modó ninguno á los que con ¿1 militaron. 

Navegando al Ponto con una armada considera- 
ble y perfectamente equipada, hizo en favor de 
las ciudades Griegas cuanto acertaron á desear , tra- 
tándolas con humanidad ; á las naciones bárbaras de 
la comarca , á sus Reyes y á sus príncipes les puso 
á la vista lo grande de su poder, su osadía, y la 
confianza con que navegaban por donde les placia, 
teniendo bajo su dominio todo el mar. A los Sino- 
peses les dejó trece naves mandadas por Lamaco , y 
tropas contra el tirano Timesiieon ; y luego que hu- 
bieron derribado 'á este y á sus partidarios , decretó 
que de los Atenienses pasaran á Sinope seiscientos 
voluntaiios , y habitaran con los Sinopeses, repar- 
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tiéndose las casas y el terreno que fueron antes de 
los tiranos. En lo demás no condescendía ni conve- 
nia con los conatos que mostraban los ciudadanos, 
engreidos desmedidamente con unto poder j tanta 
fortuna , de apoderarse otra vez del Egipto , y con- 
mover el poder del Rey por la parte del mar. A mu- 
chos los traia ya entonces alborotados aquella ar- 
diente y malhadada codicia de la Sicilia , que inflama* * \ 
ron mas adelante los oradores partidarios de Alci- 
biades ; y aun había quien soñaba con la Etruria y 
Cartago , no sin esperanza , por la extensión de su 
presente mando y la prosperidad de los sucesos. 

Mas Feríeles contenia esta inquietud, y repri- 
mía su ambición , volviendo principalmente aquellos 
grandes medios á la conservación y seguridad de lo 
que ya dominaban , reputando por gran hazaña el 
tener á raya á los Lacedemonios , y manifestándo- 
seles en todo opuesto » de lo que dio pruebas en mu- 
chas otras cosas; pero mas señaladamente en la con- 
ducta que observo en los sucesos de la guerra sagra- 
da. Porque después que los Lacedemonios pasaron 
con ejército & Delfos , y teniendo antes los Focen- 
ses el templo , lo entregaron á los de esta ciudad; 
retirados aquellos , al punto se dirigió allá Feríeles 
también con tropas , y restituyó á los Focenses. Los 
Lacedemonios habían obtenido con esta ocasión de 
los de Delfos precedencia en las consultas del orá- 
culo i y la habían esculpido en la frente del lobo de 
bronce: obtúvola pues entonces para los Atenienses, 
y la hizo gravar también sobre el lobo en el lado 
derecho. 

Los hechos mismos demostraron con cuánta ra* 
ion retenía en la Grecia las fuerzas de los Atenien- 
ses: porque primero se rebelaron losEubeos, contra 
quienes marchó con tropas; y muy luego hubo no- 
ticia de que los Megarenses también se les habian in- 
dispuesto, y que un ejército de enemigos estaba en las 
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fronteras dd Ática 9 mandado por Plistonacte, Rey 
de los Laceddmonios. Volvióse pues Pericles pron- 
tamente de la Eubea adonde la guerra del Ática le 
llamaba ; pero no se determinó a venir á las manos 
con muchos y excelentes soldados que los provoca- 
ban f sino que viendo que Plistonacte y que todavía 
era muy joven, entre todos sus consejeros del que 
mas se valia era de Cleandridas, que los eforos le 
hablan dado por zélador y asesor en consideración 
de su corta edad , trato secretamente de sobornarle, 
y habiéndole ganado bien pronto con dinero , recabo 
este con sus persuasiones que los del Peloponeso se 
retiraran del Ática. Luego que esto se verificó , y 
que se disolvió el ejército , marchando las tropas á sus 
ciudades, indignados los Lacedemonios, penaron al 
Rey con una multa ; y como por su magnitud no 
hubiese tenido con que pagarla, se vio en la preci- 
sión de salir de Lacedemon^a; y á Cleandridas , que 
huyó , le condenaron á muerte. Era este padre de 
Gilipo^ el que en Sicilia venció á los Atenienses. Pa- 
rece que la naturaleza habla hecho enfermedad in- 
génita en él la del apego al dinero, porque descu- 
bierto en vergonzosas negociaciones , rae arrojado de 
Esparta. Mas estas cosas las declaramos con mayor 
extensión eo la vida de Lisandro. 

Puso Pericles en la cuenta del ejército una par- 
tida de diez talentos , gastados , decia , en lo que se tu- 
vo por conveniente ; y el pueblo la admitió sin an- 
dar en preguntas , ni quejarse del modo misterioso 
de expresarla. Algunos han escrito , y el filósofo Teo- 
frasto entre ellos , que todos los años se enviaban 
por Pericles diez talentos á Esparta, con los que 
regalaba á todos los que teni^n mando, y evitaba la 
guerra ; no comprando de este modo la paz , sino 
el t;empo que necesitaba para disponerse reposada- 
mente á hacer la guerra con ventaja. Marchó otra 
vez rápidamente ' contra los Tebeldes^ y pasando á 
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la Eubea con cincnciita fieras y clnéo núl liombm^. ^ 

domo las ciudades ; arrojó de Calcis á los llamados } 

mpobotaSf que eran los mas ricos y distinguidos de 
ella ; y á los de Estiea á todos les luzo salir del pais, 
poblándola de solos Atenienses : siendo tan inexora- 
ble con ellos ^ porque habiendo apresado una nave 
Ateniense » habían dado muerte á cuantos encontra- 
ron en ella. 

Pactóse después de esto tregua por treiota años 
entre' los Atenienses y Lacedemonios , y con esto 
hizo se decretara la expedición de Samos, dando por 
causa contra aquellos habitantes que habiéndoseles 
intimado cesar en la guerra con los de Mileto, no 
habían obedecido* Mas por cuanto se da por cierto 
que lo hecho contra los de Samos fue por compla- 
cer á Aspasia, será oportuno investi^r aquí quién 
fue esta muger , que tanto arte y poder tuvo para te- 
ner bajo su mando á los hombres de mas autoridad 
en el gobierno , y para haber logrado que los filósofos 
hayan hecho de ella no una ligera ó despreciable 
mención. Que fue dé Mileto é hija de Axioco es 
cosa en que todos convienen. Dícese que .en el pro- 
curar dominar á los hombres de poder , siguió el ejem- 
plo de Targelia de los antiguos Jonios; porque tam- 
bién Targelia siendo de buen parecer , y reuniendo 
la gracia con la sagacidad , se puso al lado de hom- 
bres muy principales entre los Griegos , y á todos 
los que la obsequiaron los atrajo al partido del Rey, 
y por medio de ellos , como eran poderosos y de 
autoridad , sembró las primeras semillas de medis- 
mo en las ciudades. Algunos son de opinión que 
Feríeles se inclinó á Aspasia por ser muger saoia 
y de gran disposición para el gobierno : pues el mis- 
mo Sócrates con sujetos bien conocidos frecuentó su 
casa ; y varios de. los que la trataron llevaban mu** 
geres a que ta oyesen^ sin embargo.de. que su mo- 
do de ganar la vida no era brillante ni decente , por- 
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que vivía de mantener esclavas para mal tráfico* Es- 
quines dice que Lusicles el carnicero , de hombre 
bajo y ruin por naturaleza se hizo el primero de 
los Atenienses con haberseunido á Aspasia después 
de la muerte de Feríeles. En el Menexeno de Pla- 
tón y aunque cuanto se dice al principio es jocoso, 
hay esta parte de historia , que eista muger tenia opi- 
nión de que para la oratoria era buscada de muchos 
Atenienses. Con todo es lo mas probable que la afi- 
ción de Ferióles á Aspasia fue una pasión amorosa* 
Tenia una muger correspondiente á él en linage , la 
cual antes había estado casada con Hiponico , y de 
«ste habia tenido, en hijo á Clinias^ conocido por el 
rico ; y del mismo Fericlc^s tuvo á Jantipo y á Fa- 
ralo ; mas después no haciendo entre si buena vida, 
la entrego á otro con consentimiento de la misma; 
y ¿1, casándose con Aspasia, la trató con grande 
aprecio: pues, según dicen, todos los dias la .salu- 
daba con osculoí de ida y vuelta á la plaza pública; 
pero en las comedias ya la llaman la nueva Onfale, 
ya Deyanira , y ya también otra Juno. Cratino ex- 
presamente la llama combleza por estas palabras: 
Da á luz á Juno Aspasia , á esa combleza 
La mas liviana y sin pudor alguno. 
Y dan á entender que tuvo de ella un hijo espurio, 
porque Eupolis en su comedia los Populares le in«- 
troduce haciendo esta pregunta : 

¿Y mi bastardo vive todavía? 
á lo que Fironides responde : 
Y seria marido dias hace , 
Si el mal de la combleza no temiera* 
Llegó Aspasia á ser tan nombrada y tan célebre, 
según cuentan , que Ciro , el que disputó con el Rey 
el imperio de los Fersas , á la mas querida de sus 
concubinas le dio el nombre de Aspasia , llamándo- 
se antes Milto. Era esta natural de la Focide , hi- 
ja de Hermotimo; y presentada al Rey después que 
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Ciro niQri6 eo la batalla , tuvo con él el mayor po» 
der» Desechar 6 pasar en silencio fstas cosas » qué al 
escribir se han ofrecido á la memoria, parecería 
quizá repugnante. 

Achácase pues á Feríeles que esta /guerra contra 
los de Samos la hizo decretar en favor de los Mile* 
siosy á ruegos de Aspasía. Estaban en euerra esta$ 
ciudades por Priene ; y vencedores los Samios , in^ 
timándoles los Atenienses que se apartaran de la 
guerra, y unos y otros se sometieran á su decisión, 
no quisieron obedecer* Por tanto marchando allá Pe- 
rieles, deshizo la oligarquía que tenia el mando en 
Samos ; y tomando cincuenta de los principales en 
rehenes , y otros tantos jóvenes, los remitió ¿i Lem* 
nos. Dícese que cada uno de los rehenes le dio de 
por sí un talento , y otros muchos todos los que no 
querían aue en la ciudad se estableciese la democra- 
cia. También el Persa Pisutnes, que estaba en buena 
amistad con los Samiós , le envió diez mil áureos^ 
intercediendo por la ciudad ; pero Pericles nada qui- 
so recibir , sino que trato á los Samios como lo te- 
nia resuelto , y estableciendo la democracia , dio la 
vuelta á Atenas. Rebeláronse los Samios inmediata*- 
mente : Pisutnes robó los rehenes , y eippezaron á 
hacer disposiciones para la guerra. Tuvo otra vez 
Pericles que dirigirse contra ellos, que no estaban 
ociosos ni abatidos, sino muy alentados y resuel- 
tos á disputarle el mar. Trabóse un terrible combate 
sobre una isla llamada Tragia ; y Pericles alcanzó 
de ellos una ilustre victoria con cuarenta y cuatro 
naves, destrozando setenta de los enemigos; veinte 
de las cuales tenían tropas á bordo. 

Apoderándose del puerto innlediatamente des* 
pues de la victoria y de haberlos perseguido, les 
puso sitio; y ellos en el modo que podian todavía 
tenian aliento para hacer salidas y pelear al pié de 
las murallas; mas sobreviniendo lu^o nuevas tro* 
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i pas de «Atenas , quedaron completamente cerrados) 

y Feríeles » tomando sesenta galeras , salió con ellas 
al mar exterior: según los mas porque venían naves 
Fenicias en socorro de Ips Samios , y queria salir^ 
les al encuentro » y combatirlas lo mas lejos que pu* 
diera; pero Estesimbroto dice que se encaminaba 
contra C^hipre , lo que no es verosímil. Fuese cual- 
• quiera de estas dos su intención , pareció que no 
babia andado cuerdo , porque mientras ¿I seguia su 
vjaje, Meliso el de Itagenes, varón dado á la filo- 
sofía» y que era entonces el general de Samos, des-^ 
preciando el reducido numero de las naves 6 la 
inexperiencia de los gefes f persuadió á los Samlos 
que dieran sobre los Atenienses. Trabado combate, 
salieron vencedores los Samios , haciendo prisioneros 
i muchos de aquellos 9 y echando á pique mschas 
de sus naves; con lo que quedaron dueños del mar, 
y se proveyeron de diferentes cosas precisas para la 
^ guerra 9 de que antes, carecían ; y Aristóteles dice que 
el mismo Feríeles había sido vencido por Meliso an-» 
teriormente en otro combate naval. Los Samios, afren«> 
tando por represalias á los Atenienses cautivos , les 
imprimieron lechuzas sóbrela frente , porque á ellos 
los Atenienses les habían impreso una samena. Es la 
samena una nave achatada por la proa^ ancha y co- 
mo de gran vientre , buena para sostenerse en el mar 
y muy ligera , y tomó este nombre porque fue en 
Samos donde se vio primero, construida asi por el 
tirano Folicrates. A las señales de estos yerros dicen 
que hace alusión aquello de Aristófanes: 
£s la gente de Samos muy letrada* 
Noticioso Feríeles de la derrota del eiército , se 
apresuró en su auxilio , y-habiendo vencido á Meli- 
so que le hizo frente, y sojuzgado á los enemigos, 
al puiito estrechó el sitio , con ánimo de combatir y 
tomar la ciudad , mas bien á fuerza de gastar y de 
tiempo 9 que no con la sangre y los. peligros de sus 
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conciudadanos. Mas como viese que lo» Ateúiense^ 
llevaban mal la dilación, y hallase dificultad en 
contener su ardor por los combates, dividió el ejér^ 
cito en ocho partes , y lo sorteo , y á los que les 
cabía el sacar naba blanca los dejaba que estuviesen en 
vacación y descanso , y los demás peleaban. De aqui 
dicen que vino el que ios que se ven en regocijos , al 
dia en que esto les acontece le llamen blanco , to- 
mando de esta haba blanca la denominacien. Eforo 
dice que Ferióles usó de máquinas, admirando él 
mismo esta novedad , y que se halló en este sitio 
Artemon el maquinista , al cual porque siendo co- 
jo se hacia llevar en litera á donde se disponían las 
obras , se le dio el sobrenombre de Periforeto*. Mas 
Heraclides Pontico le refuta con las poesías de Ana- 
creonte , en las que ya Artemon es llamado Perifo« 
reto largo tiempo antes de esta guerra de Samos y de 
todos estos acontecimientos. Dicese de este Artemon 
que siendo de vida muy regalona y muy muelle , y 
asustadizo para todo lo que infunae miedo , por lo 
común se estaba quieto en casa, haciendo que dos 
esclavos tuvieran siempre un escudo de bronce sobre 
au cabeza , no fuese que cayera algo de arriba ; y que 
cuando se veia precisado a salir , se hacia llevar en 
una camilla coígada, que casi tocaba la tierra; y 
que por esto fue apellidado Periforeto. 

Rindiéndose los Samios al noveno mes, P^ricles 
arrasó las murallas, les tomó las naves, y les impu- 
so grandes contribuciones , de las cuales parte paga- 
ron inmediatamente , y por el resto , habiéndoseles fi- 
{'ado plazo , entregaron rehenes. Duris de Samos ha- 
da de estos sucesos en sus tragedias , acusando de 
gran crueldad á los Atenienses y á Perícles , cuando 
nadaban dicho de tal crueldad ni Tucidídes, ni 
Eforo, ni Aristóteles ; y aun parece que no se ajus-- 

* Quiere dedr el que es llevado por todas partes* 
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^ ta á la verdad cnándo dice ^ que á los camandantes 

y marineros de lo^ Samios los condujo á la plaza 
de Mileto » y los tuvo atados á unos maderos por 
diez días ; y ai cabo de ellos hallándose ya en malí- 
simo estado » los hizo matar , rompiéndoles á palos 
la cabeza » y sus cadáveres los arrojó insepultos. Du- 
ris pues y que aun cuando no media ofensa suya par- 
' ticular suele exagerar siempre sobre la verdad , aquí 
parece qite quiso agravar mucho los males de su pa- 
tria con calumnia de los Atenienses. Feríeles , vuelto 
á Atenas después de domada Samos , hizo muy so- 
lemnes exequias á los que hablan muerto en aquella 
guerra ; y pronunciando su elegió , como es costum- 
bre y á la vista de los sepulcros ^ mereció grande aplau- 
so. Cuando bajó de la tribuna las demás mugeres le 
tomaban la mano , y le ponían, coronas y cintas co- 
mo á los atletas vencedores ; pero Elpinice , ponién- 
dosele al lado: maravillosos son ^ le dijo» ó Pericles» 
y dignos de coronas estos sucesos , pues que nos has 
perdido á muchos y excelentes ciudadanos , no en 
una guerra contra los Fenicios ó los Medos » como 
mi hermano Cimon, sino asolando una ciudad alia- 
da y de nuestro origen. Dicho esto por Elpinice, 
se cuenta que Feríeles sonriéndose le respondió tran* 
quilamente con este verso de Arquiloco : 

Estás ya vieja para usar de ungüentos. 
Después de esta victoria sobre los Samios dice Ion 
que estaba lleno de orgullo , porque Agamenón habla 
necesitado diez años para tomar una ciudad bárbara, 
y él en nueve -meses nabia reducido á los primeros 
y mas poderosos de los Jonios ; y en verdad que no 
era injusto este engreimiento, porque esta guerra fue 
de gran incertidumbre y muy peligrosa, si, como 
dice Tucidides , estuvo en poco el que la ciudad de 
Samos despojara del imperio del mar á los Atenienses* 
Después de esto , como estuviese ya fermentán- 
dose la guerra del Peloponeso, persuado al pueblo 
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que enviaran auxilio álos de Corfó, molestados con 
guerra por los de Corinto , y que se anticiparan á 
tomar una isla poderosa en fuerzas marítimas , mien-> 
tras todavía los del Peloponeso no se les acababan 
de declarar enemigos. Decretado por el pueblo aquel 
auxilio y dio «1 mando á Lacedemonio , hijo de Cimon, 
con solas diez naves como para desacreditarle ^ por- 

2ue habia sido siempre la casa de Cimon afecta á los 
aeedemonios: por tanto para que si Lacedemonio 
durante su mando no hacia nada notable y digno 
incurriera todavía mas en la sospecha de laconismo^ 
le di<5 tan pocas naves y le hizo marchar mal de su 
erado. Estaba ademas repugnando siempre á los hi- 
jos de Cimon , como que aun en los nombres no eran 
legirimos Atenienses, sino extrangeros y peregrinosi 
llamándose uno Lacedemonio , otro 1 esalo y otro 
Eleo ; y todos ellos parece que fueron tenidos en 
una muger Arcade. Hablábase mal contra Feríeles á 
causa de estas diez galeras , porque siendo pequeño 
socorro para los que le pedían , daba grande pretex- 
to de queja á los contrarios : envió por tanto á Cor- 
fú mas naves, las cuales llegaron después del com- 
bate. A los Corintios , indispuestos ya por estas cau- 
sas con los Atenienses , y que los estaban acusando 
en Lacedemonia, se agregaron los de Megara, dan- 
do la queja de que eran escluidos de todo mercado 
y de todos los puertos donde dominaban los Ate- 
nienses, contra el derecho de gentes y lo conveni- 
do entre los Griegos. También los Eginetas , que se 
creían agraviados y ofendidos, se lamentaban al oí- 
do ante los Lacedemonios , no atreviéndose á acusar 
abiertamente á los Atenienses. Al mismo tiempo Po- 
tidea, ciudad sujeta á los Atenienses, aunque colo- 
nia de los Corintios , habiéndose rebelado , y hallán- 
dose sitiada , fue otra causa que precipitó la guerra. 
Con todo se enviaron embajadores á Atenas , y el 
Re^de los Lacedemonios Arquidamo procuraba traer 
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á concierto los capítulos de acusación , templando 
también á los aliados; y por los demás motivos no 
se hubiera roto la guerra con los Atenienses , si se 
les hubiera podido I persuadir que abrogasen el de- 
creto contra los de Megara y se reconciliasen con 
ellos; y como Pericles, obstinado en su oposición 
á los Megarenses » hubiese sido el que mas resisten- 
cia hizo 9 y el que mas acaloró al pueblo, de aqui es 
que á él solo se le hizo causa de esta guerra. 

Dícese que habiendo venido á Atenas en esta 
ocasión embajadores de Lacedemonia, y alegando. 
Pericles una ley que prohibía quitar la tabla donde 
el decreto se hallaba escrito, habia replicado Poluar- 
ques, uno de los embaladores: pues oien no quites 
ía tabla, vuélvela solo hacia dentro, porque esto no 
hay ley que lo prohiba. Pareció graciosa la respues- 
ta ; mas no por eso Pericles cedió un punto. A lo 
ue parece, tenia alguna particular enemistad con los 
e Megara ; mas dando como causa pública contra 
ellos , el que hablan rozado la selva sagrada , escribió 
un decreto , por el que se envió un heraldo á ios de 
Megara f á los Lacedemonios para acusar á aquellos: 
V parece que este decreto de Pericles estaba conce- 
bido en términos muy equitativos y humanos. Pero 
habiéndose formado idea de alli á poco de que el he* 
raido comisionado Antemocrito habia perecido por 
maldad de los Megarenses , escribió contra ellos Ca^ 
riño un decreto , por el que se prevenia que la ene- 
mistad fuera irreconciliable, sin poderse siquiera 
tratar de ella, y al Mégarense que subiera al Ática 
se le diera muerte; que los generales, al prestar el 
juramento patrio, juraran ademas que dos veces ca- 
da año talarian el territorio de Megara , y que á 
Antemocrito se le diese sepultura ¡unto á las puer- 
tas Trasias, que ahora se llaman el Dipilo. Los Me- 
farenses negaban la muerte de Antemocrito, y echa-^ 
an toda la culpa á Aspasia y á Pericles , valiendo 
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se de aquellos famosos y sabidos versos de la come^ 
dia los Acarnensesi 

Beodos á Megara unos mancebos 
Van 9 y ¿ Simeta roban, vil mozuela: 
Los de Megera en cólera encendidos , 
De represalias á su vez usando , 
A Aspasia quitan otras dos rameras. 
Cual pues hubiese sido el origen i es diñcil de 
averiguar ; pero de que no se hubiese rew)cado el 
decreto I todos hacen autor áPericles: sino que unos 
dicen que nació en él de grandeza de ánimo , re-* 
suelto siempre á lo mejor, aquella resistencia, es- 
tando persuadido que en lo que se demandaba se 
queria probar si cederia , y de que el otorgamiento 
se tendria por confesión de debilidad ; y otros quie- 
ren mas que esto hubiese sido por espíritu de ar* 
rogancia y contradicción , para que resaltase mas su 

5ran poder , viendo que tenia en poco á los Lace- 
emonios. Mas la causa que le hace menos favor en- 
tre todas, y que tiene mas testigos que la comprue- 
ban , es de este modo. £1 escultor Fidias fue el eje- 
cutor de la estatua *, como tenemos dicho : siendo 
Jues amigo de Pericles, y teniendo con él gran in- 
u jo , se atrajo por esto la envidia , y tuvo ya á 
unos por enemigos ; y otros , queriendo en él nacer 
experiencia de como el pueblo se habria en juzgar 
á rerieles , sobornaron á uno de sus oficiales llama- 
do Menon , y le hicieron presentarse en la plaza en 
calidad de suplicante , pidiendo protección para de- 
nunciar y acusar á Fidias. Recibióle bien el pueblo; 
y habiéndosele seguido á este causa en la junta pú- 
olica, nada resultó de robo, porque el oro lo colo- 
có desde el principio en la estatua por consejo de 
Pericles con tal arte , que cuando quisieran separar- 

^ Es muv sabido que fae obra suya la maravillosa 
estatua de Mmerva. 
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lo, pudiera hacerse ver el mismo peso; que fue lo 
que entonces ordenó Pericles ejecutasen los ácusa-^ 
dores : asi sola la gloria y fama de sus obras dio asi- 
dero á la envidia contra Fidias, principalmente por- 
que representando en el escuoo la guerra de las 
Amazonas , habia esculpido su retrato en la perso- 
na de un anciano calvo, que* tenia cogida una gran 
piedra con ambas manos ; y también habia puesto 
un hermoso retrato de Pericles en atitud de comba- 
tir con una Amazona. Estaba esta colocada con tal 
artificio^ que la mano que tendia la lanza venia á 
caer ante el rostro de Feríeles, como para ocultar 
la semejanza, que estaba bien visible por uno y otro 
lado. Conducido por tanto Fidias á la cárcel, mu- 
ñó en ella de entermedad ; ó como dicen algunas, 
con veneno, que para mover sospechas contra Peri- 
cles le dieron sus enemigos; y al denunciador Me- 
^ non, á propuesta de Glucon, le concedió el pueblo 
inmunidad , encargando á los generales que zelaran 
no se le hiciese agravio. 

Por aquel mismo tiempo Aspasia fue absuelta 
del crimen de irreligión , siendo el poeta 'cómico 
Hermipo quien la perseguia ; y la acusaba ademas 
de que daba puerta á mugeres libres , que por mal 
fin buscaban a Pericles. Diopetes hizo también de- 
creto para que se denunciase á los que no creian en 
las cosas divinas , ó hablaban en su enseñanza de las 
cosas superiores ; en lo que , á causa de Anaxagoras, 
se procuraba sembrar sospechas contra Pericles. Ha-* 
hiendo el pueblo admitido y dado curso á las ca- 
lumnias, a propuesta de Dracontides se sancionó 
decreto para que Pericles rindiese las cuentas de cau- 
dales ante los Pri tañes, y los jueces, dando su vo«- 
to desde el tribunal, pronunciasen su sentencia en 
público. Agnon hizo suprimir esta parte en el de-^ 
creto, sustituyendo que la causa fuese ventilada 
por mil y qumientos jueces , bien quisieran titular^ 

TOMO I* 2 



L 



354 ' raiacLBs. 

la de robo ó soborno , 6 bien de injusticia. Por Asi» 
pasia intercedió, y en el juicio , como dice Esquines, 
vertió por ella muchas lágrimas, haciendo súplicas 
á los jueces; pero temiendo por Anaxagoras, C09 
tiempo le hizo salir y alejarse de la ciudad. Mas 
viendo que en la causa de Fidias habia decaído del 
favor del pueblo , acaloró la guerra inminente 7 que 
estaba para estallar, con esperanza de disipar las 
acusaciones , y minorar la envidia , estando en po* 
sesión de que en los negocios y peligros graves la 
ciudad por su dignidad y poder se pusiese á sí mis* 
ma en sus manos. Estas son las causas por las que 
se dice no permitió que el pueblo condescendiera 
con los Lacedemonios ; mas cuál sea la cierta es bien 
oscuro. 

Convencidos los Lacedemonios de que si logra- 
ban derribarle , para todo encontrarían mas dóciles 
á los Atenienses , requerían á estos sobre que echa* 
ran de la ciudad la abominación *, á que por la ma» 
dre estaba sujeto el linage de Feríeles , según refiere 
Tucidides ; pero la tentativa les salió muy al con* 
trario á los enviados: porque Feríeles ganó todavía 
mayor crédito con sus ciudadanos , viendo que tan- 
to le aborrecían y temían los enemigos. Advertido 
él también de esto, antes que Arquidamo, que man- 
daba las tropas de los pueolos del Peloponeso , in* 
vadiera el Ática, previno á los Atenienses, por si 
talando Arquidamo los demás terrenos, dejaba libres 
los suyos, bien fuese por la hospitalidad que habia 
entre ellos , ó bien por dar motivos de calumnia á 
sus contrarios , que él cedta á la ciudad sus tierras 

£sus casas de campo. Entran pues en el Ática los 
acedemonios con los aliados bajo el mando del Rey 

* Alude á U abominación en que incurrieron los que 
tuvieron parte en la conspiraeion cilónca, de ^e se ha- 
bló en la vida de Solón. 
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Arquidamo , y talando el pais, llegan hasta Acamas, 
y se acampan allí y en el concepto de que los Ate- 
nienses no lo sufririan^ sino que movidos de ira y 
ardimiento les librarían batalla. Mas á Fericles le 
pareció muy arriesgado venir á las manos ante la 
misma ciudad con sesenta mil infantes , pues tantos 
eran los Peloponenses y Beocios que al principio 
hicieron la invasión ; y á los que ansiaban por pe- 
lear, y nevaban mal lo que pasaba, los sosegó, di- 
ciéndoles que los árboles si se podan ó se cortan , se 
reproducen pronto ; pero si los hombres perecen , no 
es fácil hacerse otra vez con ellos. Con todo no re- 
unió el pueblo en junta ^ temeroso de que se le hi- 
ciera tomar otra determinación contra su dictamen, 
sino que asi como un buen capitán de navio , cuan- 
do el viento le combate en alta mar , después que 
todo lo dispone á su satisfacción y apareja las ar-r 
mas, usa de su pericia, no haciendo luego cuenta 
de las lágrimas y los ruegos de los marineros y los 
pasageros .asustados : de la misma manera él , habien* 
do cercadb bien la ciudad , y puesto guardias en to- 
dos los puntos para estar seguros , hacia uso de su 
propio discurso , teniendo en poco á ios que grita- 
ban y manifestaban inquietud; y eso que muchos 
de sus amigos le venian con ruegos ; sus contrarios 
le amenazaoan y acusaban; y otros cantaban tona- 
das y jácaras punzantes en afrenta suya , escarne- 
ciendo su mando como cobarde, y que todo lo aban- 
donaba á los. enemigos. Ingeríase ya entonces Cleon, 
fomentado por el encono de los ciu<^danos contra 
aquel, para aspirar á la demagogia: tanto 4que Her- 
mipo se atrevió á publicar estos anapestos: 

¿Por qu¿, ó Rey de los Sátiros, no quieres 
Embrazar lanza y y tienes por bastante. 
Echar baladronadas de la guerra , 
Y el ánimo apropiarte de Teletes? 
Mas antes si reluce de la espada 
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La aguda punta 1 de pavor te llenas, 
Aunque Cleon no cesa de morderte. 
Con todo á Feríeles nada de esto le hizo fuer— 
ta , sino que sufriendo resignadamente y en silencio 
los baldones y el odio , y enviando al Peloponeso 
una armada de cien naves , él no se embarcó ; y an- 
tes prefirió quedarse en casa, teniendo siempre pen« 
diente la ciudad de su mano hasta que los Pelopo- 
nenses se retiraran. Para alhagar i la mucBedumbre^ 
mortificada generalmente con aquella guerra, le dis- 
tribuyó dineros, y decretó un sorteo de tierras: 
porque arrojando a todos los Eginetas, repartió la 
ma entre los Atenienses á quienes cupo la suerte» 
¿rales asimismo de consuelo lo que á su vez pade- 
cían los enemigos: porque los que con sus naves cos- 
teaban el Peloponeso nabian talado gran parte del 
Dais y las aldeas y ciudades pequeñas ; y por tierra, 
invadiendo él mismo el territorio de Megara, lo ar- 
rasó enteramente. Asi aunque los enemigos hablan 
causado gran daño á los Atenienses, como ellos no 
le hubiesen recibido menor de estos por la parte del 
mar, era trien claro que no habrían prolongado tan- 
to la guerra , y antes habrían tenido que ceder , co- 
mo desde el principio lo habia predicho Pericles , si 
algún mal Genio no se hubiera declarado contra el 
humano discurso. Ahora por primera vez sobrevino 
la calamidad de la peste , y se ensañó en la edad 
florida y pujante. Afligidos por ella en el cuerpo y 
en el espíritu, se irritaron contra Pericles; y enfu- 
recidos contra él con la enfermedad como contra el 
médico ó el padre, intentaron ofenderle á persua- 
sión de sus contrarios , que decían haber producido 
aquel contagio la introducción en la ciudad de tan- 
ta gente del campo, á la que se habia precisado en 
medio del verano á apiñarse en casas estrechas y en 
tiendas ahogadas, teniendo que hacer una vida ca- 
sera y ociosa , en vez de la libre y ventilada que 
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IlevalNm antes ; de lo cual era causa quien recosien- 
do dentro de los muros durante la guerra toda la 
muchedumbre que ocupaba la región, y no em« 
pleando en nada aquellos hombres , los tenia encer- 
rados como reses, dando lugar á que se inficionaran 
unos á otros I sin proporcionarles respiración 6 ali- 
vio alguno. 

Queriendo poner remedio á estas quejas, y cau* 
sar algún» daño á los enemigos, armó ciento y cin- 
cuenta naves, y poniendo en ellas muchas y ouenas 
tropas de infantería y caballería , estaba para hacer- 
se a la vela, infundiendo grande esperanza á sus ciu- 
dadanos , y no menor miedo á los enemigos con tan 
respetable fuerza. Cuando ya todo estaba á punto, 
y el mismo Feríeles á bordo en su galera , ocurrió 
el accidente de eclipsarse el sol y sobrevenir tinie- 
blas, con lo que se asustaron todos, teniéndolo á 
muy funesto prodigio. Viendo pues Pericles al pi- 
loto muy sobresaltado y perplejo, le echó su capa 
ante los ojos , y tapándoselos con ella , le preguntó 
i si tenía aquello por terrible ó por señal de algún 
acontecimiento aciverso? Habiendo respondido que 
no : i pues en qué se diferencia , le dijo , esto de aque- 
llo, sino en que es m^yor que la capa lo que ha 
causado aquella oscuridad? estas cosas se enseñan 
en las escuelas de los filósofos. Habiendo pues Peri- 
cles salido al mar , no se halla que hubiese ejecuta- 
do otra cosa digna de aquel aparato, qne haber 
puesto sitio á la sagrada Epidauro , que daba ya es- 
peranzas de que iba á tomarse ; pero por la peste se 
malograron : porque habiéndose manifestado en la 
escuadra, no solo los afligió á ellos, sino á cuantos 
con aquella comunicaron. Como de estas resultas es* 
tuviesen mal con él , procuraba consolarlos é infun* 
dirles aliento; mas no logró templarlos ó aplacar 
su ira, sin que primero la desahogasen , yendo i vo- 
tar contra él en la junta pública , en la que preva- 
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lecieron; y ademas de despojarle del mando le im* 
pusieron una ipulta. Ascendió esta, según los que 
dicen menos 9 i quince talentos ; y sefi[un los que 
mas , á cincuenta. Suscribiosepor acusador en la cau- 
sa 9 en sentir de Idomeneo , Cleon , y en sentir de 
Teofrasto » Simias ; pero Heraclides Pontico dice que 
lo ñie Lacratidas. 

Mas su disfavor en las cosas públicas iba á durar 
breve tiempo, habiendo la muchedumbre depuesto 
con aquella demostración el encono , como si dijé-^ 
sernos el aguijón ; en las domésticas es en las que tu- 
vo mas Que padecer , ya á causa de la peste , por la 
que peraió a muchos de sus familiares , y ya a cau- 
sa de la indisposición y defección de los propios, 
que venia de mas lejos. Porque el mayor de sus hi- 
jos legítimos Jantipo , que por índole era gastador, 
y se habia casado con una muger joven y esplendo* 
rosa, hija de Isandro el de Epiluco, llevaba á mal 
el arreglo del padre, que no le daba sino cortas 
asistencias y por plazos. Dirigiéndose por tanto á 
uno de sus amigos, tomo de ¿1 dinero como de or- 
den de Pericles; mas este, cuando aquel lo reclamó 
después , hasta le movió pleito ; y Jantipo , indigna- 
do todavía mas con este suceso , desacreditaba á su 
padre : primero divulgando con irrisión sus ocupa- 
ciones domésticas., y las conversaciones que tenia 
con los sofistas ; y que con ocasión de que uno de 
los combatientes en los juegos habia herido y muer- 
to involuntariamente con un dardo un caballo de 
Epitimio de Parsalia, habia malgastado todo un dia 
con Protásoras en examinar si seria el dardo, ó el 
oue le tiro , ó los jueces del combate á quien con- 
formé á recta razón se diese la culpa de aquel ac- 
cidente. Ademas de esto dice Estesimbroto que fue 
el mismo Jantipo quien esparció entre muchos la 
calumnia acerca de su propia muger ; y qué hasta 
la muerte le duró á este moao la disensión irrecon>- 
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cíKable con su padrea porque murí6^ant¡po,iiabien^ 
do enfermado de la epidemia. Perdió también en- 
tonces Feríeles á su hermana, y á;los itias de los 
clientes y amigos que le erap de gran auxilio para 
el gobierno. Con todo no desmayo > ni decayo de 
ánimo con estas desgracias , ni se le vio lamentarse, 
ocuparse en las exequi^is, 6 asistir ai entierro de ai- 
auno de sos deudos antes de la pérdida de su otro 
ni jo legitimo Paralo; Consternado con tal golpe, 
procuro sin embargo sufrirlo en fuerza de la costum^ 
ore, y conservar su grandeza de ánimo; pero al ir 
á poner al muerto una corona , á su vista se dejd 
vencer del dolor hasta hacer exclamaciones y derra*- 
mar copia de lágrimas ; no habiendo hecho cosa se- 
mejante en toda su vida. 

La ciudad , puesta la atención en la guerra , ha- 
bla tanteado á los demás generales y oradores , y 
como en ninguno hallase contrapeso , ni dignidad 
correspondiente á lo arduo del mando, deseosa ya 
de Pericles, le llamo para la tribuna y para el man- 
do de las tropas; mas hallábase desalentado y encer- 
rado en su casa por el duelo , y fue preciso que Al- 
cibíades y otros amigos le convencieran para que se 
presiéntase. Dio excusas el pueblo de su desconoci- 
miento y olvido , y él volvió á encargarse de los 
negocios: nómbresele general , é hizo prgposicion 
para que se abrogase la ley sobre los espurios, que 
él mismo había introducido antes, para que por 
falta de sucesión no se acabase su casa , y se extin- 
guiera su nombre y su linage. Lo que hubo acerca 
de esta ley fue lo Siguiente : floreció por larso tiem- 
po antes rerieles en el mando, y teniendo ni jos le- 
gitimas, como se ha visto, propuso una ley para 
?|ue solo se tuviera por Atenienses á aquellos que 
besen hijos de padre y madjre Ateniense. Como 
luego el Rey de Egipto hubiese enviado de regalo 
pata el pueblo cuarenta mil fanegas de. trigo, ha- 
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biéndo^ de repartir á los ciudadanos » por esta ley. 
se movieron á los espurios mnchos pleitos, que has-* 
ta alli habían estadp olvidados y en descuido ; y aun 
muchos fueron, calumniosamente vencidos; de ma^ 
ñera que llegaron hasta muy cerca de cinco mil los 
ue resultando no tener la calidad , fueron vendi- 
os; y los que permanecieron con los derechos de 
ciudadanos por haber sido declarados Atenienses su- 
bieron i catorce mil y cuarenta. Sin embs^^ pues 
de que era muy duro que una ley de tan gran po- 
der contra tai muchedumbre fuese abro«(ui por el 
mismo que antes la halña propuesto, el infortunio 
presente , venido sobre la casa de Pericles como cas- 
tigo de aquel orgullo y vanagloria , quebranto los ám-^ 
mos de los Atenienses; los cuales, conceptuando que 
contra aquel se habia declarado la ira de los Dioses, 
y la humanidad pedia se le diese consuelo, vinie- 
ron en que su hijo espurio fuese escrito en su pro- 
Eia curia , y tomase su nombre. A este mas adelante, 
abiendo sido vencido en la batalla de Arginusas, 
el pueblo le hizo dar muerte juntamente con los 
otros sus colegas de mando. 

A este tiempo la peste acometió i Pericles, no 
con rigor y violencia como á los demás , sino pro- 
duciendo una enfermedad lenta, que con varias al-, 
temativas poco á poco consumía su cuerpo , y de- 
bilitaba la enteresa de su espíritu. Asi es que Teo- 
frasto, moviendo en su tratado de Etica la duda de 
si nuestras costumbres siguen en sus vicisitudes á la 
fortuna, y si comovidas con las enfermedades del 
cuerpo decaen de la virtud , refiere que Pericles es- 
tando ya malo, á un amigo que fiíe á visitarle le 
mostró una nómina que las mugares le habían pues- 
to al cuello , para hacer ver lo malo que estaba cuan- 
do se prestaba á aquellas necedades. Estando ya pa* 
ra morir le hacian compañía los primeros entre los 
ciudadanos y los amigos que le quedaban , ' y todoí 
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hablaban áe$n yiríüd y de su podar, dicíenaocuán 
grande hs^a sido; median sus acciones, y contaban 
sas muchos trofeos, porque eran hasta nueve los 
que mandando y venciendo había erigido en honor 
de k ciudad. Decianiselo esto unos á otros en el con- 
cepto de que no Ío percibía , y de que habia ya per- 
dido enteramente el conocimiento ; mas él lo habia 
escuchado todo con atención, y esforzándose á ha- 
blar les dijo que se maravillaba de que hubiesen 
mencionado y alabado entre sus cosas < aquellas en 
que tiene parte la fortuna ^ y que han sucedido á 
otros generales, y ninguno hablase de la mayor y 
mas excelente , que es, dijo, el que por mi causa 
ningún Ateniense ha tenido que ponerse vestido 
negro. 

¡Admirable hombre en verdad! no solo por U 
blandura y suavidad que guardó en tanto cúmulo 
de negocios y en medio de tales enemistades , sino 
por su gran prudencia , pues que entre sus buenas 
acciones reputó por la mejor el no haber dado nada 
en tanto poder ni á la envidia ni á la ira, ni haber 
mirado á ninguno de sus enemigos como insufrible; 
y yo entienoo que solo su conducta bondadosa, y 
su vida pura y sin mancha en medio de tan grande 
autoridad , pudo hacer exenta de envidia y apropiada 
rigurosamente á ¿1 la denominación al parecer pue- 
ril y chocante que se le dio , llamándole Olimfio. 
Asi tenemos por digno de la naturaleza de los Dioses, 

3ue siendo autores de todos los bienes , y no causan- 
o nunca ningún mal , por este admirable orden go- 
biernen y rijan todo lo criado : no como los poetas, 
que nos inculcan opiniones absurdas , de que sus mis- 
mos poemas los convencen , llamando al lugar en que 
se dice habitan los Dioses una residencia estable y 
segura , adonde no alcanzan los vientos ni las nubes, 
sino que siempre y por todo tiempo resplandece in- 
variable con una serenidad suave y una lumbre pura. 
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como correspoirae á la mansión de lo bicnaventiira- 
do 6 inmortal ; cuando á los Dioses mismos nos los 
represenun llenos de rencillas, de discordia, de ira 
y de otras pasiones , qtíe aan en hombres de razoft 
estarían muy mal. Mas esto seria quizi mas propio 
de otro tratado. Por lo que hace a Pericles , ios su- 
cesos mismos hicieron muy luego conocer á los Ate* 
nienses su ñ^lta y echarle menos: pues aun los que 
mientras vivia llevaban mal su poaer por* parecer-«> 
les que los ajaba , lu^o que falto y experimentaron 
á otros oradores y £magogos , confesaban á una 
que ni en el fasto podía darse genio mas dulce , ni 
en la mansedumbre mas magestuoso ; y se echó de 
ver que aquella autoridad un poco incómoda , á la 
que antes daban los nombres de monarquía y tira- 
nía f había venido á ser la salvaguardia del gobierno: 
I tanta fue la corrupción y perversidad que se advir-* 
tío después en los negocios! la cual 61 habia debili- 
tado y apocado , no dejándola comparecer , y me- 
nos que se hiciera insufrible por su insolencia. 



\ 




FABIO UÁXjm). 

•' Habiendo sido Feríeles en sus hechos dignos de 
memoria tan admirable como qneda dicho , convir«^ 
tamos ahora á Fabio Máximo la narración. Atgimos 
dicen que de una Ninfa , y otros que de una mu- 
ger del pais ayuntada con Hércules en la orilla del 
• rio Tiber, nació el varón de. quien desciende el li- 
nage extendido é ilustre de los Fabiosj de los cua- 
les los primeros , según quieren algunos , por el gé- 
nero de caza con hoyos y trampas á que fueron da-» 
dos, se llamaron Fodios en un principio: porqué 
aun ?hora á los hoyos lés llaman fosas , y fodere al 
cavar: con el tien^po mudadas dos letras se dijeron 
Fabios. Fue fecunda esta casa en muchos y esclare- 
cidos varones, y desde Rulo el mas insigne de ellos^ 
que por tanto fue denominado Máximo por los Ro- 
manos, era cuarto este Fabio Máximo, de quien 
vamos á hablar. Este de un defecto corporal tuvo 
adema» el sobrenombre de Verrucoso , porque enci** 
ma del labio le habia salido una verruga ; también 
el de Ovícula , que significa oveja , el cual se le im- 
puso por su mansedumbre y sosería cuando era mu- 
chacho: porque su sosiego y silencio con mucha 
timidez cuando tomaba parte en las diversiones pue- 
riles; su tardanza en aprender las letras, y su apa- 
cibilidad y condescendencia con sus iguales pasaban 
plaza de bebería para los extraños ; siendo muy po- 
cos los que bajo aquel sosiego descubrían su natural 
firmeza y magnanimidad. Bien pronto después, cuan- 
do con el tiempo le excitaron los negocios , hizo 
ver á todos que era imperturbabilidad la que pare- 
cía ineptitud; prudencia la apacibilidad , y seguri- 
dad y entereza la dificultad y tardanza en determi- 
narse. Poniendo la vista en la extensión de la repú- 
blica y las continuadas guerras , ejercitaba su cuer- 
po' para los combates como arma natural; y cul- 



^64 X ; FABIÓ UÍTSUO. 

tivaba ui «lociiehcia para U persoaúon al pad>lo 
de la manera que mas conformaba con sa carácter. 
Porque su dicdon no tenia la brillantez ni la grada 
popular, sino una forom propia sentenciosa» llena 
de cordura j profundidad, muy parecida, dicen, 
' i la fmse de Tuddides: pues todavía nos queda una 
oración suya al pud>lo , que es el elogio fánebre de 
su hijo , que murid después de haber ya sido cónsul. • 

De los cinco Consulados para que fue «nombra- 
do , en el primero triunfo de los Lignres , los cua- 
les derrotados por él con gran pérdida , se retira- 
ron á los Alpes, y dejaron con esto de saquear y 
molestar la parte de Italia que con estos confina. 
Después ocurrid aue Anibal invadid la Italia; y 
habiendo cons^iao una victoria junto al rio "tre- 
bia , se encamino á la Etruria , y talando el pais 
difundid el asombro , el terror y la consternadon 
basta Roma ; y al mismo tiempo sobrevinieron pro- 
digios, parte familiares i los Romanos como los de 
los rayos, y. parte enteramente nuevos y descono- 
cidos. Porque se dijo que los escudos por sí mismos 
se hablan mojado en sangre ; que cerca de Ancio se 
habia segado mies con las espigas ensangrentadas; 

Íue por el aire discurrían piecuras encendidas 6 in- 
amadas; y que pareciendo que se babia rasgado el 
cielo por la parte de Falerios , hablan caido y es- 
parcíaose muchos letreros , y en uno de ellos apare- 
cía escrito al pie de la letra: Marte sacude sus pro- 
pias armas. Nada de esto intimidó al cónsul Flami- 
nio , que sobre ser por naturaleza alentado y am- 
bicioso , estaba engreído con sucesos muy afortuna- 
dos, que antes contra toda probabilidad habia te- 
nido ; pues que i pesar del dictamen del Senado y 
de la resistenda de su colega dio batalla á los Ga- 
los , y los venció. A Fabio tampoco le comovieron 
los prodigios , porque tiinguna razón vela para ello, 
fin embalso de que á muchos les pusieron miedo; 
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pero informado del corto número de los enemigos 
y de su falta de medios , exhortaba á los Romanos 
a que aguantasen y no entraran en contienda con 
un hombre que mandaba unas tropas ejercitadas pa- 
ra esto mismo en muchos combates; sino que en- 
viando socorros á los aliados , y conteniendo á las 
ciudades ^ dejaran que por si mismas se deshicieran 
las fuerzas de Anibal , como una llama levantada de 
pequeño* principio. 

No logró sin embargo persuadir á Flaminio , el 
cual diciendo no sufrirla que la guerra se acercase 
á Roma, ni como* el antiguo Camilo pelearla en la 
ciudad por su defensa , dio orden á los tribunos pa< 
ra que saliesen con el ejército ; y marchando ¿1 á 
caballo 9 como este sin causa ninguna conocida se 
hubiese asombrado y espantado de un modo extra- 
ño , se venció y cayó dé cabeza ; mas no por eso 
mudó de propósito , sino que llevando adelante el 
de ir en busca de Anibal , se fue á tomar formación 
junto al lago dé laEtruria llamado Trasimeno* Vi-« 
niendo los soldados á las manos , al propio tiempo 
de darse la batalla hubo un terremoto , con el qué 
algunas ciudades se arruinaron , las aguas de los rios 
mudaron su curso , y las roca$ se desgajaron desde 
sus fundamentos; y sin embargo de ser tan violenta 
esta convulsión , absolutamente no la percibió nin- 
guno de los combatientes. El mismo Flaminio , des'^ 
pues de haber hecho los líiayores esfuerzos de osa- 
día y de valor 9 pereció en la batalla, y á su lado 
lo mas elegido ; de los demás que volvieron la es- 
palda, fue grandísima la mortandad: los que pere- 
cieron fueron quince mil , y los cautivos otros tan- 
tos. £1 cuerpo de Flaminio , á quien por su valor 
ansiaba dar sepultura y todo honor Anibal, no se 

£udo encontrar entre los muertos , sin que se hub- 
iese podido saber cómo se desapareció. La pérdi-- 
-da de la batalla del Trebia ni en su aviso la escribió 
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el general 9 ni braijo el mensagero enriado ¿ la li- 
gera 9 sino que se fiosió que la victoria habia sido 
incierta y dudosa* Mas en cuanto á esta apenas lie— 
gó de ella la noticia al Pretor Pomponio , ' cuando 
reuniendo en junta al pueblo , sin usar de rodeos ni 
de contemplaciones , , salió en medio de ellos , y 
n hemos sido vencidos , 6 Romanos , les dijo , en una 
«gran batalla: el ejército ha sido deshecho, j el 
ff cónsul ha perecido: consultad por tanto sobre 
n vuestra salud y seguridad.'* Arrojando pues este 
discurso como un huracán en el mar de tan numero-- 
so pueblo f causé gran turbación en la ciudad , y los 
ánimos no quedaron en su asiento , ni podian vol* 
ver en sí de tanto asombro. Convinieron sin embar- 
go todos en este pensamiento » que el estado de las 
cosas exigia de necesidad el mando libre de uno so- 
lo I al que llaman dictadura , y un hombre que le 
ejerciera imperturbable y confiadamente ; y que es* 
te no podia ser otro que Fabio Máximo » el cual 
reunía una prudencia y una opinión de conducta 
correspondientes á la grandeza del encargo , y era 
ademas de una edad en la que el cuerpo está en ro- 
bustez para poner por obra las resoluciones del áni- 
mo, y al mismo tiempo la osadía está ya subordi- 
nada á la discreción. 

Tomada esta determinación , fue Fabio Máximo 
nombrado dictador ; y habiendo él mismo nombra- 
do maestro de la caDallería á Lucio Minucio, lo 
primero que pidió al Senado foe que se le permitie- 
ra usar de caoallo en el ejército : porque no se po- 
dia , antes estaba expresamente prohibido por una 
ley antigua ; bien fuese porque consistiendo su »prin-- 

cipal fuerza en la infantería , les pareciese que el 
general debia permanecer con ella, y no separarse, 
o bien porque siendo en todo lo demás tiránica y 
desmedida esta autoridad , quisieran que el dictador 
quedase en esto pendiente del pueblo. Ademas , que- 
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¿lendo desde luego Fabio ostentar lo grande^ y es- 
plendoroso de aquella dignidad para tener mas su- 
misos y obedientes á los ciudadanos, salió en pú- 
blico , llevando ante sí veinte y cuatro fasces ; y co- 
mo viniese hacia él el otro de los cónsules*, le envió 
un lictor con la orden de que despidiese las fasces, 
y deponiendo todas las insignias del mando , vinie-^ 
TSL como un particular adonde estaba. En seguida 
tomando ^e los Dioses el mejor principio , y dando 
á entender al pueblo que el general por olvido y 
desprecio de las cosas divinas , y no por falta de 
sus soldados había incurrido en aquella ruina, pre- 
vino indirectamente que no se temiese á los enemi- 
gos con aplacar y venerar á los Dioses : no porque 
pensase en fomentar la superstición , sino con la mi* 
ra de alentar con la piqdad el valor, y de quitar y 
templar , con la esperanza puesta en los Dioses , el 
miedo de los enemigos. Registráronse en aquella 
ocasión muchos de los libros arcanos, á que daban 
grande importancia , llamados Sibilinos ; y se dice 
que varios de los vaticinios en ellos contenidos ve- 
nian muy * acomodados á las desgracias y sucesos 
entonces presentes ; bien que su contenido con nin- 

Stno otro podia comunicarse. Presentádose pues el 
ictador ante la muchedumbre, hizo voto á los 
Dioses de toda la cria que en la primavera de aquel 
año tuviesen las cabras, las cerdas, las ovejas y las 
.vacas en todos los montes, campiñas, rios y lagos 
de la Italia , y ofrecérselo todo en sacríficioi 5 y ade-' 
mas*espect¿culos de música y escénicos , en que se 
gastasen trescientos treinta y tres sestercios , y tres- 
cientos treinta y tres denatios , y un tercio mas: que 
eo una suma hacen ochenta y tres mil quinientas 
ochenta y tres dracmas y dos óbolos^ Es diiicil dar 

'^ Lo dice asi porque no había quedado mas que un 
cónsul j muerto Flaminio ^n la batalla. 
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la razón del cmdadoso modo de nnmeraf aqtiella 
cantidad : i no que crea alguno haber sido recomea-» 
dación de la virtud del número tres , porque por sb 
naturaleza es perfecto , el primero de los impares, 

Í Principio en si del plural , y abraza las primeras di- 
erencias y los elementos de todo número, mezclán- 
dolos y como juntándolos en uno. 

Convirtiendo asi Fabio la atención de la mu-* 
chedumbre hacia la religión» la hizo mas^ocil pa- 
ra lo que ocurriese ; y poniendo él en si mi^o to*- 
da la esperanza de la victoria , bien cierto de que 
Dios da la dicha á los hombres por medio de la 
virtud y la prudencia , partió en ousca de Anibal, 
no para dar batalla , sino con la determinación de 
quebrantar y aniquilar en este con el tiempo la 
pujanza I con la sobra de los Romanos su escasez 
de medios, y con la población de Roma su corto 
núipero. Asi siempre se le veia por alto á causa de 
la caballería enemiga , poniendo sus reales.en luga^ 
íes montañosos: en reposo si Ánibal se estaba quie- 
to ; y si este se movia , siguiéndole al rededor por 
las eminencias , y apareciéndose ñempre en dispo- 
sición de que no se le pudiera obligar á pelear si no 
Íueria ; pero infundiendo al mismo tiempo miedo 
los enemigos con aquel cuidado , como si les fue- 
se á presentar batalla. Dando de esta manera tiem- 
po al tiempo, todos le tenian en poco, hablándose 
mal de él aun en su mismo ejército ; y lo que es á 
los enemigos á todos les parecía sumamente irreso- 
luto , y que no era para nada , sino solo á Ailibal. 
El solo penetró su sagacidad y el género de guer- 
ra que se habla propuesto hacerle ; y reflexionando 
Íue era preciso por todos medios de maña y de 
lerza mover á aquel hombre, sin lo cual eran per- 
didas las cosas de los Cartagineses, no pudiendo 
hacer uso de aquellas armas en que eran superiores, 
y apocándoseles y gastándoseles cada dia en balde 



d^ééllas de que ya escaseaba»^ que eran la gente y 
l6^ caudales; echando mano de- todo género de ar- 
tifitío^ y escaramuzas militares , y buscando á ma- 
nera de buen' atleta algún asidero, hacia tentativas, 
ya acercándotele, ya causando alarmas, y ya lla- 
mándole por diferentes partes , todo con el objeto 
de sacarle de sus propósitos de seguridad. Mas en él 
* su Juicio, que estaba siempre «ferrado á solo lo que 
conveniaV se mantenía constantemente firme é inva- 
riable. Incomodábale también el maestro de la ca- 
ballería Minucio^ ansioso intempestivamente de pe- 
lear, sumamente arrojado^ y que en este sentido 
arengaba al ejército, al que él^iismo había llenado 
de un ímpetu temerario y de vana confianza ; asi 
los soldados á Fabio le llamaban el pedagogo de 
Aníbal , y á Minucio le tenian por varón excelente 
y por general digno de Roma. Concibiendo con es- 
to mas ánimo y temeridad , decia en aire de burla 
que aquello^ campamentos por las alturas eran tea- 
tros que el diotaoof les proporcionaba para que pu- 
dieran ver las devastaciones é incendios de la Italia. 
Piregiuitaba también á los amigos de Fabio , ¿ si pien- 
Sába subir- di ejército al cielo, desconfiado ya de la 
tierra ; ó esconderse entre las nubes y las nieblas 

Íara escapar <ie los enemigos F-Referi^n los amigos á 
labio estos insultos; y coma le excitasen á que con 
pelear borrara esta afrenta: n entonces seria yo mas 
f» tímido q<ue -ahora, les dijo, si por miedo dé los 
í>: dicterios y de set escarn'erido' me apartara de mis 
^detetminacionesi £1 miedo iR>r la patria no es ver-' 
tygonzoso^ cuando elsaHrae^í por las opiniones' 
M de los hottíbres , por sus calumnias y sus repren* 
yusiones ñ¿>es^ digno de un '<ratt>n de tanta autoridad; 
* sino deíí que se esclaviza á aquellos á quienes dé<* 
»»39e>mandár, y auín dominar, cuando piensan des- 
hacer tadahienfe." 
( En esté 'estado cae Aníbal en un yerro < por^ud 
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queriencío llevar sh cjéióto mas lejos del ^le Fabio, 
y establecerse en terreno que ahondase mas en pasto, 
dio orden i los guias de que inmediatamente des- 
pués de la cena le condujeran al campo Cuslnate. 
No habiendo estos, ¿ causa de la pronunciación ex- 
trangera, entendido bien lo que se les decia, con-* 
ducen todas las tropas al extremo de la Campania á 
la ciudad de Casilino » por medio de • la caal corre • 
el rio Lotrono, llamado de los Romanos Vulturno. 
Está aquella región coronada por lo mas de monta^ 
ñas ; pero hacia el mar se extiende un valle , donde 
ensanchándose el rio forma lagunas ; y ademas hay 
en él grandes montones de arena, viniendo á termi- 
nar en una playa muy inquieta é inaccesible. En-* 
cerrado alli Ánibali rabio, que tenia conocimiento 
de los caminos , le tomó los pasos , y para cortarle 
la salida aposto cuatro mil infantes; y.^QpIocando en 
buena posición sobre las alturas el resto de sus tro*-* 
pas, con los mas ligeros y mas denodados dio alcan- 
ce á la retaguardia de los enemigos, y desordeno 
todo su ejército, matándoles unos odioclenios hom* 
bres. Anibal entonces queriendo sacarle de alli^ echó 
de ver el yerro que se habla padecido , y el pelígro;^ 
y lo primero que hizo fue poner en un palo á los 
guias ; mas desoonfíó de apartar y vencer a los ene- 
migos, que sehallaban apoderados de los: lugares ven* 
tajosos. Estaban todos -desalentados y acobardados, 
considerándose cercados por todas partes, y sin te- 
ner salida alguna , cuando á Anibal le ocurrió una 
astucia con que engañar á los enemigos',; que fue de ^ 
este modo. Mandó que tomando como dos mil va- 
cas de las de la presa ,. se . les atasen sendos hachones 
en los cuernos , ó hacendé ramage y sarmientoa se- 
cos; y que á la noche; pegando á estos fuego á la 
señal que se diese, se las encaminara. hacia las enu«v 
nencias por los puntos estrechos donde tetiian sus 
oentinelas lo$ enenúgos. Mientras atendían á esto 
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aqaellos á quienes lo encargo , poniendo él en movi- 
miento el grueso del ejército cuaíido ya habia ano- 
checido, marchaba con sosiego. Las vacas mientras 
el fuego no tomó cuerpo ,. y solo se quemaba la le-» 
ña f andaban reposadamente condudcfas por la fal- 
da ; de manera que pasmados los pastores y vaque- 
Tos situados en las alturas dé aquellas luces que ar« 
dian en lo alto de los cuernos , les parecia ser de un 
ejército \aQ marchaba con multitud de hachas en el 
mejor orden. Mas después que encendido el cuerno 
hasta la raiz se hizo sentir el fuego en la carne , y 
que moviendo y !tacudiendo con el dolor las cabe- 
zas se llenaron unas á otras de mucha llama , ya no 
guardaron orden en su dirección, sino que espanta-* 
das é irritadas, dieron á correr á lo alto de los món- 
tes , llevando endéndidó el testuz y la cola , y encen- 
diendo también muchos de los matorrales por don- 
de huian : espectáculo muy espantoso para los Ro- 
manos puestos de guardia en aquellos oteros. Porque 
parecia que las íuce$ eran llevadas por hombres que 
iban corriendo : entróles por tanto mucha: turbación 
y miedo, imaginándose que de diversas partes veniaq 
enemigos sobre ellos , y que por todas estaban cer- 
cados* No teniendo pues valor para mantenerse en 
sus puestos y se retiraron al centro del campamento, 
abandonando las gargantas. Con esta- oportunidad 
inmediatamente las tropas ligeras de Anioal ocupa^ 
ron las alturas ; y ya toda la demás füers^ habla 
marchado sin ser iüquieUáda, llevándose lina abun- 
dante y rica presa. 

Fabio bien se apercibió del engaño en la misma 
noche, porque alonas de las vacas que huyeron es- 
pantadas, hablan venido á dar en lü poder^ pero 
temiendo alguna zielada preparada á favor dé las ti- 
nieblas, tuvo inmoble el ejército sobré las armas. 
Luego que amaneció >se' puso en persecución de los 
enemiigos , y alcanzapidc^ la retaguardia , 'se trabo 
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cooibate ea térttao qnebrado^ por lo qne en es« 
tos era grande U confusión » hasta qoe Anibal ha- 
ciendo salir de aquellas gargantas á los españoles 
mas ejercitados en correr por los montes , gente nmy 
lista y de gran ligereza , los envió contra la infante* 
ría pesada de los Romanos » en la que hicieron bas- 
tante mortandad , y obligaron á Fabio á retirarse. 
G>n esto crecieron las habbdurias y el menosprecio 
contra ¿1; porque no poniendo en las amu6 su con- 
fianza I sino aspirando á triunfar de Anibal con la sa< 
gacidad y previsión , aparecía vencido y burlado con 
estos miamos medios; y queriendo Anibal encender 
todavía mas el encono de los Romanos coutra Fabio» 
llegado que hubo adonde estaban sus posesiones, man* 
dó que se talara é incendiara todo lo demás, y solo 
á aquellas se perdonara, dejaudo una guardia que 
no permitiera destruir ó tomar nad^ de lo que allí 
había. Todo esto fue anunciado en. Roma, dándo- 
sele gran ^alor , levantando mucho el prito los tri- 
bunos de la plel>e, á instigación principalmente de 
Metilio, que atizaba aquel fuego, no tanto por ene- 

Slstad con Fabio , como porque teniendo deudo con 
inucio.el maestro de la caoallería, juzgaba que 
cedian en honor y aprecio de este aquellos rumores- 
Había ademas caído en la íadignacion del Senado, 
por llevar este á mal el tratado que acerca de los 
cautivos. habia hecho con Aníbal ; porque le había 
ptorgado que se cangearia hombre por hombre ; y 
que si»de la una de las partes era.n^ayorel número, 

Sor cada uno de los que se entregasen se darían 
oscientasy cincuenta dracmas. Por tanto cuando 
hecho el cange se hallo que todavía le quedaban á 
^nibal. doscientos y cuarenta , el Senado resolvió no 
enviar su rescate ; y se quejaba de que Fabio con- 
tra toda razón y toda conveniencia tratara de vol- 
ver ¿ Roma á unos hombjres que por cobardía ha- 
l^ian^sido presa de los en^igps. Enterado, de, esta 
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resdlución Fabio , suFrló muy resígnadaménte elen-^ 
cono de los ciudadanos^ mas no tenitendo caudal 

• • • 

úTopio , y no queriehdó faltar á lo tratada > nf de-: 
/ar abándíonados á aquellos infelices, envió á Roma 
á su Hijo con orden de qiie vendiera sus tierras , y 
lc'41evara al punto ¿1 imj^rte alejércíto^ Vendiólas 
este efectivamente 9 y vuelto allá con sutna presteza/ 
cffVíó Fabio el rescate á Anibal, y recobró los cau- 
tivos.'<Aftchos de estos quisieron restituírselo después; 
pero* no quiso recibirlo de nadie, sino qué io per- 
donó á todos, ■ " •'. :^ ' '^ •' 
^ Lltoaron á !Fabio á Roma después de estos su- 
cesos los sacerdotes para ciertos sacriñcio's y y entre- 
gó él mando á Miuocio , no solo con precepto que 
como' emperador le impoma de no entrar en batalla 
ii! tehe¥ reencuentros con losenemigcs^/sÚKxhaciénP 
dJñié sobTeello encarecidas instancias ,• de las que ¿f 
hizo tan poca cuenta, que al punto sep^soa provo- 
carlos;' y habfendiOí obsetvado en una ocasión que 
Anibaí habia destacado la mayor parte del -ejército 
á acopiar víveres, atacó á los que hablan q^uedado, 
y Jos leácerró dentro del vallado con pérdida de no 
pocósrj y aun á todos les hizo concebir tóhores de 
qtr^ >los tenia sitiados. Recogió después iínibal todas 
susTúérzas á los reales,;-v él se retiró ton. la mayor 
seguinídád, muy ufano por su parte con .lo hecho^ 
y habiendo inspirado al ejército un desmedido ar- 
rojo. Muy pronto llegó á Roma la noticia exagera- 
d^mucho mas allá de lo: cierto; y cuando la oyó 
Fabió: lo que mas tetno , dijo, es esta buena suerte 
de Mifiucio. Mas el pueblo se ensoberbeció ; y ha- 
biendo corrido á la plaza: con grande regocijo, enton- 
ces ei' itibuno Metilio , ^subiendo á la tribuna , em- 
pezó á arengarle, celebrando mucho á Minucio; 
acusando á rabio , no ya de flojedad y cobardía, 
sino detraicion; y culpando juntamente á muchos 
"de los mas poderosos y principales, de que desde 
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el principia» boa la imr» de humillar á la crfel>e^ 
quisieron atraer la guerra , y arrojar la ciodad ea 
una monarquía ilimitada » la qoe dando iargu.i 
ios negocios, facilitara á ÁnilNu el traer de nuevo 
otro ejercito del África , como diieño ya de la Italia. 
No se cuidó Fabio de defenderse en la joota pú- 
blica de las acusaciones del tribuno , y solo dijo qqe 
iba i despachar prontamente los sacrificios y ceie« 
monias para volver al ejárdto, é imponer el ddiido 
castigo a Minucio ,, porque contra su prohibición ha-» 
bia combatido con los enemigos. Movióse con esto 
gran alboroto en la plebe, viendo qoe coma mocho 
pelero Miniido: porque el dictador tiene facultad 
para prender y castigar sin. formación de cansa; y 
notando que la ira habia sacado á Fabio de su. gran 
mansedumbre, graduábanla de terrible é implacsble. 
Por esto mismo ios demás se contnvieroa ; pero Me-« 
tilio, alentado con la inmunidad del tribunado*. (poik¿ 
que elegida dictador, este solo cargo no se cUsuelve» 
sino que permanece, anulados todos los demás) no 
cesaba de clamar al pueblo « pidiendo que no desam» 

Kara á liCnucio , ni consiotiera le sucediese lo que 
nlio Torcuato ejecutó con su hijo, haciéndole 
cortar con la segur u cabeza , triunfante y coronan- 
do como estaba ; sino que despojase á Fabio de la ti- 
ranía, y pusiera la república en manos que pudieran 
L quisieran salvarla. Hicieron grande impresión en 
^ ánimos- estas razones; mas no se atrevieron, sin 
embargo de haber humillado á Fabio , á imponerle 
la preciáon de abdicar la dictadura ; contentándo- 
se con decretar que Minucio, igualado en el maiH 
do de las tropas con el dictador , partiera ccm él la 
guerra, usando de la misma autoridad: cosa nunca 
▼ista antes en Roma, pero. repetida poco después de 
resulu de la derrota de Canas: poroue también era 
entonces dictador en los ejércitos Marco Junio ; y 
viéndose en la ciudad precisados á completar el S&- 



mdo 9 habiendo muerto mudios senadores en la ba- 
talla 9 eli^eroñ en segando dictador á Fabio Büteon. 
Mas este , In^oqne en usq de so autoridad eligió 
los que faltaban, y completó el Senado, deponien^ 
do en el mismodia las fasces, y sustrayéndose á los 
que le acompañaban, se metió y contundió con la 
muchedumbre ^ y oara tratar y arreglar un negocio 
propio suyo^'vávió á la plaza como un particular. 
- Asociando con el dictador para tan importantes 
Hegckrios á Minucio , 'pensaron abatir y humillar i 
aquel , en lo que dieron muestras de conocer muy 
f^oco su carácter í poique no miraba como desgracia 
suya aquella -ceguedad , sino que al modo que Dio* 
genes el sabio, diciéndole uno, estos te escarnecen, 
respondió : [mes yo no soy escarnecido , teniendo. por 
dignos solamente de- burla i los que se acobardan 
y turban con tales cosas; asi también Eabio no se 
eió por sentido ni se incomodó por sí con aquella 
determinación; oontribuyendo á demostrar lo que 
opinan algunos' filósofos, que el varón recto y bu^ 
sfo no puede Ser afrentado ni deshonrado. Lo qnó 
sí le anigia era el desacierto de la muchedumbre en 
lo tocante al bien publico, dando facilidad para ha- 
cer la guerra á un hombre que adolecía de desmedi- 
da ambición. Temiendo por tanto no fuera que este 
enloquecido del todo con la vanagloria y el orgullo 
se apresurara á hacer algún disparate , salió de Ro«> 
ma sin noticia de nadie ; y llegado al ejército , encon- 
tró & Minucio no moderado y tranquilo , sino dis- 
plicente é hinchado , ansioso por mandar alternati- 
vamente: cosa en que Fabio no quiso condescender; 
y lo que hizo fue partir las tropas con él , teniendo 
por mejor mandar solo una parte ^ que mandar el 
todo de aquella manera. Tomó pues para si las le- 
giones primera y cuarta, y dio a Minucio la según-* 
da y tercera ; y pof el mismo término se repartie- 
ron las fuerzas auxiliares. Quedó Minucio muy or- 
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gimoso j contento conf que la digmdidr del faiaiftio; 
jnas elevado j supreoto hubiese sufrido- fuella -su^-^ 
misión y despedasamiento por considcsracion i Ai 
pero Faoio le htso la advertencia de qiíe jconsíde^ará 
que no era coa ¿1 con cpien habia de contender y sino 
con Anibal; mas que con todo, si Éna^^ueria alt^^i 
car con su colega » d^ia poner «la .atención enquet 
no pareciese que el que habla venci¿) con los ci»-; 
daoanos y había sido de ellos honrado y cuidjibame-^ 
ños de su salud y seguridad que. el humillado y 
ofendido.' . . r. 

Minucto miro' esita amonestación como jactancia 
de un viejo , y ihaciéndose cargo de. las fuerzas cp¿ 
le hablan cabido en muerte, se fue á, acampar sol» 
y aparre : teniendo Anibal noticia de .cuanto pasa-' 
oai y estando «n acecho de todo» Habia en medi6i 
un collado i no difigil de tomar , y tomado y muy.$e-<- 
guro para un campamento » con bastante extensioa 
para todo. El terreno de alrededor, ^yisto de lejos,, 
parecía igual^y llano , porque estaba despejado ;. pe-r 
ro tenia algunas acequias,- y ademas algunas cueyav 
Podia^muy bien Anibal tomar sin hacerse sentirles- 
te collado; mas no quiso, sino que lo dejó para oca- 
sión ó motivo de Venir á las manos. Luego que vio 
á Minucio separado de Fabio , esparció de noche 
por las azequias y por las cuevas a algunos de sus 
soldados, y al. rayar el dia abiertamente envió otro> 
en corto número á ocupar el collado 9 para llama? 
y hacer capr hacia aquel parage á Minucio : y asi. 
cabalmente, sucedió \ porque primero envió este las- 
tropas ligeras , después la caballería-, y á la postre,- 
viendo que Anibal enviaba socorro á los del collado,- 
bajó con todas sus fuerzas en orden de combatir ; y 
habiendo trabado iiiia recia batalla ^ atropellaba ¿ 
los que sostenían aquella altura , envuelto con ellos ea 
una lucha muy igual; hasta que observándole Aní- 
bal malamente enga&ado , y que dejaba la espalda 
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ffítessmeSte descubierta ;á los üe la zelack ) < áí6 á es-» 
tos Ja^séaal :^ieron entonces por diversas apartes á 
liñ;táeaipo^;yjlos acometieron con gricería> y de$<- 
tro^iiido'Ia retaguardia y es inexplicable la turbación 
Visli^atímieiktO'que cayo sobfc los 'Romanos. :Qoe« 
DfaiH:Ó9e:^héúen 1^ arrogancia del' mismo Minuclo, 
que «dínigia .sus* miradas ya á. este , ya al otro candil 
• Uq ,.n(^ osando ninguno mantenerse en ^ü pnesto, 
sino eo^gáodose todos á la fu^ 9 que no les. fue de 
provecho ,:|)Qrqae los, Numidas*, que erah. ya* due- 
ños idel texireno.y acabaron con «los dispersos. . 

^ EptaaiÉtala situación s^ hallaban los Romanos! 
per4. F^o no ignoraba su'ConfHcto; antes habiendo 
pr^vísto^ $egun parece,. la qi!re>lba á suceder, tenis 
todas las i tropas prontas sc^rre las armas, y para 
sab^r loí que 'pasaba no ^e-valió 'de espías ; sino que 
él nils^oéecpuso de atalaya delante del. campamen^ 
to. jL^egQ::;quprvi6 cortado y desordenado eb ejercí-' 
tov^y llego á sus oidos^a gritería de los que ik> goar^ 
daban fotin^cion, sino que hiiian espantados, dán-> 
dos0 nna' gran palmada en el muslo, y sollozando 
jprofundamente: ¡por Hércules, exclamó^ como Mi-» 
nució. se ha .p^erdido mas presto de lo que yo*espe- 
faba 9 ".aunque :qu¡zá mas tarde de lo que él hubiera 
(fese^do! y dando orden . dé > sacar sin dilación' las 
banderas, y de que Insiguiese el ejército: este., ó 
soldados, grito, estees el memento de*que«e apre- 
sure el que conserve en su memoria á Marco: Minu-» 
cío, porque es un varón excelente y amante de su 
patria; y si en algo ha errado con el deseo de- arro- 
jar cuanto antes á los enemigos , después le datémos- 
las quejas. Corre pues el pfimero , y dispersa á los 
Numidas que discurrían por el llano; y fen seguida 
se dirige contra los que combatían por retaguardia 
á los Romanos; matando á los que encuentra; con 
lo que los demás ceden y toman la fuga para no ser 
alcanzados . y que no les suceda verse en el mismo 
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caso en que ellos habían puesto á los Romanos. 
Aníbal al ver aquella nmdanxa , y que Fabio coa 
mas ardor del que á su edad correspondía^ frepabci 
hada el collado á nnirse oon Minocio, haciendo coa 
la trompeta señal de redrada i volvió sa ejército á 
los reales; y también los Romanos se retiraron con- 
tentos. Cuéntase que Aníbal en esta retirada , haUan« 
do de Fabioi difocon chiste á sns am^osnna espe- 
cie como esta: ¿no os predije yo muchas veces que 
aquella nube agarrada siempre i los montes algpn 
día arrojaría a^ua con huracán y oon tormenta? 

Retiróse I^io después de la acción sin hacer 
c»tra cosa que despojar á los enemigos que hdbiaa 
muerto ) no profiriendo expresión ninguna de arro^ 
g;ancia ó de ofensa acerca de sa colega Minudo; pe- 
ro este, juntando sus tropas: «camaradas, les dijo, 
n no cometer yerros eñ los grandes negpdos es cosa 
» muy superior i las humanas fuerzas; pero que el 
» que erro aprovedie la lección de sus escarmientos 
» para lo sucesivo es de hombre recto , y que escu^ 
«>cha la razón. Yo ú tenso qoe culpar en algo á la 
i> fórmna , mucho mas es lo que tengo que agradeoer- 
n le ; porque lo que hasta ahckra no hauña ccnnpren- 
t> dido en tanto tiempo acabo de aprenderlo en una 
i> mínima parte de un dia , quedando convenddo de 
*• que no soy para mandar á otros , sino que necesi- 
«> to de quien me mande , y no ponerme á querer 
M vencer i aquellos de quienes me está mejor ser ven-- 
n cido. En las demás cosas será ya el dictador quien 
»os mande ; pero en la gratitud hada él yo he de 
n ser todavía vuestro general , poniéndome en su pre« 
n sencia obediente y dispuesto i hacer cuanto me 
n mandare." Dicho esto , mandando tomar las águilas, 
y que todos .le siguiesen , guió al campamento de 
Famo f y ya dentro de él se encaminó á la tienda 
del oeneral con admiradon y sorpresa de todos. Sa* 
liéndole FaUo al encuentro ^ le rindió aquel al pun« 
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to lafrirntcnias, Uaníándde padre «n alta Voz; y en 
]a :im6tna llamaban sus soldados patronos á ios de 
Fftbio; que es la exclamación en que prorumpen los 
qué. reciben la libert^ con aquellos que se ja dan. 
Cuando ya hubo álencio dijo Minucio: f>dos vic^ 
n tórias \ ó dictador , has alcanzado en el diade hoy» 
f»yeáciefido con el valor.á los enemigos y y con el 
' Mcoosejo^y la ceneroáídad á;iu colega: con aquella 
f» nos has salvado, y^con esta has dado una admira* 
fible leoHon á Wque «i de parte de losr enemigos 
M sufiriierotí unavergonzqsa derrota , de la que tú les 
«t;hái.c»usado'se glorían ^ pCKrque han hallado en ella 
vhjsa :.S8ludi Te/llaifaa ^dre , porque'no 'encuentro 
fi .nombre, mas honrosa que darte , detdéndete' mayor 
««agradecimiento que ol que me dio ei ^se^ y porque 
»» aquel meengencbo'á mí solo , y tó mefaas salvan 
n do: con todos .estós;V lAxisdsado este discurso.,' abrazo 
y saludo, don un psculoá Fabio; siendacosade ver 
que otro tanto ejecutaban sus soldados, "^porque se 
enlazaban y besaban ixnoé potros , inundando el cam« 
pamento at alegría y de; dulces lágrimas.^; - 

Depuso Fabio despees de estos sucesos la dicta- 
(Jora, y volvieron á nombrarse otra vez cánsales; 
De. estos los primeros adoptaron el sistema de guer- 
tz que aquel habia establecido, huyendo el pelear 
áé |>oder á poder cotí Anibal , y contentándose con 
socorrer á los aliados ^é impedir la desettíon. Eli- 
gióse, después para el consulado á Terencio Varron, 
nombre de linage oscuro^ pero que ^se habia hecho 
lugar con adular á la jidebe y con su carácter inso- 
lente: asi desde luego se echo de ver que con su inex« 
periencia y su temeridad iba á aventurarlo todo: 

rrque se:le oia vociferar en las juntas^ que durarla 
guerra mientras la ciudad conñara el mando á los 
Fabios ; pero que jnrs él presentarse y vencer á los 
enemigos todo seria4uno« Con esto al punto rec6gl<$ 
y levantó tantas fuerzas cuantas para ninguna otiji 
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guerra habith empleado los Romanos: porqae' sé 
reunieron pant la oataUahastaochenta y ocno mil 
faondxes: motivo de gran temor para FaDÍo y pura 
todos los ' hombres de juicio , porque no eneraban 
que pudiera recobrarse la ciniad* si se desgraciaba 
aquefta brillante juventud^ Bor esta razón se dirijo 
al colega de Terencio Paulo Emilio (quesera buen 
militar , .mas no grato al pueblo , j estaba^^ escamada 
de la muchedambre por.'Una^molta que se*le habiv 
impuesto para el erario ) «on proposito de darle áni-^ 
mo y exhortarle á haceip oposición á la locura de 
aquel; mañiiScstindole que sn contienda en beneficio 
de Iapatcia>mas que con Anibai.habiadesb&ccml^ 
reqcio : .parque se apiesurariaa á . la bataUa , . ^fine no 
conodendo^eÉquécoittisti^nsQsfpemiS) y aqueie^ 
-tando bitn convencido desn ^équeza*. «mas yo'^ tS 
M Paülo^'dijo j .con maa.justida deberé ser de tí creído 
f> que no- Terencio si te. aseguro acerca del estado át. 
filas cosas de •Aníbal, que este, no peleando nadie 
M con élOntódo este año-, 6 infaliblemente caerá, si 
f» se obstina entnantenerseaqui ; 6 tendrá precisamen^ 
» te que marchar : pues con parecer que ^ora vence 
f»y está pinjante, ninguno de sus contrarios se Jer ha 
•» pasado , m titoe la tercera parte de las fiíers»» con 
Mque vino. "A esto se dice que Paulo contestó en 
tiestos términos: por mi , 6 Fabio , cuando-conside- 
wro mi situación tengo por ipejór caer oprimido de 
99 las lanzas de los enemigos, que de los votos deles 
9» ciudadanos; mas si nuestras cosas púbíicas están ^ti 
nel estado que dices , mas me esforzaré por acredi- 
n tarme contigo de buen capitán, que no con todos 
n los demás que quieran oíbligarme á seguir un dic-^ 
»9 tamen contrario al .tuyo.*' Con esta resducion par- 
tió Paulo para la gtiersa* 

Terencio hizo empeño en que alternaran por'dias 
en el mando , y estando acampados á la vista de Aní- 
bal junto al Attfído y las que se llamaban Canas , al 
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mismo amanecer puso. la señal de batalla-, que era 
|]Q paño de púrpura tendido encima déla tienda del 
generaL Sorprendiéronse al principio los Cartagi-r 
Beses , viendo aquel arrojo del cónsul y la mucne- 
dumbre de los enemigos , cuando ellos no eran ni 
siquiera la mitad. Aníbal mandó arlas .tropas tomar 
las armas 9 y montando! acabalo se pus6 con unos 
' cyaíntos sobre una ligera eminencia a hacerse cargo 
de los enemigos que ya estaban formados. Díjok en- 
tonces uno oe los que coa .él estaban, hombre de 
4gual autoridad con él, llamado Gistíon>, ¡qué mará* 
villosa es esta multitud, de enemigos! -Y .Aníbal ar- 
rugando la frentes pues otra cosa mas. maravillosa te- 
se :ba pasado y le contestó. Preguntóle Giscoh cuál 
era; y él respondió ^ que coa »ser tantos ninguno 
de ellos se llama Giscon. Dicho asi este chiste cuando 
menos podía esperarse, le$ causó <á. todos mucha , 
ri$a.; y como bajando .del otero lo fuesen refiriendo 
á lo$ que encontraban al paso , les hagíá- á. todos reiiv 
d$ tan buena gatia, que nunca podían.- contenerse 
los que estaban al lado de Aníbal. A los Cartagine- 
ses, que lo velan les inspiraba esto gran confianza^ 
considerando que. tanta risa, y estar táa de. chanza 
el general en aquellos* momentos, .no. podría nacer 
sino de mucha seguridad. y menosprecio del'peligro* 
.£n la batalla usó de dos estratagemas: ^1 pri- 
mero fu& procurar tener el viento por k espalda: 
fita i la sazoQ parecijdo á un torbellíjEio Ao, friego, y 
levantando de aquellas Jlanuras , bastante bajas y 
descubiertas, gran^cantldad de polvo. ,L pasándola 
por encima de los Cartagineses lo impelia..hácia losi 
Romanos ^ y se^ lo. arrojaba en la cai^a,- haciéndoles 
tolverla y perder el órden^ El seguAdo consistió en 
laiormacion:: porque lo mas. fuerte y aguerrido áp, 
%us, tropas lo colocó á^ uno r otro lado del centro, 
y ^te lo llenó de lo mas endeble ^ haciendo que es» 
f^/i^spepe.do cuñaisaliese bastante adelante. respecto 
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del caerpa de la falanoe. Encargó á los mas esforza- 
dos qne cuando los Romanos acometiesen i estos^ 
y llevándoselos por delai^e el centro quedase alner^-^ 
tOf y formando seno recibiera á aquellos dentro de la 
falanse , haciendo ellos una conversión por uno y 
otro kdo f los cargasen oblicuamente 7 los envolvie- 
sen cediéndolos por la espalda; que fue, á lo que 
parece , lo que causó tan gran niortandad : pues lue- 
go que cediendo el centróse llevó tras sí eir su per^ 
secucion á los Romanos, y que la falange de Áni- 
bal , mudando de posición , formó como media luna^ 
y doblando repentinamente las tropas elegidas á la vo¿ 
de sus gefes unos á la izquierda y otros á la. dere- 
cha cubrieron los claros, entonces todos los que no 
previnieron el ser cercados, se encontraron como 
presos f y perecieron, Dícese que también á la ca^ 
oalleria Romana le ocurrió un accidente extraño: 
orque herido , á lo que se cree , el caballo de Pau- 
derribó , y de los que estaban á su lado se fue- 
ron apeando uno , y otro y otro , y á pie se le pu- 
sieron delante para protegerle. Los de á caballo al 
verlos pensaron que aquello dimanaba de una orden 
ffeneral , y echando todos pie á tierra, asi se arro- 
jaron sóbrelos enemigos; lo que observado por Aní- 
bal: ma$ quiero esto, exdamó, que el que me los 
hubieran dado atados. Pero estos incidentes soü para 
los que escriben la historia con toda exte^^oh. De 
los cónsules Varron con unos pocos se retiró á la 
ciudad' de Venusia; pero Paulo en el desorden y 
confusión de aquella luga, plagado su cuerpo de los 
dardos clavados en las heridas , y oprimida su alma 
con tal desgracia , se habia sentado en ^ una piedra, 
esperando un enemigo que le diém la muerte. Esta- 
ba por la mucha sangre que le iptindaba la cabeza 
V el rostro, énterüfnente desfigurado, de modo que 
sus amigos y sus mismosv sirvientes por no conocer-^ 
le pasaron ae largo. Solo Corndio Lentulo ^ |c^eii 
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de familia patricia, le tío y fecoaoció 1 y apeándo- 
se de su caoallo , le acarició y rogó que suoiese en 
aquel, y se salvara para biea de sus conciudadanos, 
que entonces mas que nunca necesitaban de un buen 

Írenearal. Paulo se negó á sus ruegos , y obligó con 
ágrimas á aquel joven á que .otra vez montase ; y 
entonces toinándole la diestra, y dando un profun-- 
do suspiro: 0.anunciad,óLentuIo, le dijo, á Fabio 
MMáxinv>, y sed testigo para con él que Paulo 
M Emilio siguió su dictamen hasta la muerte ,1 y en 
j»nada falto á lo que con él habia concertado ; sino 
ff que fue vencido , primero por Varron , y después 
f» por Anibal.". Dado este encargo , despidiéndose de 
Lentulo, se mezcló entre los que estaban bajo el yer^ 
xo de los enemigos , y murió con ellos. Dicese <pie 
murieron en la misma acdon cincuenta mil Roma* 
nos, y cuatro mil fueron tomados vivos; y que 
después de la batalla fueron cautivados cuando me«^ 
nos otros diez mil en ambos campamentos. 

Después de tan señalada victoria incitaban á Ani- 
l>al sus amigos para que no desperdiciara su fortuna, 
y tras los enemigos en el mismo punto de su fugs 
cayera sobre Roma, pues al quinto dia de la victo- 
foria cenarla en el Capitolio; pero no es fácil expli- 
car qué consideración pudo contenerlo i «ñas bien 
diremos que fue obra de algún Genio ó algún J>ios 
que qoiso estorbárselo , que no demasiado rezelo d 
temor suyo: asi se cuenta que er Cartaginés BaVc» 
le dijo coneniado: tu Aníbal sabes vencer ; pero no 
sabes aprovecharte de la victoria. Con todo hizojes^. 
ta victoria tal nludanza en sus cosas , que no tenien^ 
do antes de la batalla ni una ciudad / ni un merca- 
do, ni un puerto en la Italia^ por lo que- con gras 
nab&jo y dificultad recogia los precisos víveres^ pa-* 
xa el ejercito , y se babia arrojado á la guerra síft 
pikier contar con nada , pareciendo su ejército í 
una cuadrijk^e líandoleros :que anda errante de' ion» 
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parte i otra , entonces, casi toda la Italia se puso 
en su poder. Porque la mayor y mas poderosa 
parte de los pueblos voluntariamente se pasaron á 
su partido 9 y á Capoa,. que después de Roma es la 
mas insigne de sus ciudades , también la atra)o i él. 
£sta fue una ocasión en que se vio que una gran cala- 
midad no solo sirve para hacer prueba de los amigos^ 
^ue es la expresión de Eurípides , sino también de los 
«andes generales: pues lo que antes de; aquella 
oatalla se graduaba en Fabio de cobardía y frialdad, 
después de ella £arecid al punto no ya una pruden- 
cia numana, sino un oráculo y providencia divina- 
y mil^osa, que prevee con anticipación aquello? 
sucesos I que aun á los. que los palpan se les hacen 
incretbies. Por tanto al momento puso en él Ro- 
ma la' esperanza que le quedaba, y como á un tem- 
plólo ara se acogerá su. juicio; habiendo sido su 
oordura la primera y mas poderosa-cansa para que 
estuviesen.^quedos^ y no se desbandasen como en 
la irrupción de los Galos. Porque aquel misino que 
sie mostraba precavido y desconfiado en los momen- 
tos en que nada habia de siniestro, ahora cuan» 
do todos se abandonaban á una aflicción excesiva, 
y á un. dolor que no los dejaba para nada , él solo 
dtscürria«*por la ciudad con paso sosegado , con sem- 
blante sereno y con afables palabras, haciendo des- 
echar 4os lloros mugeriles , y disipando los corrillos 
de los que se congregan en los parages públicos en ta- 
les calamidades. Hizo también quejse juntase el Sena- 
da, y alentó á los magistrados, síendo'el vigor y po^ 
der de toda autoridad , que solo en él ponía los o¡os.> 
. Puso guardas en ias puertas para qué estorba-. 
MI el paso á la muchedumbre qtie . trataba: de huir^ 
y abandonar la ciudad*.' Señaló lugar, y término al: 
ktito^ maQdaodo que solo se lii^íiese deptro de- casa, 
y por treinta diás;,'pasado3 los* cuales «cesasó todo* 
4udo,'yi JQO. quedasen j^ .la xíiidaé' vestigios, de éL 
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V!il9 i t^et eo^aqu^UoS'dias b ñesta S(demne dé Ce^ 
res y y pareció maís coaveciiente omitir los saciúíicios 
y,todarl»:4^ma$ pomp^i dé ^ila, q&e Ji^ccf patente 
cqa elvOQj^o^ númerO' y^dr sitetimiento de losconcur-* 
raptes :1j^ g^ta^deza d^ aquella desv^murá; cuanto 
masque; ba^ta la diyiAidad . parece, qiie se regocija 
con adoradores que^esteii coatentos. I'ara aplacar i 
s l<>S:Dio^6s.y. apartar lo infausto de lo^ prodigios hí-« 
:^oseJp^q^ los ai^iir0s prescribieron: :porquefue 
cnyiadQ é P^lÍQs » á eonsulíar^al Dios , Ptetoi! , parien- 
te de. Fabio; Y como seAubíese echado de ver que 
habían, sido violadas dos de las vírgenes Vestales, 
la.unafuerenterrada^vivay como es costumbre, y la 
o9a,$e diQ la muerte. Lo que hubo mas de admirar 
en U pxiKleapia y 0iftll$6danibr« de la ciudad fue 
qi»e viniendo de aquella fuga $1 Qo^sui Varxon , taa 
humillado. y abatido como debia venir quien de tan- 
ta afrenta, é infortunio, había sido causa, le -salieron., 
á r^ibic- hasta la puerta el Senado y, el pueblo ha- 
ciéndole la salutación' acostumbrada i' y los. magis- 
U^q^ry ]bs píinqípai^s Senadoras , de; cuyo.nume* 
xo .e(a.,F^bIo, csiandpjhubo silencio» le elogiaron 
de que na habia desesperado de la república des- 
pués de^ tamaña desgracia , . sino que se presentaba 
para ponecse.al frente de los negocios ). obráis según 
49$: kyJss ^ valel^se- de los ciudadanos , como que to^ 
d»vía,íeíúan ren^edio. 

. ; Luego que sypiearon que Anibal después de la 
batalla .se retiró á c^raipartede la Italia, empeza- 
rpb á tetn^p aliento ^ y enviaron pontra élgenerales 
y ejéücjtcfs^ Eran entre aquellos los -mas señalados 
.fabip , .Máximo .y rCJaMcfio .Marcelo, dignos acaso 
deri^ladialracion.por.s^ caracteres enteramente 
iOpuestos: porqi|^ e$te,,comb lo decimos en^el libro 
4e su ¡vida ¿ siendo ie una actividad brillante y osa^ 
j4#í:,y.ai misjap tiempo acuchillador, y tal por su 
j^Qíé eomo. aq^gUos á quienes Homero .Uama pen-í 
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dencieros y '«nrogantes » y en al modo át^hécér íú 
guerra arrojado e impetuoso propio para <;oi|trjiieS'» 
tar la osadía de Aoitml ; fiíe el primero á mover pe-t 
leas y encuentros: mas Fabio, atenido siempre á susr 
primeras ideas , tenia esperanza de que no entrando 
nadie en combate con Aníbal, él mismo sé había dé 
consumir por sí , y con la guerra $e habiá de <júe^ 
brantar, perdiendo prontamente>su robustez , coito • 
el cuerpo de un atleta cuando si? fuerza té e:3cce$iva 
y se la ha cansado sin miramiento. Por esta razón 
dice Posidonio que á este se le dio por los Roma^ 
nos el nombre de escudo » y á Marcelo el de cuchi-^ 
lio 9 y que unida la sesürídad y circunspección dé 
Fabio con el carácter de Marcelo , fueron la salva-t 
cion de Roma. Porque Aníbal con tener que salir al 
encuentro frecuentemente á este , como á un rio que 
sale de madre , tenia en continua agitación, y 
•jdestruia sus fuerzas; y ^3on el otro, que parecía té* 
ner una corriente ínansa' y que &h> se le acercaba si«» 
no con gran tiento, las gastaba tamUen-y destruía 
de un modo insensible ; y al fin vino á verse tan apu- 
rado » que Matxrelo le fatigaba peleando , y á Fiumo 
le temía porque huía de pelear, püdiendo decirse que 
por todo el tiempo tuvo que contender con estós^dos, • 
como Pretores, como procónsules, 6 como 'oótisu-^ 
sules ; porque cada cual de ellos fue cónsul cinco 
veces. Mas á Marcelo, cuando 'servia el quinto coii- 
sülado, logró armarle una celada, y en ella te qui* 
tó la vida; con Fabio, aunque en muchas ocasiones 
usó de toda suerte de encgfios y^astucias, nadaade* 
lantó; solo una vez llego como á enredarle' un poco 
y hacerle tropezar. Fingió y remitió cartas á rabia 
de los mas autorizados y poderosos de Metaponio, 
en el sentido de que la ciudad' se lé entregaria úí 
ella acudiese, y que los qué á esto Ise ckcidian no 
aguardaban sino que llegara y se presentara \en (as 
inmediaciones. Fue sedocid^» rabio con estas cartas^ 



y tcmanáp tuurte del ejército pensaba encaminarse 
allá en aquella noche; ma» habiéndole sido infaustos 
los agüeros de h^ aires » sexootuyo» y ai cabp de 
j^p decubrió^que las cartás:habian.sldo fraguadas 

?!>r Anibaly pr que ^ste. estaba en emboscada ^unto 
los múrbs'cé la- ciudad: süoeísd que algunos atri« 
büirian á ^pecial favor de los Diofite* 

. En cuanto á^las defecciones de las ciudades > y 
la deserción de los aliados era-Fabio de opinión que 
debian contenerse, y excitarse en estos el pudor, 
habiéndoles suave y mansamente sin descubrirles io-« 
do lo que sesabe'v y sin manifelstarse del todo inco-» 
modado con' ios que se hacen sospechosos* Asi se din- 
ce que habieado entendido que. un Marso, buen mi- 
fitar^y enliiKige y valor muy principal entre los 
aliados , había movido con alcunos pláticas de de*^ 
feccion, no se irritó con ¿1, sino que reconociendo 
^ne injustamente habia^ sido olvidado , ahora, le di< 
fO^ la culpa ha sido de los Géfes que distribuyen 
los premios por favor mas qüe.í>or.consideradoii 
al mérito ; pero en adelante culpaos á vos mismo si 
no vinieseis á mí y me dijeseis lo que echáis menos^ 
y dicho esto le regakS un caballo hecho á la guerra^ 
y le remuneró con otros premios^: con jo que desde 
entonces lo tuvo muy adicto y n^uy- apasionado. 
Porque le parecía cosa territáe que los aficionados 
á'caballos y perros l^ren Iq que :hay de áspero é 
indócil' en estos animales, mas bien con el cuidado^ 
la suavidad y ei alimento , que no con latigazos y 
ataduras ; y que el hombre que dene mando no pon*- 
ga'ld prind^ de su esmero eil' la afabilidad y la 
man^dumbre ; portándose todavía con mas dureza 

Í violencia que los labradores, íq$ cuales á los.ca-» 
rahigos, los peruétanos ylo^-aieebuobes los ablan-> 
dan y suavizan ingertándobs/eñ cuyos, en perales 
y «n higueras. 'Refiriéronle asimismo^ los Céntu-^ 
lioncs que uñ Luqnés.se marchaba del campamen^ 
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to y abandonaba á menudo sa pneslo: ptegantóks 
^ué'Cra lo que en lo demás sabían de su porte; y 
como todos á una le asegurases que con dificultad 
se encontraría otro tan buen soldado coriio él , y al 
tnismo tiempo le- indicasen aquellas piyiezas y iur 
záñas suyas mas señaladas, se puso á inquirir la cau- 
sa de aquella falta;* Informósele' que enraiado aquel 
soldado en- el amor de una mozwLa^ cóa.ffcan peli- 

£0 y haciendo labgosi-riajes se iba cada día á verli 
sm el cam|K}. £nrá5 pues á uno sin noticia del 
soldado para que trajese aquella muger » la que obtil4 
toen su tienda, y haciendo vcnixjsokx al Luqu¿s^ 
nti creas , le dijo , se me oculta qof oooitra nuestros 
usos y contramúestras leyes has pernoctado maghas 
veces fuera del cimipamento; pero tampoco se me 
oculta que antes habías sido excélente «didado: pues 
lo mal hecho ha^ta aqui quede compensado con tus 
— ^^valerosas hazañas, mas para en adelante, ya tei^o 
yo á quien encomendar tu guarda* Mar avillóse á es-* 
toe! soldado, y haciendo saKr entonces, á la muger, 
ésta, le dijo, me es fiadora dé que ahora te. estarás 
quieto en el ejér<;ito oon nosotros $ y tú con ms obras 
me harás ver si faltabas por at^m otro mal motivo, 
y que el amor y esta no eran mas que un pretexto 
aparenfe: asi se cuentan estos sucesos. 

La ciudad de los Tarentinos , que por traición 
hcbia sido toitiada , v^mo á su poder 69 esta forraai 
miHífiba bajo sus órdenes unijovenTatseotinoquáeii 
el mismo Tafetlto tenia una hermana muy fina siem^ 
pre y muy amante de- ¿ti Estaba enamorado.de esta 
en Breciano, oficial de laa. tropas que Anibal había 
puesto de guarnición en la ciuckd , y de aquí le na» 
cid al Tarentina hi' esperanza de salir 1 poA su idea; 
para lo que -con noticia de Fabio seiCQC^minó a óasá 
de la hermana , diciendo á esta que se había fugadbi 
En loS'primerds días el Breciano se. estaba en .su. car 
sa, por pensar la'b^rmana que aqud ignoraba asas 
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«sores;' pcró* íñuy luego le ¿¡{o. á «esta el joven ^ 
que allí le 'hafaiaii llegado las nocivas de que tenía. 
amistad coa* «no ¿hon^re ilustre • y de , poder : por tan-^ 
to- q¿e quién era* este? porque^ si era distinguidoco^ 
mo se deciá^ yde.una conocida virtud ^ la guerra» 
que*todo4o.coafunde) haoeipocia. cuenta del origen9> 
Y que ttodkbaY <P^ desfaooro.cuaudo media la fie- 
' ce8idad;ai^te8enr tiempos éu. qUe^ la justicia anda 
decaída i es uña fortuna tener.dj^ su patte al que di- 
rige la tóerza^Gon esto la hermao^ bizo llamar ai 
BreGÍanO'jriseik dio á conpeer* Bicp pronto et,her-*' 
mano 'se pusD->de parte de este^eursus amores $ y^; 
s^rentanáo 'qde trabajaba por^bi^^te jnas bemgna 
y condescendieate á la hermas» ^cu^gai^ su confian •« 
2a : de maneraiquede costó' poco^ac^r mudar de par* » 
tido á'un^hGfBibre.enamor«Qb y que(e$taba acalda- 
da , con lá esperanza de .gt}aiHÍe!S díones que le* pro^ 
metió reqibáíiá de Fabio. Ad :refieriea este hecho ios- 
mas de los escritores; pero algunos dicen que la .mü^ 
gér qne gan6 al Breciano no fue.Tarentina , sino JBré-^> 
daña támüien de origen , y:^QGubifla ,de Fabio:; la 
cual habiei^e eótendido que eta §u Compatriota^^ y 
conocido^ sdyo el que entoiKes, mandaba los Brecia-» 
nos 9 se lo propuso á Fabid > y yendo á conversar 
con él al ^pie-deiós nmros , lOgtó^atraerlo y seduitlf 1q« 
<■ Mientras se trotaban estas Qo^a^^maquinandoT 
Fabio UámaT á otra parte l^r.atenciou de Aníbal ^en*-* 
v^ orden á ios soldados que^^abap en Re^o, pa-. 
xa que hiicfissen :oarreríáS'^iel campo Breciano, y, 
poniendo sitio .áXDauioniaila' i^t>ma$en ppr asalto. 
Eran estos unos odio mil bombas» pasacios Iqs mas, 
snte de^poco provecho, de. los .que de Sicilia ha- . 
4an sidondepoírtados y notados de infamia por Mar-' 
celo; de coya pérdida poco sentimiento y daño ha- 
bía de resultar á la ciudad : e&p^ré pues que ponien- 
do: á estos ante Anibal como un. cebo ^ asi lo echarla, 
lejos de Tarento ; lo que justam/ente sucedió : por- 
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que en sú persecbcionxorrió allá Aníbal» con bastan^ 
tes iaeczas. Al s^to dia de sitiar Fatxio.á bs Terea- • 
tinos , vino á ¿1 por ta^ioche el jcnaí>fXiiK*9yuá$da 
de ia hermana» tema con el Bredanoxoñóertadala. 
entrega 4 trayendo sabido y re^trado^ei liígar don-»* 
de el Brecianotendrift: el mando, y. cediendo, lo* 
entregaría á tos-^nrrasores. No dejrf sin j c mbargo que- 
todo fuese óhrai d& tf traición; mío. que pascado éL 
nñsmo al' pomo, designado v 'e^ero alH em sosiega, 
y en tanto el resto del ^iército acometió.! los ma-^ 
ros por tierra v pc> ma»^^ moviendo ál aúaino tiem*«. 

G mocho ruino y estruendo, hastaqoe acudiendo 
] mas de los Tareiítinors por aqnel la4o a:, auxiliar 
y socorrer i, los que defendian las murallas^ el Bre*^ 
cianQ h¡2fio á Fabioí ^QaS':de ser aqueL el moment» 
oportuno, y siibiend'<5 con escalas, se' apoderó ídelá 
ctudadr- En esta ocasión* parece qoe^se dejfÓ vencer 
del orgullo : pori^ue mando dar muerte á'lofitprincip»- 
'"^iSrde entre los Bredai}OSj para que no se-vlera tan 
á las claras que 'el tomar* la ciudad no ise habia debi<- 
do sino' á la traitíofíV'Oon lo que no consiguió está 
gloria, é incurrió énrla i«ota de perfidia y de cruel-- 
dad. Murieron iamblen muchos Tareminos-; y los 

F|ue se vendiertfii^fu.eFpUr basta treiatamil: La dudad 
ue saqueada por el^^ércitos^yeneleiárió entraron 
tres mil tatentos: Recogíanse y Ikvábanse asimismo 
todas las demás cosas dé precio y y preguntando á Fa-*' 
btoel amanuense*, qué mandaba acerca, dé los Dioses, 
diciéndolo por las pinturas y las estatuas; dejemos, le 
respondió , á los Taréntinos sus Dioses con ellos ir* 
ritndos. Con todo llevando xie Xareoto. la* estatua 
colosal de Hércules, la- colocó en el capitoKo, y ai 
lado puso una estatúa Suya ecuestre en broitce: mos- 
trándose en esto menOs avisado que Márcete ; y an- 
tes dando motivó á que se hiciesen mas ádmirablesf 
la humanidad y dulzura de este, ségun que en sa 
•vida lo dejamos escrito. 
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Animal 5 yendo en su persecución ). no ^tflba ya^ 
mas, q^e 4 cuarenta estadios ; y se dice que en pébli- 
<;o prorumpió en esta expresión : ola! también los 
Romanos tienen otro Aníbal: pues hemos perdido á 
¡Tárento.como lo habjamps tpfnado ; y que ^n par-* 
ticuUu ^ vio entonces por prjmera vez en la preci- 
s^p de> manifestar á j^us amigos, que antes, habia 
• vistp.qpmq muy difícil > mas entonces como impo-^ 
sible sujetar la Italia con los medios que les queda* 
bañ,. Triunfó por estps sucesos segunda vez. Fabio, 
siendo este triunfo. mas brillante que el primero , co^ 
mo, de fuerte atleta qu^ ya media su$ fuerzas coa 
Aníbal » y en breve iba a deshacer el prestigio de 
su$ihazañas ^ .como nudos ó. vínculos que. ya np.te- ' 
nian. la .misma fuerza; pues esta por una parte se 
enefyaba con. el regglct Y la riqueza» y jpor otra 

er^e se debilitaba y^qüeprantaba con inútiles com-^ 
tes^.JEra Marco Livip.el.que defendía á Tarentp 
cuajado se entregó í Aníbal.; con todo con$eryaíI!32r~* 
X^, jqiiidad^la*) no fue ai^rojada de ella, y la. mantu- 
vo ha^t^. qu^ volvieron los Tarentinos a la domina^ 
don de Ips Romanos. Irriióse este con los honores 
tributados á Fabio; é inflan^ado un dia en-el. Sena- 
do ^e envidia y de a^mbicion » dijo que no^ era á 
Fabio 9 ^iiip áél á quien .se debía la toma de Taren-» 
to; y FabiP sopriéndos^ ,. es ^cierto , le cqntestói 
porque si. tú no la. hubieras p$!vdido, no hubi)e];ak.yo 
tenido qiie. recobrarla. , v. - 

Ademas de ,que en todo. pr<)curaban honraír a 
Fabio lo$ Romanos^ .noi|ibrat:on cónsul á^su. hijo 
Fabio ; ,y /^^cargado este- del. n^aodo j, en ocasión en , 
que e$^a^ d^ndo ciertas 4ispip§icipnes para Iag^erra^ 
el padre ó por vejez y enfermedad, o para probaí 
á su hi}9 y..pipp,tó á cs^Dallo.y^y fue i pasar por entré 
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padre qae ^ apease , y fb^ra' donde ñ esté» , si te- 
nia algo que solicitar del c<5nsQL Ofendió ésta otden 
í los circunstantes, que volvieron en alendo los 
ojos hacia Fabio , por parccerles que no se le trata- 
ba como merecía ; mas él , apeándose al ponto , y en- 
caminándose á pasos acelerados hicta el hijo, le 
abrazo y saludó diciéndoleí >»Muy bien pensado y 
fi muy Bien hecho , hijo mío : ésto es conocer á qnie- 
f> nes mandas y coán grande es la dignidad de que 
ttestá» adornado. De esta misma manera nosotros y 
99 nuestros ascendientes hemos contribuido á la gran- 
» deza Romana , poniendo siempre á ios padres y á 
•> los hijos en segundo lugar después de! bien de la 
f» patria. " Consérvase todavía en memoria que el bi- 
sabüelcf de Fabio , que ciertamente llegó entre los 
Romanos á la mayor gloria y el mayor poder , ha- 
biendo sido cónsul cinco veces y conseguido triunfos 
mu y brillantes de poderosos enemigos, fueacompa- 
"nando , siendo ya anciano , á su hijo cónsul á Ja guer- 
ra, y ^líc en el triunfó este foe conducido con tiro 
de caballos, y el padre le siguió á caballo entre' los 
demás, muy-regocijado de que con imperar él i su 
hijo , y ser el mayor entre sus ciudadanos , que' así 
lo reconocían , tomaba sin encargo lugar después de 
las leyes ) y del que mandaba por ellas; aunque no 
le venia de esto solo eFser un hombre extraordinario. 
Tuvo Fabio el pesar de» que el hijo se le muriese: y 
sufrió su pérdida resignadamente como' hombre sabio 
y.conío buen padre; y* el elogio, que uno de los 
deudos dice en las exequias líe los hombres ilustres, 
lo pronunció él rrtWnío presentándose^fen la plaza; 
y poniendo por eséfííó éste discurro ;' lo dio al, 
póblico. • ' " ^* , 

"Enviado por este tSempb á Esp&ñíá'OomeHó Es- 
cipion habia arrojado de ella á los Cartagineses, 
yencíéndolos en diferentes batallas ; 'f habiendo su- 
jetado muchas provincias y grandes ciudades y be- 



^h^ %illafit6!í:)bü^figH$9 Ji^bb ad^Qifrdoc^iCre I09 
Romanos un amor y una gloria, cuttt^tiQaca otvci 
álguné.' El%)(5seie>báni»f V y nóiaotky^qae el' pueblo 
exigía ^^espekl^a t3¿^él íiechofs iñxiy ^lóti&a^^^^ el 
coitibátir t^üUp&fí ^ikfiibal io tenia t^^ifir p(^ antiicu»f» 
db J>f 'j)or tió¿aí?áfe «rtefes*} y en ver*de e$tí¿ aiedit»-^ 
MeT t¿ftár i la mistmpGarragoy al^Africa^^ Uenándola» 
^binaniémé ^et^árinb» '7* de tropas, > y.. trsfladar alfó 
l¿%\í»P9 ■É^^'bí' Italia , procurando/ c^n^todoi em;ú 
pé^cffhsítdlt ^^^ar ai' pueblo e^e pensaiñiento. Ma!} 
fabioi ttatabá-'(to insfriorar i la cra4ad et nxayor amb 
d^H ^cíéíiáéieanimi^sr ^ue pop un joven, de pooo 
jiáGiO'trüii íhSjféAdúi'Ál extremen y>mayor pehgFdJ 
fid'^éifii tiendo' ;'pftra apartar detesta idcpi áilosciod»! 
daños, medloalgotfdt ¿/delpaiabráiádeiobra/y leí 
qUñ-e^ át Sendd(»4ogedc]peráiadirseld I pero el pmeUsr 
s6^pedi¿ que iilifab«^€o|i envidiadla 'prosperidad de 
Eseipioh f y o^rezetaba no fcierar qoé^' ejecutando 
este^ tílgüd;'1iéiho ^r^nde y ínebi<s»ribld , can ei'^b 
(í^dl^áf a del^'to^'la guerra , ó1a<«acara de lalta-^ 
litf'/^parectese^é ¿I inismo en tantb tiempo había 
pekiado def^i^^t^ry^ílc^amente. fis de cri^r que d 
p!tó¿ípio no se movió Fabio á contradecir con otro 
KSpírkq qué él''de seguridad y 'previsión^, temeroso 
del peligro; y r^¥ie después llev6' mas adelante lá 
^poskfon por amor propio y por tei^uedad , im-* 
pidiendo los adelantamientos de Escipión': asi es qxtó 
il colega de Eseipiott Craso lo penniadid á que no 
¿ediekeá aquel lá provincia 9 ni fuese cdiidescendien-i 
te , y que si fot ín- se decretase lo propuesto , navcr* 
gara ¿I mismo contra los Cartagineses; y de ningu» 
modo permitió' que se dieran feudos para la guerr^.^ 
Obligando por tanto á Escipion á ponei>k>s por so 
cuenta , los tdmó de las ciudádesjde la £truria> qué 
particularmente le miraban coit indinacldn y- desean 
ban servirle; A Craso le retuvieron en casa , de una 
parte su propia índole que na^Ctt pendenciera ^ sino 
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boiigna r y db oMa la ley, porqueierai li aaioi^ 
fontífioe máxiino. . 

i .. Tomó entonces fabio otro camiiio {>aíra estorbar- 
la empresa 4le Esoipion , que fue el.ife oponerse i 
q«e llevase consiga los jóyenes que se proponían, se- 
guirle *. gritando en el Senado 7 en las juntas publir 
«as qné ntíe«a'solo£scipion et qiie?hiúa de Aníbal» 
sino que ae daba á la vela sacando ide< la I^lia todaa 
ks faerzas qae le. quedaban, lisonjeando «con es-> 
peranzas ái jk jwrentoa » y persüadíáíidQla á.dejai pa^ 
diesy mngereí y patria , cuanídores^b^ i las púeír— ^ 
tas un enemigo venoedor y nanea vencido. Y al pa- 
bo logrcí non estos discursos 'intiíi)id^:á los Rotna-; 
nos; por. lo que :deQset8ron.9u^:soli>'{>i]dieraenipkar 
ks tropas lie Sicilia 9 y déla ¿spañarpoo^diera .to-b 
iriar alas que tr^ientos hon4>res , aquellos que ñie^ 
zan mas de-snconfianeai disposioíoife^ que eran sin 
dodade Fabio ^ ym&y conformen- á.su< carácter. Mal 
deJ^ües que traslada(K> Eseipion al / África yinieroa 
pcoctamente á Roma nuevas de sus'ft^rayiliosasproe- 
%9i. y de-tsús heekos extraordi)Qtarjk|S »; confir^daí 
fcon el testimonio de los ricos despojbEi,.epn la caur 
tividad deJufi Rey delosNumidaS:«« y el incendio y 
destrucción de dos campamentos í^uii tiempo, en 
los que^fueron muchos los hombrea, caballos y ar- 
mas que. se. abrasaron; y después que á Anibal le 
fiíeron enviados córreos de par^ 4e tos Cartagineses 
llamándole y rogándole que; abandonando aqyella$ 
nunca cumplidas esperanzas , corriese^ allá á darles 
auxilio: cuando en Roma todos tenían á Esclpion 
en los labios ,* celabifando sus victorias , Fabio era de 
opinión que se le ienviase sucesor , no dando ningún 
otro motiw.que aquel dicho tan conocido; que no 
deben fiarse negocios de tanta importancia á la for-r 
tuna de un hombre solo; porque es muy difícil que 
uno mismo sea.constantemenie feliz. Con esto per- 
dió cpn Dóuchos eljCfonc^to , pareciéndoles descon<« 
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tentadizó y caprichudo ; 6 que con la vejez se había 
hecho ertteramente cobarde y;desconfiado,Jlevando 
al áltímo extremo el miedo de Aníbal, pues ni aun 
después de ?hahe t partido este :de ♦ rtáliá con • tedas , 
&u$ tropas y dejaba que. el gozo^xle los cmdadános^ 
fiíese'puny y sin zozobra; sino quedecia queentonr**» 
qes erc('euán,do><x)ntempl8ba: eij m^yor rie^ áJa 
lelp^^ca y QÚé::CiorrJk ai úl timo peligro : por ' cnanto 
Aníbal ^ . el .África seria 'ante Cartago enenrigor. mas 
terriblf 9 oponiendo á Escipioú nn ejército calíante 
todavía' con l|t sabgre de muchos generales , dietadot 
res y cónsules::^ tal. manera qnexoñ tales:. ponde»^ 
raciones- de aiievo se contristaba la ciudad ,: y cóni 
e^tar ya lá ^erra en el África^ el miedo les pareció^ 
qtie estaba naas^oérca de. Roma todavía que antesL - 
. Mas^ Esdpioa^ habiendo vencido «1 cabo de pom 
tjíempo Á Aníbal en batalla, campal , y d'esifihiiao* y) 
bollado stti arrogancia con la ruina de' la'misma Caa^ 
tagOy .dió.á: ;sna:£Íiidadanos .cm gozo mayor^^e; 
el que. podián ^esperar , y sentó ^sobre bases üjas'su- 
Izando y quenén yordad había sido de poderosas olas* 
agitadow.Feio oriQ.le alcanzo i Fabio Máximo ia vte 
dá-^hasta ver. el' término de aquella guerra: asi no^ 
oyó la deinrotáde 'Aníbal 9 ni llegó' á. entender, qmr ^-.-'V 
la prosperidad de lá -patria eca tan grande q^bio ^^ ^ ^^ 
gura; sino que por el mismo tienipo en que Aníbal 
tuvo que salir de Italia ^ cayó' enfermo y mürid¿' 
Los Td^anos hicieron á costa^^del* erario el entierro' 
de Epaminondas , á causa de la pobrera en que mur- 
rio , porqué >á ,su fallecimiento se dice n6 habei^.ién^* 
ijontradoren su ca$a otra cosa que un asador de hiei^ 
ro. Los Romanos lío costearon del erario las exequias' 
de Fabio; pero en particular cada uno le contribuí' 
y ó con la menor de. las monedas, no como para* 
ocurrir á' su estrechez, sino paira sepultarle como 
padre ; en ló que recibió d honor y gloria que á tal- 
vida correspondía; : ^ . . ' - 
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Esta es la historia de la vida de estéis dos gran-- 
des hombres: mas- puesto que uno y oi^o hati deja- 
do señalados ejemplos de virtud en ta* parte militar 
T en U política ; vaya , tomemos por principio en 
la pane militar , él qne á Feríeles habiendo^ tenido 
mando én nn pneblo qneifav prospersünent»^ y qne 
siendo en si grande » noreda snmameate en poder^ 
parece que la comnn buena suerte de que gozaba la 
fepáUica , le daba seguridad y firmeaa: cuando las 
tuuEañíaSfde Fabio., queden tiempos /trabajosos é in- 
felices se encarga de lar ciudad , no se hubieron de 
limitsr á mantenetlatsegurá en la dicheaa suerte; si- 
AO que^íinrierocí t|ue:'nrudar en bueno* sip mal eista- 
do. A Pericles los -jafbituáados sncfasos de Cimon, 
lofl tlrofeos de Mirónides y Leocrates^'y las muchas 
T ghmd^s YÍctorÍ9S de Tolmidas mas-párecelque le 
Uamabatty cuando se^puso-al .frente de la cipoad, i- 
OBtcetCBer á esta con fiestas y regocijos páblicosi* 
qée á. Vencer y teóér que conservarla por medio de^ 
la guerra; pero Fabm cuafado no téaik/á la vista si— 
normucbas retiradas y derrotas; mechas muertes y 
ruinasid$^cenera]es.y capitanes ; los lagos , los cam- 
tM y los QosqucS'lleriosde ejercí to^.iKstrozados, y- 
los rios teñidos hasta«'el mar de mortandad y sangre, 
apoyando y sosteniendo en sola su constancia y fir- 
meza larciudad , impidió que trastornada con el sa- 
cudimiento de tantas errores ágenos ,. del ^todo se' 
asoIaie.'Y aunque acaso se tendrá por menos dificit* 
tener arraya una ciudad humillada ;' y Ixacér la dó- 
cil pot necesidad al que sobresale en prcdenda, que 
Eoner freno á la insolencia y temeridodide un pue^~ 
lo engreído é hinchado con su prosperidad', que es' 
Cbmó rerieles principalmente dominááids Atenien-*: 
ses : con todo ef tamaño y muchedumbre de las de$-' 
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gracias que entonces acontecieron á los Romanos^ 
icieron ver.qae era hombre del mas firme juicio y 
át la mayor constancia el que no vacildn^ se. apar-» 
tó un punto de stt propósito* . 

A la toma de Samos, conquistada por Feríeles y 
podemos muy/ bien oponer la jpcuperacLon de Ta> 
rento ; y á la Eubea las ciudades de la campahíat 
pues que á Capúa la restauraron' los cónsules Furio 
Apio^Fablo no parece que^ venció nunca en bata^ 
la campal^ sino solo- cuando consiguió el primer 
triunfo ; en ,Yez de que Peiicles! erigió por tierra y 
por mar nueve, trofeos ^iriunfando de los enemigos» 
Con todo ¿a se cuenta tk Pericles una acción seioe* 
jante i la que ejecutó Fabio. sacando á Minucio dé 
las manos de Aníbal, y.^salvando' íntegro el ejército 
de los RoiBEano^t hazaña ^lorioísa,. en que á un tiem^* 
po tuvieron parte el valor.,, k prudencia y la hon- 
radez* Maa tampoco ^ dice por el contrario de Pé<*> 
rieles un. desacierto como el qué cometió Fabio1>ur^ 
lado por Ánibál con el'etígaáo«de las vacase 'pues 
teniendo entre manos i -^uh enenaigo que por sí.mis«> 
mo se habia tdo á encercarieo' desfiladeros ^ le fdqo 
escabullirse;. por la noche ayuidádó déla obscuridad^ 
por el día sostenida de la uiecza,. madrugando mas 
que el que estaba en asecho y • y vendiendo^ al que 
le tenia preso^ Y si es propio de ün büen.genetal no 
limitar su¿ miras á lo présente ¿sino conjeturar .con 
aciertp sobre k>futUPQ^k guersa* para los.Atenien'* 
$es tuvo el' fin que Pericles. jiabia previsto y prono»*- 
ticado, puési^e por aba£car. mucho , peraesoa sü 
poder; y, los Romanos por haber enviado á«£$cipioa 
contra los Cartagineses a. pesar de la oposición de 
Fabio,. de todo se.hicietón duepos; no por .un qa-r 
pricho d6 la fortuna , sino por el valor de su gene- 
ral que* triunfó.de. los enemigos; de manera que ea 
cuanto á aquel. los mismos, males de la. patria > daíi 
testlmonio.de que habia pensado ¡ con discreciooi^ .y 
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á este las mismas victorias le convencen de que jui^ 
duvó errado ; y en un general igual falta es caer en 
uín daáo q[ue no esperaba , cpe perder por desconfian'» 
za la ocasión de una victoria : pues á lo que parece la 
jenorancia es ia que ora da » y ora quita la resolu- 
cian. Y esto es lo que hay que observar en la parte 
militar. • • 

En el orden político pata Pericles es un gran 
cargo la fi;uerra: pues se dice que se arrojo ix>n ím- 
petu á ella I no permitiendo por su indisposición 
con. los Lacedemonios jque se cediese; mas juzgo 
que tampoco Fabioháhria cedido en nadad los Car- 
tagineses, sino que generosamente habria sostenido 
la contienda solxe el imperio* La bondad y manse* 
dúmbre de Fabio para con Minucio es una r^ren- 
sion del encono de Feríeles contra Cimon y Tuci- 
dides y. hombres de probidad y muy principales, en- 
vieos por su causa á destierro por medio del os- 
tracismo. £n Pericles eran mayores :el poder y el 
influjo : por esto no consintió que liiagun otro ge- 
fiéralt arrojase con sos malos consejos á la ciudad en 
el infortunio; y solo Tolmidas, guardándose de 
él i y 4mn ¡descartándole ¿ la fuerza , fue.desgradado 
con los Beocios ; pero los demás todos se acomoda- 
ban ^ «u^modo de pensar por la grandeza -de su po- 
der. Mas Fabio 9 ^ierido por si firme 6 incontrasta- 
ble , parece que leTaltd infliijo> para < reprimir, á ios 
otros: pues no se, habrían vistO' los Romanos en tan 

frandes aflicciones, á sobre ellos hubiera tenido 
abio tanto ascendiente comió Pericles sobre los Ate- 
nienses. '£n cuanto al despreaidimiento de las rique- 
ms Pericles lo acreditó c^n no recibir nada de los 
ue le hacían dones; y Fabio con alargar lar mano 
los necesitados, rescatando los cautivos con su 
ropio caodal. Aunque respecto dé este la suma no 
lécredd^y sino coma sds talentos; y respecto de 
feríeles no computaría nadie fácilmente con cuánto 
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habria sido regalado y obsequiado de los aliados y 
de los Reyes, pues que nadie se lo estorbaba, á no 
haber querido mantener su integridad y pereza. En 
lo que hace á la grandeza de los edificios y de los 
templos , y al grande aparato de obras de las artes 
con que Pericles hermoseó á Atenas , no puede en- 
trar coa ellos en comparación todo cuanto en esta 
linea hicieron de grande los Romanos antes de los 
Césares i sino que en ella la grandeza y elegancia de 
tales obras tuvo una primacía excelente é indispu- 
table. 
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